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PRÓLOGO 



EL autor de la obra presente, honrándome con una ex- 
quisita deferencia, me ruega llene las primeras pá- 
ginas, acaso porque yo le induje á escribir las primeras 
cuartillas, y me creo en el deber de complacerle dándole asi 
una prueba de mi afecto y reconocimiento. 

Sirva , pues , esta ligera explicación para justificar la osa- 
día de hacer un prólogo en obra extraña, quien no tiene, 
por las suyas, méritos bastantes para ofrecer ni garantir 
ningün trabajo, á un público ilustrado. 

Este no necesitará mi recomendación para conceder á la 
obra su intrínseco valor; pero aparte de esto, reñexionen 
conmigo los lectores acerca de la mucha y trascendental 
importancia qu,e tienen entre nosotros los estudios históri- 
cos de la América española. 

Casi todo un hemisferio vino á enriquecer los florones de 
la corona de Castilla por la despierta inteligencia de una 
jeina, el genio de un modesto marino y el arrojo de varios 
capitanes. 

Todas estas felices circunstancias se aunaron en breve 
tiempo para facilitarla adquisición del más extenso y rico im- 
perio; pero uña política desatentada y una insaciable sed de 
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nquezas, persistentes y constantes durante cuatro siglos, 
nos han dejado sin un palmo de tierra donde nos corres- 
pondía siquiera el protectorado de medio mundo. 

La lección ha sido larga y severa , pero tan mal aprove* 
chada, que aun después de sufrir sus tristes consecuencias, 
todavía insistimos en iguales errores por lo que respecta á 
nuestras ya pocas y reducidas posesiones de África. 

El estudio, por lo tanto, de nuestra dominación en Amé- 
rica, es vasto archivo que encierra los añejos, sucios y em- 
polvados testimonios de nuestra desdichada política colo- 
nial ; es voluminosa enciclopedia de aberraciones adminis- 
trativas defendidas con hechos heroicos, dignos de más ele- 
vados ideales ; y es también variado * arsenal de escenas y 
episodios que pintan, con fuertes colores, las crisis violen- 
tas y difíciles por que pasan los Estados nuevos, mientras 
cimentan bien sus códigos y territorios independientes* 

En tan complejo é interesante panorama descuella y se 
destaca por caracteres que aún sugestionan más , y atraen 6 
subyugan con los poderosos atractivos de la novela y del 
drama , la historia de Méjico, ricos anales de política ame* 
ricana y europea, de empresas militares, de ambiciones j 
sacrificios, que se personifican gallardamente en figuras de 
tanto relieve, como Cortés, Moctezuma, Guatimocío, el cura 
Hidalgo, el valiente Calleja, el traidor Itúrbide, el mártir 
Maximiliano y el discreto y arrojado Prim. 

Allí podemos ver la dureza y energía de nuestros capita- 
nes del siglo xvi; la torpeza, muy añeja, de nuestros magis- 
trados; la falsía de la diplomacia extranjera y el candor ri- 
dículo conque á ella solemos responder; el virus de neuró- 
tica indocilidad que dejamos á nuestros descendientes en 
Méjico, y, por último, ]a triste manera de perder aquel so-^ 
berbio y suntuoso reino. 

Los entusiasmos pueriles por la fantástica libertad, qu< 
nos viene zarandeando desde 181 o y que mil veces ha to- 
mado la forma de licencia, se trasplantaron á América, \ 
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tomando fuego en la ardiente imaginación de aquel pueblo, 
convirtiéronse en cruentas rebeldías, siempre azuzadas y 
secretamente sostenidas por Estados amigos á quienes dis- 
gustaba nuestro poder en el nuevo continente. Después se 
iniciaron esas intervenciones caritativas con que las poten- 
cias simulan al que sostiene á un herido para sustraerle 
cnanto lleva y vale, y precisamente en Méjico dióst un 
ejemplo harto claro y concreto de lo que puede esperarse 
de las simpatías internacionales. 

A esta época interesantísima se reñere el trabajo del señor 
García Pérez, que tantos desvelos dedica al estudio de la 
América latina ; y, por lo tanto, merece un puesto entre las 
antoridades en la historia de aquellos pueblos , que hoy to- 
iiavía , aunque desprendidos de nuestro poder, importan, y 
no poco, á España, pues nunca podrá borrarse en ellos la 
lengua de Cervantes, ni la savia castellana , móviles eternos 
para establecer relaciones literarias y mercantiles, alianzas 
y convenios, que abriéndonos grandes mercados y dando 
expansión á nuestra marina, nos permitan aún recibir de 
aquellos antiguos dominios tantos ó mayores beneficios, 
tanta 6 ma,yor vida que cuando allí ondeaba insegura la 
bandera española. 

Conviene, por consiguiente, en todos conceptos la lectura 
del presente libro, y satisfecho nuestro propósito, no debe- 
flK» retardarla y sí abrir paso al autor para que desarrolle 
sos concienzudos estudios. 

Antonio DÍAZ BENZO. 
Madrid 14 de Marzo de 1900. 



CAMPAÑA DE MÉJICO 



CAPITULO PRIMERO 



EL 31 de Octubre de 1861 , los gobiernos de Francia, In- 
glaterra y España firmaban el convenio de Londres; 
términos vagos, proyectos quiméricos y diferentes puntos de 
vista políticos se notan, tanto en la redacción de este con- 
venio, eomo en las conferencias preliminares de las partes 
contratantes. 

Las divergencias entre los aliados, sus objetivos particu* 
lares , las tentativas para atraer á los Estados Unidos á la 
coalición y otras mil causas, ponen de manifiesto el poca 
entusiasmo con que las naciones aliadas acogieron desde un 
principio el proyecto déla expedición. 

El gobierno español, dudando que el pueblo mejicano 
acogiese favorablemente las ideas monárquicas, juzgó un 
mto ilusorio el establecimiento de un imperio ei el anti- 
cuo de Moctezuma; pero esperando lograr algo que páralos 
ntereses de España fuesen de mucbo valor en el Golfo meji- 
;ano, envió un lucido contingente de tropas, soñando sin 
luda colocar en el trono de Méjico á un príncipe de la di- 
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nastía borbónica ;] creía asegurar de este modo el gobierno 
de S. M. Católica las buenas relaciones entre las monar- 
quías española y mejicana. 

Respecto á este particular, el ministro de Estado de Es- 
paña escribía, con fecha 9*de Diciembre de i86x, al emba- 
jador en París : t El gobierno de S. M. vería con agrado el 
establecimiento en Méjico de un poder sólido y estable; pero 
bien se constituya bajo la forma monárquica, que es la pre- 
ferible desde luego, bien de otro modo no tan seguro, Es- 
paña desea que la elección sea obra única y exclusiva de los 
mejicanos. Si ellos preñeren la moiiarquía á la república, 
deberá deiárseles en libertad para elegir soberano ; pero el 
gobierno de S. M. no puede menos de expresar que con 
arreglo á las tradiciones históricas y á los lazos que deben 
unir á ambos pueblos, preferiría un príncipe de la dinastía áe 
los Borbones ó próximo á esta casa.» Con fecha 15 de Marzo 
de 1862, Ferry, ministro de los Estados Unidos en Madrid, 
informaba á su gobierno de que se trataba de casar al conde 
de Flandes con la hija mayor del duque de Montpensier 
para ofrecerle el trono de Méjico. El 31 de Enero, lord 
Crampton, ministro de Inglaterra en Madrid, comunicaba á 
su gobierno que había sido interrogado para saber si In- 
glaterra estaba dispuesta á sostener la candidatura del conde 
de Flandes, y que había respondido que el gobierno de S. M. 
británica no apoyaría pretendiente ninguno* 

El gabinete francés era el más interesado en la expedi- 
ción. Napoleón III, siguiendo una política romántica, hala- 
gado por la independencia de Italia, engreído en el poder 
de la Francia y deseoso de acrecentar las tradiciones de los 
Bonapartes, no vaciló, ni dudó del éxito de la empresa; es- 
forzado paladín de la libertad, los laureles aún frescos de 1? 
Lombardía soñó trasladarlos al otro lado del Atlántico 
^ara ceñir á la Francia en el continente americano uw 
<^orona de eterno recuerdo. El deseo de la Francia noer 
otro sino apoyar á todo trance la candidatura del príncip* 
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Maximiliano, Como puede observarse, el fin que perseguíaa 
los gobiernos español y francés eran antagónicos. 

En cuanto á Inglaterra , si se tiene en cuenta el espirita 
práctico que preside á todas sus acciones, puede deducirse 
que el arreglo de los asuntos interiores de Méjico no era lo 
que buscaba, sino la protección de sus intereses y subditos. 
En principio, el pue'^lo y gobierno inglés fueron rehacios á 
toda intervención armada, que no sería bastante á sacar del 
caos al pafs, que nunca llegaría á consolidar un gobierno 
estable, y que además se atraería el odio de los Estados 
Unidos. 

Si el objeto de los aliados era establecer en Méjico un go- 
bierno estable que conservase relaciones de paz y amistad 
con las potencias extranjeras, el gobierno inglés se felicita- 
ría de llegar á lograr este resultado, empleando una digna 
conducta conforme al respeto debido á una nación indepen- 
diente. 

Las tres fuerzas aliadas, como se ve, concurrían á una 
empresa , cuyos éxitos tan poco efecto producirían en los 
países respectivos, y cuyos fracasos repercutirían conside- 
rablemente en la opinión pública; eran tres fuerzas com- 
binadas, tres naciones poderosas en aquella época, tres 
ejércitos que se doblegaban con el peso de tantas victorias; 
los mejicanos eran un solo pueblo, una nación indomable 
por su valor y temible por su clima mortífero en algunas 
regiones; su ejército no contaba, como los europeos, ni con 
los recuerdos gloriosos de éstos, ni con la admirable disci- 
plina en sus soldados; pero, en cambio, poseía estoica re- 
signación, amor patrio, sublime abnegación y el aliento li-* 
bertador de Norte América. 
')e Méjico no se tenían sino vagas noticias; el conoci- 
ento de sú historia, de la fuerza moral de sus tropas^ de 
armamento, organización, recursos, e*^c., era poco sabido 
Europa; creíase, sin duda, que sangrientas luchas , ena- 
lta años de guerra civil y dislocación de las fuerzas vivas 
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del país, hubiesen sumido á sus habitantes en la más grande 
postración. Este error es el que se ha padecido siempre y 
se padece actualmente en Europa , en todo lo concerniente 
al continente americano; los áridos y extensos campos de 
Europa , que han dado nombre á tantísimas batallas , han 
sido la base de los grandes capitanes ; los feraces y gran- 
des territorios de la América, testigos también de luchas 
gigantescas, apenas si se mencionan en las historias mili- 
tares. 

Méjico, sepultado en sus cenizas, al solo anuncio de una 
violación del suelo patrio, brota más poderoso y fuerte que 
nfinca; cómo el íénix, surge y aparece brioso, como si 
aquellas cenizas hubiesen cubierto hasta entonces el fuego 
interior de su amor patrio. 

Inglaterra, Francia y España, fundándose en la conducta 
arbitraria y vejatoria de las autoridades de la República de 
Méjico, en la necesidad de exigir de esas autoridades una 
eñcaz protección para las personas y propiedades de sus 
subditos y en la obligación de hacer cumplir con ellos los 
deberes contraídos por la República. mejicana, acordaron 
un convenio para unificar sus aspiraciones y lograr el pro- 
pósito común. 

Firmado este convenio por el general conde de Flahaut 
déla Billarderie^ como embajador extraordinario del em- 
perador de Francia; por el Excmo. Sr. D. Javier deis-» 
túriz y Montero, ministro plenipotenciario de España en la 
corte de Londres, como enviado extraordinario de S. M. la 
Reina de España, y por el par del Reino-Unido, Jean Rus*- 
sell, vizconde de Amberley y Artzalla, secretario de Estado 
para negocios extranjeros, como representante de S. M. B., 
comprende, resumidos, los artículos siguientes: 

Artículo I.® Se comprometen las potencias' aliadas tan 
pronto se haya firmado el presente convenio, á enviar á las 
costas de Méjico fuerzas de mar y tierra perfectamente equi- 
padas y armadas , cuyo efectivo se determinará á posteriori^ 
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7 será el necesario para la toma 'y otupación de las fortale- 
zas del litoral. 

Se autoriza asimismo á los comandantes en jefe de las 
fiíerzas aliadas para que adopten sobre el terreno las medi- 
das que juzguen convenientes para el buen éxito de las 
operaciones y segundad de los residentes extranjeros. Cuan- 
tas medidas se adopten , lo serán en nombre de las partes 
contratantes y nunca empleando la nacionalidad de las fuer- 
zas que las ejecuten. 

* 

Art. 2.^ Los aliados se comprometen asimismo á no efec- 
tuar adquisición de territorio ni ventajas particulares, ni á 
entrometerse en los asuntos interiores de Méjico que aten- 
ten al'derecho que tiene esta República de constituir con 
entera libertad su forma de gobierno. 

Art. 3.® Tres comisarios, uno por cada potencia, serán 
los encargados de resolver acerca de la distribución de las 
cantidades recaudadas en Méjico, teniendo en cuenta los 
derechos de cada uno de los aliados. 

Art. 4.^ Teniendo en cuenta las análogas reclamaciones 
de los Estados de Norte América, desean los aliados que una 
vez firmado el convenio, sea éste notificado al gobierno de 
Washington; accediendo éste, los ministros, individual ó co- 
lectivamente investidos con plenos 'poderes, formarán una 
convención idéntica. Como en este caso las partes contratan- 
tes se alejarían del objetivo que desean, han acordado no di- 
ferir la ejecución de los artículos i .^ y 2.^, y dar comienzo á 
las operaciones en cuanto las tropas se concentren en las 
cercanías de Veracruz. 

Art. 5.® Este convenio será ratificado en Londres en el 
plazo de quince días. 

Firmado el convenio de Londres, los aliados comenzaron 
rápidamente á organizar y dirigir las tropas que debían con- 
currir á la expedición. Inglaterra prestaría su apoyo con 
tuerzas navales, y las otras dos potencias con sus ejércitos 
de tierra. 
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Las fuerzas de mar inglesas , mandadas por el contraal- 
mirante Milnes, se componían de una división naval; dos 
barcos, cuatro fragatas, embarcaciones menores y 900 sol- 
dados de infantería de marina para el desembarco. Las tro- 
pas franco-españolas se componían de 3.000 franceses y 
6.000 españoles, mandados por el contraalmirante Jurien 
de la Graviére y el general Prim respectivamente. 

La dirección política se encomendó á hombres de tanto 
talento como prudencia. España encargó al conde de Reus 
semejante misión ; Francia se hizo representar por el jefe 
de la expedición y por M de Saligny. Inglaterra, al jefe de 
la escuadra y á sir Ch. Wik, encargado de negocios en Mé- 
jico y gran conocedor del terreno y del pueblo mejicano. 

El general Prim, con la inmensa aureola que la campaña 
de África del 59 había producido en torno suyo, con la mar- 
cada simpatía que hacia él profesaba el emperador Napo- 
león III, con la ilustración que le caracterizaba y con la omní- 
moda influencia que ya gozaba en la corte dé España , iba á 
ser el eje de esta expedición, y en sus aciertos ó en sus erro- 
res tenían puesta la vista los aliados; de sus inspiradas me- 
didas dependía el porvenir de las operaciones, y de la línea 
de conducta que se trazase, el éxito, ó el ruidoso fracaso de 
la empresa. 

La designación del general Prim para este cargo alarmó 
en un principio á espíritus timoratos é imaginaciones soña- 
doras : di jóse que pensaba ceñir una corona á sus sienes, y 
este rumor circuló con insistencia; pero la prensa adicta y 
sus propios amigos se encargaron de desmentir tan infun- 
dada aseveración ; los que aún seguían alimentando estas 
fantásticas ilusiones, creyeron ver comprobados sus temo- 
res, cuando un periódico se expresaba así: cEn la Edad 
Media, semejante héroe hubiese sido el fundador de una di 
nastía.B Pero estas huecas frases pasaron, como otras mu- 
chasy inadvertidas para el vulgo. 

Sabiéndose que las intenciones de España eran ofrecer el 
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trono mejicano á un principe de la dinastía de Borbones, é 
indicándose para el mismo ai joven duque de Panna, cabe 
en lo posible que la regencia del naciente imperio fuese 
ofrecida al héroe de los Castillejos. Pero por un lado las 
comunicaciones un tanto reservadas de los gobiernos y los 
misteriosos objetivos de cada cual, y por otro el silencio y 
prudencia con que siempre operó Prim, dan lugar á duda 
ante tal aseveración. 

Lo que si contrasta sobremanera es la actitud resuelta de 
Prim solicitando el mando de ?&s fuerzas españolas, con las 
siguientes frasea que en sesión de 13 de Diciembre de 1858 
dirigía á la Reina: 

cEl Senado ha visto con pena que las diferencias con Mé- 
jico aún subsisten. Esas diferencias, señora, hubieran po- 
dido resolverse pacíficamente, si el gobierno de V. M. se 
hubiese inspirado en términos más razonables y más conci- 
liadores. El Senado comprende que el origen de dichas di- 
' sensiones es poco honroso para la nación española , y en su 
consecuencia ve con pena los preparativos de guerra de 
vuestro gobierno, porque la fuerza de las armas no puede 
darnos la razón que no nos astste.t Esta proposición fué des- 
echada pQr inmensa mayoría. 

Las instrucciones enviadas al general Prim le recomen- 
daban, que, sin vacilación, tratase de encontrar al gobierno 
mejicano é imponerle las condiciones estipuladas para evi- 
tar que el clima y las dificultades subsiguientes diezmasen 
las filas del ejército español. 

Las del gobierno francés eran idénticas en lo referente á 
la celeridad de las operaciones y sanidad de las tropas, ocu- 
pación de los puertos y percepción de los derechos de adua- 
"^«; en caso de resistencia, obrar con prontitud y energía; 

Crecer, en las poblaciones ocupadas, las iniciativas de los 

! al amparo de las fuerzas, intentasen la formación de 

mdades con garantías de estabilidad y solidez. Respec- 
1 ideal de la Francia, las instrucciones reservadas eran! 
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apoyar Io> proyectos de rettauración austríaca, pero nunca 
provocarlos, para siempre obrar dentro del espíritu del 



El gobierno iagl¿s se mantenía fiel al exacto cumpli- 
miento del convenio y las comunicaciones de lord Rusiell í 
sir Ch. Wike, se dirigían en este sentido. El 15 de Noviem- 
bre, recordaba el gabinete inglés al de Francia que 700 
soldados de infantería de marina, no podían preitar apoyo 
á operaciones importantes. 

Desde el II de Septiembre, tenia ^tird enes el Capitán ge- 
neral de Cuba para preparar y enviar fuerzas que operasen 
en Méjico; todo le hallaba conveníentemenle organizado y 
presto para iniciar la ofensiva, pero una ve« más, los conse- 
jos de Inglaterra hicieron á España detener la expedición 
basta la firma del convenio. El 1 1 de Noviembre, notificaba 
el gobierno de España á su representante en Cuba que la 
expedict^Sn podía zarpar. 

Cuando la noticia llegó, ya la escuadra había salido. El 
I." de Diciembre partió la expedición en 15 barcos, condu- 
ciendo 6.300 hombres; entre el 10 y 14 del mismo mes se 
presentaba ante Veracruz, ordenando á su gobernador la 
entrega de la ciudad en el plazo de veinticuatro horas; pero 
antes de adoptar tal resolución, el jefe de la expedición so- 
licitó de los buques franceses é ingleses estacionados en 
aquel puerto, el concurso para la empresa; mas declinaron 
por no tener órdene^i de sus respectivos gobiernos. 

El general La Llave, gobernador de la plaza, protestó de 
semejante intimación, retirándose al interior con los caño- 
nes del recinto y los del fuerte San Juan de Ulloa, dejando 
únicamente en la plaza las autoridades locales y una cor- 
ta policía; incendió asimismo el Concepción , capturado 
el año anterior en España y una de las causas de la recla- 
mación. 

La división española llegada á Veracruz y mandada poi 
el general Gasset se componía de 
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Infantería. 

Primera brigada, compuesta de un batallón cazadores de 
la Unión^ con 831 hombres; dos batallones del regimiento 
del Rey, con 1.737 id.—Segunda brigada, de un batallón de 
cazadores de Bailen, con 872 hombres; uno id. del regi- 
miento de Cuba, con 891 id.; y uno del regimiento de Ñapó- 
les, con 1.007. —Guardia civil, 35 id. 

Caballería» 

Un escuadrón del regimiento del Rey y una sección de es- 
colta con 173 hombres. 

Ingenieros, 

Dos compañías, con I08 hombres. 

Artillería, 

Tres compañias á pie destinadas al servicio de ocho pie- 
zas rayadas dé á 12, dos obuses rayados de 21 y tres morteros 
también rayados de 27; 344 hombres; una batería de seis pie- 
zas de montaña con 64 muías, 136 hombres, y una batería de 
ocho piezas de á 8. y 

100 obreros de Administración. 
Formando entre todos un total de 6.334 hombres. 
Sin resistencia ninguna entraron los españoles en Vera- 
cruz el 17 4e Diciembre de 1861. Penoso y arriesgado iba á 
'er para España el'princ^pio de sus operaciones; el primer 
¡pisodio de la campaña fué un golpe terrible para |los arre- 
)atos de las multitudes, sedientas de brillantes hechos de 
irroas y ávidas de gratas noticias. 
Apenas se habían establecido los españoles, cuando el ge- 
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neral mejicano Uraga, con fuerzas numerosas, establece al- 
rededor de Veracruz una fuerte línea de puestos avanzados 
que bloquearon la ciudad; castiga con severas penas á los 
que ofrezcan víveres y comuniquen con los españoles; aleja 
de la costa rebaños, caballos y mulos que puedan ser utili- 
zados por la división Gasset, y reduce á crítica situación los 
recientes invasores. 

El presidente Juárez, al ver amenazada de hecho la inde- 
pendencia de su patria, organiza rápidamente 50.000 hom- 
bres, cierra al comercio el puerto de Veracruz y lanza un 
manifiesto en el que rechaza cuantas condiciones ofendan el 
honor de su nación ó comprometan su independencia. 

•Mejicanos, dice Juárez en su proclama á la nación, si los 
aliados están decididos á humillar á Méjico, á desmembrar 
su territorio, á ingerirse en su administración y política in- 
terior, y quizá á extinguir su nacionalidad, apelo á vuestro 
patriotismo; os conjuro á olvidar odios y enemistades; sa- 
crificando vuestra sangre y vuestro dinero, apoyad al Go- 
bierno para la defensa de esa causa, la mayor y la más sa. 
grada, tanto para los hombres como para los pueblos: la 
defensa de la patria; observad estrictamente las leyes y usos 
establecidos para bien de la humanidad; prestad generosa 
hospitalidad á los inocentes enemigos, y vivid seguros y 
tranquilos con la protección de nuestras leyes. 1 

La situación de los españoles de Veracruz se fué haciendo 
insostenible, pues por tierra no podían obtener ningún re- 
curso; esperaban con febril impaciencia la llegada del 
grueso del ejército expedicionario, porque de lo contrario 
el fracaso sería completo • ' 

El cuerpo expedicionario francés se componía : de un re- 
gimiento de infantería de marina; una batería de artillería 
de marina; el batallón de zuavos (seis compañías); cazado- 
res de África; 20 zapadores de ingenieros del tereer regi- 
miento; 21 obreros de administración; 100 hombres para 
el tren de equipajes; una ambulancia ligera compuesta de 
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tres médicos, dos oficíales de administración militar y 24 
enfermeros; aprovisionamiento para 3.000 hombres du- 
rante tres meses. La escuadra la formaban 14 vapores, á 
saber : 

Un navio : Massenai 

Cinco fragatas: Moctezuma ^ Astréty Foudre, Ar dente ^ 
Guerriere, 

Tres avisos : Bertholety Marceau, ChaptaL 

Tres transportes: Afeuse, Sevre, Aube. 
' El 23 de Noviembre llegaba el almirante francés á Santa 
Cruz de Tenerife, permaneciendo en esta bahía hasta el 25 
del mismo mes, en cuya fecha partió con rumbo á la Marti- 
nica^ no sm dirigir antes de su salida del puerto de las Ca- 
narias una alocución á marineros y soldados. 

Marinos y soldados. 

cEn la nueva campaña que vais á emprender, vuestros 
jueces serán la opinión simpática de vuestros conciudada- 
nos y el concurso ó asentimiento del mundo civilizado; bien 
pronto alcanzaréis en el mismo Méjico, los votos délas per- 
sonas honradas. 

Comprended, pues, los deberes que semejante situación os 
impone. Dad á las poblaciones ejemplos de orden y de 
disciplina; enseñadles á honrar el nombre de nuestra glo- 
riosa patria, á desear la paz y prosperidad que disfrutamos, 
y entonces podréis repetir con legitimo orgullo estas pala- 
bras que no ha muchos meses os dirigía el emperador: Por 
doquier ondee la bandera de la Francia, una justa causa le 
precede y un gran pueblo le acompaña . » 

Durante la travesía, completó el almirante francés la or- 
ganización de sus tropas; creó una batería ligera de campa- 
ña, con seis obuses de la escuadra y la dotó con 16 disparos 
por pieza y 32 de reserva; formó igualmente una batería ra- 
yada de á 12, que vendría á ser la reserva de la artillería 
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gruesa; con loi marinos it detembzrco te fonn 
llón de 6 compañías de 8o hombres, mandado po 
tan de fragata. El gobernador de la Martinica c 
mirante, marineros criollos, un pelotón de geadt 
bailo y un destacamento de 35 obreros indlgeni 
nicros. Los servicios adniinistratÍTOs,asi como lo 
se examinaron y atendieron cnidadoiamente. 

£1 17 de Diciembre salió de la Martinica para 
llegando i esta ciudad el dfa 27, donde recibió ce 
la noticia de que las tropas españolas eran dueña 
cruz desde el 17 del mismo mes. Una entrevista c 
día siguiente con el comodoro Dunlop y el gen 
puso una vei mis de manifiesto los gérmenes c 
miento que entre ellos parecían existir; el almira 
no aprobó este adelantamiento de los españoles, 1 
enérgicamente la acción combinada de las tres 
en virtud del acuerdo establecido. Los proyecto 
rante Jurien, que tendían i la intervención en A 
ron contrabalanceados por las repetidas y termi 
denes que el gabinete ingl£s enviaba á su rep] 
que no eran otras sino ceñirse al espíritu del c< 
Londres. 

El 2 de Enero de 1861, la escuadra francesa y 1 
españoles que conducían al general Prim y trc 
fuerzo, partieron de la capital de la Isla de Cubt 
do en la rada de Sacrificios, frente á Veracruz, el 
ro; acto seguido, los cinco comisarios que rep 
las tres potencias aliadas, dirigieron al pueblo me 
proclama , anunciándole cuáles eran los prop 
guiaban á las tres naciones europeas al penetrar 
rio de Mfjico. 

tEl respeto á los tratados, desconocido por 1> 
gobiernos que se han sucedido entre vosotros, y 
ridad de nuestros compatriotas, han hecho necc 
dispensable nuestra expedición. Os engañan lo 
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tenden deciros que detrás de tan justas y legitimas recla- 
maciones se ocultan proyectos de conquista» de restaura- 
ción ó de intervención en vuestra organización político-ad- 
ministrativa. Las tres potencias que lealmente han acep- 
tado y reconocido vuestra independencia tienen derecho á 
que no supongáis que ningún interés ilegitimo les guia, 
sino nobles sentimientos de grandeza .y generosidad, 

|Me)icanosl Escuchad la voz de los aliados que os pre- 
senta la tabla de salvación en el naufragio que os amenaza. 
Tened confianza en su sinceridad, y en sus benévolas inten- 
ciones. No os dejéis llevar por espiritus inquietos y aturdi- 
dos; si ellos intentan arrastraros, que vuestra valerosa y 
digna actitud sepa confundirlos, en tanto que nosotros pre- 
sidiremos impasibles el gran espectáculo de vuestra regene- 
ración, asegurada por el orden y II libertad. 

Asi lo comprende seguramente el -^ropio gobierno meji- 
cano; asi lo comprenderán las personas sensatas del pafs, ¿ 
las que nos dirigimos. No dejarán éstos de reconocer que 
deben deponer sus armas, y obrar á impulsos de la razón y 
de la opinión pública, esos dos factores soberanos del si- 
glo xix.» 

Bloqueadas las tropas españolas en Veracruz por las fuer- 
zas mejicanas, era preciso á todo trance salir de tan crítica 
situación. De acuerdo Prim, Dunlop y Jurien, decidieron 
ocupar la villa de Tejeria, situada á 19 kilómetros de Vera- 
cruz, junto ai camino de hierro entonces en construcción . 

El II de Enero partió una fuerte columna para apoderar- 
se de la posición indicada, siguiendo la linea férrea y lle- 
vando en trenes, arrastrados por ganados, los aprovisiona- 
mientos necesarios; la tropa iba racionada para cinco días. 
11 sofocante calor y las fatigas inherentes á una primera 
larchk, abatieron sobremanera el espíritu de los expedido - 

arios, hasta tal punto, que á las dos horas de jornada fué 

idispensable ordenar un gran alto. 

En Tejería, un destacamento mejicano perteneciente á la 



leral Ufaga, se apretuba á la defenia de la 
lo las tropas aliadas dieron vista á la plau, 
or una y otra parte medidas para obtener 
t fuegos 7 del terreno el msyor partido po- 

a, constituida por fuerza espa&ola, se apro- 
de fusil de Tejerla, y ya comenzaba á adop- 
:s para as^urar el éxito, cuando supo con 
que los defensores, «in oponer resistencia, 
tan la plaza y se retiraban al interior preci- 
tados de Tejerla sin haber tenido ninguna 
ron fortificaciones de campafia para recha> 
taqqe imprevisto. Un parlamentario, ayu- 
del ministro de la Guerra de Méjico, gene- 
: presentó indagando cuites eran las verda- 
es de los expedicionarios al dar este primer 
'on los aliados, renovando sus protestas de 
léjico, é invitando al ministro conferenciar 
las fuerzas aliadas. 

lujo bajas considerables en las filas es(>año- 
into, que el 19 de Enero habían enfermado 
3 soldados; tan grave contratiempo obligó á 
scar para sns tropas pvnios má« saludables», 
iiersas españolas de Veracruz y las ettable- 
1, punto situado en la desembocadura del 
iiatro leguas de Veracruz. El almirante lu- 
las suyas en Tejerla. 

o de i86> se reunían oficialmente los comi- 
n esta primera conferencia, el almirante Ju> 
L sus compañeros el ultimátum de los pleni- 
nceses, compuesto de diez artículos. 
i, Méjico se obligaba á pagar á la Francia 
es de esta nación, hasta el 3 1 de Julio, 6 sean 
raucos; desde esta fecha en adelante, el nú- 
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mero de reclamaciones seria objeto de un convenio es^cial 
entre la Francia y Méjico. 

En el segundo, se estableció que las deudas reconocidas 
por la Coavención de 1853 y no comprendidas en el articulo 
anterior, deberían ser pagadas con arreglo á lo estipulado 
«n dicho convenio. 

Ea el tercero, Méjico se compromete á mantener en vigor 
ti contrato de Febrero de 1859, celebrado entre el gobierno 
mejicano y la casa Fecker.' 

En el cuarto. Méjico se obliga al pago de 11.000 piastras 
á la viuda é hijos del vicecónsul francés en Tepia, M. Ric- 
ke, asesinado en Octubre de 1859; asimismo se compro- 
mete á despojar de sus grados y honores al coronel Ro- 
jas, y á invalidarlo para obtener en lo sucesivo empleos 
públicos. 

En el quinto, se interesa de Méjico el castigo de los cul- 
pables en los asesinatos de los franceses y especialmente de 
los de Mr. Davesne. 

En el sextOi se compromete Mé)ico á castigar á los auto- 
res de los atentados de Agosto y Noviembre de 1861» asi 
como á dar satisfacción cumplida á los representantes de la 
Francia. 

Por el séptimo, se otorgan amplios poderes al ministro 
de Francia en N.éjico, para poder asistir á todas las averi- 
guaciones practicadas por la justicia criminal del país, con * 
tra los que hubiesen cometido algún delito en la persona de 
subditos franceses; asimismo se le conceden facultades para 
tomar parte en las persecuciones contra franceses. 

Por el octavo, se estipula que á partir del 17 de Julio y 
hasta el pago definitivo, las indemnizaciones llevarán un in- 
erés anual de 6 por lOo. 

Por el noveno, Francia ocupará Veracruz, Tampico y los 
uertos que sean necesarios, para el cumplimiento del ulti» 
laium estableciendo en ellos comisarios designados por el 

ibierno imperial; estos comisarios podrán reducir á la mi- 
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inK proporción conTcniente, los derechos actúa 
)i en los puertos de la república, 
décimo, le acuerdan las medidas conducentes pi 
iFoporcionalmente los ingresos de adtuutat eni 
», forma y época de pagos de las indemniíacioi 
as y concierto mutuo entre Inglaterra, Franci 
lara vigilar el cumplimiento de este convenio, 
misarios ingleses, fundándose en la solidaridad q 
las tres potencias firmantes del convenio de Le 
lisiáronse enérgicamente á la 'aprobación de e 
R. Ed vista, pues, de desacuerdo tan manifiei 
ir al día siguiente una segunda conferencia, en 
itablaron vivas disensiones. Jurien propuso se : 
i permanencia de los aliados en la meseta de Jala] 

caso de una negativa del gobierno mejicano, 
sen las tropas á viya fuerza en el interior, Prin 
íes, considerando muy violenta esta nota, redao 
mucho más templada, á la par que enérgica, j 
1 perder de vista las benévolas intenciones de 
;e reclamaban satisfacciones por el pasado y se| 
lara el porvenir. 

tta de las declaraciones pacificas de los aliado 
signios, sinceramente benévolos, los representi 
1 potencias aliadas esperan del gobierno mejici 
lera á la necesidad de ocupar un campamento : 
•ara los ejércitos, durante el tiempo que duren 
iones y hasta el momento que Méjico haya dt 
I reorganización interior.» 
h de esta nota, se inicia entre los aliados y Méj 
ra campaña diplomática, que hubiera termint 
Ee sin el incidente del 37 de Enero de 1867; las o 

iniciadas en San Juan de la Estancia, entre el ¡ 
;)fcano Uraga y los representantes de los aliad 
on en un principio las relaciones entre las' pot 
soras. Más tarde, esta inteligencia fué desvanecí 
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dose de tal modo, que la disparidad de ideas era ya bien 
manifiesta; á punto estaban de considerar al gobierno de 
Juárez como un gobierno legal. 

El general Miramón , cuando fué presidente de Méjico, 
hablase apoderado de las sumas que depositadas en la le- 
gación de la Gran Bretaña, se destinaban al pago de la 
deuda inglesa; odiado por los ingleses, cuando Miramón 
salió de Cuba para Veracruz, manifestaron aquéllos sus de- 
seos de prenderlo, pero á ello se opusieron los franceses, 
alegando que sobre Veracruz flotaba el pabellón francés. 
El 27 de Enero, á la llegada del paquebot que conducía á 
Miramón, fué éste hecho prisionero por Iqs ingleses y con- 
ducido á un barco de guerra británico. Esta prisión causó 
en el ánimo de Prim profunda impresión por ser Miramón 
amigo del conde de Reus y además porque con su asenti- 
miento salía de Cuba; este incidente creó una viva enemis- 
tad entre el general inglés y el español, que tan solo á fuer" 
za de diplomacia logró disipar el almirante francés. Volvió, 
pues, á^ renacer la intimidad, pero ahora en perjuicio de 
Jurien, conduciendo Dunlop á Miramón á la Habana y pro- 
metiendo Prim oponerse á su regreso á Méjico. 

El 28 de 1862, escribió Prim á Calderón-Collantes: cHe 
debido emplear toda mi influencia para que el incidente Mi* 
ramón no fuese la causa de una ruptura completa entre fran- 
ceses é ingleses. > 

El 28 de Enero llegaban los comisionados de los aliados 
del campo mejicano, con respuestas vagas y noticias con- 
tradictorias, las que contrastaban con la nota que el 29 de 
Enero enviaba el gobierno mejicano á las potencias alia- 
das; en este mensaje oficial, el ministro de Estado insistía en 
!a confianza que gozaba el gobierno dentro del Estado; ma- 
nifestaba, y así lo esperaba, que si benévolas eran las inten- 
ciones de los aliados, de seguro sus reclamaciones serían 
«tendidas: invitaba á los invasores, en su consecuencia, á 
reembarcar sus tropas y á presentarse los plenipotenciarios 
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escoltados por >.ooo hombres en Onzaba, lugar elegido para 
las conferencias. Los aliados contesuron con una segunda 
Y enérgica nota: 

,<En consecuencia, tienen (los comisarios aliados) el honor 
de prevenir á S. E. que á mediados del mes de Febrero se 
pondrán en marcha para Oriiaba y Jalapa, donde esperan 
encontrar una entusiasta acogida.» Segunda nota de los co - 
misarios aliados remitida al enviado del goliicrno mejicano. 

D. Benito Juárcí, el 15 de Eneró publicaba un decreto se- 
verlsimo, en cuyos artículos se establecían penas capitales 
para evitar la deserción en sus filas y mantener la disciplina 
por ios tazos del amor patrio. Castigábase con pena de 
muerte á cuantos extranjeros, sin declaración de guerra, 
violasen el territorio y i los mejicanos que les secundaseo- 
de cualquier modo, asistieren á conferencias ó aceptasen 
empleo de los invasores. 

La salud de las tropas expedicionarias comenzó i. preocu- 
par seriamente á sus generales; sé temía, y con razón, que 
una vez iniciada la campaña, tas bajas serian numerosas y el 
envfo de refuerzos constante y considerable. Para atenuar, 
pues, en lo posible estos inconvenientes, el almirante Jurien 
solicitó, y obtuvo, del general mejicano Uraga, la ocupación 
de San Juan de la Loma, á 13 kilómetros de Tejeria; el 17 
de Enero, las fuerzas de ocupación de esta plaza se trasla- 
daron á la primera, siendo reemplazadas por fuerzas de in- 
fantería de marina. 

El general Prim sintió asimismo la necesidad de alejar sus 
tropas de una costa tan malsana, pncs el 1 de Febrero tuvo 
que enviar i la Habana 800 enfermos; avanzó, pues, y le es> 
tableció en Santa Fe, entre San Juan y Veracruz. La ocu - 
pación de esta saludable posición motivó una enérgica pro- 
testa del general mejicano Zaragoza, sucesor de Uraga, con^ 
siderando que la toma de cualquier posición, fuera de las 
de Medellln, Tejeria y San Juan, seria considerada como 
un acto de agresión. 
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El 9 de Febrero respondía el gobierno mejicano á la se- 
gunda nota de los aliados» extrañándose de lo poco explícito 
de la misión de los invasores y de sus vagas promesas; invi- 
tando á los comisarios de los aliados á una conferencia que 
debía celebrarse con un representante del golúerno mejica- 
no en Córdoba, con objeto de discutir ampliamente las ba- 
ses propuestas por los aliados. 

Acusado el general Uraga de simpatizar con los europeos, 
fué reemplazado en el mando del ejército oriental, por el 
general Zaragoza, que sehabía distinguido por sus manifes- 
taciones hostiles á la intervención extranjera; estableció en 
la Soledad su cuartel general, ocupó el camino de Orizaba 
y encargó al general La Llave la defensa del de Jalapa, apo- 
yándose en las fuertes posiciones de Puente-Nacional y Co- 
rral*Falso, en las que se. habían montado bastantes cañones 
procedentes del fuerte de San Juan de Ulloa. 

La impaciencia de franceses y españoles era manifiesta; se 
deseaba dar comienzo cuanto antes .á las operaciones mili- 
tares, salir de aquella situación embarazosa, combatir para 
no adormecer la fuerza moral de las tropas y poner término 
á las hábiles notas del gobierno mejicano, que procuraba 
ganar tiempo para el logro de sus fines Pero tan apetecidas 
esperanzas se vieron entoroecidas como siempre, por la con- 
ducta del representante inglés,, que era partidario de conce- 
siones, para llegar á una solución pacífica; por otro lado, 
las dificultades para organizar y transportar un convoy que 
acompañase á las tropas á través de un país malsano, desier- 
to y eneinigo, entibiaron el deseo de los franco-españoles, 
que no era otro sino el de realizar una demostración mi- 
litar. 

El 19 de Febrero se avistaban los comisionados mejicanos 
/ los aliados en la Soledad. El representante de Juárez solí- 
:itaba de los franceses un meptís cpmpleto á los proyectos 
nonárquicos que se le atribuían; de los españoles, que re- 
lunciasen al ideal de restaurar la dominacrón hispana que 



se atribula el gabinete de Madrid, y de la* 1 
aliadas el reconocimiento al gobierno actual'i 
administración de las a'^nanas de Veracruz 
canos. 

El talento de Prim, su admirable diploiúacii 
ci6n más bien para negociar que para combat 
claramente percibía el triste desenlace que á 
le esperaba, as! como el sanj^ricnto y t&téñ 
España en sus colonias de América, se acredi 
moso convenio de la Soledad de 19 de Febreri 

«Art. 1.° Admitiendo que el gobierno de '. 
mente constituido, no puede aceptar los soco 
benérotamente por los comisarios aliados y a 
posee en si los elementos de fuerza y opia: 
para reprimir cualquie; revuelta interior, es 
aliados se colocan desde este momento en el t 
tratados para formular sus respectivas reclam 

Art. a." Protestando unos y oíros, que e 
intervención no es atentar á la independencii 
ranía é integridad de la república de Méjico, c 
Orizaba negociaciones entre loi comisarios 
ministros del gobierno mejicano, ó bien en 
nombrados al efecto por ambas partes. 

Art. 3.* Durante las negociacioaei las fi 
ocuparán Córdoba, Orisaba y Tehuacán. 

Art. 4.° Con objeto de que nunca se pui 
que la ñrma de estos preliminares ha sido 
atravesar las posiciones fortificadas de los tnt 
típula que si estas negociaciones no se lleva: 
aliados evacuarán las citadas ciudades y retn 
tablecerse en el camino de Veracruz; los pu 
principales serán; el de Paso-Ancho en el cam 
ba, y el de Paso de Ovejas en el de Jalapa. 

Art. 5.° Si desgraciadamente sucediese qo 
se á ningiin acuerdo en las negociaciones, y p 
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cía las tropas aliadas se retirasen á la linea indicada en el 
articulo anterior, los hospitales establecidos quedarán bajo 
la salvaguardia de la nación meiicana. 

Art. 6.® El día en que las tropas aliadas se pongan en 
marcha para ocupar los puntos designados en el art. 3.*» el 
pabellón mejicano ondeará en Veracrus y fuerte de San 
Juan de Ulloa.i 

Este convenio presentaba para los aliados la ventaja de 
que ocupando sus fuerzas puntos saludables, la mortandad 
no seria tan excesiva y siempre se encontrarían en disposi- 
ción de comenzar con más éxito la campaña. Para los me- 
jicanos reconocía implícitamente su gobierno y daba tiem- 
po á Juárez para preparar el país á una guerra de indepen- 
dencia y pata prometerse felices resultados de los antago- 
nismos que comenzaban á dibujarse entre los aliados. 

Aprobada y firmada la convención de la Soledad por los 
aliados, en la noche del 19 de Febrero, el 23 del mismo mes 
era ratificada por el presidente Juárez. 

A consecuencia de este convenio se acantonaron los 
aliados del modo siguiente: los españoles é ingleses en las 
ciudades de Córdoba y O rizaba, y los franceses en la villa 
de Tehuacán, situada á 38 leguas de Puebla y 45 de Vera- 
cruz. 

Para la marcha á Tehuacán tenían que valerse los expe* 
dicionarios de convoyes, ejecutar penosas jornadas en tie- 
rras cálidas, soportar mil accidentes á causa de la inexpe- 
riencia de oficiales y soldados, y luchar con constantes 
inconvenientes. Felizmente» la presencia de los mejicanos 
no como enemigos, sino como meros espectadores, no agra- 
vó esta penosa marcha. 

Para organizar el convoy, lo necesario eran carretas y 
muías. El comandante Lage, encargado de formarlo, á pe* 
sar de sus activas gestiones, no pudo recibir sino unas cuan- 
tas, debido á que por orden del gobierno mejicano los ca- 
rreteros no podían salir del interior. Sólo á costa de grandes 
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sacrificios y muchos gastos, con material de la Habana y 
Veracruz, dio cima á su encargo. El convoy podia conducir 
ocho dias de víveres para 3.200 hombres, distribuidos en esta 
forma: 1 1 carromatos de cuatro muías para 30.000. kilogra- 
mos^ 30 carretas para 20.000 kilogramos, y tres carruajes» 
ambulancias. Los mulos, con sabrajes, eran conducidos por 
120 marineros criollos y nueve arrieros mejicanos. ^ 

La batería de montaña, después de grandes dificultades 
para su organización, salió de Veracruz el 19 de Febrero de 
1862; vivaqueó el mismo día en Santa Fe, y á la mañana si- 
guiente llegaba al campamento de la Jefería. El 22 de Fe- 
brero, á su vez, lo verificaba el parque. Terminados ya todos 
los preparativos en el campamento francés, comunicó el 
almirante Jurien á sus colegas su firme decisión tle avanzar^ 
respetando, sin embargo, el convenio de la Soledad; á pesar 
de las objeciones del comodoro inglés y de las prudentes 
y razonadas advertencias del general Prim, se afianzó Jurien 
en su resolución; semejante precipitación, desoyendo los 
sabios' consejos del general español, curtido en campañas 
tropicales, había de producir, como es natural, dudas y 
contratiempos en las primeras operaciones de los franceses, 
que si brillantes y ajustadas á la ciencia militar se realiza- 
ban, en cambio distaban mucho de amoldarse á la situación 
del país y á los compromisos contraidos. 

Las penalidades en la marcha de Veracruz á la Tejería, la 
debilidad que seis semanas á través de campos insalubres 
habían de acarrear sobre el soldado, el peso que éste tenia 
que soportar entre municiones y cuatro días de raciones, la 
inexperiencia en esta clase de marchas, el calor de las ti>- 
rras cálidas, etc , eran la meditación constante del almi- 
rante francés. Ruda y excesiva iba á ser la jornada; pero, ¿no 
era preferible á la destrucción lenta de un vigoroso ejército? 
Ei primer punto, saliendo de Tejería, era Soledad, á 33 ki- 
lómetros; el segundo Córdoba; el tercero O rizaba. 

La determinación del almirante francés á arriesgarse á 
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esta operación, fué decisiva. El 25 de Febrero as! se lo no- 
tificaba al , comodoro y á Prim; el primero desaprobó su 
conducta y regresó á Veracruz; el segundo, vivamente con- 
trariado, exclamó: cYa que el almirante desea marchar, que 
avance; ahora no le acompaño, pero le seguiré más tarde. > 

El 26 de Febrero, al amanecer, ponfase en movimiento el 
cuerpo de ejército francés; á los pocos momentos de mar- 
cha, las avanzadas mejicanas aparecieron ante la vista de 
los franceses. Temióse que aquéllas impedirian á éstos el 
paso; pero» con arreglo á las órdenes recibidas, se retiraron 
y no molestaron en lo más mínimo el avance de las tropas 
del almirante. 

A mediodía llegaba la vanguardia á orillas del rfb Juma- 
pa, después de atravesar los lugarejos de Mata Cordera y 
Santa Ana; el río Jamapa corre á algunos kilómetros del 
camino y á tres kilómetros por la izquierda de la Purga. La 
vanguardia, en efecto, llegó al río, mas no así el resto, que, 
rendido por el calor y la fatiga, quedóse tendido á lo largo 
del camino, sin poder avanzar. El comandante Lage y al- 
gunos jinetes comenzaron á llevar agua á aquella asfixiada 
tropa, logrando reanimarles y conducirles al vivac, donde 
descansaron y se repusieron; la columna, en esta etapa de 
15 kilómetros, .tuvo algunos muertos de asfixia. 

El reposo y un abundante rancho de carne devolvió el 
ánimo á aquellos abatidos soldados. 

Los carruajes del convoy no pudieron seguir á las tropas, 
por inexperiencia de sus conductores; escoltados por una 
compañía de la Foudre, ordenó el almirante avanzasen en 
pequeñas jornadas . 

La segunda etapa de las fuerzas francesas fué relativs - 
mente más feliz que la primera. A las dos de la tarde salían 
de Purga, y entre seis ó siete llegaban á la Soledad, hablen» 
io recorrido 15 kilómetros. En esta villa permanecieron dos 
iías los franceses, enviando un destacamento, tanto para 
recoger enfermos, que habían quedado en Purga, como 



Uoi vEvere* del convoy, que lentameate 

, la columna fraoceta poníate nueruneote 
in pequeño convoy de wis carreíaa, con vC 
' el que á Us dos horas de jornada turo que 

Acostumbrados los soldados á las fatígate 
inte llegar el 4 de Mano al rto Ghiquihuítc^ 
a caliente, en cnyas márgenes acamparon. 
Ental y occidental de M£)ico ^zan de una 
tura, que, anida á la humedad reinante, dan 
I ó fiebre amarilla y í una exhuberante Te- 
tonas se denominan Tierras calienttt. 
a.ooo metros y por encima de la malsana 
C destaca la Tierra temptada. Las plantas 
le Europa, las nieves perpetuas de algunas 
«yOritaba), alimentando constantes rfos, 
«rpetua (lo" temperatura media) , y la au- 
ra amarilla, hacen de la tierra templada un 
lo, 

asf denominada erróneamente por los c»- 
, i causa de su analogía con el clima de las 
rece una temperatura media de 14°. La ve* 

las aguas no faltan; el aire es seco y salu- 
icióo es bastante deasa. La tierra Ma es la 
iropeo se aclimata sin dificultad, 
luiíe baña el pie de los contrafuertes infe- 
>riiaba, en cuyas posiciones los mejicanos 
]o atrincheramientos y establecido algunas 
) formidable línea defensiva, tres riachne- 
BC y Chiquihuite cortan el camino y dificul- 
K>r su profundidad, que es escasa , sino po' 
irillas, que impiden el acceso á caballería ; 
icen poco practicable para infantería; po 
de las condiciones del convenio de la Solé 
a vez rotas las hostilidades, los aliados re' 
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trocediesen por ser esta posición de incalculable valor, para 
el que tuviese asegurado su posesión en los primeros mo- 
mentos. 

El 5 de Marzo, las tropas francesas entraban en Córdoba, 
y el 7, después de haber atravesado el cerro Cacalote, que 
separa el valle de Córdoba del de Orisaba, llegaban á esta 
ciudad, donde se repusieron con un convoy de veinticuatro 
carretas, que consiguieron hacer llegar á los pocos días. El 
10 de Marzo, la columna francesa proseguía su camino y 
acampaba al pie de las cumbres, en Acultzingo. El valle del 
Puente Colorado separa las grandes cumbres , á 650 metros 
de elevación de las pequeñas cumbres, que sólo tienen 150 
metros; estas segundas ofrecen dificultades para su paso. 
Por fin, el 17 de Marzo las fuerzas francesas llegaban á Te- 
huacán, final de una larga y penosa marcha. 

Las tropas españolas, á los pocos días de partir las 
francesas, se ponían en marcha por los mismos caminos, 
y soportando casi iguales inconvenientes. Dividió Prim 
su fuerza en dos columnas para mejor facilitar el avan- 
ce; una llegaba el 7 de Marzo á Córdoba y la otra el 9 á 
Orizaba. 

El convoy francés avanzaba entre tanto tan penosamente, 
que era imposible pudiese llegar en buen estado á su des- 
tino; merced á nuevos tiros y 40 muías recién lleg'!das de 
la Habana, á los veinticinco días, ó sea el 21 de Marzo, el 
suspirado convoy aparecía en Tehuacán. El 24 de Marzo 
llegaba otro á las -órdenes del comandante Alleiron, que 
había salido el 8 de Tejería; este convoy, organizado por el 
comodoTO Dunlop, fué vendido por éste en 300.000 fran- 
cos ar almirante Jurien, por cuanto el gobierno inglés no 
aprobó esta compra. 

En Veracruz quedaron 100 hombres por cada nación, 
mandados por el capitán de navio Roze. Las enfermedades 
liezmaron al poco tiempo esta guarnición; el 29 de Febrero 
mtre marinos y fuerzas terrestres habían muerto 29 hombres 
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y cxittiaa iii y 159 enfennos respiEctivatiic 
lancia de la Tejería y hospital de Veracnu 
Comenzaban, pue>, los_ altados á compre 
dada de una campaña en América; lai Idi 
tropas franco-cspañoias , diezmadas por el 
vislumbraban las mil dificultades que suq 
mentó en que el pa!t rompiese las hostUida 
z¿n, cuantos militare* franceses escriben, 
~ en campañas tropicales, tributan elogios sii 
espaáol, que durante mucSos anos ha comb 
en las maniguas de Cuba y Filipinas. Las 
ticas con que los extranjeros alaban la te 
miento del sold&do español sirven de consí 
las acerbas criticas que espiritus díscolos ] 
dirigen tan injustamente al conjunto de las 
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CAPITULO II 



El desembarco de los españoles en Veracruz, adelantándose 
alas fuerzas francesas é inglesas, despertó ciertas suspicacias 
entre los gobiernos de estas naciones, puesto que éstos exi- 
gieron al de España ciertas explicaciones ; éste contestó á 
las notas de aquéllos, manifestando francamente, que no le 
gatada ningún interés particular, como equivocadamente 
pudiera creerse, sino que procuraba marchar de acuerdo 
con arreglo á lo estipulado en el convenio de Londres; como 
prueba de ello citaba la contraorden enviada á la Habana. 

£1 23 de Septiembre, el gobierno inglés manifestaba sus 
deseos al de España, de que éste aguardase para el envío de 
sus tropas; el gobierno español contestó á su vez, acce- 
diendo á las instancias de aquél ; pero en las comunicacio- 
nes oficiales no aparece ninguna hasta el 12 de Noviembre 
dando cumplimiento á este acuerdo. 

tLas explicaciones que se me han dado, relativas á la an- 
ticipada marcha de las tropas españolas de la Habana , no 
me satisfacen — decía lord Rusell— pero no quiero sospechar 
que el gobierno español haya intentado violar el tratado.» 

En el ánimo del emperador Napoleón III se manifestaba 
la desconfianza ante estas explicaciones del gobierno de Es- 
paña, por cuanto, como dice un orador español, tqueüó en 
su pensamiento la idea de que España, adelantándose á los 

contecimientos, obedecía á algún plan especial y secreto». 

El 15 de Enero de 1862, el gabinete francés participaba al 

t Londres la necesidad de reforzar sus tropas para no ex- 

merlas á un descalabro y para asegurar el éxito de k ope- 
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Las instrucciones del ministro de la Guerra al general 
Lorencez eran las siguientes: 

•El Almirante es jefe de la expedición , bajo el punto de 
vista político, marítimo y comercial; le corresponde deter- 
minar los puntos de desembarco y el alcance de las opera- 
ciones. En tierra, á vosotros pertenece el mando y la a^:- 
ción; os toca mantener el orden entre las tropas desembar- 
cadas y tomar las precauciones necesarias para asegurar su 
salud; os corresponde, asimismo^ ponerlas en movimiento, 
dirigirlas y conducirlas al fin deseado. 

>Esas dos partes del mando es preciso que se unifiquen 
para evitar rozamientos y dificultades , lo que se logrará 
conservando en vuestras relaciones el espíritu conciliador 
que las circunstancias imponen, puesto que vuestra abnega- 
ción por el país y por vuestro Emperador os inspirarán en 
todos los actos. 

)E1 almirante Jurien, que más de una vez ha dado prue- 
bas de su excelente criterio, seguramente no tomará nin- 
guna resolución importante, en lo que á su autoridad con- 
cierne, sin antes contar con vos. Por vuestra parte no apli- 
caréis los medios de acción de que dispongáis, sin antes ha- 
bérselos explicado y puesto en su conocimiento. 

lEn casos especiales , estas comunicaciones os podrán dar 
luz; siendo siempre testimonio de deferencia para el Almi- 
rante, que se lo merece bajo todos conceptos.! 

A su llegada á Méjico, la situación de las tropas francesas 
y la marcha de los asuntos de su nación disgustó sobrema- 
nera á Lorencez. Comprendió la desventaja que para su 
ejército encerraban los preliminares del convenio de la So- 
ledad, obligándole á repasar el Ghiquihuite, barrera eri- 
zada de dificultades. Las contradictorias opiniones de Ju- 
rien y Saligny, la crítica situación de las cosas, los des- 
acuerdos entre los comisarios aliados, la falta de unidad en- 
tre los tres ejércitos, etc., llevaron á su ánimo el convenci- 
miento de que la situación era en extremo delicada y de 
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cerrar al comercio dicho puerto, ^xigia también un dere^ 
cho de 2 Vs por lop sobre el capital de los extranjeros resi- 
dentes en el territorio de la república. Manifestó asimismo 
el desagrado con que veía la actitud de los franceses prote- 
giendo al general Almonte, al cura Miranda y á otros. 

El fusilamiento del general Robles dio origen á una vio 
lenta nota del almirante francés al general Zaragoza , mani- 
festándole que cualquier acto agresivo contra personas am - 
paradas por Francia (referíase al general Almonte), le obli- 
garía adoptar una política ofensiva. 

. El interés exigido á los capitales extranjeros dio lugar 
A una comunicación del general Prim, apoyada por sir 
Ch. Wyke, pidiendo explicaciones. La contestación de Do- 
blado no se hizo esperar; no eran^satisfacciones lo que daba, 
sino contestaciones vagas y despreciativas. Irritado Prim por 
semejante modo de proceder, escribió al almirante el ao de 
Marzo: rReunámonos y obremos lo más pronto posible. He 
rogado su presencia á M. de Saligny; venid vosotros tam- 
bién; el comodoro llegará asimismo; sir Ch. Wyke está de 
acuerdo conmigo. Conferenciemos para que esta anómala 
situación termine. t.Y al día siguiente le manifestaba. •¿Po- 
demos permanecer tranquilos en los acantonamientos, en 
tanto que el gobierno mejicano continúa sus atropellos? 
^Podemos permitir se exija un empréstito forzoso de 500.000 
piastras á seis casas, de las que tres ^on españolas? He aquí, 
amigo, una razón para que sir Gh. Wyke y yo adoptemos 
una actitud más enérgica de la que seguíamos cuando obrá- 
bamos separadamente. . .» 

El 22 de Marzo contestaba el almirante á Prim, partici- 
pándole hallarse conforme con sus francas y enérgicas ideas, 
si bien lamentándose de que una entendida acción militar 
. no hubiese impuesto á Juárez, por el empuje de las armas ^ 
ios deseos de las naciones aliadas manifestados claramente 
en el convenio de Londres, t Deseamos que el pueblo me- 
jicano exprese legalmente sus pensamientos, exigiendo á 
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rra no aprobaron las condiciones del ultimátum , por con- 
siderar exageradas sus reclamaciones. Francia formuló la es- 
pecie de que cada nación era libre para exigir daños y per- 
juicios. Los gabinetes de Madrid y Londres dirigieron notas 
á sus comisarios en las que se mantenían estas opiniones. 

tLas medidas ulteriores dependerán de la respuesta que 
se hubiese recibido ; es necesario, por razones militares ó 
polfticas, acampar fuera de Veracruz ó bien avanzar hacia 
Jalapa; pero solicitándolo en términos tales, que les inspi- 
ren el respeto, y no de una manera que exciten á la resis- 
tencia, i Lord Rusell á sir Ch. Wike, el 25 de Febrero. 

En un despacho dirigido el 7 de Marzo al conde de Reus, 
se dice lo que sigue: tEl gobierno de S. M. aprueba la mo- 
deración con que ha procedido hacia el gobierno mejicano» 
por hallarse de acuerdo con los sentimientos que siempre le 
han animado. 1 

El Gabinete de París se veía perplejo ante la divergencia 
de opiniones del Almirante y de Saligny; actitud moderada 
y sabia la de^ primero, enérgica y constante la del segundo. 
El escaso aj^oyo de españoles é ingleses , la ruptura de la 
alianza muy próxima, la excesiva mortandad de las tropas> 
el recelo de los Estados Unidos, la grandiosa lucha á aue se 
preparaba el pueblo mejicano y otros factores, debieron 
pesar muy poco en la vanidad francesa y en la exagerada 
política de Napoleón III , cuando éste autorizaba á sus re- 
presentantes á «abandonar sus colegas, operar aisladamen- 
te y contribuir por sus propios esfuerzos al deseo de la 
Francia». 

Como naturalmente alguna víctima debía ser responsable 
del poco acierto seguido hasta entonces por los aliados, no 
vaciló Napoleón en arrojar sobre España la culpa de tantos 
contratiempos, pues. el gobierno de esta nación en vez de 
asociarse á la política francesa, apoyaba y defendía la in- 
glesa, que precisamente marchaba en sentido opuesto de la 
de Francia. Pero por muchos cargos que contra España y 
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Expusieron Prim y sir Ch. Wyke que el avance de Al- 
monte con una escolta hacia el interior, así como la reti- 
rada de las tropas francesas al otro lado del Chiquihuite, 
constituían una violación del convenio de Londres; que por 
su parte estaban dispuestos á interpretar fielmente el con- 
venio y á no proceder de acuerdo con la Francia, si esta na- 
ción persistía en su agresiva política. 

Contestó el Almirante francés manifestando que, con arre- 
•glo á las instrucciones de su gobierno, había procurado ce- 
ñirse al espíritu del convenio^ Que su retirada á Paso-An- 
^ho no tenia otro objeto, sino proteger al general Almonte, 
el cual, creyendo á su salida de Europa que la guerra había 
comenzado, se presentaba con intención de aproximar los 
•diferentes partidos políticos; por consiguiente, protegiendo 
el Almirante al general Almonte, que se había establecido en 
terreno neutral, creía cumplir perfectamente lo estipulado 
en el convenio. En su discurso, procuró recaer sobre si la 
responsabilidad de lo ocurrido y no sobre su gobierno, 
puesto que. éste apreciaba mejor la política enérgica de Sa- 
ligny y no sus pasos decisivos pero prudentes. El ministro 
<ie Francia, M. de Saligny, declaró que la política de con- 
cesiones y la benévola actitud de los aliados, no servían 
sino para dar alientos al gobierno de Juárez, cuyos atrope- 
llos y audacia crecían de día en día; las reclamaciones aun 
no habían sido atendidas, el gobierno mejicano aparecía 
cada vez más altanero y sus aliados más divididos que nun- 
ca en sus opiniones; en su consecuencia, Saligny proclama- 
ba en el seno de aquella conferencia, que no quería seguir 
negociando con el gobierno de Juárez y que era ñrme su 
resolución de marchar sobre la capital de Méjico. 

SirCh. Wyke preguntó á Saligny ¿i era cierto que los 
preliminares del convenio de la Soledad carecían de valor 
para él, y por lo tanto, merecían no ser respetados. Con* 
testó el ministro francés, diciendo que nunca tuvo confían* 
za ni en el convenio ni en las audaces promesas del gobier- 
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rendas que debían tener lugar el 15 de Abril, se retiraban 
con sus tropas del territorio mejicano» • 

Determinada la evacuación de españoles é ingleses, dis- 
cutióse en seguida la forma en que debia veriñcarse aquélla. 
Ya los franceses quedaban dueños del campo y á sus pro* 
yectos ningún inconveniente se les podría ofrecer; las ilu 
sienes del Emperador, los acariciados proyectos de los pa~ 
triotas franceses y las expansiones de la vanidad francesa, 
amplio campo tenían para su desarrollo. La campaña de 
Méjico, con sus innumerables inconvenientes, halagaba el 
espíritu nacional; las águilas imperiales, remontando su 
vuelo, iban á cosechar en América nuevos timbres de gloria 
para las banderas patrias. Tan legítimas esperanzas ^-col- 
marían el orgullo de la Francia? ^ Acaso tan seguros éxitos 
no podrían trocarse en lamentables desastres.^ La brillante 
expedición francesa, ¿regresaría al suelo patrio, ó con las 
amarguras del descalabro ó con los laureles del triunfo? Se- 
mejantes preguntas salían anhelantes del corazón de los 
franceses; la empresa era tan delicada como penosa. 

Los gobiernos español é inglés aprobaron las decisiones 
de sus representantes en la conferencia del 9 de Abril, ma- 
nifestando que «no podían asociarse á una política que 
subordinaba al interés monárquico y personal, las miras 
generales y patrióticas que llevaron á los aliados á Méjico». 
El gobierno de París contestó que cno era del campo francés 
de donde debían partir las iniciativas de regeneración de 
Méjico, sino del país, contando, no obstante, con el apoyo 
de las tropas francesas». 

Pero lo que más desagradó al Emperador fué la digna ac- 
titud de España, á la que creyeron seguramente encadenar 
á la de la Francia y contribuir de este modo al éxito de la 
operación; todos los cálculos de los franceses se estrellaron 
ante la perseverante y elogiada conducta de Prim. El des- 
pecho del gobierno francés se retrata en esta carta de Thou • 
venel al ministro de Estado de España: «El ardor de que ha 



tdela 
ta el 
ané 



sien 
íernc 
iducí 

-áD 
adm 
Rob: 



nvia 
: los 
intos 



ta I 
íltoi 



=nal| 
>arca 



45 

dad, por creer este tratado contrarío á los intereses de la 
Francia, encargando^ en su consecuencia,! M. de Saligny de 
la parte politica, al general Lorencez del mando de las fuer- 
zas terrestres, y al vicealmirante Jurien de la Graviére del 
de la división naval. 

Cuando en la noche del 19 de Febrero, Prim, de acuerdo 
coa los comisarios ingleses, le presentaba al Almirante fran- 
cés el convenio celebrado con Doblado, ¿qué actitud debía 
adoptar el Almirante? Tres soluciones tenía si no lo firmaba: 
romper con el gobierno mejicano y aventuiarse en unas ope 
raciones, cuyo desastroso fía aparecía claramente; perma- 
necer en sus campamentos en espera de refuerzos, diezmado- 
por el vómito, ó bien reembarcarse en dirección á las Anti- 
llas francesas. Esta última solución era la más lógica, pero 
de ponerla en práctica, el fracaso de la expedición sería 
ruidoso; las otras dos eran inadmisibles de todo punto. Por 
consiguiente, no podía el Almirante menos de firmar el con- 
venio. Cometió el gobierno francés un grave error, destitu- 
yendo al Almirante que representaba el talento, el valor y 
la previsión; más tarde le hizo justicia nombrándole ayu- 
dante de campo del Emperador. 

Las decisiones tomadas en la conferencia del 9 de Abril,, 
así como la ruptura de la alianza, fueron comunicadas al 
general Zaragoza y al gobierno mejicano; la consecuencia* 
de la conferencia no fué sino un reconocimiento implícito 
del gobierno de Juárez, por la negativa de los comisarios 
ingleses y españoles á aceptar las exigencias de Saligny. 

Doblado contestó ofreciendo establecer lazos de amistad 
que asegurasen el comercio y buenas relaciones entre Mé- 
jico y las naciones aliadas, y vituperando la conducta de los 
franceses, que con vanos pretextos violaban el convenio de 
a Soledad. Apreciaba y manifestaba orgullosamente cuan 
Üferente había sido da noble, franca y circunspecta con- 
ducta de los representantes de España é Inglaterra» • 
Las tropas francesas acantonadas en Tehuacán, emprén- 
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de una de las naciones más liberales de Europa haya podido 
tener ni un instante la intención de restaurar en un pueblo 
extranjero antiguos abusos é instituciones que rechaza el 
espíritu de este siglo. Queremos igual justicia para todos, y 
que no sea impuesta por las armas. El pueblo mejicano 
debe ser él mismo instrumento de su salvación. Si la nación 
mejicana permanece impasible; si no comprende que le 
ofrecemos una ocasión propicia para salir del abismo; si 
con sus esfuerzos no presta apoyo práctico á nuestros pen- 
samientos, es evidente que no nos ocuparemos sino de la 
protección y logro de nuestros intereses, con arreglo al con- 
venio de Londres. 

Divididos los hombres desde hace tiempo po'r querellas 
que carecen de modo de ser, deben apresurarse á unirse á 
nosotros; tienen entre sus manos los destinos de Méjico. 
La bandera de la Francia ha sido plantada en territorio me- 
jicano; esa bandera no retrocederá. ¡Que los hombres de 
prestigio la acojan amistosamente! ¡Que los insensatos osen 
combatirla!» 

A esta declaración de guerra contestaba Juárez con otra 
proclama: 

«Artículo i.^ En el momento que las tropas francesas 
den comienza á las hostilidades, las localidades que esas 
fuerzas ocupan serán declarauas en estado de sitio; los me- 
jicanos que en ellas permanezcan durante la ocupación, se- 
rán castigados como traidores y sus bienes confiscados en 
beneficio del Tesoro público, á menos que exista una causa 
legalmente reconocida. 

»Art. 2.^ Se considerará como traidor el que desde los 
veintiuno á sesenta años no tsme las armas, cualquiera que 
fuese su clase, su estado y su condición. 

»Art. 3.® Los gobernadores de los Estados se hallan auto- 
rizados para expedir permisos para la organización de gue- 
rrillas, con arreglo á las circunstancias que estimen opor- 
tunas; pero los individuos de las guerrillas que se encuen- 
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oadas y luego á Chiquihuite, y al efecto tomó las disposicto* 
nes convenientes. La critica situación, motivada por el es- 
tado sanitario de sus tropas, inspiraba á Lorencez serios 
temores. 

£1 aspecto del ejército francés no debía ser muy satisfac- 
torio^ según se desprende de esta carta dirigida por M. de 
Wagner, ministro de Prusia en Méjico, á Saligny, el 4 de 
Abril de 1862. t Si vuestro ejército no se remonta más allá 
de Córdoba y Orizaba , será diezmado por el vómito y las 
fiebres perniciosas , á consecuencia de los fuertes tempora- 
les. Las primeras lluvias os acarrearán seguramente todo 
eso, y cuando la infección se haya propagado á todo el ejer- 
cí to, entonces será tarde y quizá no podréis poneros en 
marcha. Fácilmente perderéis de esta manera i ó 3.000 
hombres en pocos días. Creo no debéis pedir por segunda 
vez á los mejicanos la autorización necesaria para ocupar, 
por razones de humanidad, campamentos saludables. Todas 
las cuestiones y las conveniencias políticas desaparecen ante 
el peligro de sacrificar S.ooo franceses á las epidemias de un 
clima mortífero.! 

Una carta del general Zaragoza , referente á los enfermos 
dejados en Orizaba , ofrecía á Lorencez brillante ocasión 
para salir airoso de la crítica situación en que se encontra- 
ba. El 18 de Abril, los enfermos franceses se trasladaban 
de un hospital á otro ; comoquiera que algunos convale- 
cientes iban armados, creyó Zaragoza que los franceses ha- 
bían dejado con los enfermos una guardia, por lo cual exi- 
gió explicaciones al director del hospital militar, á la vez 
que escribió desde su cuartel general de Ingenio al general 
Lorencez, con fecha 18 de Abril, exponiéndole su queja en 
estos términos: 

•Siendo los comisarios franceses los primeros en violar 
los preliminares de paz del convenio de la Soledad, permito» 
por un sentimiento de humanidad, permanecer en los hos- 
pitales de Orizaba á los enfermos franceses; pero están bajo 
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franceses; expresaba que el deseo sincero de Napoleón III 
era que los mejicanos, por si propios , estableciesen un go« 
biemo de orden y de moralidad que garantizase en lo suce- 
sivo la independencia, la nacionalidad y la integridad del 
territorio mejicano. • 

Se reconoció asimismo al general Almonte, jefe supremo 
del Estado, é investido de plenos poderes, se le otorgó li- 
bertad para tratar con las potencias , cuyas fuerzas ocupa- 
sen á Méjico, y para convocar un Congreso nacional que de- 
cidiese la forma de gobierno. Pero este manifiesto no cansó 
impresión en el pueblo ; tan sólo algunos partidarios aco- 
gieron favorablemente esta idea. 

Las tropas españolas é inglesas iban evacuando sucesiva- 
mente el territorio mejicano, huyendo de una política de 
aventuras, en tanto que los franceses persistían en su acti- 
tud de derribar á Juárez y proclamar emperador de Méjico 
al archiduque Maximiliano. Transportes ingleses conduje- 
ron las tropas británicas á las islas Bermudas; los españo- 
les evacuaban á O rizaba el i8 de Abril, entrando rápida- 
mente las tropas mejicanas del general Zaragoza; el 24 de 
Abril los últimos destacamentos españoles abandonaban la 
república de Méjico. 

La retirada de españoles é ingleses de Méjico fué un gra- 
ve contratiempo para los franceses. La campaña de Méjico 
ofrecía á la Francia nueva ocasión para cosechar laureles; 
sus armas victoriosas en los llanos de la Lombardía iban á 
iniciar en América una era de prosperidad para un pueblo; 
además del mejicano, otro terrible enemigo causaría aún 
más que aquél, violentos estragos en sus filas. Pero no im- 
portaba; el soldado francés, que lo mismo en las heladas y 
estériles estepas de la Rusia, que en las abrasadoras y mor* 
tiferas regiones del Tonkin, en las abruptas y desconocidas 
tierras de la Argelia , que en los accidentados pueblos de 
Europa, siempre combatió con valor y estoica resigna- 
ción, va-á demostrar en la campaña de Méjico que aún les 
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CAPITULO III 



El 19 de Abril^ á las tres de la tarde, Loreacez, acompa- 
fiado de los plenipotenciarios franceses, salía de Córdoba 
con dirección á Fortín; la vanguardia francesa avanzó sin 
ser molestada por el enemigo, «hasta las cercanías de Fortín, 
donde divisó una avanzada mejicana, compuesta de 60 
hombres. Reforzada convenientemente la vanguardia, se 
dirigió rápidamente sobre el enemigo, que precipitada- 
mente y sin oponer la menor resistencia emprendió verti- 
ginosa carrera; perseguidos por los franceses, fueron los 
mejicanos alcanzados y-batidos en las pendientes de la ba- 
rranca de Metlac. En el momento de la carga, el general 
Prim, su mujer y el general Milans del Bosch, en sus ca- 
rruajes, marchaban á Veracruz; un jefe mejicano, que más 
tarde se supo era el coronel Díaz, jefe de los combatientes, 
acogióse á la caballerosidad de Milans del Bosch, que lo li- 
bró de cier prisionero, alegando ante los franceses que era 
el encargado de guiarlos. Los franceses no tuvieron bajas; 
los mejicanos cinco muertos y doce prisioneros; la colum- 
na francesa prosiguió su marcha sin más tropiezos, acam - 
pando á la caída de la tarde en Fortín. 

El general Zaragoza, después del contratiempo de Fortín, 
abandonó O rizaba y se retiró á las Cumbres, con ocho piezas 
y 400 hombres; el 20 de Abril, Lorencez penetraba en Ori« 
zaba y el 27 se dirigía' hacia Puebla acompañado de Almon- 
te y Saligny; antes de partir de O rizaba, dejó guarnecida la 
población con dos piezas y dos compañías de infantería de 
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El 2$ de Abril, á las nueve de la mañana* tomaba Lorencez 
posesión del pueblo de Alentzingo,sin obstáculo alguno; por 
los datos obtenidos y por la presencia de pocas parejas ene- 
migas, pensó sin duda el general Lorencez que el paso de los 
hombres sería salvado fácilmente por las fuerzas de su mando* 

Alarmado el general Zaragoza por la presencia de nume- 
rosos reaccionarios en Matamoros de Izúcar, retiróse con 
sus fuerzas á San Agustín del Palmar, excelente posición 
que le permitía vigilar á la vez los caminos de Matamoros y 
O rizaba; pero órdenes terminantes de Juárez le obligaron 
á establecerse sólidamente en las Cumbres, en esta forma: 
A la izquierda, la brigada del general Negrete; en el centro 
y sobre el camino, la brigada del general Arteaga; en la de- 
recha, la del coronel Escobedo ; como primera reserva, una 
brigada en la cima de las grandes Cumbres y más á reta* 
guardia, la brigada del general Porfirio Díaz con seis piezas. 

Confiados los franceses porque el enemigo no daba seña- 
les de vida, juzgaron empresa fácil el paso de las Cumbres; 
para asegurar el éxito de la operación, ordenaron á una 
compañía de zuavos que avanzase á elegir una posición des- 
de la que se protegiese el desfile de la columna. No bien in- 
tentaron efectuarlo, cuando un repentino y violento fuego 
de fusilería y artillería detuvo á los zuavos. 

Lorencez decidió entonces acometer briosamente las 
magníficas posiciones- de los mejicanos; ordenó que dos 
compañías reforzasen á la de zuavos y atacasen por el cen- 
tro de la línea enemiga; otras dos se dirigiesen al camino y 
envolviesen las ruinas de un antiguo fortín, donde los me- 
jicanos harían una seria resistencia; el resto del batallón en- 
cargado de esta operación, trepando las pendientes de la 
montaña, amenazaría una batería mejicana que, emplazada 
en un contrafuerte, barría con sus fuegos el camino. Apo- 
yaba á estas fuerzas, el segundo batallón de zuavos, distri- 
buido de tal modo, que dos compañías protegían el centro 
y las restantes los flancos. 
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[.os mejicanos, atrincherados perfecta mente, imp' 
ron en los primeros momentos los esfuerzos de lo: 
ses; el empuje de ¿stos se estrellaba ante aquel nuti 
go dirigido con acierto; pero la insistencia logró al 
biar la fortuna para los invasores. Mientras dos a 
coronaban las alturas de la derecha, otra de zúa 
pues de rechazar los ataques del contrario, era due 
de la derecha, medíante una brillante carga á la t 
Batido el enemigo, fué perseguido por los france. 
el puente Colorado; lo avaniado del día no permi 
nuar esta operación. Lorencez vivaqueó en las pi 
que momentos antes ocupaban los contrarios; éstoi 
rónse á San Agustín del Palmar, excepto la brigat 
cobedo, que se vio obligada á hacerlo por el camin 
huacán. 

Una formidable posición de 600 metros de cleva< 
fendida tenazmente durante tres horas por 400 hom 
jinetes y 18 cañones, caía en poder de los franceses 
jas fueron sensibles por ambas partes. Pero este d< 
no amilanó al pueblo mejicano, sino que, por el d 
sirvió para que el peligro de la patria invadida u 
elementas y despertase el sentimiento patriótico. 

El 19 de Abril, Lorencez franqueó las segundas 
sin ser molestado por el contrario y acampó en 1 
Cañada de Istapan, á lo kilómetros de puente Cok 
jando en este punto un batallón para proteger el 
convoy, el i." de Mayo avansa siguiendo la linea 1 
da de los mejicanos y llegando en este día á Sat 
del Palmar. El 1 pernocta la columna francesa en 
lac, el 3 en Acutzingo y el 4 en Aoiozoe, donde p< 
tiene Lorencez noticias de ta situación de Zarag< 
en estas marchas se había perdido el contacto ] 
cias eran confusas j contradictorias. 

El general Zaragoza, desde San Agustín de Paln 
cede apresuradamente y se presenta en Puebla, en 
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blacióa organiza una serie de defensas que contengan el 
avance de los contrarios. Numerosas barricadas en las ca- 
lles — trazadas á cordel, como todas las de América— con- 
ventos fortificados sirviendo de apoyo, comunicaciones cu« 
biertas enlazando las lineas interiores de defensa, un re- 
dacto central y otros trabajos accesorios, formaban un serio 
obstáculo para ef atacante; una fuerte guarnición, un esco- 
gido y abundante material de guerra y una población dis" 
puesta al sacrificio por su patria, completaban el conjunto 
de la resistencia que denonadamente opondrían los mejica* 
nos á los franceses. 

Las ilusiones de Lorencez en sus primeros momentos de 
avance se desvanecieron un tanto ; los pueblos , si bien da- 
ban paso á las tropas, acogian frfamente su presencia y los 
datos que suministraban eran escasos ; los contingentes pro- 
metidos por Márquez aún no se habían presentado. En pre- 
sencia de un ingeniero mejicano y de sus comandantes ge- 
nerales de artillería 6 ingenieros , discutióse el plan de ata- 
que á Puebla; en contra de su opinión, Lorencez decidió que 
el ataque principal debía dirigirse contra los fuertes Gua- 
dalupe y Loreto, puesto que sin apoyo las defensas interio- 
res de los fuegos de éstos, el asalto á las barricadas no sería 
tan doloroso ni prolongado. 

Por el camino de Amazoc, las pendientes del fuerte Lo- 
reto no son tan rápidas como en la parte opuesta; pero 
para atacar por el primer lugar era necesario ejecutar un 
movimiento envolvente, siempre bajo los fuegos de la plaza. 
A pesar de estos inconvenientes y contra el consejo técnico, 
decidió, como queda dicho, el ,;eneral Lorencez atacar los 
cerros de Guadalupe y Loreto. 

La disposición de las tropas francesas era la siguiente: 
Una batería de montaña y compañías de infantería en el 
flanco derecho. Un batallón de cazadores en el centro, frente 
á los mejicanos de la llanura. El escuadrón de cazadores de 
África á retaguardia de las columnas de infantería. Cuatro 
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raya al atacante; el desastre y aniquilamiento de este bata- 
llón pudo muy bien ser completo, á no ser por la oportuna 
llegada del batallón de marinos y de las compañías de infan* 
teria de marina. 

Este feliz refuerzo tuyo, no obstante, que resistir la carga 
brillante de la caballería mejicana, que saliendo repentina- 
mente de la retaguardia de Loreto, inutilizó los briosos 
auxilios que lleraba á sus compañeros de armas, á punto ya 
de ser arrollados. 

Las dos compañías de la llanura viéronse, pues, envueltas 
por numerosas fuerzas de caballería; la rapidez de la carga 
y el número siempre creciente de enemigos, tan sólo les dio 
tiempo para formar el cuadro y resistir fuertemente los fu- 
riosos y arrolladores golpes contrarios; ni los continuos 
ataques, ni las pérdidas consiguientes^ desmoralizaron ni 
cuartearon aquel cuadro, que más parecía de férreos cuer-> 
pos que no de débiles soldados. 

Los cazadores, en combinación con los dos batallones de 
zuavos, avanzan sufriendo horrible fuego con intento de 
apoderarse del fuerte Guadalupe, pero luchando con valen- 
tía contra lo imposible. Después de desesperados esfuerzos 
y muchas bajas, llegaron á salvar el foso; pero amparados 
los defensores del convento Guadalupe tras los muros de 
este fuerte, hacen morder á casi todos el polvo y sucumbir 
gloriosamente en aquel foso, sepultura de tanto héroe. 

Lorencez, que presencia tamaño desastre, intenta, aunque 
en vano, inclinar en su favor la balanza; pero para colmo 
de desdichas, una imponente tormenta arroja tal cantidad 
de agua, que las pendientes se ponen tan resbaladizas, que 
impiden todo acceso por ellas. A las cuatro de la tarde ter- 
mina tan titánica lucha; derrotados los franceses se retiran 
. una posición no lejos de Guadalupe, para impedir el mo- 
limiento ofensivo de los mejicanos y organizar la retirada. 
Conducidos los heridos á la hacienda de los Álamos, viva- 
ueaban aquella noche las tropas francesas en las mismas 
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posiciones que ocuparan antes de inici 
vimiento. Pensó Lorencez renovar el ai 
ndmero de su tropa le obligó á disuadií 
á repleearse hacia Orizaba. > 

Este desastre de los franceses fué de 
á la falta de preparación del combate 
es que los íuegos de ésta fuesen nial di 
tente su personal, sino que la dittancii 
vio precisada á cañonear las posiciones 
dieron abrir brecha en las formidables < 
canos. Careciendo el combate de este pi 
puede intentarse un ataque á viva fneri 
fectamente atrincheradas, cuya fuerza 

Lorencez intentó hacer recaer sobre ¡ 
responsabilidad del desastre, fundando! 
je ron que la población estaba dispuesti 
francesas con palmas y flores; creyó, pi 
desacuerdo la población civil del ejercí 
zas morales de éste serian muy tenues a 
disparos. 

Los mejicanos admiraron el valor de 
juzgaron la conducta de Lorencez en . 
según puede observarse en este párrafo 
za r "El ejército francés se ha batido co: 
general en jefe se ha portado con torpe 

La victoria de los ihijos de Anahua 
soldados del mundo>, produjo entusiai 
blica mejicacana. El general Berríozá 
dta 7 de Mayo, decía á sus tropas ; iL 
han pasado los mares para rendir al pií 
cana los laureles de Sebastopol, Mag< 
béis combatido contra los primeros sol 
podréis enorgullece ros de ser los prii 
vencido.! 

Las pérdidas de los franceses fueron 
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MUERTOS ó DBSAPASftCIDOS 



HERIDOS 



Estado Mayor..... 1 Subintendente (Raonl) 
. Primer batallón de 

Cazadores 4 Oficiales. 31 Soldados. 5 Oficiales. 68 Soldados. 

99.* regimiento de 

M°«* I T. « » « „ 2 „ 

^.* regrimiento de 

Zuavos. 6«80„ 6, 122, 

Regimiento infan- 
tería de marina.. 3„S6„ 2„ 53^ 

Batallón de mari 

«os I « 8 „ 6 „ 38 „ 

: Artillería « « 1 « « « 4 „ 

Ingeniería «»«« «, 8„ 



16 156 19 

Total, 476 hombre». 
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El 6 de Mayo los franceses se retiraron ordenadamente á 
los cerros de las Navajas y Amalucán, á tres kilómetros de 
Puebla. El día 7, una tropa de caballería mejicana acercóse 
al campamento francés iniciándose un ligero tiroteo, que 
terminó á los pocos instantes; en vano estuvo esperando 
Lorencez durante varios días la incorporación del general 
Márquez , según se lo había comunicado Saligny. Pero en 
vista que este general no aparecía, ni de él tenía noticias, 
decidió, una vez curados los heridos y reorganizada la co- 
lumna, emprender el movimieato de retirada, operación 
que efectuó con el máyór orden y buen estado moral de las 
tropas. 

El II de Mayo emprendió Lorencez el movimiento de re- 
tirada con sus tropas , llegando á la c&ída de la tarde y des- 
cansando sin obstáculo ninguno en Tepeaca. Tan sólo al- 
) nos exploradores mejicanos'se limitaron á seguir el mo- 
^ miento de los franceses. Continuando su marcha retro* 
] ida, el día 12 llegaban á Acultzingo; el 13 á Qnecholac, j 
( [4 penetraban por sorpresa en Palma, haciendo 22 jine- 
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ros; el 15, pemoctabí 
raba en Aculutngo; t 
:ste punto, nn oficial 
unciendo que el gene 
irdaría en reunirse á 
i franceses entraban e 
[ros de la ciudad , con 
I batallones del 99,* y 
1 Márquez venía de 1 
á los franceses, viénd< 
go á Tecamalucán, el 
andados por el genen 
entemente 1.400 ínft 
que Márquez, con el 
:n Barranca Seca, pu 
este general con el r 
)n vigor los me)icaao 
stos y estáticos ante a< 
y están á punto de p 
limación tan solo los 
landante Lefebre, qu 
en auxilio de los de i 
ipafiías francesas av 
te ocupa la derecha d 
ícan asimismo contra 
iespués de una brilli 
echazan los amagos á 
larse la mano con las 
cria reaccionaria, qm 
retaguardia de ta inf 
e £sta, con tanta deci 
n: aoo hombres la caba 
idos el batallón de Le 
< prisioneros y una bs 
le las grandes contrar 
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Lorencez no se mostraba muy satisfecho de la conducta de 
Almonte y Saligny y si de la de Márquei. Y bien claro lo 
da á entender en la orden del 26 de Abril, dirigida á mari- 
ñeros y soldados: tCon la confianza que me inspiraron en- 
gañosas apariencias nos presentamos ante los muros de 
Puebla.» Para sitiar y tomar á Puebla» que representaba en 
poder de los mejicanos el testimonio de una brillante pá- 
gina de la Independencia, era preciso un buen material de 
sitio; solicitó, pues, para vencer la resistencia que el nuevo 
ataque á Puebla ofrecería seguramente, la cañones, 4 mor- 
teros y elevar el efectivo de las tropas hasta la cifra de 
15.000 á 20.000 hombres. 

Desde Orizaba intentó el general Lorencez restablecer las 
comunicaciones entre esta plaza y Veracruz, pues el gene- 
ral La Llave las había interrumpido anteriormente. Para 
ello, era preciso establecer una serie de destacamentos in- 
termedios, que asegurasen el camino para la marcha de los 
convoyes, es decir, crear una trocha militar. Como su ex- 
tensión era grande, se convino en que entre Chiqúihuite y 
la Tejería, los convoyes fuesen escoltados, y en el resto del 
camino se establecieron fuertes destamentos en Chiqúihui- 
te, Potrero, Córdoba y el Fortín. 

Chiqúihuite, que se encontraba en poder de los mejicanos, 
fué tomado por la columna del coronel Uennique, compues- 
ta de dos batallones de infantería, un batallón de zrsavos, 
una sección de ingenieros de las colonias, dos de artillería 
de marina, una brigada de gendarmería y una sección de 
ambulancia; la resistencia de los defensores fué escara y 
pocas, por consiguiente, las bajas. 

Reconstruidos los fuertes, se establecieron los franceses 
desde Oriraba á Veracruz, en esta forma: dos batallones 
en Chiqúihuite, dos batallones y un pelotón de caballería 
en Córdoba, tres batallones de infantería, tres pelotones de 
caballería y diez piezas de artillería en Orizaba. Destaca- 
mentos de mejicanos en Potrero y Fortín. 



Los geoerales mejicanos frente á los franí 
con tanto conocimiento del Bi-tede la gucrn 
cía en todas sus operaciones. Creyeron un mi 
ceses sojuzgar rápidamente un pueblo, la 
proclama tan hueca como desprovista de se 
aludían á una' superioridad de raza, de lenti 
derrota de Puebla despertó á los franceses 
fantásticos proyectos; la constancia y valor 
¡icano, la pericia de sus jefes y generales, el 
blo y las simpatías de esta noble causa anl 
de continente, alarmó á los franceses, pue 
duda, encontrar un Estado anfmico, un [ 
ejército tímido y unos i;enerales ineptos. Peí 
los franceses al creer que, rebosantes de g 
aplaslarfün fácilmente á un naciente pueble 
dos en su vanidad y engreídos en sus viejos 
acordaron los franceses de la fuerza que mi 
cuando lucha por su independencia. Ni el i 
dados, ni la fuerza de las bayonetas, ni los 
sitoriales bastan á detener los esfuerzos del 
defiende con calor y se bate con abnegación 
santa y sublime. Méjico, en esta ocasión, p 
sin que las pérdidas sufridas entibien su 6: 
güen sus esforzados actos; el interés supren 
ultrajada y violada, es su obsesión; el exteri 
sor, su objetivo. Los franceses luchan y deñi 
de las armas, no la integridad de su patria; 
rras no buscan un ansiado fin, sino que resp 
tados de la política de su Emperador, Cabe, 
rencia g-ande, esencial; el mejicano se bate 
patria, no por su gobierno. El francés pelea 
por la nación, sino por la romántica poli 
león III. 

El 16 de Mayo, el general Donay, con 300 
embarcaba en Veracruz procedente de Frant 
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de este modo la guarnición de esta plaza, diei mada por el 
vómito; 14 oficiales y 180 soldados habían sucumbido vfeti- 
mas de la fiebre amarilla. 

La situación de los franceses en O rizaba no era muy ha- 
lagüeña; si en los primeros momentos pudo almacenarse en 
las haciendas próximas gran cantidad de paja y de cebada^ 
sucedió más tarde que los recursos comenzaron á escasear; 
ante el temor de que faltasen, agravando la situación de 
Orizaba, harto comprometida, decidió Lorencez pedir á Ve- 
racruz viveres con la mayor urgencia posible. 

Pero en Veracruz no estaban mucho mejor que en Orisa- 
ba. Con una compañía de marineros criollos, otra 99.^ de 
línea. 20 gendarmes, 28 artilleros y 100 soldados de infante- 
ría de marina, apenas podía defender el recinto de la plaza 
el comandante Roza; continuas eran las escaramuzas y los 
tiroteos entre las tropas francesas de Veracruz y las guerri- 
llas mejicanas del general La Llave. Para librar á la plaza 
de semejante alarma, creóse una contraguerrilla, mandada 
por el ingeniero suizo al servicio de la Francia, M. de Stoe- 
cklin, quien logró alejar á los mejicanos de los alrededores 
de Veracruz* 

En situación tan comprometida, incomunicado conLoren* 
cez, noticioso del desastre de Puebla, rodeado de una po- 
blación hostil, diezmado por el vómito y apremiado por los 
argentes avisos de Lorencez, la obra del comandante Roze 
reviste un carácter excepcional ; supo, en medio de tantos 
contratiempos, no solamente sostener la fuerza moral de las 
tr(^as, sino organizar apresuradamente un convoy de 200 
carretas, presto á marchar en cuanto lo permitiesen las cir- 
cunstancias. 
Con la llegada de Donay y la ocupación de Chiquihuite, á 
nes de Mayo, 40 carretas escoltadas por 1 50 soldados em . 
renden la marcha, venciendo la resistencia de los mejiea- 
os, no muy fuerte en esta ocasión, y después de penosas 
eripecias, llegaban á Orizaba el 10 de Junio; á los pocos 
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dfatf otrat 33 carretas penetraban lin novedi 
plaza. 

AJentados los franceses por esta engañosa 
contrarios, creyeron que loa convoyes no sufi 
ci6n en lu marcha; mas los mejicanos, adopti 
tud, preparaban un seguro y fácil golpe. La < 
sentaba el 10 de Junio, con un convoy de 
ellas 15 COR municiones, escoltadas tan solt 
de la guardia urbana de Veracruz. Apenas fi 
los mejicanos, arrojáronse éstos sobre sus 
que sorprendidos no hicieron defensa alguní 
ron, otros huyeron y el resto cay 6 prisionere 
tía cansó inmenso júbilo entre los mejican 
estupor entre los franceses. 

La escasa seguridad entre Oriiabs y Veri 
ba traer gravísimos peligros sobre los destací 
linea militar. Alarmado Lorencez, reforzó 
estableció otros intermedios; el coronel mejii 
nombrado comandante militar de Veracruz; 
vez. de la Tejería, y el general Márquez, con 
600 jioetes y cinco obuses, protegerla Us C 
entre Soledad y la Tejerla. 

Si á esto se añade el poco apoyo que las p 
jicanas prestaban á la intervención francesa 
relaciones entre Lorencez, Saligny y Almoi 
de muchos generales reaccioDBríos i servir 
Francia, el cansancio de la tropa, los estra| 
etcCtera, puede juzgarse cuan apenado se ha 
de Lorencez y cuan critica serla la situación 1 
derrotados en Puebla, privados casi de lu bt 
nes, amenazada gravemente su Ifnea de c 
comprometidos en su honor y teniendo qui 
dos enemigos, se encontraban los francesi 
abismo; un paso mis, y la derrota vendría in 
rosa para el prestigio de la Francia. 
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Los mejicanps, sagaces y valerosos, no ignoraban el tris- 
te estado de sus contrarios; conocían el espíritu de sus ene • 
ffligos, su grado de resistencia y las disensiones que cada 
Tez más los dividían; como conocían su apremiante situa- 
ción, decidieron los mejicanos acabar de una vez con los 
franceses, robustecer la autoridad del gobierno y asegurar, 
de este modo, la inviolabilidad de su territorio. 

Reforzado el general Zaragoza con 6.000 hombres, man- 
dados por el general Ortega, gobernador de Zacateca?, di- 
rigió aquél á Saligny un despacho, notable por la sencillez 
que en él campea, así como por los sentimientos que rene- 
ja. £1 12 de Junio, después de haber t:asladádo Zaragoza su 
campamento á Tccamalucán, enviaba un parlamentario in - 
sistiendo, cerca de Lorencez , en las mismas manifestado - 
nes que anteriormente había enviado á Saligny. Contestó 
Lorencez rechazando los ofrecimientos del general me- 
jicano. 

tVosotros y el gobierne que representáis, señor conde, 
habéis sido engañados acerca de los hombres y de la situa- 
ción de Méjico; el reconocimiento de este error setía, por 
vuestra parte, salvando el buen nombre de vuestra nación, 
un acto que os honraría como diplomático poniendo á cu- 
bierto vuestra responsabilidad ante el gobierno francés. 
Convendréis conmigo, que nuestra posición militar es, ac- 
tualmente, superior á la vuestra; pero el interés de Méjico 
no es sostener una lucha contra la Francia, á la que la unen 
«miles de simpatías; desea, por el contrario, por un lado, sa- 
tisfacer toda reclamación justa que le sea dirigida sin ame- 
naza, en el terreno de la razón y no en el de la fuerza, y por 
otro, conservar su dignidad y su decoro. Si aceptáis mis ad- 
vertencias, interpondré mi influencia para la conclusión de 
un armisticio durante el cual se podrá discutir acerca de un 
arreglo definitivo.» Catta del geaeral Ortega á Saligny. 

■Esta circunstancia (ser Méjico el mejor amigo de la 
Francia), el conocimiento que tengo de la crítica situación 
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«1 cerro Borrego, la enfilaban tres baterías, por suponerse 
que los mejicanos atacarían por este camino. 

En tanto los franceses esperaban el ataque por la parte 
Norte, el general Ortega, con casi toda su división y tres 
obuses, pasa ante las avanzadas del general Taboada sin ser 
molestado por éstas, y escala rápidamente el cerro Borrego, 
que Lorencec no lo había ocupado, creyendo que sus fuertes 
pendientes fuesen inaccesibles para los mejicanos. 

Esta falta de previsión permite á los mejicanos posesio* 
narse fácilmente del cerro Borrego; durante esta operación, 
como nada han notado los franceses, esperan aún tranqui- 
los la aparición de los enemigos. Pero á las dies de la noche 
del 13 de Junio, apercibido el coronel L'Heriller de cierto 
ruido que en el cerro se oía, y temeroso de que los mejica- 
nos puedan, haber enviado algún corto destacamento, orde- 
na al capitán Detrie que con su compañía se apodere á la 
carrera de la posición . En medio de la mayor obscuridad y 
del más profundo silencio, comienza la compañía á escalar 
penosamente el cerro; no mucho habían caminado, cuando 
de pronto una violenta y súbita descarga de un enemigo in • 
visible, les detiene en su fatigosa marcha. Pero sin titubear, 
se lanzan al punto desde donde la descarga ha partido, me - 
diante una vigorosa carga á la bayoneta; después de peno- 
sos esfuerzos, logran ser dueños de la posición, de la que 
arrojan al inesperado enemigo. Los mejicanos, reforzados 
convenientemente y seguros de que los franceses no avanzan 
en auxilio de los suyos, atacan á los pocos que de Ih compa- 
ñía Detrie aún sobreviven. 

Comprende entonces Detrie su debilidad, y con tenacidad 
y constancia, auxiliado por la obscuridad, logra sostenerse 
hasta la llegada de refuerzos contra un enemigo cien veces 
superior; embosca sus hombres, y durante una hora, entre- 
■liene y engaña á sus adversarios, hasta que con la compañía 
^eclirc, que apresuradamente sube en su auxilio, abandona 
tt pasividad y toman ambas la ofensiva. 
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Loa mejícanot atacan faríonnenl 
luchando en condiciona des ventajo» 
que creían numeroso á cauta de la ol 
otro remedia sino retirarle, en vista 
ataque nocturno. Pol" esta racón, las 
rrcgo fueron bastantes por ambas pai 

En esta misma noche construía el f 
le á la Garita de la Angostura, una ti 
tros de desarrollo, en la que emplaza 
necer del día 14 estas piezas lanxab 
rancho de Carrizal tan intenso y mor 
pronto los franceses se vieron precisa 
puntos. Construidas preci pitad ament 
zaba, ni los parapetos tenían la altur 
Hería del sitiado podía responder efit 
cante, que seguía arreciando en sus di 

Temiendo Lorencci que las muñí 
llegasen á escasear, á la vez que era 1 
grado por la compañía Detric, orden: 
las diez de la mañana para engaña 
creyendo, pues, que el periodo prepa 
ha sido suficiente, hace fuego lento, f 
para acabar de desmoralizar al sitiadc 

Los franceses, entre tanto, organiza 
improvisadas en el cerro, en el que e 
scs ganados al general Ortega; los me 
trabajos de aprocbc, pero sin suspend 
fiados construyen una linea de contra 
tar el frente de la defensa. Con Ínter 
fioaeo durante todo el día; sitiados y t 
han para el ataque general del día si 
ser importante para una ú otra causa. 
Noticioso el general Zaragoza del d< 
división Ortega, retiró aquella noche 
de la plaza, y el día 15, sorprendidos 1 
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ber á qué achacar esta repentina desaparición de sus adver- 
sarios, pudieron tranquilamente completar las defensas de 
Orisaba. 

La conducta del general Zaragoza, tan humanitaria como 
caballeresca, se pone de manifiesto á consecuencia de estos 
hechos con motivo de la entrega de prisioneros. Sin haber 
estipulado el canje de antemano, sino obrando por espontá- 
nea iniciativa, el general Zaragoza mandó poner en libertad 
los siguientes prisioneros: el comandante de artillería de 
marina M. Delsaux, que lo fué el 13 de Junio; un oficial y 
12 soldados, el 5 de Mayo, y 10 heridos del hospital de Pue- 
bla; en el campo francés aprecióse por primera ves y con 
justicia el excelente trato de los mejicanos y sus nobles sen- 
timientos. El general en jefe de los franceses correspondió á 
su vez poniendo en libertad á 27 oficiales mejicanos. 

Las disensiones entre Lorencez, Almontey Salignycre^ 
cian por onomentos. Achacábanse mutuamente la culpa de 
los desastres; pero en realidad, la figura militar de Loren- 
cez, su desinteresada y patriótica actitud, sus brillantes do- 
tes y su admiración por el soldado ponen su persona por 
encima de las bastardas pasiones de los otros dos. Saligny, 
buscando fantásticos aliados, prometiendo constantes re* 
faerzosy sobreponiendo ambiciosamente sus méritos diplo- 
máticos á las virtudes militares del general en jefe, lo- 
gra arrastrar el prestigio militar del caudillo de los fran- 
ceses. 

Almonte, con sus desacertadas medidas, en vez de allanar 
dificultades y atraer prosélitos, concita cada vez mayores 
odios y aisla á los invasores. Las medidas financieras, que 
en mala hora adoptara, ocasionaron consecuencias fatales 
en las transacciones comerciales. Decretado un empréstito 
forzoso de 850.000 piastras, apenas si se cubrió la tercera 
parte; para obtener el cumplimiento, ordenó la emisión, sin 
garantía ninguna, de 500000 piastras- papel, de curso for- 
zado; los pagos en las cajas públicas, serian mitad numerai- 



rio y mitad billetei. El decreto cuti¡ 
cidn de bieaes i cusatot negoctaatci 
papel-moneda. Puede, puei, calculan 
cío que temc)aDle medida irrogaba al 

Las raciones existentes en el cam 
meiuabaa á escasear; la de carne le f 
de pan en 500 gramos y la de vino t 
días; el temor de que llegasen á agota 
de los convoyes fuese en aumento, a 
Lorencez, Era preciso, costase lo que 
de VeracTuz. 

Tan sólo dos cortos convoyes habíi 
momento las tropas francesas; contábe 
Márquez, convoyase gran cantidad de 
más, las esperanzas de los invasores r 
ppca confianza en los arrieros, el encb 
minos, la escasez de carretas y la son 
los tenían los mejicanos, eran causas 
franceses.— Situación análoga i la que 
las fuerzas españolas; no puede forma 
lo, del penoso y poco brillante servid 
que esto escribe ba podido apreciar e 
ñcultadis que se oponían al paso de 1< 

En Cuba, et servicio de tos convoyi 
raciones militares de los españoles; 1 
comunicaciones, fácil es que no hubi 
nesto desenlace; si comunicaciones e 
transitorias y puede decirse marcbab 
este error ha sido una de las causas d 

paña ea Cuba. Iguales contratiempos sufrían los franceses; 
pretendieron avanzar sin cuidarte de la seguridad de las 
comunicaciones; tuvieron que retroceder después de la de- 
rrota de Puebla, y sus ánimos debieron contristarse ante la 
perspectiva de un desastre moral, que se traducirla en un 
hecho innegable: la retirada del cuerpo expedicionario i la 



w 



I 



73 

costa, bien para emprender nuevas operaciones ó para 
alMndonar la empresa acometida. 

Por muchas rasonej, era necesario para los franceses no 
retroceder ni un palmo más de terreno; para ello el servi- 
cio de los convoyes debía ser por lo pronto el objeto prefe* 
rente; noticias transmitidas al general Loreneei, le asegu- 
raban que 3.000 mejicanos con 8 piezas se dirigían al paso 
del río Gamapa para impedir el paso de los convoyes; con 
la premura que el caso lo requería envió un batallón, que 
llegando antes que el enemigo, pudo tranquilamente tomar 
posesión del paso y proteger el primer convoy del coronel 
Hennique. 

Este coronel, con 180 carretas, llegaba á la Soledad el 9 
de Julio y el 21 á O rizaba; pero como escaseasen mucho an- 
tes las raciones en este punto, salió de él una columna vo- 
lante con x8o mulos, cuya misión era la de buscar el convoy, 
cargar harina y regresar enseguida á Orizaba. El tan sus- 
pirado convoy llegó á Orizaba, pero aplazaba el conflicto 
por unos días, porque obligada la escolta á surtirse de las 
subsistencias que conducía, los víveres recibidos llegaron 
bastante mermados. 

Con los elementos de este primer convoy formó Loren- 
cez uno compuesto de 450 mulos, escoltados por una sec- 
ción de zapsulores de ingenieros, dos pelotones de caza- 
dores de África y siete compañías del 99.® de línea. Después 
de haber cargado salió de Veracruz este segundo convoy; 
las penalidades fueron mayores que en el anterior; el puen- 
te del río Jamapa fué quemado por los mejicanos; los enfer- 
mos que diariamente caían eran otros tantos cuidados; las 
tormentas á la misma hora, embarazaban h. marcha, y los ti- 
roteos de un enemigo invisible mermaren aquella sufrida 
escolta, pero no impidieron que este nuevo convoy entrase 
ea Orizaba, aliviando la situación de sus sufridos defen- 
sores . 
El 18 de Agosto, 8 carretas y 200 mulos escoltados por 
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34 gendarmes y cuatro compañías de cazadores partfaa de 
Veracniz con Tlvcres para brizaba, llegando & su destino 
el 38; este tercer convoy experimenta las mismas dificulta- 
des que loi antertorei. El 3$ de Agosto, 7$ carretas j 250 
mulos salían de Orizaba en busca de rlveres, mas la creci- 
da del rfo Jamapa impidió el paso, oblí :ando al «ohtoj á 
detenerse; se intentó ganar la orilla opuesta, para qnc por 
medio de cables, aunque penoiaroente, se atraresara el rio; 
mas los guerrilleros mejicanos, emboscados conrenicnte- 
mente, hicieron fracasar estas tentativas de los franceses. 
Como el nivel de las aguas no descendiese y los enfermos 
aumentasen, se decidió establecer el convoy en Paso Anchoa 
eviando los enfermos á Córdoba; los mejicanos continuaron 
con su sistema de guerrillas que tanto daño causaba á los 
franceses, llegando una noche á apoderarse de 90 mulos del 
convoy. 

Conocedoras las tropas de refuerzo recién Uesadas de la 
metrópoli, de la angustiosa situación del convoy, efectuan- 
do largas jornadas llegaron á las orillas del Jamapa el 9 de 
Septiembre; los mejicanos, que seguramente no contaban 
con la presencia de tropas de refresco, y temerosos sin duda 
de verse cogidos entre dos fuegos, como resultado de algu- 
na operación combinada, no opusieron resistencia á los 
franceses. Establecieron éstos perfectamente el paso por 
medio de barcas para las carretas, las que en dos dfas se 
trasladaron de una á otra orilla. Los hombres y los molos 
lo hicieron por un estrecho puente construido sobre las 
puntas de las rocas. De este modo pudo continuar el con- 
voy su marcha para Veracruz. 

El I j de Junio de 1S63, el Emperador escribía á Lorencez, 
mostrándose satisfecho de la conducta de este general; quin. 
ce días después, el ministro de la Guerra le enviaba otra, 
cuando ya se conocían en toda su extensión los detalles de 
la derrota de Puebla; ambas cartas las recibió LorenCez al 
mismo tiempo. /Qué causas pudieron motivar el relevo tan 
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inesperado del general Lorences/ cLa misión que tenéis que 
cumplir — dice el ministro de la Guerra al general L^ren- 
eei^mi querido general, no es una misión puramente mili- 
tar; se relaciona muy intimamente con otros graves asuntos; 
es preciso elevarse á cierta altura y no perderse en ese in- 
menso laberinto donde las pasiones toman su asiento.» 

íParís 15 Junio i8(a. 

Mi querido general: He visto con agrado el brillante he- 
cho de armas de Las Cumbres, y con pena el intento de ata- 
que á Puebla. 

Es cosa corriente de la guerra ver algunos reveses obscu- 
reciendo brillantes operaciones; no os desaniméis por eso; 
empeñado el honor del país, estaréis apoyado por cuantos 
refuerzos pidáis. 

Expresad á las tropas á vuestras órdenes mi satisfiícción 
por su valor y perseverancia al soportar fatigas y priva • 
ciones. 

Cuanto más lejos se encuentren, mayor será el interés con 
que los atienda. 

He aprobado vuestra conducta, aunque no parece ser 
comprendida por todo el mundo. 

Habéis hecho muy bien protegiendo al general Almonte; 
estando en guerra con el actual gobierno de Méjico, cuantos 
pretendan acogerse bajo nuestra protección, tendrán igua- 
les derechos. Lejor de mis intereses, origen y principios 
imponer al pueblo mejicano un gobierno cualquiera. 

Eligiendo con toda libertad la forma que más le conven- 
ga, no exijo más que la sinceridad en sus relaciones exterio- 
res, y no deseo sino el bienestar é independencia de ese 
bello pafs bajo un gobierno estable y regular. 

Os renuevo la seguridad de mis sentimientos. — Napa- 
/edil.» ^ 



r 



«En ette momento recibo una orden del 
me obliga i enviaros lai siguientei obaervac 

El Emperador admira el valor desplegado 
en el ataque dirigido contra Puebla; pero E 
contrado oportuno este ataque; la artilleris 
carse contra las fbrtiñcactooes de la plaza i 
S.500 metros. 

El Emperador os recomienda conserrar bi 
con Saligny, que es su representante 'en M4 
neral Almonte y con los demás jefes mejican 



El general Forey no tardará en lomar el 
de las tropas; hasta entonces, no hagáis otri 
nizaf la resistencia y los aprovisionamiento 

El correo va á partir; no puedo, mi querl 
renovaros la seguridad de mis afectuosos sej 
ministro de la Guerra.— ^o Junio 1861. > 

Las acusaciones de la prensa francesa fui 
tas como exageradas; la conducta de Lorer 
mente criticada, y del seno de la Francia su 
ción tan falsa como poco acertada en aquel 
mentos. Formando contraste con estos a 
cuerpo eipedicionario sentía simpatía y adi 
general. Y era natural que asi ocurriese; la 
creyó, sin duda, que aquel entendido gen 
veiii, vidi, vid, sin tener en cuenta la escás 
enfermedades reinantes y la clase de enemig 
como apreciaban sobre el terreno las difícul 
instante se originaban y las admirables prev 
neral en jefe, apreciaban la alta labor de ést 

El relevo de Lorencez causó sensación 
filas del ejército expedicionario, poniendo: 
su parte. Al recibir el general las notas de ) 
sintió herido su amor propio, y en su conseí 
la vuelta á la Francia. El to de Noviembn 
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patria, no dejando tras si sino la yeneración y el carino de 
sus soldados, por su nobleza, humanidad, decisión y buen 
sentido. Días anteriores, al penetrar en un teatro, recibió de 
sus subordinados la última y cariñosa prueba del alto apre- 
cio que les merecía; no bien penetró en la sala del teatro, 
los oficiales franceses, puestos de pie, tributáronle una en- 
tusiasta y atronadora salva de aplausos, mezclada á los vi- 
vas y frenéticos burras del resto del público. 

Asi salía de Méjico el general Lorencez; sus oficiales y 
soldados despedíanlo con lágrimas en ios ojos y sentimien- 
to en el corazón. En Francia, un pueblo arrebatado y guia- 
do por una prensa ignorante, calificanle con los más duros 
epítetos* Los de allá, los que se batían, los que sufrían pe- 
nalidades, los que se morían lejos de su patria, adoraban á 
Lorencez. Los de acá, los que comentaban, los que gozaban 
délos refinamientos de la vida, los que tranquilamente des- 
lizaban sus horas, abominaban de Lorencez. 

¡Extraño contraste entre los valerosos soldados y los fal- 
sos patrioteros! Mientras un general en jefe, allá, lejos de 
su patria, con su previsión evita una catástrofe, si bien su- 
friendo serios reveses por su inferioridad manifiesta, acá, 
en la metrópoli, un gobierno confiado á manos inexpertas 
y una prensa entregada en su mayoría á personas incompe- 
tentes^ no vacilan en sacrificar el prestigio de aquel gene- 
ral para encubrir todos sus errores y torpezas; la opinión 
pública acoge cual santas palabras las declaraciones del go 
biemo 6 las opiniones de la prensa, y aquella víctima no 
halla en su generación quien le realce y haga justicia» El 
pueblo, extraviado en sus juicios por gentes sin conciencia, 
no reflexiona; el tiempo se encarga únicamente de modifi- 
car aquellos conceptos y de apreciar decidamente la alta y 
ielicada misión del general en jefe. 



CAPITULO IV 



La impruién que el desastre del 5 de Mayo causó en Fran- 
cia, fu¿ tremendo; alarmado el emperador. lolicitó de los 
Cuerpos leg'slativos la auioríracióa necesaria para el en- 
rió de nuevos refuerzos que dejasen á salvo el comprometi- 
do honor de las banderas patriat. 

Antes de la salida de refuerzos partió precipitadamente 
el comandante de Estado Mayor, M. de Amaut, con la mi- 
sión de estudiar personalmente la situación del ejército y 
apreciar á la vez el personal, ganado y material que serla 
preciso enviar. Desembarcó en Veracrnz el a6 de Julio» y 
después de una corta estancia, regresó á la Francia, expo- 
niendo al emperador tristes detalles del aspecto de aquel 
ejército. 

tLa guarnición de Veracruz está reducida considerable- 
mente; la compañía del 99°, cuyo efectivo era en un piin- 
cipÍD de 100 hombres, no tiene disponibles para el servicio 
nada más que 19. Una gran animosidad se manifiesta abier- 
tamente contra la dirección dada á los negocios diplomáti- 
cos en Méjico por los agentes de ese servicio, í los que se 
acusa por todas partes de haber engañado al emperador, 
acerca de la verdadera situación del país. La ruptura de 
relaciones entre el general en jefe y el ministro de Francia, 
asi como la lucha de informaciones de cada uno de ellos 
con París, son públicas. El enemigo que se da cuenta de 
todo ello, saca partido para exponer á las poblaciones que - 
los franceses llegados á Méjico, en vez de reiubleccr el or- 
den y la UTiión, dan el triste ejemplo de la división en sus 
propias fllas.i 
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Los primeros refuerzos que habían de elevar el ejército 
francés á 30.000 hombres, partieron de Argelia el 5 de Ju~ 
nio en los vapores Eylau, Imperio! y Finisterre; transpor- 
táronse dos batallones de zuavos, un escuadrón de cacado- 
res de África, el desta mentó del tren y obreros de Adminis- 
tración, ó sea en total 2.228 hombres, que llegaron á Vera- 
cruz el 23 de Agosto. Este primer refuerzo dividióse en dos 
columnas. Una de ellas, al mando del coronel Bincourt, se 
dirigió al interior el 28 de Agosto; después de una penosa 
marcha á través de las tierras calientes, soportando los 
aguaceros, el calor, la humedad de los vivaques, la continua 
alarma por los mejicanos, etc., etc., consiguió por fin el co- 
ronel Bincourt llegar el día 9 de Septiembre á la Soledad, ó 
sea á los doce de su salida de Vera cruz. 

Distribuyóse el cuerpo expedicionario en esta forma: en 
Veracruz los marineros criollos, una compañía de infante* 
ría de marina y otra del 99.® de línea. En la Soledad tres 
pelotones de cazadores de África, un batallón de infantería 
de marina y una sección de ingenieros. En Paso del Macho 
una compañía del batallón de zuavos. En Potrero otra com- 
pañía del mismo batallón. En Chiquihuite un batallón 
del I.® de zuavos. En Córdoba un pelotón de cazadores de 
África, una sección de artillería, una de ingenieros y un 
batallón del i.® de zuavos. En Orizaba el batallón de mari- 
nos, un batallón de infantería de marina, uno de cazadores, 
el 99.<^ de línea, una batería de montaña, la batería de arti- 
llería de marina, una sección de artillería de campaña y una 
sección de ingenieros. En Ingenio una sección de artillería 
y el segundo batallón de zuavos. El emperador confió el 
mando del cuerpo expedicionario francés al famoso gene > 
ral Forey, del que tomó posesión el 24 de Octubre en Ori - 
zaba. 

La composición del cuerpo expedicionario á las órdenes 
del general Forey era la siguiente: 
I.* división de infantería mandada por el general Bazaine 



y jefe de Estado mayor, teniente coronel 
de dos brigadas. 

! 18." batallón de casad 
Lamy. 
i.«r regimieato de zui 
court. 
81 <* regimiento de llr 
Canorgue. 

!3.*T regimiento de zúa 
gin. 
g^." regimiento de llni 
30.° batallón de caza< 
Lepage de Lon 



Completaban esta división una bater 
marina, una batería de montafia de mar 
fila de ingenieros. 

a.* división de infanteria: 

Reservado el mando al general Lorenu 
interinamente el general de brigada Don 
Mayor suplente, el capitán de caballería 1 

I.* brigada. Correspondía al/ 2." regimic 
general Donay; peroseen-i roñe! 

cargó del mando el coro-j i." batalló 
nelL'HÉriller provisional- J 99.° regimii 
mente ' nel L 

7." batalló 



Una batería de montaña, otra montadi 
ée ingenieros. 



8t 
Brigada de caballería. 



A las órdenes del 
general De Mi- 
randol. Escolta 
de medio escua- 
drón del 5.® de 
húsares. «......, 



i.er regimiento, co- 
ronel De Bre- 
mont P'Ars. 

a.^ regimiento, co- 
ronal De Barail . 



'Dos escuadrones 
del I.® de caza- 
dores de África. 

[Dos escuadrones 
del a.® de caza- 
dores de África. 

Dos escuadrones 
del 3.® de caza- 
dores de África . 

Dos escuadrones 
del la.^' de caza- 
dores. 



Artillería. 

Una batería de reserva. 

Una ídem de campaña. 

Una ídem de sitio. 

Media compañía de pontoneros. 

Dos secciones de obreros y armeros. 

Tropas de la marina. 

Segundo regimiento de infantería de marina, coronel 
Hennique. 
Batallón de guerillas de marina, capitán de fragata Bruat» 

Ingenieros. 

Una compañía de zapadores. 
Destacamentos de obreros. 



Equipajes del tren, 

83 carruajes reglamentarios de dos ruedas* 
4 fdem articulados. 



6 fraguas de campa&a. 
85 camillas. 

490 artolas para las ambulaacias. 

La colonia de la Gaadalupe había 
compañía de inf^enieros de 50 homb 
sea en total, cerca de joo hombres. I 
genieros y 500 marineros, ¿ sea 601 i 
tenfan la ventaja de que, aclimaiadaí 
tes servicios. Los batallones de lua 
compañías; los de linea de siete, y 1< 
dores, de seis. La artillería se comp 
campaña, 11 de montaña, ocho de sti 

EÜl efectivo >ie! cuerpo expediciona 

Gendarmería 

Estado Mayor 

Infantería 

Caballería 

Artillería 

Inaenieroi 

Administra-iCuerpodeltren 1 430! 
cidn mili I Subsistencias.. 363/ 

tar /Castrametación 591 

Intendencia... 101 

¡.administra- 
ción de la in- 
tendencia . . . 
Médicos 
Farmacéuticos . 
Administra- 
ción de los 
hospitales. . . 
Enfermeros . . . 
Tesoreros y co- 



Infanteria. 
Artillería. . 
Ingenieros. 
Gendarmería 



Napoleón III seguía peniando en su política deavenl 
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ras; ni el desastre de Puebla, ni las enormes dificultades 
que cada ycz más se oponían á la expedición, le hacían per* 
der su bella ilusión^ atribuyendo tanto el mal éxito hasta 
entonces logrado en las operaciones militares, como el des» 
scaerdo entre la política y la guerra, al general Lorencea . 
«No dudo — decía el Emperador— que si las advertencias de 
M. de Saligoy se hubiesen tenido en cuenta, nuestra ban- 
dera ondearía ya en Méjico, la capital de la repúblicat. 
Guiado por lo que creía buen sentido de Saligny, no dudaba 
que la intervención francesa tenía numerosos partidarios* 
fiado en las afirmaciones de aquél, ordenaba terminante- 
mente que las relaciones entre su agente diplomático y el 
general en jefe fuesen muy cordiales; de modo que en rea- 
lidad la dirección de la política francesa en Méjico la ejer- 
cía de hecho y derecho M. de Saligny. Con fecha 3 de Julio 
de 1862, enviaba el Emperador, desde Fontainebleau al ge- 
neral Forey, antes de su partida para Méjico, las siguientes 
instrucciones para la orientación de los sucesos: 

tHe aquí la línea de conducta que debe observar el gene- 
ral Forey: 

i.° Dirigir á su llegada un manifiesto al pueblo con arre* 
glo á las ideas principales que le serán indicadas. 

2.® Acoger con la mayor benevolencia al general Al- 
monte y á cuantos mejicanos se le presenten. 

3.^ Declarar que todo es provisional hasta tanto que la 
nación mejicana se haya decidido. Mostrar gran deferencia 
por la religión, pero amparar á la vez á los detentores de 
bienes nacionales. 

4.® Alimentar, equipar y armarlas tropas mejicanas au« 
xiliares; hacerlas desempeñar en los combates papel impor- 
tante. 

5.^ Mantener entre nuestras tropas y en las mejicanas 
luxiliares la más severa disciplina; reprimir vigorosamente 
'odo acto ofensivo para los mejicanos, porque es preciso no 
Ividar su altivo carácter, é importa para el buen éxito de 
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la empresa, conciliar sobre todo 
clones. 

Al llegar i Méjico, leria de dei 
Almonte como todas las personas 
cado nuestra cansa, convoquen u 
de la forma de gobierno y destim 

El general ayudará al nuevo p( 
ministracióa, y sobre todo en le 
regularidad que tan hermoso ej 
Con este objeto se enviarán al gol 
secundar su nueva organización. 

No faltará quien os pregunte | 
tantos hombres y dinero para coi 
cipe austríaco. 

En el estado actual de la civilii 
peridad de América no es indífet 
la que alimenta nuestra industrii 
mercio. Tenemos interés en que 1 
Unidos sea próspera y poderosa; 
apodere de todo el Golfo de Méjic 
te, las Antillas y la América del E 
rador de los productos del Nuev 
jico, y, por consiguiente, de la A 
tre los dos mares, no habría en el 
América que ¡a de /«i Eitadot Un 

Si, por el contrario, Méjico as 
sostiene la Integridad de su territ 
gobierno estable por las arm-s fr 
un dique infranqueable á las ambi 
dos, mantenido la independencia 
llanas y las de la ingrata EspaSa; < 

cía bienhechora d la América central, radiará al Norte y a 
Sur, y de cate modo se crearán mercatlos inmensos par 
nuestro comercio y se procurarán materias indispensable 
á nuestras industrias. 
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En cuanto al principe que debe ocupar el trono de Méji- 
co, estará siempre obUgado á obrar con arreglo á los int - 
reses de Francia, no solamente por reconocimiento, si no 
porque los de su nuevo pafs se hallarán de acuerdo con los 
nuestros, 7, porque, además, no podrá sostenerse sino por 
nuestra influencia. 

La gloria no estriba tan sólo en los triunfos sino en los 
medios empleados para obtenerlos. Recomiendo al general 
Forey que no tenga nada más que una línea de operacio- 
nes. Si cree útil despejar el camino de Jalapa, yo no lo ha- 
ría en su lugar hasta después de haber tomado á Puebla, por* 
que dueño entonces de Veracruz, Orisaba y Puebla, me 
detendría en este último punto y enviaría una gruesa co- 
lumna á Jalapa, con cuya operación se abrirían entonces 
los dos grandes caminos que conducen á Veracruz. 

Para apoderarse de Puebla, creo inútil sitiar los fuertes 
Guadalupe y Loreto. El ataque por el Carmen ha sido siem- 
pre el empleado en todas las guerras civiles, y un ataque á 
las barricadas será mucho menos mortífero que el de los 
cerros antes mencionados. Una ves Puebla en nuestro po- 
der, será el centro de los aprovisionamientos, y en la ciudad 
se establecerán hospitales. 

Sería conveniente establecer un ferrocarril desde Vera- 
c/uz hasta el pie de las montañas, con cuyo objeto me he 
dífrigido al cónsul de Francia en New- York, para saber en 
qué condiciones una empresa americana podría estable- 
cerlo.» 

Conforme á las instrucciones recibidas de su soberano, 
dirigía el general Forey en Veracruz, el 20 de Septiembre, 
una proclama al pueblo mejicano, manifestando cuáles eran 
sus intenciones al arribar á las costas de Méjico. 

i Mejicanos: 

>E1 emperador Napoleón, confíándomeel mando del nue- 

> ejército que pronto me acompañará, me ha encargado 

leeros conocer cuáles son sus propósitos. 
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•Cuando, hace alguno* met 
OM H rennfan por la niittna c 
dor no envió nada má> que u 
encargando á la nación más ni 
para obtener las latiif accione 
lidad dincil de prever, loi ] 
Francia ha quedado aislada i 
interés general. Esu nueva s 
ceder. 

iLoi hombres valeroioi qm 
otros, meiecen nuestra esp 
nombre del Emperador, apel 
á cuantos deseen la independt 
de su territorio. No ei la pol 
por intereses personales, en qi 
extranjeras; pero cuando por 
gada á intervenir, lo hace ent 

■Recordad que, por doquie' 
y en Europa, representa la ca 
viliíación. 

1 ¿Cuál es el aspecto de vuei 
nados, calles impracticables ) 
el aire, ¿Cuál es la situaci¿ 
nos donde los caballos y carm 
ligro. ¿Cuál es la de vuestra a 
nizado; aquellos que por su m 
cer justicia i sus. conc inda dan 
los en sus personas y en sus b 

>La agricultura, ¿puede ser 
apenas está seguro de poder recoger el fruto de su trabajo? 

>E1 comercio y las artes, ¿pueden florecer cuando de t( 
das partes y hace años surgen gritos de guerra? 

■ La Francia os envía un ejército modelo de orden y dii 
ciplina, i pesar de que una prensa calumniadora ha escrit 
lo contrario', viene para ayudaros á que oí constituyáis ei 
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nación rica, poderosa, libre, con esa verdadera libertad que 
90 marcha sino con el orden, en nación que todas las demás 
reconofcan como civilizada. Este ejército os ayudará á 
constituir un gobierno probo y honrado. Entonces los ne- 
gocios del Estado serán el bien de todos y no de algunos; 
servirán, en lagar de enriquecer algunos ambiciosos, para 
pagar un ejército regular, capaz de mantener el orden en el 
pafs; para proteger, en lugar de destruir la fortuna privada, 
y para abrir vías de comunicación, como en Europa, á fin 
de facilitar las relaciones comerciales que son las que hacen 
la prosperidad de los pueblos; servirán para reparar vues- 
tros caminos, vuestros puentes, vuestros monumentos, y 
para sostener vuestras ciudades, mal alumbradas y peor pa- 
gadas.! 

Poco después, el 3 de Noviembre, desde O rizaba publicaba 
un segundo manifiesto corroborando las afirmaciones del 
anterior. En Francia no se aprobó esta obsesión de mani- 
fiestos de Forey, por cuanto el ministro de la Guerra le de« 
da el 30 de Diciembre cque creia de su deber aconsejar al 
general Forey no abusase de las proclamas.» 

El 1 .^ de Octubre disuelve el general Forey, en Veracruz 
d gobierno formado por Almonte. Ei general en jefe, inves- 
tido de plenos poderes militares y políticos, hace saber al 
pueblo mejicano, y especialmente á los habitantes de Vera- 
cruz, que el gobierno instituido por el general Almonte, 
sin el concurso de la nación, no merecerla aprobación del 
gobierno francés. 
El general Almonte procederá: 
I.® A disolver el ministerio por él creado. 
2.^ Abstenerse de promulgar ninguna ley ó decreto. 
3/' A no usar el título de jefe supremo de la nación, li- 
nitándose á ejecutar las órdenes del Emperador, que no son 
>tras sino proceder por todos los medios posibles á la org- 
anización del ejército mejicano, contando con el apoyo de 
3S generales adictos á la causa de la Francia. 



Para aleiar de los mejicanos toda idea 
vencerles de que su independencia no i 
alguno amenazada por los franceses, dis 
el ayuntamiento de Veracruz aparecies 
banderas de Méjico y Francia. 

Por fallecimicDto del general mejici 
nombrado general en jefe el brigadier C 
mando con un acto generoso: envió á Fo 
franceses, que habían sido curados despv 
5 de Mayo en los hospitales de Puebla, 
agradeció este rasgo y i la vez le envió li 
al pueblo, pues existía la creencia en el 
las tendencias de Ortega eran favorable 
francesa. Al mismo tiempo que le en^ 
á Ortega, decía i Éste el general Forey: 
pugnaba corresponderse por razones de. 
gobierno, cuya torpe conducta le Ueval 
leyes, no experimentaba, por el contrai 
sión al responder con una proclama á ts 
del general Ortega, estimado y valiente s 
fundia con el gobierno que obedecía.! I 
esperanza de ver que su espada no esluv 
al servicio de ana causa mis dijna de s 
vitmbrede 1862. 

El general Ortega contestó devolvi¿n<: 
ma, fundándose para ello en que no poti 
sus archivos apareciesen docnmenlos df 
16 de Noviembre decía Ortega á Forey e 
siguiente: «Cualquiera que sea el terreí 
plomática como consecuencia de las opi 
el representante de la Francia se veráob 
prano, á entenderse con el gobierno, qu 
la nación ha recibido poderes para repi 
parecería al general Forey, si en lugar d 
XDunicación respetuosa como se merece. 
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no de Napoleóa III? ¿Leería con indiferencia mis frases? Y 
sin embargo, obraría justamente, puesto que el suelo de mi 
patria ha sido invadido por tropas europeas.» 

Organizado el ejército, comenzaron las operaciones; Ba- 
saine por el Sur y Bertier sobre Jalapa. El general Baxaine 
comenzó por enviar algunos destacamentos al Sur de Vera- 
cruz, bien para buscar ganado, bien para alejar los guerri- 
lleros enemigos de los alrededores de Arizaba y á la vez 
para ser dueños del curso inferior del rio Atoyac; el ganado 
era considerable y particularmente cerca de la laguna de 
Alvarado . 

Una compañía del 95® y los jinetes de Stoecklin, atrave- 
sando rápidamente el río Jalapa» bajo un vivo fuego del ene- 
migo, ganaron la orilla opuestayprosiguiendo en su avance, 
Atrojaron á los mejicanos de Medellín; esto ocurría el i.^ de 
Noviembre. El 16 del mismo mes, un escuadrón de cazadores 
áe África y el 3.® de zuavos se apoderaron fácilmente de 
AlvaradOj pues el enemigo no opuso la más mínima resis- 
tencia. El 6 de Diciembre un destacamento de 50 soldados 
ocupó Tlacotalpán, situado en las orillas del Papaloapán, río 
navegable en muchas leguas; con la protección de la caño- 
nera Santa Bárbara intentaron arrojar al enemigo de la 
orilla opuesta, pero la bizarría de los mejicanos les causó 
un desastre: 7 muertos, 18 heridos y el resto prisioneros fué 
el resultado de aquella estéril tentaci/a. Como la ocupación 
de Tlacotalpán no reportaba beneficio alguno, fué abando- 
nada el 22 de Diciembre y llamado á Veracruz el 3.^ de 
zuavos. 

El 27 de Octubre parte de Veracruz d general Berthier 
con el 51.® y 62.® de línea, el 7.® batallón de cazadores, un 
escuadrón del i2.<^ de cazadores y una batería de artillería, 
ósea en total 5.400 hombres. Los mejicanos, mandados por 
el poeta Díaz Miran se apoyaban en magníficas posiciones; 
todo hacía prever una lucha obstinada y enérgica, de po- 
sición en posición. Mas contra lo esperado, apenas Berthier 
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se presentó delante del Puente Nacional, los mejicanos aban- 
donaron, sin que se pueda explicar el por qué, la primera 
posición; después de recibir el convoy y de dejar 211 enfer- 
mos, protegidos convenientemente, salía de nuevo á opera- 
ciones él general Berthier. 

Prosigue su marcha Berthier, y cuando el 3 de Noviembre 
desfilaba no lejos del rancho de la Rinconada, 200 jinetes 
mejicanos caen de improviso sobre la caballería francesa^ 
mandada por el coronel Figu^redo, laque seguramente há- 
blese sido envuelta y destrozada, á no ser por el oportuno 
auxilio del escuadrón de cazadores, que, cargando vigorosa* 
mente, logró derrotar y perseguir á los mejicanos en un tra- 
yecto de más de dos leguas. Los franceses sufrieron doce 
bajas, y los contrarios quince. 

Sin pérdida de tiempo, marcha Berthier á atacar la fuerte 
posición de Cerro Gordo, defendida por 3.000 hombres y 
algunas piezas de artillería; un nutrido fuego de fusilería y' 
de cañón, intentó detener á los franceses en su avance; el 
movimiento envolvente de éstos se cumplió tan perfecta- 
mente, que, convenidos los mejicanos de la inutilidad de 
sus intentos, abando naron precipitadamente la hermosa po- 
sición; las bajas fueron considerables por una y otra parte. 
El 7 de Noviembre, como consecuencia de la acción de Ce- 
rro Gordo, entraban los franceses en Jalapa, objetivo de las 
operaciones emprendidas por Berthier. 

La expedición á Omcalca tuvo por objeto recoger el nu- 
meroso ganado que se criaba en las orillas de los ríos Blan- 
co y Atoyac. Cuatro compañías del primero de zuavos, des- 
pués de destruir obstáculos puestos por el enemigo, llega- 
ron felizmente el 1 3 de Noviem bre á la hacienda de Omcal- 
ca, situada á seis leguas al SE. de Córdoba. Pero no bien 
tomaron posesión de dicho punto, cuando los guerrilleros 
mejicanos comenzaron de tal modo á inquietar á los france- 
ses y á impedir sus aprovisionamientos, que tuvieron éstos 
necesidad de abandonar Omcalca el 26 de Diciembre. 
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El 17 de Noviembre partían de Veracrux 10 barcos condu- 
ciendo el 8i.^ de línea (1.500 hombres), mandados por el co- 
ronel de la Canorgue, y como jefe de la expedición el almi 
rante Jarien; el objetiva iba á ser la posición de Tampico, 
que constituia uno de los principales recursos del gobierno 
mejicano. Después de una navegación feliz, la expedición 
apareció el aa de Noviembre ante Tampico, comenzando 
en seguida el desembarco de i.aoo soldados en las chalupas 
de la escuadra. El defensor de la plaza, el general mejicano 
Pavón, apenas si contaba con 400 á 500 hombres, solicitó re* 
fuerzo S9 y en vista de que no llegaban, comprendiendo que 
no podia extremar con tan escasos medios uaa fuerte resis- 
tencia, evacuó la plaza, que fué ocupada por el enemigo. La 
defensa de Tampico se encomendó á unos aoo soldados; las 
dificultades, en un principio pequeñas, fueron creciendo á 
la par que agravando la situación; los mejicanos no daban 
descanso á la guarnición, y como por otro lado, su numero 
aumentaba cada día y la plaza no reunía condiciones para 
resistir un mediano ataque, intentaron los franceses efec- 
tuar salidas y batir al enemigo, con objeto de aliviar su cri- 
tico estado. 

El 21 de Diciembre una salida de los sitiados degeneró 
en porfiado combate; el aa del mismo mes 200 hombres em- 
barcaron en las chalupas para dirigirse á la orilla opuesta 
con objeto de arrojar á los mejicanos de Pueblo Viejo, pero 
un incesante fuego que costó 22 bajas á los franceses, obligó 
á éstos á reembarcarse; al día siguiente y en mayor número, 
vuelven los franceses á desembarcar en un punto bastante 
alejado de Pueblo Viejo; lo hicieron sin contratiempo al - 
guno y en rápida marcha se dirigieron á apoderarse de la 
posición; lograron, en efecto, apoderarse de ésta, pues al 
saber los mejicanos la aproximación de sus contrarios con 
efectivo considerable, abandonaron Pueblo Viejo. El a8 in- 
tentóse por los franceses presentar batalla al adversario, 
pero ya era tarde; pesando en el ánimo del general en jefe. 
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los graves contratiempos que podrían surgí 
ocupación de Taxpico, ordenó la evacuado 

El 3 de Enero se embarcaba el primer bat 
Ifnea, no terminando la evacuación hasta i 
mes; 400 habitantes, temiendo las vencanzai 
pabellón francés y fueron embarcados. La ( 
el 13 de Enero, acampando las tropas en I 
sufrieron frecuentes incomunicaciones ce 
porgue ésta, á causa de los temporales reini 
sidad siete veces de abandonar la rada . La c 
que tanto había cooperado para la toma i 
montando el curso del rio Panuco, en un tn 
cinco leguas, llegó hasta Panuco , en cuyi 
noticias de la evacuación de Tampico y órd 
porarse, Cumplimentó, realizando una na^ 
mirable como peligrosa. Cañoneada á i.3o< 
piezas mejicanas emplazadas á lo largo del 
vcsar la zona de fuegos felizmente, pero en 
por orden del almirante, fué incendiada. 

La evacuación de Tampico dio lugar á s 
clones, tanto por la apurada situación en q 
blación afecta á los franceses, como por el ( 
semejante abandono causó; en carta fecha< 
el 10 de Diciembre, expone el almirante á F 
muy interesantes: 

tEsta abnegación mfa es laque me oblit 
las consceuencias de ana evacuación complí 
si antes no dejamos larplaza en manos segut 
ciantes franceses, ni los mejicanos que se h 
do, permaneciendo en contacto con los fn 
esperar la vuelta de los liberales, Nuestrc 
dar asilo á numerosos refugiados y el efecto 
pedición que hasta ahora tan bien ha rcsu:t 
dicial á la causa de la intervención. Pero, yo 
otros nada mis os incumbe juzgar lo que o 
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6 loque es preciso hacer. Si dejáis un destacamento ei 
Tampico, lo apoyaré con todas mis fuerzas. Si no lo dejáis, 
diré á todo el muhdo y me persuadiré á mi mism0| que ha- 
béis hecho muy bien.» 

£1 I.® de Diciembre 5.700 hombres á las órdenes del 
general Donay, avanzaron hacia la meseta de Anahuac, di- 
vididos en dos columnas; una por el camino de Maltrata y 
la otra por el de Acultzingo. La primera mandada por el 
coronel Heriller, se apoderó siguiendo el itinerario marcado 
de San Andrés de Chalchicomula; defendida esta población 
por unos 500 hombres, se alejaron no bien divisaron á los 
franceses. La otra columna franqueó sin inconveniente U% 
cumbres y estableció en San Agustía de Palmar el cuartel 
general. Estas dos posiciones, enclavadas en una zona abun- 
dante en recursos, permitieron asegurar las subsistencias 
del ejército francés, á la vez que privar al mejicano de uno 
de sus elementos; con esto se evitaron en parte los penosos 
convoyes procedentes de Verácruz. 

Envióse asimismo una columna á Tehuacán, en la que se 
recogió gran cantidad de dinero y de sal. Reunida esta 
fuerza á la de Donay, prosiguió este general su movimiento 
de avance por la meseta de Amahuac^ ocupando á Quetcho* 
lac y Tecamachalco. 

Para dominar por completo la meseta de Anahuac pro- 
yectó Forey un a^ovimiento envolvente, en el que tomaron 
parte las fuerzas del general Márquez y las de Bazaine que 
se unirían en Jalapa á las órdenes del general Bérthier; el 
objeto de esta operación era, apoderarse antes que los me - 
jicanos del fuerte, que no lejos de la villa Cofre de Perote 
domina el desfílade]ro que va desde Jalapa á la meseta de 
Anahuac. El 12 de Diciembre entraba Bazaine en Jalapa 
con una batería de artillería y el 3.° de zuavos, y el 7 del 
mismo mes se incorporaba el general Márquez. 

El 16 de Diciembre emprende su operación el general^<i- 
zaine con 3.600 hombres próximamente; el 17 una ligera 
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eicanmusa entre la Hoya y lai Viga 
en el Esudo Mayor de Buaine. El 
camino de Cerro Le^n, pera dettr 
lácnlot acumulados por el enemigo ( 
800 mejicanos trataron de impedir 1 
fnistándote sus propósitos por la vi( 
Hería de Márquez, apoyada por el 11 
res; las pérdidas de los mejicanos e 
no fueron muchas, debido á las bue; 
para contener la persecución de sus 

El 19 de Diciembre era ocupado ( 
coBtrar gran resistcncis; con arre gl 
neral en jefe, comenzó la incorporac 
tos que le hablan dejado sucesivemt 
de tres compaülos del 61.° de linea; 
Nacional y Jalapa evacuaron estos p 
tropas del general Bazaine, no sin li 
rasescaramvias. 

El I." de Febrero de 1863 establí 
general en Nopalucán, habiendo dejí 
rote a! cuidado de una corta guarní 
estableció y aseguró las comunicac 
con Orizaba. Permaneció Bazaine rt 
gurando las comunicaciones hnsta 1 
Castagny. Incorporado este generi 
puestos destacados, mejoró las cond 
veyó á sus tropas abundan temen Ic y 
tualidades, inspirándose en el amor 
tigiodelas armas francesas. Las di 
acatadas por sus soldados 7 admirad 
granjearon el respeto de los unos y 
otros. 

El general Donay, dejando destac: 
las coroanicacionei con Orizaba, y 
giesen los almacenes y depósitos ¿ 
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cholac, partió de este punto para Acatsingo y loi Reyes, en- 
lasándose con la división Basaine. El i8 de Febrero intentó 
Donay efectuar un reconocimiento en dirección del camino 
de Tepeaca ; los cazadores de África que formaban la yan- 
gnardia, se vieron de pronto sorprendidos por una embos- 
cada enemiga, compuesta de 500 jinetes del escuadrón de 
Zacatecas; no dudaron los franceses en aquellos críticos 
momentos, y decidieron cargar arrostrando un horroroso 
tiroteo; cuando creían los soldados franceses arrollar al ene- 
migo por su intrepidez y valor, un foso y una infantería pa- 
rapetada detrás de este obstáculo viene á detener los em- 
pujes briosos de aquéllos; mas no cejan, y el mismo peligro 
les infunde nuevos alientos , logrando, tras porfiada lucha, 
arrojar á los mejicanos de sus posiciones y perseguirlos en 
un trayecto de cuatro leguas. En este combate de San José, 
las pérdidas fueron crecidas por ambas partes , pero espe- 
cialmente por la de ios mejicanos (30 muertos y 9 prisio- 
neros). 

Las numerosas subsistencias que se recogieron en el terri- 
torio recién ocupado, permitieron constituir un depósito 
general para veinte días, y emplear, por consiguiente, todos 
los carruajes en el transporte del material de guerra. El nú- 
mero de carruajes era de 584; 250 se compraron en New- 
York; 226 eran mejicanos, y 108 del tren de equipajes fran- 
cés. Respecto al ganado se compraron: i.ioo mulos en Cu- 
ba, 25oenlasAntiras> 88 en Méjico, n6enTampicoy 1.200 
en Ncw-York^ ó sea en total 2.754. 

La salud de las tropas francesas era magnífica, tanto por 
las excelentes medidas sanitarias adoptadas, cuanto por les 
condiciones climatológicas de la meseta de Anahuac; en- 
viáronse á la metrópoli los imposibilitados para continuar 
las operaciones, y el resto, mediante una buena alimenta- 
ción y cierto régimen en las operaciones , se encontraba en 
las mejores condiciones posibles para operar. Desde el co- 
mienzo de la campaña hasta el mes de Marzo de 1863 tuvie- 
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roo 1» tropat de tierra francesas las siguícn 
cíales muertos de enfetmedadcs y 17 de ba 
muertos del vómito y €8 de bala, y toi de 
oficiales y soldados repatriados. En total , \ 

Entre tanto, el gobierno mejicano organi 
dei país y procuraba restar elementos de soi 
ceses. Reanimaba Juárez el espíritu mejicaii 
Isba de la victoria de Puebla y recompensal 
chssen por Míjico; por las victorias de Pueb 
bres, el Congres» mejicano declaraba benen 
tria á los supervivientes de ambas jornadaí, 
lionet y concedía medallas conmemorativas 
dos triunfos . 

Por las filas francesas hacían circular los 1 
das proclamas, invitando á los invasores i 
prometifndoles ponerles en posesión de tieri 
tSoldados franceses, comprendiendo la verd 
verter su sangre por libertar un pueblo ya 
mano y forjando cadenas para ellos, deben al 
peí triste é infame que se les obliga fi cjecu 
i nosotros, donde encontrarán las más decidií 
Cuando Juárez tuvo noticias de que los fra 
naban Orizaba para dirigirse contra Puebla 
plaza, formó la guarnición, distribuyó dinei 
los exhortó á una enérgica y brillante defeni 
Del 7 al 8 de Enero embarcaba secrétame 
UD batallón egipcio de cuatro compañías y 
sudaneses que el Jedive de Egipto ponía á 
Emperador á consecuencia de las reiterada 
éste; llegaba este batallón i Veracruz el 33 di 
Organizados todos los elementos, el genei 
comenzar el sitio de Puebla ; pero antes decii 
línea de comunicaciones cor Veracrui. Orde 
zaba y Veracruz se aprovisionasen víveres pi 
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que se protegiesen ambas poblaciones con obras de campa- 
ña, asi como los destacamentos intermedios. Toaos los puer- 
tos los subordinó á dos mandos, el de Veracruz y el de Ori- 
saba, distribuyendo las fuerzas en esta forma: 

Comandancia de Orizaba: jefe, el teniente coroiíel del 8i.* 
de linea Waisse de Roquebrunne.— En Pozo del Macho, 
ana compañía de tiradores argentinos; la jinetes del la.® de 
cazadores. — En Ghiquihuite, dos]compañías del 8i.^ de If' 
nea. — En Córdoba y Río-Seco, dos compañías del i.* de 
zaavos; dos ídem del a.® de ídem; la jinetes del 12.® de caza- 
dores.— En Fortín, una compañía del 3.® de zuavos.— En 
Orizaba, dos compañías del 99 ^ de línea; dos ídem del 9$.® 
áeídem;dos ídem del 51.® de ídem; dos ídem del 62.** de ídem; 
una ídem del 3.^ de zuavos; 12 jinetes del 12.® de cazadores. 

Comandancia de Vera Cruz: jefe, capitán de navio moQ- 
sicur Durand Saint-Amand, Vera-Cruz. — 253 hombres de 
las compañías de marineros de color de' las Antillas; 91 sol- 
daj^os del destacamento de marinos; una compañía de infan- 
tería de marina; una sección de voluntarios de la Martinica; 
fracción de la contraguerrilla de Figuerero. — En Tejería, 
dos compañías y media de infantería de marina; 25 hombres 
de la compañía de ingenieros coloniales; fracción de la con- 
traguerrilla de Figuerero.— En Soledad, cuatro compañías 
de infantería de marina; 25 hombres de ingenieros colonia- 
les; voluntarios de Tampico; 12 jinetes del la.*' de cazadores. 
En Medellín, una sección de infantería de marina; contra- 
guerrilla de Dupin, 45 infantes y 80 jinetes. — En Alvarado, 
50 voluntarios de la Martinica. 

Las fuerzas con que contaba Forey eran las siguientes: 

18.000 infantes. 

1.400 jinetes. 

2.150 artilleros. 

450 ingenieros. 

2 . 300 de administración . 

3.000 mejicanos. 

Total .... 26.300 hombres. 



I, 



56 bocas de fuego; los cañones 3 300 disparos y los mortero» 
á 150 cada uno. La reserva de cartuchos era de 3.400.000. 
El 4 de Marzo, la columna Donay se encontraba en San 
Bartolo y la de Bazaine en Acajete, no lejos arabos pantos 
de Amaioc. El 9 de Marzo, Donay entraba en esta población 
y el 16 establecíase en la hacienda de [Manzanillo, frente i 
los cerros de Guadalupe. Bazaine reunía su división en Aca- 
jete, y el 16 Je Mareo tomaba posiciones á la vista de Pue- 
bla, entre la hacienda de los Alamos y el cerro de Amalu- 
cán. El aS de Febrero, el consejo de guerra reunido cd el 
cuartel general de Quetcholac, discutía los planes de ata- 
que. El [7 de Febrero el general Forey, en la orden dada 
dicho día en Orizaba, anunciaba á sus tropas que comcnza. 
ban de nuevo las operaciones contra la ciudad de Puebla. 
• Soldados, el tiempo de reposo ha terminado, tomad vues- 
tras armas y marchad á la victoria que Dios os concederá, 
pues jamás ninguna causa ha sido más justa que la vuestra. 
Vais & vengar á vuestros compatriotas, sometidos desde ha- 
ce muchos años por el gobierno mejicano á injurias y atro> 
pellos de todo género; vais, además, á devolverla soberanía 
de Méjico á su mismo pueblo. ¡Cuan hermosa misiónl 

Animados de ese noble entusiasmo que os ha hecho tan 
temibles en todos los campos de batalla, derribaréis cuan- 
tos obstáculos se opongan á vuestro paso. 

Como ya os lo he dicho, sed humanos después de la vic- 
toria, sobre lodo con seres débiles y desarmados; pero sed 
terribles durante el combatey no tardaréis mucho tiempo 
en plantar sobre los muros de Méjico la noble enseña de la 
Francia, al grito de [Viva el Emperador!) 

Et general Ortega habla desplegado gran actividad en las 
nbras de defensa de Puebla; abundante material y numero- 
sas fortificaciones servían de apoyo á una guarnición vale- 
rosa y entusiasta. Los religiosos fueron expulsados desús 
conventos por Ortega el 10 de Diciembre de 1861, cuyos 
cdiRcioi, transformados convenientemente, se empleatva 
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para la defensa del recinto y para almacenes y hospitales; 
en el centro de la ciudad, una doble línea de barricadas con 
cañoneras, protegía los establecimientos militares principa- 
les; una ñla de casas aspilleradas formaba un recinto inte- 
rior continuo. 

Obras de tierra, flanqueándose las unas á las otras y te- 
niendo por reductos sólidos edificios, formaban una temible 
linea exterior. El fuerte Loreto, construido en las alturas del 
Norte de la ciudad, se uñía al de Guadalupe por una línea de 
redientes denominada Cinco de Mayo. El fuerte San Javier 6 
Itúrbide, importante fortificación, se unía al át Santa Anita 
por unos atrincheramientos llamados de) Señor de los Tra- 
bajos, San Pablo y La Calera, El fuerte Santa Anita ó El De- 
mócrata^ cuyo reducto era la iglesia de Santa Ana, se unía 
al de Loreto por un atrincheramiento continuo. El fuerte 
del Carmen ó de Hidalgo^ cuyo reducto era el magnífico 
convento del Carmen. £1 fuerte de Afórelos 6 Ranchos de 
Toledo^ cuyas obras estaban constituidas por una línea de 
cremallera^ abierta por la gola. El fuerte de los /it^ento^, 
que dominaba el camino de Totimhuacán. Tanto este fuer- 
té como el del Carmen, dominaban con sus fuegos el valle 
del río San Francisco. Los fuertes de Zaragoza 6 de los 
Remedios defendían á Puebla por el lado de O rizaba. 

La guarnición de la plaza era de 22.000 hombres; ejercía 
el mando superior el general Ortega y á sus órdenes esta- 
ban: el general Mendoza, como jefe de Estado mayor, el ge- 
neral Paz como comandante general de la artillería y el ge- 
neral O'Horán como jefe de la caballería; la infantería en 
quince divisiones á las órdenes de los generales La Llave, 
Antillón, Negrete, Alatorre y Berriozábal; como generales 
de brigada, Porfirio Díaz, Escobedo, Lamadrid, García, etc. 
£1 10 de Marzo, el general Ortega declaró la plaza en es* 
ido de sitio. ^1 14 salían de Puebla los franceses en ella re- 
'dente y las bocas inútiles. El 16 comenzaba el cerco de la 
aza; la mañana de este día, la división Donay tomó, sin 
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i¡ran trabajo, potetión del cerro Am 
posición por Bazaíne, efectuó Dona 
rente al Norte con el fin de reconot 
Guadalupe y vivaquear en Mancan: 
naíento al dfa siguiente, Donay por 
deando Puebla por el Sur; después 
de Marzo el cerco de Puebla era c< 
naado los caminos del Sur de la ph 
Bartolo; Donay, dueño de los tuertt 
mas y del cerro de San Juan, en 
occidentales de Puebla; el cuartel g 
en el cerro de San Juan. Las tropas 
clones y se prepararon á recibir 6t 
ataque; los mejicanos, por su partí 
mar la defensa de Puebla y á lucb 
basta entonces lo hablan hecho. 
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CAPITULO V 

La disposición de las fuerzas sitiadoras era la siguiente: 

/.* división. 

San Bartolo: cuartel general de la i.* división; brigada 
de Berthier; i.er batallón del 3.® de zuavos; a,® regimiento 
de caballería; caballería voluntarios de Trujeque ; batería 
de campaña de la i.* división; compañía de ingenieros; am- 
bulancia; convoy. — En cerro Amalucán: resto de la bri- 
gada de Castagny, excepto un batallón del 95.°, que quedó 
en Amozoc. 

2,^ división. 



Ea Manzanillo: escuadrón de Taboada.^En la Resu- 
rrección: escuadrón de Lamadrid.— En San Aparicio: un 
batallón de infantería de marina; cuartel general con su 
escolta.— En Santa María y San Felipe: brigada Neigre.— 
En Rancho Posadas: una compañía del segundo de zúa 
vos; cuerpo de Márquez, en el camino de Tlaxcala. — En el 
campamento de San Juan, entre Prancho Posadas, el fuerte 
de Méjico y el de las Animas: cuartel general de la 2.* di- 
visión; batallón de marinos; 2.^ batallón de zuavos; tres es- 
cuadrones; una sección de ingenieros; batería de reserva. — 
En Cerro San Juan: un batallón de cazadores; una batería 
de montaña; una sección de ingenieros.— En Puente de las 
animas: general Heriller; ocho compañías del 93.^ de lí- 
lea; una sección de ingenieros; cuatro piezas de campaña» 
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ne dio la orden de ataque, reservando este honor al i .«r bs • 
tallón de cazadoret 7 al 1.° del a.<* de zuavot. Entre deli- 
rantes aclamacionei, la columna mandada por el coman- 
dante Coorey partió resucita y raterosamente sobre las te- 
mibles posiciones mejicanas; recibida por multitud de dis- 
paros, lanzados por infantes ocultos y por pieiis colocadas 
en las barricadas y además por los fuegos cruiados de los 
fuertes Santa Anita, San Pablo, Morelos y el Carmen, aque- 
lla lluvia de balas, metralla y granadas lanzadas con furiosa 
intensidad, eran capaces de detener al mis arrojado. 

Envuelta esta columna en un mar de fuego, su situación 
pudo ser critica, porque ante el vivo fuego de los mejicanos 
no puede ni avaniar ni retroceder; pero permanecen firmes 
en su terreno, hasta que acude en su auxilio el segundo de 
zuavos, á las órdenes de Gantrelet. Animadas los franceses 
y recordando, sin duda, que su valor se había estrellado 
ante los muros de Guadalupe el 5 de Mayo, centuplican sus 
fuerzas y arremeten furiosamente; al cabo de incalculables 
esfuerzos se hacen dueños de la Penitenciarla, donde 600 
mejicanos en vano luchaban desesperadamente; aunque 
éstos intentan recuperar varias veces la perdida posición, 
se ven obligados á renunciar á sus propósitos. Las pfrdidaí 
fueron enormes. Los franceses tuvieron tres oficiales muer- 
tos y 13 heridos, entre ellos el general Launiere; 16 solda- 
dos muertosy 189 heridos. Los mejicanos 600 hombres en- 
tre muertos y heridos y 200 prisioneros; tres obuses de 
montaña y una pieza de campaña cayeron en poder de los 
franceses. 

Después de la toma de San Javier los mejicanos atrinche- 
ráronse en las casas cercanas al fuerte, desde las cuales há- 
biles tiradores entorpecían las obras y molestabín á los 
franceses; los cañones emplazados en San Javier, i pesar de 
que lanzaron infinidad de proyectiles sobre las casas próxi- 
mas, nada lograron; estos edificios, además de ser fuertes, 
«staban protegidos por gruesos parapetos de piedras y es- 
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combros, acumnlados con unto arte come 
otro lado, d trazado regular de lat callea, t 
en cien metros por numerosas y formtdal 
aumentaban las dificultades del sitio. Coc 
por sorpresa ni el empleo de las minas bul 
resultado apetecible, determinó Forey hace 
gla para una de las cuadras; al efecto diviii 
1 58 cuadras. 

Con el auxilio de dos pieías de montaña 
piso superior de la Penitencia rf a, te abrió 
de incesante cañoneo co la cuadra ndm. a 
Guadalupita; prosiguió el fuego hasta que 
el 18.° batallón de cazadores se hizo due&o 
tinada defensa, del citado convento; á C( 
mismo batallón le apoderó fácilmente de la 
Las bajas experimentadas por los franct 
muertos y ocho heridos. Las de los mcjicaí 
60 prisioneros. 

Lejos de desanimarse los mejicanos por 
tai cuadras que les obligaba i sostener Ifnc 
muy fáciles de defender, construyeron m 
nuevas barricadas, en las que acumularon 
desde resistencia. Trabajos considerables 
sitiadores á mayores sacrificios; una nueva 
se trazó desde Santa Anita al Carmen, p 
Agustín, la Merced, Santa In¿s y el Señor < 
Casi abandonadas por los defensores, los f 
ron las cuadras números 3, 5, 6, 7, 8 y 35, s 



El comandante Longueville , á la cab( 
pañías, sale de la cuadra núm. 7 para : 
17; penetra sin novedad en la primera casi 
to se encuentra con un muro de dos ñ! 
desde las cuales el fuego es imponente; ii 
Melot construir una mina á través de 1 
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metralla de las barricada! y la fusilería de las terrazas se lo 

impiden. 

El geneial Berthier enrfa en seguida dos compañías del 
i.^ de zuavos á envolver esta barricada, pero es tan mortí- 
fero el fuego, qué se ven obligados á retroceder; en la im- 
posibilidad de enviar refuerzos, á la mañana siguiente la 
compañía del capitán Melot abandonaba aquella casa, en la 
que tantas proezas realizara el día anterior. Al mismo tiem- 
po 30 hombres del 3.^ de zuavos, mandados por el capitán 
Lalanne, rodean la cuadra núm. 26, y penetran en una ha- 
bitación que daba salida á un patio; continúan los france- 
ses engreídos en lo fácil é imprevisto del ataque, cuando al 
penetrar en el patio se encuentran rodeados de muros aspi- 
ilerados, desde los que rompen los mejicanos vivísimo fue- 
go; rodeados y acribillados á balazos, huyen los franceses 
de aquella ratonera, en la que los más perdieron la vida y el 
resto quedaron heridos. 

Tres columnas renuevan el ataque el 4 de Abril á la cua- 
dra núm. 26, para borrar el mal efecto del día anterior; ru- 
dos y decididos en su avance, los franceses se encuentran 
con muros aspillerados, matacanes, zanjas ocultas y tantas 
y tan insuperables dificultades, que desmayan en la empresa 
y se retiran. Dirigen entonces sus esfuerzos para apoderarse 
de la cuadra núm. 34. Mas como un petardo colocado al pie 
de un gran portalón no produjese efecto, se intentó atrave- 
sar la calle con cestones; derribados éstos y heridos los que 
los conducían, fué preciso renunciar á este proyecto. 

Estos fracasos convencieron á Forey de que la resistencia 
de Puebla era mucho más seria de lo que él creía; también 
le llevaron á su ánimo la idea de que las fuerzas mejicanas 
eran tan valerosas como disciplinadas. El 5 de Abril las 
piezas de á 12 se establecieron en la cuadra núm. 25 (San 
Marcos) y concentraron sus fuegos sobre la formidable po- 
sición 34, que tan infructuosamente quisieron días antes to- 
mar los franceses; preparado el asalto, el 6 de Abril seis 



compañfas del i.' de zuavos cipcran i 
posición, que dos veces habia rechaza 
columnas francesas. 

A las cinco de la tarde del día 6, 30 
de ingenieros que formaban la vangua 
tamenie por la brecha que sus baterí 
fuego intenso de los mejicanoi ssludf 
franceses en el centro de la calle;.el c 
punto, que en un momento el suelo si 
heridos, y el resto retrocede precipitac 
do los mejicanos sus fuegos sobre la! 
eos, detienen á la columna francesa ' 
avance; fracasados, renuncian los frai 
ataque, sino al auxilio de los suyos, 
dcntemente aquel puñado de valientes 
L.os heridos y los pocos ilesos se agí 
nicntcGaUand; este oficial organiza uní 
en una de las casas, hasta que á las nu 
tadode municiones y de fuerzas físics 
tecido por el aislamiento en que le dej 
de quedar reducidas sus tropas á dos 
bos y un zuavo, se ve obligado á escui 
de rendición. Ríndese á los uiejicanos, 
de conservar sus armas. Los franceses 
cuarto fracaso las siguientes bajas: un 
heridos, ocho soldados muertos, iShei 
Los desastres de ta noche del z al 3 ( 
del 6 al 7, costaron á los franceses se 
general, siete oficiales y 56 soldados m 
443 soldados heridos. 

La gravedad de las circunstancias inl 
apreciando y aplicando las opiniones < 
fes de cuerpo, imprimiese nueva díret 
nes. Reunió, pues, consejo de guerra 
se discutió lo siguiente; 
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i.^ Si en presencia de la superioridad de la artillería 
mejicana, era preciso suspender los ataques y esperar la lle- 
gada de cañones de grueso calibre, que se pedirían al almi- 
rante. 

2.^ Si suspendido el sitio, sería conveniente mantener 
tan sólo el bloqueo de Puebla y marchar rápidamente hacia 
la capital del imperio. 

3.^ Si en último extremo era posible desistir de la em- 
presa que se llevaba á cabo frente á Puebla, y avanzar por lo 
tanto hacia la capital con todo el ejército, una vez desistido 
de este empeño. 

De estos proyectos se adoptó el primero, porque los otros 
dos tenían el gravísimo inconveniente de aumentar el nú- 
mero de los opuestos á la intervención. Hasta el 14 de Abril, 
que se reanudaron las operaciones, ambos ejércitos emplea- 
ron este interregno de tiempo en mejorar sus posiciones 
respectivas. 

El 14 de Abril numerosas fuerzas mejicanas atacaron en 
Atlixco, la columna del coronel Brincourt, compuesta de 
100 jinetes mejicanos, 500 infantes del país, 260 cazadores 
de África y 500 zuavos. Noticioso Brincourt de que el ene- 
migo se hallaba dividido en dos columnas, se propuso ba- 
tirlas separadamente; 8 escuadrones mejicanos á las ór- 
denes de Carvajal, venían del lado de Axocopán; una 
gruesa columna de infantería y caballería mandada por 
Echegaray, aparecía por el camino de San JuandeTian- 
quismanalco. 

Dos escuadrones franceses, desfilando por un camino, 
oculto á la vista del enemigo, formaron en escalones y ve- 
lozmente cargaron sobre el naneo derecho de los escuadro- 
nes mejicanos; sorprendidos éstos, no pudieron contestar, y 
entonces efectuaron un cambio de frente á retaguardia, pero 
con tan mala fortuna, que de nuevo fueron cargados é im- 
posibilitados para ejecutar aquel movimiento. Retiráronse 
entonces detrás de una barranca, protegidos por dos bata- 



llones de iníanterlt que acudieron t 
de la infanteria y artillería francesa, 
liante carga de la caballería, derrotó 
suadrono de Carvajal, inutilizando i 

Cuando ettos eicuadroncí le rcol 
valle de San Juan la vanguardia de '. 
ray; atacada antea de que pudiese ado 
tuvo que retirarse y renunciar al mo 
pérdidas de los mejicanos fueron: i' 
ridos, incluso el general Porfirio Dfa 
te herido; las de los franceses, 19 mu 

Los trabajos de aproche comcniai 
Totimehuacán y del Carmen, confi 
los mismos al general Bazaine. El f 
batallones, fu¿ el encargado de cont 
el interior de la ciudad. El cuartel g 
la Penitenciarla. 

En la noche del 13 de Abril, un cu 
jicaoa á las órdenes del general O'Hi 
de Puebla y atravesaba tranquilamei 
tiadores. En la noche del 17 de Abril 
de la placa con un ataque, de esta 
ducir un convoy, pero fracasó esta ai 
Abril, t. 500 infantes y 700 jinetes, ap< 
lían de la plaza y atacaban las obras 
Bazaine; rechazados, no por eso se 
en los días sucesivos insistieron pai 
)0S. Cerca de la iglesia de San Balta 
una gran obra de campaña, y en una 
zó una batería que dominaba una de 
de la población. Donay proseguía su 
po. £1 16 de Abril se apoderaba de 
el 19, después de porfiada lucha qut 
4^ heridos y i los mejicanos 150 muc 
se hacía dueño de la cuadra n 



fó, punta que no le conveiifaii, U> cuadral aúmtro 

La nueva Unca defeiuÍTa de loi sitiados la formí 
cnadras admeros 3a, 33, 34, 51, 51 y 53. El número 
ti Inés), cruzando sus tuegoi con el, 31 (San Agusl 
mentaba la formidable linca, á la que coaounican 1 
batería número 30, emplazada frente i Santa Inés. I 
exterior j detrás una buena alambrada; seguidamai 
tro atrincheramientos escalonados, de piedra los d 
mos; tas cercanías llenas de trincheras y cuerdas d 
sujetas por piquetes; detrás el convento de Santa li 
lus muros aspitlerados 7 coronados de Talienles def 
y, por último, unas piezas en los flancos de este ce 
protegiendo los atrincheramientos. Tal era el conj 
defensas que hacían de Santa Inés una formidable p 
A las seis y media de la mañana del 16 de Abril h 
fia francesa inicia el ataque, lancarido sus proyectil 
la enemiga y defensas de los sitiados; á las tres hori 
cesante cañoneo, el general Castagny recibe orden 
gir sus tropas al asalto del convento. La columna C 
se divide en dos; la de la derecha, formada por cuatr< 
nías del tercer batallón del i.° de zuavos; ladelaizi 
con idéntica composición. Los millares de mejicano 
abundante plomo á la fuerza asaltante, que, aunque 
da de entusiasmo y valor, se ve obligada á camina 
mente, por las numerosas diñcultades acumuladas c 
yecto; ambas columnas, después de desesperados es 
llegan á la alambrada, la salvan y se colocan al pi 
construcciones. En este momento critico es tan h( 
el fuego, que los franceses no pueden ya mis; vacili 
potentes para dar un paso adelante, retroceden, dci 
acriñcios tan heroicos como estériles. El valor de '. 
eses llegó á admirar á los mejicanos, y i llamarlo 
lice el general mejicano Ortega, íléones combatieni 
lérdidas de los francese fueron: en la columna de 



cha, un oñcial y 37 soldados muertos, cinco 
de tropa heriildt; en la de la iz<{Uierda, 10 ofic 
dados muertas, siete oRciales y 30 hombres < 
Total: >3 oficiales entie muertos, heridos ó t 
y 284 de tropa. 

Cada ataque que lo« franceses llevaban i ce 
sastre para sus armas y un señalado triunfo | 
dos, que, enardecidos, intentaron cerc£.r á 
asaltantes en suü mism^is cuadras; en efecto, I 
netrar en los númcrus 30 y 31, pero tuvieron i^ 
Alarmado el general Foi ey, citó á los general< 
pareceres, conviniendo con ellos en abandon 
hasta entonces seguido; comenzó, pues, por a 
tamente la plaza, para privarla de recursos di 
rra. A los pocos díds, ei 4 de Mayo, recibía Fe 
cías de que se intentaría un esfuerzo para i 
gran convoy en Puebla El 5 la presencia de a 
radores desde la Resurrección hasta Santo De 
c!a confirmar estas sospechas. 

Cerca de San Pablo del Monte, apareció al 
numeroso cuerpo de jinetes mejicanos, los que 
infantería y artule-ía, comenzaron á hostilizai 
ses; el comandante Foucaud, cargando con el 
cazadores, hizo retroceder á los contrarios hai 
da de Acupilco; no cedían ni unos ni otros e 
sostenido con tanto tesón como heroismo, hasi 
gada de cuatro compañías del 94 ° de línea y d 
de artillería de montaña, resolvió la lucha á 
franceses. Tuvieron É&tos un oficial y tres so! 
tos, dos oficiales y 10 soldados heridos. Lt 
10 muertos, 10 prisioneros y la pérdida de unE 
Infructuosa la tentativa del j de Mayo, pro 
mejicano Coroonfort otro medio para introdut 
en la Haza; siguiendo los bordes del río Ato 
cerros de Sin Lorenzo y de la Cruz, ocupados 



Jb 



111 

ceses, creía Comonfort burlar la vigilancia de los puestos 
enemigos, y de este modo, cruzando sus fuegos con los de 
Puebla, abriría un portillo por el que entraría fácilmente el 
convoy. Estableció el centro en la hacienda de Pensacola, 
la derecha en el cerro de San Lorenzo y la inquicrda en los 
cerros de Tenexaque. Tomó vigorosa ofensiva; rechazó fá- 
cilmente las tropas de Márquez encargadas de guardar las 
alturas de la Cruz y el paso del Atoyac, y todo parecía que 
iba por buen camino, cuando la llegada de una columna 
francesa desbarató los proyectos de Comonfort. Retiróse al 
cerro de San Lorenzo, donde comenzó á atrincherarse á la 
carrera. 

En la noche del 7 al 8 de Mayo, parte Bazaine del fuerte 
de Méjico con el batallón de tiradores argelinos, el 51.® y 81.*^ 
de linea, uno del 3.^ de zuavos, tres escuadrones, un escua« 
drón mejicano, una sección de artillería de montaña, un 
destacamento de ingenieros y la batería de la guardia. El 
general Bazaine, para sorprender mejor al enemigo, avanzó 
sigilosamente, y cuando las avanzadas contrarias le dieron el 
iquién vive», contestaron sus mejicanos, logrando engañar 
al adversario. De este modo ganó terreno y siguió avanzan- 
do; á las cuatro y media de la mañana del 8 de Mayo, aún se 
hallaba Bazaine á dos kilómetros de [los cerros de San Lo- 
renzo; desplegó sus tropas en guerrilla, salvó una barranca 
y adoptó el siguiente orden de combate: la batería dé la 
guardia entre los dos primeros batallones y la caballería en 
el flanco izquierdo, en columna por escuadrones. 

Apercibido Comonfort de la presencia tan cercana de tro* 
pas francesas, reforzó la división que defendía San Lorenzo, 
alejó el convoy y adoptó medidas defensivas; una serie de 
atrincheramientos con numerosa artillería formaban un 
gran reducto abierto por la gola« en el que la iglesia de San 
1 orenzo era el reducto central. La artillería xrejicana abrió 
fuego á i.aoo metros sobre la columna francesa que mar- 
laba con su ala izquierda adelantada para desbordar al 



enemigo y cortarle la linea de retirada; i 
lante cañoneo, deseosas las tropas franc 
gán triunfo que mitigara el dolor de tan 
do hasta entonces, escalaron entusiasta 
pendientes del cerro. Pero ni el indoma 
jicanos, ni sus esperanzas de triunfo, ni 
ron incierta la suerte de las armas franc 

La resistencia de los mejicanos fué tai 
esperada; fueron innucnerablcs los acto 
realizados por aquellas tropas de Juire 
ciplinadas. La tercera división y la cab 
que no tomaron parle en la acción, se 
mino de Tlaxcala; la primera división y 
da quedaron materialmente destrozada 
quez, descendiendo al valle del cerro Ci 
nes y dos escuadrones, atacó la retagua 
ejército de Comonfort. Las pérdidas en 
enormes. Los franceses tuvieron un o 
muertos, nueve oñciales y 98 soldados h 
nos, 800 entre muertos y heridos, 100 pi 
deras, ocho cationes y la mayoría del co 

El II de Mayo, i 690 metros del salii 
Totimehuacán y en una longitud de 78a 
primera paralela frente á este fuerte. E] 
sitiador lanzaron violento fuego sobr< 
que éstas contestaron enérgicamente; á 1 
los desperfectos causados aquella mañi 
los sitiadores, concentraron éstos sus fu 
tes Carmen y Remedios, al que respondí 
sitiados; á las cuatro de la tarde, el fu 
más violento por parte de los franceses 
la de los mejicanos; con estos preparatii 
16 se construyó una segunda paralela á 

Cuando el fuego era más intenso en < 
de Estado Mayor del ejército mejicanc 
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solicitó uaa entrevista con Forey, pidiendo armisticio. De- 
negado por el general en jefe del cuerpo trances, le propuso 
Mendoza á Forey salir de Puebla la guarnición con armas, 
bagajes, una parte de la artillería de campaña, honores y 
libertad para retirarse á la capical. Rechazó igualmente 
Forey esta proposición, admitiendo tan sólo que concede- 
ría á la guarnición salir de la plaza con los honores de la 
guerra, pero que en seguida depondrían las armas y se cons- 
tituirían en prisioneros de guerra. Mendoza no quiso ad- 
mitir más discusiones. 

El 17 de Mayo, Ortega, en junta de generales, propuso la 
rendición, fundándose para ello en la falta de víveres y mu- 
niciones, sin los cuales sería inútil extremar una estéril 
resistencia. Se convino que entre cuatro y cinco de la ma- 
ñana del día 16, el armamento de los defensores seria inuti- 
lizado y las fuerzas de artillería destruidas. En la orden del 
día decía decía Ortega á sus tropas: tLos generales^ jefes, 
oficiales y soldados del ejército, deben estar orgullosos de 
la defensa; si el enemi>o va á ocupar la población de Pue- 
bla, es debido, no al empuje de sus armas, sino á la falta 
absoluta de municiones y víveres de los sitiados. 1 En efecto; 
la ciudad entera y los fuertes exteriores, á excepción del de 
San Javier, se hallaban aún en poder de los soldados del ejér- 
cito de Juárez. «El general en jefe, no exigirá ninguna ga- 
rantía para los prisioneros; cada uno queda en libertad para 
elegir el partido que crea más honroso y más conforme á 
sus deberes y á la consideración del país. Los fondos exis- 
tentes en la comisaría serán distribuidos entre los soldados » 

A las cuatro de la mañana del 16 escribía Ortega á Forey: 

iLa plaza está á las órdenes de V. E., que puede ocuparla 

caando juzgue conveniente, y tomar las precauciones del 

aso, para evitar los trastornos subsiguientes á una ocupa- 

lón á viva fuerza, que no tiene ya razón de ser. 

Los generales, jefes y oficiales del ejército se encuentran 
n el palacio del gobierno, como prisioneros de guerra.» 

8 
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Convenidos los preliminares de la entrega, el 19 de Mayo, 
el general en jefe francés entraba í la cabeza de parte de su 
ejército en Puebla. Dirigióse Forey á la catedral, en cuyas 
puertas lo recibió el clero mejicano, y cantóse un solemne 
Te Deum en acción de gracias; la bandera francesa fué 
izada en una de las torres de la catedral y la mejicana en 
a otra. 

El número de prisioneros fué el siguiente: 26 generales, 
303 jefes, 1. 179 oficiales y 11.000 individuos de tropa. Como 
constituían un gran estorbo para los franceses, ideó el ge- 
neral francés distribuirlos en esta forma: 5.000 soldados in- 
gresaron en el cuerpo de Márquez, 2.000 se emplearon en la 
destrucción de las barricadas y atrincheramientos de la cia- 
dad y el resto en trabajos de la linea férrea. Como á los 
oficiales no se les exigió su palabra de no hacer armas con- 
tfa los franceses, y como, por otro laao, su excesivo número 
no permitía una extrema vigilancia, la mayoría de elk>s se 
evadieron y buscaron refugio en el interior del país, donde 
con el relato de sus hechos arrastraron tras sí numerosos 
partidarios dispuestos á pelear con tesón por la integridad 
del territorio. 

El sitio de Puebla había durado sesenta y dos días, hasta 
la apertura de la primera paralela, y cincuenta y cinco hasta 
la entrada de los franceses. La toma de Puebla causó en 
Francia inmenso júbilo. El emperador se apresuró á felici- 
tar á Forey, y, entre otras cosas, le decía: «Deseo que Méji- 
co renazca á una nueva vida y que, regenerado bien pronto 
por un gobierno fundado en la voluntad nacional, en los 
principios de orden y progreso y en el respeto del derecho 
de gentes, reconozca por relaciones amistosas, que su repo- 
so y prosperidad á la Francia se lo debe.» 

Después de la rendición de Puebla, se adoptaron medida 
políticas y administrativas, que asegurasen la influenci 
francesa: el coronel Briancourt fué nombrado gobernado 
político-militar de Puebla, encargándosele la reorganizado 
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de las administraciones locales. Se creó un periódico titu- 
lado Boletín de los actos oficiales de la Intervención, Embar- 
gáronse, por decreto de 21 de Mayo, los bienes de los que 
habían combatido contra Francia. Prohibióse por la ley de 
27 de Mayo la exportación de la moneda acuñada, y t>or.de- 
creto de 22 de Mayo, se revisaba la venta de bienes que 
hubiesen pertenecido á ayuntamientos, sociedades benéfi- 
cas, etc. Pero los decretos de 21 y 27 de Mayo se anularon 
por el gobierno francés. 

El i.^ de Junio, la vanguardia francesa vivaqueaba en 
Ayotla, á siete leguas de la capital* El 2 de Junio, los cón- 
sules de España, Prusia y Estados Unidos se presentaron á 
Forey, rogándole ocupase la capital, á excepción de las tro- 
pas de Márquez. F^eunidos en Méjico importantes elementos 
del partido conservador, afecto á la intervención francesa, 
y contando con respetables firmas, subscribieron un docu- 
mento en el que pedían la adhesión á los proyectos de Na- 
poleón III. 

Elegida una comisión, se presentó ésta á Forey el 4 de 
Junio, para anunciarle el pronunciamiento llevado á cabo 
en la capital. El mismo día un batallón de cazadores viva- 
queaba á las puertas de Méjico, y el 7 el general Bazaine 
hacía su entrada en la capital al frente de su división. El 10 
de Junio Forey entraba en Méjico entre entusiastas y fran- 
cas manifestaciones de júbilo. «Después del desfile— dice 
Forey — he recibido en el palacio del gobierno á las autori- 
dades que han venido á cumplimentarme. Esta población 
está ávida de orden, de justicia y de verdadera libertad. En 
las contestaciones que he dado á sus representantes, he pro- 
metido todo eso en nombre del Emperador. En la primera 
oportunidad, tendré el honor de enviaros más detalles acer- 
ca de esta recepción sin igual en la historia, consecuencia 
ie un suceso político cuya resonancia será inmensa. • El 12 
ie Junio dirigía un manifiesto al pueblo el general Forey. 

La formación de un gobierno provisional, fué la atención 
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por 139 Totot contra 3. La aiamblea loliciifi la bendicióa 
papal y acordó colocar el retrato del cinperad.r Napoleón 
en la sala de sesiones; se levantó la Asamblea dando votos 
de gracias A cuantos se iatcresaron por el buen éxito de la 
expedición franceta. El gobierno provisional adoptó el nom- 
bre de tRegencía del Imperio, y el 13 de Julio, nn bando 
pablícado en las calles de la capital, acogido con demostra- 
ciones de júbilo, anunciaba el Imperio bajo Maximiliano I. 

Mientras el general Forey atacaba y rendía Puebla coa 
midoso éxito, y entraba más tarde en la capital de ta Re- 
pública proclamando el Imperio, las operaciones que el 
resto del ejército francés llevaba á cabo en el territorio me- 
jicano, eran tan notables como dolorosas. 

En la noche del 30 de Abril, la companta del capitán 
Danjon salía de Chiquihoitc á efectuar un reconocimiento; á 
las siete de la mañana del t." de Mayo hacía alto para tomar 
café eo el punto denominado Palo* Verde; avisado el capi- 
tán de la presencia de exploradores enemigos, replegóse al 
poblado de Camarón. 

Atacada la columna Danjón de pronto, por numerosos 
mejicanos, formó el cuadro y logró rechazar una furiosa 
carga; aprovechándose Danjón de esta momentánea retirada 
del enemigo, se retiró á una casa donde se atrincheró ta- 
pidamente. El enemigo arreció su embestida, logrando apo- 
derarse del extremo de la posición; entonces los mejicanos 
intimaron la rendición, pero el destacamento francés altiva- 
mente despreció estas proposiciones y se aprestó con entu- 
siasmo á una defensa enérgica. 

Atacando y defendiéndose heroicamente, continuaron 
unos y otros hasta mediodía: óyese á lo lejos ruido de cla- 
rines y tambores, y entonces los franceses abrieron sus pe- 
chos á la esperanza; creían que precipitadamente acudían 
efuerzos, saludando con alegres notas su admirable resis- 
encia. Bien pronto sus ilusiones se desvanecieron, pero no 
or eso desmayaron, pues estaban dispuestos á vender ca- 
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ras su( vidas. Tr» batallones mejii 
Mitán envió, acudieron á reforzar los 
ceses. Reanudase el ataque con más fi 
aquel destacamento, que á tan admi 
honor de las armas francesas; los a; 
mida de los disparos, las voces de n 
arrebato, mezclándose á un calor asñi 
el incendio de parte del edificio, formí 
posible de describir; los mejicanos ere 
pleto aquella diezmada compañía, 
general. Todo fué inútil; el destacaí 
ficado. 

Ante la tenacidad de aquellos val 
general Milán arengó á los suyos, dic 
vergüenza no acabasen con aquel redi 
ceses. Animosos y decididos, asaltan 
ediñcto, y cual ola invasora penetral 
puertas y ventanas, arrollándolo todo 
ci6n; muertos y heridos yacían los fra 
30 de los primeros y 13 de los segund 
figuraba el capitán y dos de sus oñcial 
pañfa cayó prisionera de los mejlcaí 
con mucha consideración. El valerosi 
esta compañía admiró á los mejicanos, 
mayor etogio, tributando los honores 
del subteniente Mandet. La resistem 
fué la causa sin duda de que Milán no 
cha de los convoyes entre Veracruí y 

El 17 de Jt.nio, 134 hombres afecto 
ron hechos prisioneros por fuerzas n 
lados su jefe y todos sus oficiales. El i 
Ayniard con el 61.° de línea, ocupaba 
de proteger las ricas minas de plata 1 
este lugar. Et j de Julio, el general E 
Ifnea era dueño de Toluca, poblaciói 
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en el centro de fértii comarca. El 2 de Julio, el coronel Ca« 
norgue con el 81.^ de línea se posesionaba de Tlaxcala, en 
cuya región, las bandas de plateados causaban daños de 
consideración. 

Kl 10 de Julio, la ciudad de Santiago, defendida por e 
general Romero, era tomada á viva fuerza por la columna 
francesa del coronel Mangin, compuesta de ocho compañías 
de zuavos, dos pelotones de cazadores de África y tropas 
aliadas. Igualmente se ocuparon algunos puntos y se refor- 
zó el de Cuantitlán; este punto era importante, porque vi 
gilaba los diques def lago Zumpanga, cuya rotura causaría 
en Méjico inundaciones peligrosas. El 29 de Julio se tomó 
por la columna Lefévre la población de Cuernavaca. 

A partir de esta fecha, y una vez asegurados puntos im- 
portantes en las montañas, las operaciones de los franceses 
se dirigieron á batir y desorganizar las fuerzas de Negrete, 
y las diversas partidas que podían amenazar la línea de co- 
municaciones. Las operaciones difíciles se realizarían en las 
montañas de Huasteca^ que cubiertas de enormes bosques, 
muy accidentadas y poco conocidas, servían de ¡efugio á 
una población fuerte, belicosa y un tanto independiente de 
franceses y mejicanos. 

Dejando el coronel Aymard un destacamento en Tulom- 
cingo, se propuso arrojar á Negrete de la formidable posi- 
ción de Nexaca; comenzó, pues, por tomar la pequeña villa 
de Huancl- inango, para ir estrechando cada vez más al ene- 
migo en sus magnificas posiciones. 

Solicitó para esta operación refuerzos del general meji- 
cano Liceaga, del gobernador militar de Puebla y del gene- 
ral Canorgue. Este, que estaba en Tlaxcala, no pudo po- 
nerse en camino hasta el 8 de Septiembre, entrando el 21 en 
Zaccatlán. Briancourt envió desde Puebla una columna de 
siete compañías del 2.^ de zuavos, la que después de bri- 
llaite acción, el 12 de Septiembre entraba victoriosamente 
enZacapoaxtla. El general Liceaga, que se encontraba en 
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Apán, al recibir la noticia avanzó rápid'^mente sobre Zaca- 
tlán, pero interceptados los despachos por los mejicanos, no 
pudo Aymard tener conocimiento de estos movimientos. 
En vista, pues, de qae los ansiados refuerzos no llegaban , 
el coronel Aymard renunció á la operación y retrocedió á 
Tulancin^o, donde entró el 8 de Septiembre. 

El general Negrete con 1.500 hombres, numerosos monta- 
ñeses y doce piezas, esperaba el ataque á¿ los contrarios; 
cuando tuvo conocimiento de la combinación de fuerzas 
enemigas, dejando tropas de observación en Nexaca, aban- 
donó este punto y se incorporó á Juárez en San Luis de 
/Potosí. 

En el Estado de Oajaca, 900 mejicanos intentaron pene- 
trar en el de Puebla; atacaron la villa de Tepejé de la Seda, 
en la que 35 indios afectos á los franceses se resistieron va- 
lientemente hasta la llegada de una columna francesa. De- 
vastando 6 incendiando cuanto á su paso encontraba, re- 
corrió esta columna varios pueblos; San Pedro Acoyuca, 
Insatlán, San Vicente, etc. , fueron arrasados por los fran- 
ceses. El coronel Dupin, en las Tierras Calientes siguió este 
método bárbaro y cruel. Con semejante sistema, no sólo se 
concitaron odios, sino que dando margen á todo género de 
excesos, sufrió quebranto considerable la influencia france- 
sa en tanto que se acrecentó la de los mejicanos, que los ve- 
mos con tanto tesón como heroísmo defendiendo la libertad 
de su patria. 

El 3 de Octubre de 1863 recibía el archiduque Maximi- 
liano, en su ca: tillo de Miramar, la comisión enviada por la 
asamblea para ofrecerle el trono de Méjico; contestó agrade- 
ciendo el pueblo mejicano distinción tan señalada, y espe- 
cialmente por haber dirigido sus miradas hacia la familia 
de Carlos V. «Si la Providencia me designó rara desempe- 
ñar alta misión civilizadora, os declaro desde este momen- 
to, señores, que mi firme resolución es seguir el saludable 
«jemplo de mi hermano el emperador, abriendo al país, me* 
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diante un régimen constitucional, la ancha vía del progre« 
so, basada sobre el orden y la moral; y sellar por mi jura* 
mentó, tan pronto como el pafs esté pacificado, el pacto 
fundamental con la nación. 

De este modo podrá ser inaugurada una poHtica verdade- 
ramente nacional, en la que, olvidando los partidos sus anti- 
guos resentimientos, todos trabajarían para devolver á Méji- 
co el lugar que le corresponde entre los demás pueblos, bajo 
un gobierno que se inspire en la equidad y en la justicia.! 

Prosiguieron los franceses las operaciones por el interior 
del país, recogiendo adhesiones al trono de Maximiliano y 
batiendo las fuerzas enemigas. El lo de Abril de 1864, Gu- 
tiérrez de Estrada, al frente de los diputados mejicanos, 
ofreció solemenmente la corona al archiduque, presentándo- 
le las actas de adhesión. 

Anunció Malimiliano á los diputados que, con a^ntimien- 
to del jefe de la familia y con la benevolencia de Napo- 
león III, aceptaba gustoso la corona. Con el emperador de 
Austria tuvo serias desavenencias, pues Maximiliano reca- 
baba sus derechos de sucesión al trono de Austria, si las 
veleidades de la suerte le obligaban á reembarcarse; su her- 
mano se opuso terminantemente y entonces Maximiliano, 
mirando más bien por el interés de los mejicanos que por 
el suyo en Europa, firmó la renuncia que el Emperador de* 
seaba; algunos meses después protestó c< ntra la irregula- 
ridad de esta renuncia. Sacrificaba en este día sus intereses 
personales por Méjico, á la que llamó su nueva patria; tres 
años después, moría fusilado por los mismos mejicanos, 
recordando en sus últimos momentoe que su único deseo 
había sido procurar la felicidad del pueblo de Méjico. 

Antes de embarcarse Maximiliano, quiso obtener el re- 
conocimiento de las potencias europeas, la bendición del 
Papa, fijar un concordato con la Santa Sede y el arreglo de 
asuntos financieros, de cuyas condiciones dependía la exis- 
tencia de su gobierno. 
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rio de Estado, oficial de la Orden imperial de la Legión de 
Honor, etc., 

Y por S. M. el emperador de Méjico, D. Joaquín Vcláz- 
quez d^ León, ministro de Estado, oficial de la distinguida 
Orden de Nuestra Señora de Guadalupe, etc. 

Los que, después de haberse comunicado sus plenos po- 
deres, extendidos en debida forma, han convenido los si- 
guientes artículos: 

Art. r.° Las tropas francesas que actualmente se encuen- 
tran en Méjico se reducirán lo más pronto posible á 25.000 
hombres, incluso la legión extranjera. Este cuerpo, para 
proteger los intereses que han motivado la intervención, 
quedará temporalmente en Méjico en las condiciones que 
se indican en el convenio. 

Art» 2.® Las tropas francesas evacuarán á Méjico á me^ 
dída que S. M. el emperador Maximiliano pueda ir orga- 
nizando las necesarias para reemplazarlas. 

Art. 3.^ La legión extranjera al servicio de la Francia, 
compuesta de 8.000 hombres, permanecerá, no obstante, 
seis años en Méjico, á partir de la fecha tn que las demás 
fuerzas francesas hayan sido llamadas, con arreglo al ar* 
tículo 2.^ Desde este momento, la citada legión pasará al 
servicio y sueldo del gobierno mejicano. Este gobierno se 
reserva la facultad de abreviar la duración de la legión en 
Méjico. 

Art. 4.® Los puntos del territorio mejicano que ocupen 
las tropas francesas, así co*^o los de las expediciones mili- 
tares que se lleven á cabo, se determinarán de común acuer- 
do y directamente entre S. M. el emperador de Méjico y el 
general en jefe del ejército expedicionario francés. 

Art. 5.® En aquellos puntos en los que la guarnición no 
sea exclusivamente mejicana, el mando militar será desem- 
peñado por un jefe francés. 

En caso de expediciones combinadas de tropas mejicanas 



y fraacesai, el mando superior correipom 
los fran ceses. 

Art. fi," Los comandantes militares fra 
intecvcDÍr en ningún asunto de ta adminii 

Art, 7.° Como las necesidades del ct 
francés necesitarán cada dos meses un ser 
tes entre la Francia y el puerto de Verací 
esc servicio fijadas en la cantidad de 40a 
viaje (ida y vuelta), serán de cuenta del ge 
rador Maximiliano. 

Alt. S.° Las estaciones navales que la 
en las Antillas y en el Pacifico, enviarán c 
yfos á los puertos de Méjico. 

Art. 9.° Los gastos de la expedición 
reembolsables por el gobierno de esta nac 
cantidad de 270 millones de francos por t 
ha durado esta expedición hasta el i ," de 

Esta suma producirá un interés de 3 po 

A partir del i.° de Julio, todos los gastoi 
dan i cargo de Méjico. 

Art. 10. La indemnización que Méjico 
á la Francia por concepto de sueldos, al 
tenimiento de las tropas del cuerpo de e 
partir del 1." de Julio de i8t34, se fija en ] 
francos anuales por individuo. 

Art. II, El gobierno mejicano remitir; 
al gobierno francés la cantidad de 66 milli 
empréstito, al precio de emisión siguiente 
la deuda mencionada en el articulo 9°, 
cuenta corriente, para pagar las indemni 
das á laFrancia en virtud del articulo 14 
venio. 

Art. la. Para el pago de los gastos extr 
gnerra y para la adquisición de las cargai 
los artículos 7.", 10 y 14, el gobierno meji 
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mete á pagar anualmente á la Francia, la cantidad de 25 mi- 
llones en numerario. Esta suma se impondrá: i.®, sobre 
las sumas concedidas en virtud de los articulos 7.® y 10; 
2.°, sobre el total é intereses de la suma fijada en el art. 9.®; 
3.^, sobre las indemnizaciones que quedaron por pagar á 
subditos franceses, con arreglo al art. 14 y siguientes. 

Art. 13. El gobierno mejicano entregará á fin de cada 
mes al pagador general del ejército, lo necesario para cubrir 
los gastos de las tropas francesas que han quedado en Méji- 
co, conforme al art. i.^ 

Art. 14. El gobierno mejicano se compromete á pagar 
los perjuicios sufridos por los subditos franceses cuyas re- 
clamaciones fueron la causa de la expedición. 

Art. 15. Una comisión mixta, compuesta de tres france- 
ses y de tres mejicanos, nombrados por sus respectivos go- 
biernos, se reunirá en Méjico antes de tres meses, para exa- 
minar y arreglar estas reclamaciones. 

Art. 16. Una comisión de revisión, compuesta de des 
franceses y de dos mejicanos, designados del mismo modo y 
residiendo en París, procederá á la liquidación definitiva 
de las reclamaciones ya admitidas por la comisión designa* 
da en el articulo anterior, y decidirá de aquellas que le ha- 
yan sido reservadas. 

Art. 17. El gobierno francés pondrá en libertad todos 
ios prisioneros de guerra, desde el momento en que el em- 
perador de Méjico entre solemnemente en sus Estados.^ 

Art. 1 8. El presente convenio será ratificado y las ratifi- 
caciones canjeadas todo lo antes posible. 

Castillo de Miramar, 10 de Abril de 1804. 

fferbert, Joaquín Veldfque^ deLeón. 

El 14 de Abrily el emperador Maximiliano y la emperatriz 
Carlota embarcaban en Miramar, á bordo de la fragata aus- 
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llegaron á Roma i arrodillarle ante 
que pera arreglar la cuestión rcligi 

El 38 de Mayo, la Novara entraba 
conduciendo á los soberanos . El 21 
embarcaban, siendo recibidos en roí 
reacia; aquella misma mañana, el 
dirigía un maniñeslo al pueblo mej 

lEl estandarte ciTÜízador de la 
envidiable altura por su noble Emf 
orden y la pai, representa idéntico! 
tros. Eso era lo que os decía hace a 
je sincero y desinteresado el gen* 
anunciaba una nueva era de prospe 

íjMejicanos! El po-venir de nu 
vuestras manos se encuentra. Por 
sincera voluntad, leal y firme intent 
y hacerlas cumplir con autoridad ii 

■ Mi poder reside en la proteccif 
conñanza; la bandera de la indepc 
mi lema ya lo conocéis: Equidad en 
consagraré toda mi vida. Es de m 
con confianza y la espada del hon 
emperatriz pertenece la suerte env 
país todos los nobles sentimientos 
toda la duUura de una n adre cariñ 

■ Unámonos )iara lograr el fin co 
cuerdos del pasado, y aplaquemos 
aurora de la paz y de una felicidad 
sobre el nuevo imperio.* 

Como era la época del vómito, aq 
naron Veracruz, prosiguiendo su 
Córdoba hasta la capital, las ovacii 
ron indescriptibles; arcos de ñores, 
del pueblo saludaron á los Emperad' 
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íico. Con los soberanos llegaron de Europa dos personas, 
que por sus talentos tomaron parte importantísima en los 
sucesos palaciegos del imperio: eran Scherzenlechner, de 
Hungría, instructor de Maximiliano en sus mocedades, y 
Eloin, ingeniero belga, que había asociado su fortuna á la 
de la Emperatriz. Con el título de consejeros íntimos toma- 
ron parte en todos los acuerdos y problemas del gobierno. 

El Emperador visitaba iglesias, escuelas, hospitales, pri- 
siones; otorgaba pensiones, atendía cuidadosamente las ins- 
tancias de todos, hacía justicia y se paseaba en medio de su 
pueblo, halagando sus cualidades. La conducta del general 
Márquez era censurada con acritud por sus compatriotas; 
el Emperador se puso frente á aquél y á favor de éstos, y 
cuantas veces el general Márquez se presentaba con sus tro- 
pas delante del Emperador, otras tantas éste le recibió fría- 
mente; cruzándose en cierta ocasión Maximiliano con la di- 
visión de Márquez, se vio aquél obligado á detenerse y pre- 
senciar el desfíle; pero lo hizo con tan visibles muestras de 
disgusto, que seguramente debieron amargar el corazón de 
aquel general mejicano, que luchaba por los extranjeros. 

A su paso por Querétaro, el estado de la raza india con- 
movió sin duda el corazón del Emperador; fué desde enton- 
ces una de sus ideas favoritas mejorar la condición de aque- 
llos hombres, sumidos hasta entonces en un estado grande 
de atraso. Las atenciones del Emperador y las medidas que 
comenzó á dictar, encontraron tan benévola acogida en 
aquella raza buena é inteligente, que bien pronto los indios 
formaron uno de los más sólidos apoyos del trono meji 
cano. 

Como las dificultades religiosas creadas al naciente impe 
rio eran muchas, el Emperador se propuso arreglarlas, in- 
dicando al nuncio apostólico que su pensamiento era que la 
Iglesia mejicana consintiese en ceder las propiedades que 
gobiernos anteriores vendieron como bienes nacionales; el 
Estado costearía el cuitó y los suélaos de sus ministros. 
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El nuncio contestó que no podía oir semejante proposi- 
ción, pues su misión era abolir, á la vez que las leyes llama- 
das de reforma, las contrarias á los derechos sagrados de la 
Iglesia. Las instrucciones del Sumo Poniiñce prescribían: 
anulación de las leyes de reforma, declaración oficial de la 
religión católica apostólica romana religión del Estado, 
con exclusión de otro culto, restablecimiento de las órdenes 
religiosas, restitución del patrimonio eclesiástico, é inter- 
vención en la instrucción pública. El emperador contestó á 
su vez á estas reaccionarias proposiciones, con la carta di- 
rigida al ministro de Justicia con fecha 27 de Diciembre 
de 1864. 

cA fin de resolver las dificultades que han surgido con 
motivo de las llamadas leyes de reforma, nos proponemos 
adoptar ante todo, medidas que á la vez que satisfagan las 
exigencias del país, restablezcan la paz en los espíritus y 
la tranquilidad en las conciencias de todos los habitantes 
del imperio. 

cLa situación violenta, que á costa de grandes esfuerzos^ 
hemos sostenido durante siete meses, no admite ya más di- 
lación y exige una pronta solución; por eso os encarga- 
mos propongáis soluciones eficaces, para que la justicia sea 
administrada sin consideración ala calidad de las pe;sonas; 
para que los intereses legítimos creados por las leyes de re- 
forma no sufran lo más mínimo, y para que sean reparados 
los abusos y atropellos cometidos á la sombra de la justicia^ 
y en una palabra, para subvenir dignamente al mandamien- 
to del culto y á la protección de las cosas sagradas coloca* 
das bajo la salvaguardia de la religión, y para conseguir que 
los sacramentos sean administrados y las funciones sacer- 
dotales ejercidas en todo el imperio sin retribución ni car- 
ga alguna para las poblaciones, es por lo que os ruego 
adoptéis fórmulas de concordia, que pongan á salvo los in* 
tereses de la Iglesia y los del Estado. • 

El nuncio protestó irrespetuosamente de esta nota; la ac- 
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titad de este prelado llegó hasta el punto de declarar que 
«ninguno de los subditos del papa, fuesen emperadores 6 
reyes, podían impedir la suprema jurisdicción del sumo 
pontífice». A este lenguaje tan violento, contestó el mi- 
nistro de Estado con estas enérgicas frases: cMaximiliano, 
ciudadano y miembro [de la comunión cristiana, se incli- 
na |con respeto y sumisión ante la autoridad espiritual del 
padK común de los fíeles; pero Maximiliano, emperador y 
representante de la soberanía de Méjico, no reconoce sobre 
la tierra poder superior al suyo.i - r=i 

El nuncio pidió sus pasaporte y en el acto le fueron con- 
cedidos» abandonando á Méjico en Junio de 1864. El par- 
tido clerical, comenzó entonces á crear conflictos ai go- 
bierno imperial, soliviantando el espíritu popular contra 
los franceses. El 26 de Febrero de 1864 decretaba el empe- 
rador la libertad de cultos y la revisión de las compras de 
las antiguas propiedades eclesiásticas; esta medida no cal- 
mó ni á los clérigos, ni á las personas civiles; á los prime- 
ros, porque era poco para sus ambiciones; á los segundos, 
porque verdaderos propietarios de los bienes de la Iglesia, 
se lastimaban en sus intereses. El clero contra el empera- 
dor y éste buscando fórmulas de concordia; el pueblo inde- 
ciso y Maximiliano halagándolo; luchas políticas, ideas en- 
contradas, falta de orientación en los directores de la na- 
ción, ejércitos luchando, extranjeros en la administración 
del país, etc., etc., hacían excepcional y embrollad¿. la si- 
tuación de Méjico; realmente, tan encontradas corrientes 
en los sucesos del país anulaban las buenas intenciones de 
Maximiliano* 

El 10 de Agostó de 1864, confiando la regencia á la empe- 
ratriz, se puso Maximiliano en marcha hacia el interior del 
)aís, tanto para adquirir prosélitos, como para borrar de su 
bimo las malas impresiones que las intemperancias-del cle-^ 
» le producían. Con una escolta de caballería franco-mejíi- 
•ana, salió de la capital y llegó á San Juan del Río eli^ del 
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mitmo mct; permanecía algunos d 
Hidalgo, Leda, Morelia, Toluca, 
sando á la capital á los tres meses . 

El emperador Maximiliano era 
te, instruido; ejerciendo gran inl 
rodeaban, le faltaba decisión y I 
triunfar de una situación tan difíci 
zar su palacio, de arreglar la etiqu 
buir altos cargos palaciegos á los f 
ñaron á Méjico, absorbieron una p 
po. La emperatrii, mujer de despc 
moso carácter moral y de una gran 
trabajos del emperador; ¿podía su 
experiencia política que faltaba na 
cesa de veinticuatro año5?i 

Cometió Maximiliano el grave ei 
sus tropiezos, de rodear su trono d 
en vez de buscar en los mejicanos i 
do el núcleo de su poderío. Respet 
Díaz en su proclama de Enero de i 

•Si es cierto que protegen el pi 
qué no forman con él un ejército n 
pretexto de comisiones en el eictrai 
los hombres más capaces y más ilu! 
¿porqué Maximiliano, emperador 
res, si es cierto que está apoyado p 
no hace retirar el ejército francés 3 
titución para moralizar el pafs?> 

Estas preguntas del general DJa: 
imperio. 

Tres partidos existían por eaton< 
nario, hostil á la influencia francés 
perio como medio para la reparad 
eó el régimen aAtet-lor, y pflra el 
antiguos priViíégiOs} la dctitad libi 
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citó contra el imperio las iras mal coatenidas de los clerica- 
les. B)! liberal Y republicano, que rechazaba la monarquía. 
Y el nacional puro ó conservador , partidario del imperio, 
pero enemigo de la intervención. El emperador se apoyó 
en este tercer partido. 

Al abaadonar Juárez la capital de la república, seguido 
de su gobierno y algunos diputados, se trasladó á San Luis 
de Potosí, no sin dirigir antes un manifiesto á su pueblo. 
Al entrar los franceses en Méjico, no se han hecho dueños 
nada más que de una ciudad; la vida de la nación no depen- 
de de la de su capital. 

Los partidarios de Juárez ridiculizaban el poco alcance 
de las decisiones del gobierno imperial, manifestando que 
sólo se referían á cuestiones secundarias. El Diario Oficial 
del gobierno de la república de Méjico se expresaba así el 
14 de Agosto de 1864: cEl tiempo transcurre y el mani- 
fiesto no aparece; el aventurero, que se ve asaltado por los 
inoportunos, se ocupa tan sólo en examinar los chicos de 
las escuelas, en visitar los hospitales para estudiar las mise- 
rias y los lamentos; entra en casa más tarde para leer las 
obras de Humboldt... Hablar de una gota de sangre horri- 
pila al emperador... y oculto bajo el miriñaque de la her- 
mosa Carlota, quiere él solo salvar al imperio, en tanto 
otros se lo conquistaron.! 

A consecuencia de la toma de Puebla, el general Forey 
fué ascendido á la dignidad de mariscal y á la vez se le invi- 
taba á entregar el mando al general Bazaine, puesto que el 
emperador pensaba tque siendo mariscal de la Francia no 
podía continuar á la cabeza del ejército expedicionario!. 
Saligny recibió asimismo instrucciones para regresar á la 
Metrópoli. 

La noticia ambos la recibieron con visible disgusto, pero 
difirieron su marcha para poder ofrecer á su patria el fruto 
de sus trabajos. Forey creía que con la proclamación del 
imperio, el gobierno de París revocaría la orden y conti- 



nuarfa al frente de las tropas Salign) 
el mérito en la campaña, esperaba c 
este momento oportuno, para hacer 
plom áticos. 

La prensa mejicana provocó manif 
á los relevados, criticando duramen! 
bierno de París; los franceses resider 
ron exposiciones á la metrópoli, pie 
de Saligny v Forey; el general Almoi 
en este mismo sentido. 

El gobierno de Napoleón III desoy 
nuevas y más enérgicas órdenes. Fi 
el I." de Octubre de 1863 y el 11 e' 
con rumbo á Eu ropa. Satígny cesó en 
líos días, pero embarcó más tarde. 

El almirante Juñen, el general Loi 
rey y Saligny eran desautorizados pi 
Francia . Con la proclamación del im 
tación se daba á la pol!tica;'á fines d< 
bellón francés ondeaba en casi todo ' 

Proclamado Maximiliano emperai 
que la obra de Napoleón III tocaba 1 
dad, adn no habla comenzado. Exat 
al ver sus negocios en manos extranj 
torio por un ejército coofario, jugu 
planes de su emperador, y perdida, t 
pendencia, acrecentaron sus esfuerzc 
tades, depusieron sus odios, y con pt 
zaron á la obra más grande que pui 
la defensa de su libertad. 



CAPITULO VI 



Con arreglo á las instrucciones recibidas de su gobierno 
el I.® de Octubre de 1863, el mariscal Bazaíne, poníate a 
frente del cuerpo expedicionario y asumía la representación 
de la Francia. En su nuevo cargo, procuró el Mariscal ser- 
vir leal y desinteresadamente los sagrados intereses de su 
patria y velar constantemente por el honor de las armas 
francesas. La línea de conducta trazada al Mariscal era de- 
licada y tan sólo^ la firme voluntad y la clara inteligencia 
de aquella desgraciada víctima de Metz, pudo en circunstan- 
cias tan críticas, lograr días venturosos para su patria y 
para su ejército. 

En notas enérgicas que se enviaron á Bazaine, se le indi- 
caba que procurase apartar á la regencia del Imperio, del 
espíritu reaccionario que parecía dominarla, que velase por 
los intereses de la Francia y que se opusiese enérgicamente 
á cuantos actos del gobierno, no estuviesen acoftles con lo 
estipulado con el de la Francia. 

Los tres Ministros del gobierno provisional de Méjico, 
el general Almónte, el general Salas y el arzobispo Labas- 
tida, se adhirieron á lo solicitado por el Mariscal en lo re- 
lativo á servicios administrativos y organización del nuevo 
gobierno, pero no en lo referente á la cuestión religiosa. El 
arzobispo, encargado interinamente de los ministerios de 
Gobernación y Justicia, pretendió remover los decretos re- 
lativos á la secularización de las obras pías y restitución al 
clero de las propiedades qué le habían sido vendidas con 
arreglo á las leyes de desamortización. Prohibió asimismo^ 
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que los jueces conociesen en las causas de los antiguos pro- 
pietarios eclesiásticos y solicitó, que los nuevos arrendata- 
rios pagasen sus alquileres á los antiguos propietarios y no 
á sus verdaderos poseedores. 

Ante semejantes y ridiculas pretensiones, alzáronse enér- 
gicamente los generales Almonte y Salas, manifestándole 
que, la Francia jañiás accedería á parecida proposición, 
añadiendo que por patriotismo no era conveniente crear 
nuevas dificultades á las ya numerosas. Fl arzobispo se 
mantuvo firme en su actitud, no queriendo transigir en 
cuestión tan grave y trascendental . 

Tales discusiones y desavenencias surgidas en el seno del 
gobierno, trascendieron á la opinión y especialmente á los 
enemigos del imperio. Temiendo B^izaíne, que el pueblo, 
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justamente alarmado, restase poderosos elementos á la causa 
de Maximiliano, solicitó de los generales Almonte y Salas, 
^a publicación de una nota en la que se recordase que, con 
arreglo al manifiesto del general Forey, tías ventas regula- 
res serían confirmadas y las fraudulentas se sujetarían á una 
revisión.! Incomodado el arzobispo, protestó contra lo que 
él calificaba de atropello á la Iglesia, siendo entonces arro- 
jado del seno del gobierno por sus compañeros de ga- 
binete. 

Haciendo causa común el arzobispo con el clero mejica- 
no, pidió aquel el restablecimiento de los antiguos privile- 
gios, con la intención éste, sin duda, de recobrar su perdi- 
do prestigio y sus cuantiosas riquezas; las prudentes medi- 
das de la regencia y el espíritu de conciliación que servía de 
norma al gobierno, acabaron por exasperarlos y convertir- 
los en enemigos encubiertoi del imperio. Antes, pues, de 
que llegase Maximiliano á Méjico^ hondas desavenencias se- 
paraban profundamente los partidos políticos; por esta ra- 
zón, Maximiliano, al aceptar una corona que en un princi- 
pio no era muy segura, trató con su hábil política de unir 
-voluntades y sacrificar intereses en aras del bien común. Si 
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la obra del emperador fracasó, caiga la responsabilidad so- 
bre aquellos que lo condujeron á Méjico y más tarde le 
-abandonaron á sus propias fuerzas. 

Antes de iniciar Bazaine una campaña vigorosa que aca- 
base de destruirlos restos enemigos que aún pululaban por 
el interior, atendió, en primer lugar, á la organización de 
las tropas y á dotarlas de buenos elementos, para empren- 
der las operaciones en ventajosas condiciones. El ejército 
mejicano aliado, mandado por Márquez, 'dejaba mucho que 
desear; su reclutamiento, organización, instrucción, etc., 
eran muy deficientes, comparados con los de las tropas fran- 
cesas. Compuesto el ejército mejicano auxiliar en un prin- 
cipio, [di un puñado de hombres reclutados por leya y mis 
tarde por desertores^ liberales y prisioneros, y, en general, 
por hombres sin entusiasmo y sin espíritu militar, se com- 
prende, desde luego, que su influjo en las operaciones de 
los franceses, no había de ser muy decisivo ; amantes más 
bien del crecido sueldo que se les ofrecía que del prestigio 
de las armas francesas, de los honores y grados superiores, 
que de los sufrimientos, no cabe la menor duda, que el es- 
píritu de sacrificio por una nación que combatía contra sus 
paisanos, no rayaba á gran altura; no obstante, muchos de 
estos cuerpos pelearon denonadamente por el brillo y pres- 
tigio del ejército francés. 

Teniendo en cuenta las distintas cualidades de los alia- 
dos, se dividieron éstos en dos grandes fracciones ; tropas 
permanentes y tropas auxiliares. Las primeras (inválidos, 
oficiales disponibles y la división Márquez), componiendo 
un efectivo de 7.000 hombres, se organizaron en seis ba- 
tallones, seis escuadrones, un escuadrón de exploradores, 
una compañía de ingenieros y tres baterías de artillería. Las 
segundas (divisiones Mejía y Vicario y tropas disponibles), 
ó sean 6. 100 hombres, se distribuyeron en tres y medio bata- 
llones, seis escuadrones, una sección de artillería de monta- 
ña y 1 1 cuerpos de guarnición. 
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Las lineas de comnaicacJones fueron o 
preferente para el mariscal; reduciendo uní 
sando otros, dotando de elementos de resii 
imprimiendo una detallada organiracíón i 
de los destacamentos, obtuvo, merced á es 
seguridad completa para los convoye^; eso 
nientemente los destacamentos, aprav¡si< 
dantemente, instalándolos en admirables c 
sistencía, y protegífndolos por guerrillas 'v 
Mariscal dar );ran actividad más tarde á lai 
amparo de estos fuertes, tas columnas franc 
con facilidad, dieron unidad á susoperacio 
el comercio y devolvieron gran parte de 
peidida, contribuyendo, como es lógico, 
ventaja los frutos de tan admirable previsii 
no se movían al acaso, los jefes de las mil 
por propia iniciativa, sino que eran esfuen 
iniciativa del general en jefe y de su Estad 

La gran arteria comercial que enlazaba ] 
atravesando las comarcas más ricas y mác 
jico, pasaba por Querétaro, León, Lagos, G 
Blas; tas diligencias y grandes convoyes uti 
camino, subiendo hasta Querétaro y remont 
San Luis de Potosí, las que se dirigían á li 
Nordeste; las que marcliabaa al Noroeste pa; 
Aguas Calientes y Zacatecas. Otro camino 
impracticable en época de aguas, era el i 
Acambaro, Morelia y La Barca, desemboc 
jara. Bazaine eligió el primer camino com< 
de operaciones, asegurando las comunicaci 
tacamentos establecidos en los puntos con 
gundo camino fué recorrido por el Marisca 
nes Castagny y Márquez, con objeto de asq 
del estado de Morelia. 
Las tropas francesas se extendían desde 1 
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ca; en Pachuca, extrema derecha de las posiciones france* 
sas, permanecían á la defensiva, en tanto comenzaban] las 
operaciones, la división Mejia y los destacamentos del 6a de 
línea. Más tarde, el 1 1 de Octubre, combinando el general 
Mejía sus fuerzas con las que avanzaban por el camino de 
Querétaro, apoderóse de Actopán, escasamente defendido 
por 1.300 mejicanos, y* luego de Tula y Arroyo-Zarco, des- 
pués de unos ligeros encuentros sin importancia. De este 
modo la derecha quedaba ya asegurada para proteger^ el 
avance de los franceses. 

En la extrema izquierda, (Toluca), Porfíiio Díaz proyectó 
un movimiento envolvente por el Sur, para darse la mano 
coa las fuerzas del Estado de Guerrero y penetrar ambas en 
el deOajaca. Esta maniobra la realizó con feliz éxito Porfína 
Díaz; rechazando ataques y abriéndose paso á través de la 
tropa, mejicana aliada del coronel Valdés, y engrosa;.do con- 
siderablemente sus filas, merced á esta hábil marcha, ataca 
al frente de 6000, el 30 de Octubre de 1863, la ciudai de 
Tasco; después de un sitio de seis días, se apoderó de la 
plaza y con una rapidez que desconcierta á sus propios ene- 
migos, el 5 de Noviembre, ataca á Vicario en Iguala; a 
socorro de dos brigadas, el 7 de Noviembre el cerco fué le- 
vantado por Porfirio Díaz dirigiéndose éste á Oajaca, donde 
se proclamó gobernador de los Estados de Vera Cruz, Pue- 
bla, Oajaca y Chiapas. Reforzados los extremos de la base 
de operaciones, quedaban protegidos los ñancos de las co- 
lumnas que iban á operar. Las fuerzas francesas destinadas 
para ello se dividieron en dos columnas; una, mandada por 
Castagny, componíase del tercero de zua vos, 51 y 95 regT! 
mientos de línea, séptimo yjvigésimo batallón de cazadores y 
dos escuadrones de caballería. La otra, mandada por Donay, 
a formaban; el segundo de zuavos . 62 y 99 regimiento 
le línea, primer batallón de cazadores, el batallón de tira^ 
lores argelinos y tres escuadrones de caballería. La divi- 
ion mejicana del general Márquez, marcharía con Castagny 
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j la de Mejfa con Donay. Ea total 14.000 
mejicanos. 

El cuerpo expedicionario francés fuí o 
zaine en esta forma. 

Comandante en jefe; el general 4e divti 

Jefe de Estado mayor general; el gei 
D'Auvergne. 

Jefe de los servicios administrativos; e 
tar Walf. 

Comandante de la ertilleria; el general 
toii D'Hurbat. 

ídem df ingenieros; el ídem de ídem, V 

Conductor general de equipajes; el teni 
gueney. 

Aposentador; el gete de escuadrón, De 

Pagador del C. G.; M. Lonet, 

Primera división de infanh 

General de brigada De Castagny, coma 
la división. 

Primera brigada. General, De Berthier.- 
de cazadores, 51 y 6a. regimiento de Ifnei 
Segunda brigada, coronel Mangin.— Vig 
cazadores, 95 de linea, tercer regimiento 
total de la primera división, g.756. 

2." división de infantería.— General de 
Primera brigada, general L'Heriller.— P 
cazadores, 99 regimiento de linca y seguí 
maros, 4.659 hombres.— Segunda brigadi 
— 18 batallón de cazadores, üi regimiento de línea y primer 
regimiento de zuavos, 5.547 hombres . —Total: 103.06. 

Brigada de caballería. — General de brigada, Du Barail, — 
Primer regimiento de cuatro escuadrones, segundo regi- 
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miento de cuatro escuadrones y quinto regimiento de húsa- 
res (un escuadrón), i 700 hombres. 

Brigada de reserva . -r-General de brigadaí Du Maussión. 
— Séptimo regimiento de linea (regimiento extranjero), 2.282. 

Tropas de marina.— Regimiento infantería de marina, 
X .086 hombres; voluntarios de la Martinica, 105, y Marins- 
fusiliers, 4S9.— Total: 1.650. Batería de artillería de marina 
y batería de montaña, 455; Compañías de ingenieros de 
Guadalupe y Martinica, 168.— Total: 623. 

Artillería. — 20 cañones rayados de 12 de sitio, seis raya- 
dos de 12 de campaña, 24 rayados de 4 de campaña, 22 raya- 
dos de 4 de montaña, cuatro morteros de 27 centímetros, 
10 de 22 centímetros y seis de 15 centímetros, 3.105 hom- 
bres. 

Ingenieros, 715. 

Tropas de Administración, 2.306. 

Servicios administrativos, 475. 

Total general: 32.828 hombres. 

Terminaba el mes de Octubre de 1863 y con él la estación 
de las aguas; organizado ya el ejército, se apresuró el maris- 
cal i llevar á la práctica el fruto de sus desvelos; las fuerzas 
enemigas, en número considerable y con una buena artille- 
ría, á las órdenes de Doblado, ocupaban puntos importan- 
tes. El general liberal Uraga, con 4.000 hombres, se encon- 
traba frente á Morelia, apoyado por Porñrio Díaz y los her- 
manos Alvarez, con 5.000 y 4.000 hombres respectivamen - 
te. El generalNegrete, á la cabeza de 8.000 hombres, ocu- 
paba la zona comprendida*entre Pachuco y San Luis de Po- 
tosí. 

Al emprender el Mariscal inmediatamente las operacio- 
nes, proponíase, á la vez que ocupar las grandes ciudades 
del interior, m;) ni obrar ofensivamente, de modo que el ene- 
migo se viese en la obligación de aceptar el combate ó cuan- 
do menos abandonar el magnífico material que le acompa- 
ñaba. Encomendando el gobierno militar de la capital al 
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general^Neigrc, salieron lo» general»' 
lumnai, con arreglo á lo dispuesto por I 

Castagny, ocupó sin diñcjltad á Mará 
do su avance, resuelto y exento de pcli 
baro el 34 de Noviembre; el 27 se le uni 
quez, la que^protegida por la brigada B 
rápidamente, y desconcertando á los me 
ante Morclia que se entregó sin ninguna 
lifícó esta^plazay la brigada de protecci 
corporarse'á.ta columna Castagny. El g 
su parte ocupó á Querétaro el 17 de Novi 
do en esta plaza importantes almacenes 

Sesenta leguas hablan penetrado en el 
lumnassin encontrar asomo de resisteni 
exceptuando Morclia, que las recibió co 
tráronse favorables á los franceses, y sí 
jes. hacían pública protesta de adhesión 
cir; con su fortuna é influencia, muchos 
ron guerrillas para combatir á favor d( 
Con semejantes demostraciones deafect 
siguieron con ahinco su victoriosa mar 
camino de Acambaro á Celaya, vía de 
enlazaba las doslpartes de las fuerzas lib 
mente en poder de los^franceses, con lo 
los mejicanos caminaban á una derrota 
objetivo de Bazaine. 

El 8 de Diciembre, Bazaine, con la c< 
traba en Guanajato, donde se le -hizo ui 
miento; marchando por el camino princí 
conveniente ninguno á Salamanca, y de; 
los parques y convoyes, el [3 de Diciem 
Silao; concentrada la^livisión Donay y u 
de Castagny, en este punto dio Bazaine 1 
ñas para perseguir activamente á la divi! 
cl mariscal que Doblado y Draga se enco 
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dro de Piedra Gorda al frente de numerosas fuerzas y que 
su propósito era ejecutar un movimiento envolvente ofensi- 
vo sobre el ala izquierda francesa, con objeto de destrozar 
la división Márquez y apoderarse de Morelia. 

Hasta entonces los liberales no habían ofrecido la más 
mínima resistencia al avance de los franceses; retrocedían 
constantemente, sin empeñar ningún combate, que induda- 
blemente les sería desastroso; pero á partir de esta acumu- 
lación de elementos hacia San Pedro de Piedra Gorda^ mo- 
dificaron sus planes de campaña, y naturalmente el aspecto 
de las operaciones varia bastante. 

Combinó Bazaine de tal modo sus columnas, que el éxito 
desde luego estaba asegurado; el general Berthier avanzaría 
desde Salamanca hacia Penjamo: el Mariscal desde Silao á 
Piedra Gorda y Donay se dirigiría á León, para cortar de 
este modo la línea de retirada al enemigo. Cuando las órde- 
nes se habían dado para comenzar el movimiento, se supo 
que Doblado, por confidencias que indudablemente recibió, 
se dirigía apresuradamente con la artillería y los parques al 
Norte, pasando por León y Lagos. La división Castagny, 
salió en seguida en persecución de Doblado para no darle 
tiempo á que se pusiese fuera del alcance de los franceses; 
el 14 de Diciembre entraba en León y el 15 en Lagos. 

Permaneció Castagny en Lagos el 16 y 17, reuniendo vi-' 
veres para su división, y el 18 emprendió en dirección de 
Aguascalientes la persecución de Doblado; pero noticios'o 
noticioso el mariscal que el enemigo llevaba una ventaja 
considerable, y que hacía días había pasado por Aguasca- 
lientes, renunció á la persecución, y mientras hacía retro- 
ceder á Lagos^ la mayor parte de las fuerzas, él, con la bri- 
gada de Barail, siguió marchando hacia Aguascalientes; 
después de dejar en este punto un fuerte destacamento, 
retrocedió á Lagos, habiendo recorrido 58 leguas en seis 
días. 

El 17 de Diciembre, el general liberal Uraga con 12.000 
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hombres y 36 cañones, se presentó ante los muros de More* 
lia, y en la mañana del siguiente día dio un asalto general^ 
los defensores, influidos por el valeroso comportamiento del 
general Márquez, si bien tuvieron un momento de debili- 
dad, permitiendo llegar á los osados atacantes hasta la placa 
principal, sacando, sin embargo, extraordinarias fuerzas de 
ánimo, lograron rechazarlos y con pérdidas numerosas; 45 
muertos y 88 heridos tuvieron los defensores; 600 muertos, 
otros tantos prisioneros, bastante parque y cinco obuses 
fueron las pérdidas de los liberales. Por primera vez com- 
batían los mejicanos aislados contra sus compotriotas los li- 
berales, y doloroso es presentar esta bella defensa en com- 
paración de aquellas tristes operaciones que sucedieron á 
principios de 1867, cuando ya las tropas francesas habían 
evacuado el territorio mejicano. 

El 20 de Diciembre la vanguardia del general Donay, 
mandada por el coronel Margueritte, entraba ei\ Piedad; 
pero en cuanto supo Donay los detalles de Morelia, apre- 
suró la marcha, y en jornadas forzadas, caminando día y 
noche, llegó el 22 de Diciembre á las ocho de la mañana á 
Zamora; sorprendida la guarnición liberal que defendía este 
pequeño puesto y sin tiempo para defenderse, el estrago fué 
horrible entre las ñlas de los juaristas; por encima de las 
barricadas y aturdiendo con sus certeros sablazos^ lograron 
los franceses apoderarse de un convoy de municiones y des- 
trozar su escolta, compuesta de 100 infantes y 300 jinetes. 
Aquella misma tarde del combate llegaba Donay, con el 
resto de su columna á Zamora, después de haber marchado 
20 leguas en treinta y seis horas. 

El general liberal Uraga, que se encontraba en Chilcota, 
retrocede apresuradamente á Uruapán, pero comoquiera 
que el camino de Zamora estaba ocupado por los franceses, 
acometió la difícil empresa de enviar sus convoyes por Los 
Reyes y Coalcomán; tomó para ello posiciones en Los Re^ 
yes el 28 de Diciembre. En vano (Bsperó Uraga la. llegada: 
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los convoyes; alarmado efectuó reconocimientos, y supo con 
harto dolor que habian caído en poder de los franceses, se 
apoderaron éstos de considerable número de municiones» 
material de guerra, una batería de nueve piezas, máquinas 
para hacer papel- moneda, etc. 

Después de tan tremendo desastre para los liberales, re- 
constituyeron estos sus dispersos elementos, reorganizaron 
sus diversos servicios y adoptando un nuevo plan, se con- 
vencieron de que aquellos reveses les ensenarían á ser más 
previsores y más tácticos. Donay retrocedió á Zamora por 
el camino de San Pedro Paracho, y con arreglo á las ins- 
trucciones recibidas, en este punto emprendió la marcha á 
la Barca, á ñn de cooperar desde este punto, si era necesa- 
rio, al movimiento que el Mariscal proyectaba sobre Gua- 
dalajara. 

Para el más feliz éxito de la operación, el general Castagny, 
desde Aguascalientes, avanzó hacia San Luis, para darse la 
mano con la división Mejía. En San Luis de Potosí tenía 
su residencia oficial el gobierno de Juárez, y defendía la po- 
blación la división Negrete, con no muy numerosas fuerzas; 
el general aliado Mejía, con 2.500 hombres, avanzó con las 
debidas precauciones sobre la citada ciudad; mas al notar 
Negrete su aproximación, y no creyéndose fuerte para re- 
chazarlo, evacuó la plaza^ de la que tomó posesión Mejía el 
25 de Diciembre. El 27 del mismo mes, habiendo reunido 
Negrete hasta 5 000 hombres y nueve piezas, intentó apo- 
derarse de la plaza, mediante un ataque desesperado; diri- 
gida la embestida en tres sentidos, en los primeros momen- 
tos arrollaron los liberales las líneas contrarias, llegando 
hasta la plaza principal; pero en este máximum de esfuerzo 
para los liberales; una vigorosa carga de la caballería meji- 
cana destruyó las bellas ilusiones de Negrete, Arrollados 
los liberales, se replegaron en gran desorden, perdiendo en 
este -desgraciado ataque 850 soldados, la artillería y el par-, 
qoe;^ la* división Mcfía tuvo 50 muertos y 65 heridos. 
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El mariscal, á su vez, presentóse el 5 de Enero ante los 
muros de Guadalajara, donde esperaba recibir una fuerte 
resistencia; pero tan excelente resultado* habían produdido 
sus estudiados planes de operaciones, que el'gobernadorjdcl 
Estado de Jalisco.'á la par que gobernador de la plaza, 
general Arteaga, no bien supo que á marchas ^forzadas 
avanzaba Bazaine, abandonó apresuradamente Guadalaja- 
ra; el 5 de Enero de 1864 las tropas francesas entraban' en 
dicha población. Merced á la hábil dirección y política del 
mariscal, las fuerzas liberales estaban divididas [en dos 
grandes grupos; uno al Norte, mandado por Doblado y otro 
al Sur, por Uraga; las ciudades, los pueblos y en general* 
los mejicanos, aceptaban con regocijo la forma imperial, 
como forma de gobierno. Los liberales se encontraban di- 
vididos y muchos adeptos á la causa de Juárez, abandoná- 
banla y se decidían por el imperio. Juárez, con reducido 
número de amigos, permaneció sordo á las tentativas que 
para disuadirle se hicieron, sosteniendo enérgicamente su 
causa, con tanta abnegación como constancia. 

Las dificultades que surgieron para el imperio, agravadas 
naturalmente por la actitud del clero, impidieron que Ba- 
zaine realizase por completo su propósito, ó sea destruir el 
cuerpo de Uraga , persiguiéndole hasta Colima; retrocedió 
á la capital pasando por la Barca, Valle Santiago, Salaman- 
ca y Querétaro, ó sea efectuando un recorrido de 60 leguas 
en 4 días. 

La división Donay continuando sus operaciones, debia 
apoderarse de Zacatecas, por suponerse que en este punto. 
Doblado resistiría seguramente. Dividida la columna en 
dos, una de ellas se dirigió por el camino de Agnascalientes 
á 1* eocaltiche, donde los liberales desde ventajosas posicio- 
nes podían fácilmente cortar las comunicaciones; ocultan- 
do sus propósitos, engañó esta columna al enemigo, pues 
de improviso cayó sobre éste, sin darle tiempo para apres- 
tarse i la defensa; 50 muertos y 100 heridos fueron las bajai 
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d: los liberales. Cpatinuando esta columna su marcha, una 
vez salvado el principal obstáculo^entre tanto que la otra 
avanzaba por los Angeles y la Blanca— el 6 de Febrero, la 
plaza de Zacatecas sin ninguna resistencia caia en poder de 
la división Donay. 

Guadalajara, entre tanto, se veía bastante comprometida; 
el general liberal Uraga; á !a cabeza de 5.000 hombres, pre- 
tendió apoderarse de la plaza, hábilmente defendida por el 
general Ortega con 2»ooo hombres; enérg ico con ]a pcbla 
ción civil á la par que inteligente en el mando, pudo Orte- 
ga resistir varios días, hasta que la-llegada del gejieral Do- 
nay el 25 de Febrero á Guadalajara, donde instaló el cuar- 
tel general de su división, obligó % los liberales á levantar 
el cerco. El general Donay, desde Guadalajara , efectuó, no 
solamente reconocimientos que aseguraron brillantemente 
la influencia francesa, sino que, con hábil po litica, se atrajo 
valiosos elementos; Losada, jefe de los indios de Tepic y de 
gran influencia, aceptó las condiciones del general Donay, 
y con sus tropas prometió su ayuda al imperio. 

Las montañas de Cocula fueron reconocidas por Donay, 
destruyendo en ellas las fábricas de pólvora de Tapa],po y 
Tala; estas Ofí^acibnes fueron apoyadas por una columna 
de 600 hombres al mando del coronel Garnier. Este jefe, 
volviendo al Estado de Guanajuato, prosiguió activamen- 
te las operaciones sin dar descanáo al enemigo; recorrió la 
sierra de San Gregorio, dispersó las fuerzas de Rincón Ga- 
llardo, sorprendió en Cuevamaro la partida de Guzmán, 
alcanzó en Rancho de Rodeo á Cantarito, que acababa de 
ser derrotado en Puririapundaro, y merced á movilidad tan 
grande, logró el coronel Garnier asegurar la tranquilidad 
'* el Estado de Guanajuato. 

In los valles de Jerez y Villanueva, la abundancia de 
ductos servía de sostén á numerosas guerrillas enemigas; 
propuso bastagny expulsar de allí la^ fuerzas liberales, 
ciando pequeñas columnas que pudiesen con facilidad 
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ái'spersarUs; la protección que el país dispensaba á los li- 
berales, no dio lugar á que Castagny lograse lo que espera- 
ba; tan sólo la ciudad de Colotlán fué tomada por los fran- 
ceses el 1 6 de Febrero, por sorpresa, perdiendo los libera • 
les 66 prisioneros y dos culebrinas. Este fué el único hecho 
de armas de las operaciones ordenadas por Castagny én la 
Sierra Morones* 

Tan pronto como los franceses retrocedieron á Zacatecas, 
las partidas enemigas volvieron á ser dueñas del páis; úni- 
camente lograron los franceses algunos éxitos parciales. El 
a6 de Marzo, fué enviado el capitán Grainvillers, desde Za- 
catecas con una compañía de cazadores á perseguir á José 
María Chaver, á causa de los asesinatos cometidos por éste 
en mujeres, ancianos y niños en la hacienda de Malpaso; el 
encuentro tuvo lugar en Jerez, siendo derrotado y hecho 
prisionero José María Chaver; loo muertos, 40 prisioneros 
y 2 piezas, costó la acción de Jerez á los liberales. El 1 1 de 
Abril, el comandante Courcy alcanzó en Colotlán la partida 
de Sandoval y la dispersó por completo, causándole bastan- 
tes bajas. 

Deseoso Donay de acabar de una vez con las fuerzas libe- 
rales que eran dueñas del país, proyectó unas combinadas 
operaciones. El general L*Heriller, enviaría destacamentos 
desdé Zacatecas y Aguascalientes; una guarnición ocuparía 
á Cuquio, punto situado en el camino de Zacatecas á Gua- 
dalajara por la sierra Morones; en esta sierra, operarían 
6 compañías de infantería, 2 escuadrones y 2 piezas de mon- 
taña, al mando del coronel De Potier. 

Nochistlan, defendida pbr quinientos liberales^ fué ataca- 
da por Dé Potier el 13 de Mayo; palmo á palmo combatieron 
ambos enemigos, cediendo el terreno los unos y avanzando 
los otros, si bien á costa de grandes sacrificios; el titár 
esfuerzo de los defensores, resultó inútil, porque ante la 
ria francesa tuvieron que doblegarse; casi todos ios oñci' 
liberales y más de doscientos hombres fueron muerto 
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piezas, monicioaes, etc«« cayeron en poder 4e los franceses, 
los que tan sólo tuyieron i muerto y 16 heridos. 

El coronel Potiér penetró en la sierra en persecución de 
Sandoyal; ya creía el primero acorralado al segando, por 
haber ocupado las salidas de la sierra, cuando con profun* 
da sorpresa supo que por él paso de Tlaltenango, habla pe- 
netrado en el Norte. Haciendo entonces más activa la perse- 
cución y encomendando esta misión al comandante Gourcy, 
tuvo éste la fortuna de encontrar á Sandoval en Valparaíso, 
el 22 de Mayo, trabándose sangriento combate; su resultado 
filé funesto para las armas liberales, que perdieron 120 muer- 
tos, 300 prisioneros, 200 caballos y 5 cañones. El destaca- 
mento de Aguascalientes sorprendió el 24 de Mayo, una 
fuerte partida liberal en Sandovales, poniéndola en com* 
pleta dispersión. El coronel Potier, recorrió entre tanto la 
sierra Morones en todas direcciones, con tanto éxito, que 
en pocos dias se apoderó de 6 cañones y 60.000 cartuchos. 
Acorralados los liberal^, acabaron algunos por someterse, 
como La Cadena y Sandoval, y el resto se marcharon del 
país á otros estados* De este modo,, la tranquilidad quedó 
asegurada en los valles de Jerez y Villanueva. 

Doblado, á la cabeza de 6.000 hombres y 18 piezas de ar- 
tíUería, avanzaba desde Monterrey sobre Matehuala para 
apoderarse de esta plaza, centro de la división Mejía. Co- 
moquiera que la situación de esta división podía* ser com- 
prometida, el coronel Aimard, con 800 hombres, acudió 
desde San Luis prontamente en auxilio de Mejía, llegan- 
do á la vistda de Matehuala en la madrugada del 17 de 
Mayo y entrando poco después en la plaza. Organizadas rá- 
pidamente las defensas y adoptadas 'las^^medidas más conve- 
ni<;htes, Aymard organizó una columna de ataque compues^ 
de cuatro compañias y lá^lanzó sobre el ala izquierda de 
s liberales, que en aquel momento se presentaban ante 
atehuala, ignorando la entrada de Aymard. 
Tan resuelta fué la acometida de los franceses sobre e 
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citado fls^ncoy mandado por Carvajal, que aun cuando éste 
intentó contener mediante una vigorosa carga 7 el fuego 
concentrado de cuatro baterías, sus intentas resultaron frus- 
trados; la caballería liberal huyó precipitadamente, y las 
piezas cayeron en poder de la columna de ataque; con eftas 
mismas piezas los franceses ametrallaron á los fugitivos, 
con lo cual aumentóse la confusión y se hizo más desorde- 
nada la retirada. 

A medida que esta columna francesa obtenía triunfo tan 
señalado, el ánimo se multiplicaba entre los defensores, en 
razón inmersa del abatimiento que se apoderaba de los libe- 
rales; así se explica que numerosas fuerzas, como eran los 
atacantes, fueran arrolladas por los escasos defensores. En 
la tarde de aquel día, 17 de Mayo, se retiraban los liberales 
en completa derrota; 200 prisioneros, una bandera, la arti- 
llería, etc., cayéroin en poder de los franceses, que experi» 
mentaron 36 muertos y 132 heridos. 

Doblado, entristecido por esta ^errota y desprestigiado 
entre los suyos, abandonó su patria y se retiró á los Estados 
Unidos, donde murió el 19 de Junio de 1865. 

Los jefes liberales Carvajal y Cortina sostenían con bas- 
tante éxito la cáu$a de Juárez, debido á las pocas fuerzas 
con que contaban los franceses. El coronel mejicano Lló- 
rente, con 300 hombres, se encontraba sitiado en Tem apa- 
che por 1.200 mandados por Carvajal en Abril de 1863. 

El coronel Dupin partió el 1 1 de Abril de Tampico en 
auxilio de la valerosa guarnición de Temapache; á su apro- 
ximación, Carvajal levantó el sitio de la plaza y fácilmente 
pudo entrar Dupin en Temapache. Persiguiendo Dupin á 
Carvajal, y castigando con mano severa á cuantos hacende- 
ros le prestasen eficaz apoyo, logró alcanzarlo y batirlo en 
San Antonio el 18 de Abril. El combate fué reñido y las 
pérdidas considerables para los liberales; más de 500 cadá- 
veres yacían tendidos en el campo de batalla; una bandera 
y 800 piastras cayeron en poder de Dupin. ImpósiJ)ilitada' 
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para continuar luchando, con exiguas fuerzas, en ventajo- 
sas posiciones, abandonó Carvajal esta ^marca y se incor- 
pora á la división Doblado. 

En el Yucatán, el general Navarrete, al frente de un nu« 
meroso partido, había aceptado con entusiasmo la causa del 
imperio; tan sólo Campeche luchaba por la autoridad de< 
Juárez. Pero sin necesidad de intervenir los franceses, lo- 
graron la sumisión de esta plaza; enemigas las gentes de 
Mérida de las de Campeche por cuestiones locales, decidie- 
ron ios primeros con este motivo marchar contra la segunda 
ciudad y soo^eterla. Asf sucedió en efecto; á la priihera in- 
timación, Campeche reconocía la autoridad imperial, rin- 
diéndose el 22 de Enero de 1864 al comandante del buque 
Magallanes. Casi todo el Yucatán aclamaba, pues, á Maxi* 
miliano como emperador. 

En el estado de Tabasco, Minatitlán y San Juan Bautista, 
faeron evacuadas^ei 28 de Marzo y 27 de Febrero respecti- 
vamente. Minatitlán, fodeada por más de 3.000 liberales, 
interceptadas sus comunicaciones, diezmadas por las enfer- 
medades y sin esperanza de socorro, se hallaba muy com~ 
prometida. San Juan Bautista, defendido por 200 hombres 
ypor It cañonera La Tormenta (que, expuesta al fuego de 
dos piezas de 24, había quedado casi desamparada por la 
pérdida de cuatro muertos y diez y nueve heridos), se en- 
contraba en inminente peligro de caer en poder de los 
liberales. Inútil era la admirable resistencia de sus sufri- 
das guarniciones; comprendiéndolo así el mariscal, orde^ 
nó la evacuación de aquellos dos puntos en las citadas 
fechas. 

Aun cuando á las operaciones militares les había dado un 
aran impulso el mariscal, aún eran dueños los liberales de 
iportantes estados; Tamaulipas, Nuevo- León, Durango, 
lihuahua. Sonora, Sinabra, Coahuila al Norte; Oajaca, 
\basco, Michoacán y Chiapas al Sur. Las aduanas de Ma- 
ilan y Matamoros producían á Juárez más de 400.000 
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piastras mensuales, mientras que los imperiales poseían 
como de importancia %,l puerto de Veracruz. Con 40.000 
hombres, Bazaine lograba sostener con brillo la baoáera 
'rancesa en una extensión de más de 600 leguas. 

En medio de las agitaciones políticas que conmovían pro* 
* fundamente al pais, las oporaciones militares se proseguían 
febrilmente. Una expedición al estado de Huasteca, tenien- 
do por objetivo Huejotla, cuartel general de Camptner y 
\Ugalde, proyectóse por Bazaine. Hiciéronse todos los pre- 
parativos y adoptáronse todas las precaucioAes del caso, 
para el Ibuen éxito de la' empresa; el coronel Dupin^ el gene- 
ral Olvera y el coronel Tourre concurrirían con sus fuerzas 
á los puntos señalados en sus instrucciones. 

El coronel Tourre partió de Méjico el 7 de Julio de 1864^ 
con el tercer batallón de zuavos, quinto escuadrón de hú- 
sares y una sección de artillería de montaña, por el camino 
de Tulancongo á Zacualtipán. Entusiasmado por tan fáci - 
les triunfos, penetró en el corazón de Huasteca con bastan- 
tes dificultades, pues los habitantes huían ante su aproxi« 
mación; para mayor seguridad en sus operaciones, pidió al 
coronel Dupin su cooperación con arreglo á lo ordenado 
por el mariscal. Contestóle Dupin protestando que un des- 
pacho del mariscal le indicaba se dirigiese al Norte para 
una gran operación, y como consecuencia, que no podía 
acudir á su llamamiento. 

Ya el 7 de Junio, Dupin había entrado en campaña ett 
Huarteca al frente de 600 hombres, dirigiéndose hacia Tan- 
casnequi, á 35 Iwguas de Tampico. Frente á Tancasnequi, j 
en la margen opuesta del río Tamesi, se encontraba Tanto- 
yuquita, depósito de mercancías que el comercio de Tam- 
pico enviaba al interior, y donde los liberales habían esta« 
blecido su aduana, que gravábalos productos con un 30 p 
ciento. Tancasnequi y Tantoyuquita fueron ocupados fác 
mente, así como un importante convoy que pocos días s 
tes había salido del primero de dichos puntos; en este coj 
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^PYt que cayó en poder de la contraguerrilla de Dupin, iban 
bastantes municionest vino» etc. 

Dejando el coronel Oapin un batallón en Tantoyuquita, 
prosiguió su marcha á Tancanhuitz, encontrando por todas 
partes una abierta hostilidad de los habitantes contra el im- 
perio; los pueblos se revelaban contra las autoridades impe- 
riales, y los peligros arreciaban. Comprendiéndolo así Du- 
pún, renunció á avanzar con tan pocas probabilidades de 
éxito, y entonces fué cuando recibió el despacho del coro- 
nel Tourre pidiéndole refuerzos. Retrocedió ordenadamen- 
te, castigando fuertemente las partidas de' Noriega, Casado 
y Mascareñas; el 31 de Julio entraba en Tampico. 

La proyectada combinación del mariscal se había malo- 
grado; a^n quedaba Tourre entregado á sus propias Fuerzas 
y marchando á través de las montañas. El i.® de Agosto de 
1S64 entraba en el desfiladero de Candelaria, donde Ugalde 
había aumentado la fortaleza de la posición con numerosos 
atrincheramientos^ Al penetrar la columna en el desfilade- 
ro, fué recibida con descargas tan mortíferas como conti- 
nuas; los soldados franceses tenían que luchar no solamen- 
te contra un enemigo valiente y bien parapetado, sino con- 
tra un terreno casi inaccesible y un calor asfixiante. ¿*Cómo 
lograron ser dueños de aquel temible desfiladero? Los vigo- 
rosos y bien dirigidos ataques y el ardor de la pelea centu- 
plicaron los esfuerzos de aquellos soldados; á la caída de la 
tarde los liberales se pronunciaban en retirada dejando el 
campo sembrado de cadáveres; los franceses tuvieron ocho 
^ asfixiados, cuatro muertos y 33 heridos. 

Influidos los soldados de Tourre por aquel brillante he- 
cho de armas, al día siguiente continuaban en marcha, pre- 
sentándose por la tarde en las afueras de Huejutla. Creyó 
~ urre que la plaza se resistiría enérgicamente, pero su 
"presa fué grande , cuando- supo que los liberales la ha- 
m evacuado el día anterior! El 2 de Agosto , ondeaba ^ 
es, en Huejutla la bandera francesa. Logrado su objeti- 
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vo y después de descansar varios días , regresó el coronel 
Tourre á Méjico, sin que los liberales le molestasen lo más 
mínimo. 

Tan brillantes combates en el Estado de Huasteca acaba- 
ron por desmoralizar las tropas liberales y obligar á que 
muchos de sus jefes pidiesen la sumisión al Imperio. Para 
recoger cuanto antes los frutos de estas operaciones, par- 
tieron para Tampico el general mejicano" aliado Gasanova^ 
con objeto de escucharlas proposiciones de los que preten- 
dían presentarse, y el capitán Bessol con dos compañías^ 
para proteger y dar más fuerza al acto; se con^víno primero 
una suspensión de armas y después un armisticio. Presen- 
táronse dos de los principales jefes, Campfner y Andrade, 
exigiendo ccierta cantidad de dinero, no muy grande, para 
satisfacer los gastos que habían hecho». Esta pretensión fué 
aceptada por el mariscal, pero no por los consejeros del Em- 
perador; rotas las negociaciones por los consejeros , la agi- 
tación comenzó con más fuerza que nunca en el Estado de 
Huasteca, Bazaine, con su previsora política y con el ^mpu-. 
je de las bayonetas de sus soldados, logró una completa pa- 
cificación, que bien pronto la torpeza áe los ministros de 
Maximiliano se encargó de destruir. 

En el mes de Junio, terminada la estación de las lluvias, 
comenzaron los preparativos para dar impulso grande á la 
campaña. El plan del mariscal era hacer marchar paralela- 
mente la contraguerrilla, la división Mejía y la división 
Castagny; la contraguerrilla seguiría hasta Vitoria la mis- 
ma dirección de la división Mejía y se aproximaría á la cos- 
ta hacia Soto la Marina y San Fernando de Presas, para po- 
nerse en comunicación con la escuadra, que á su vez envia- 
ría compañías de desembarco en la desembocadura del río 
Brabo del Norte; la división Mejía marcharía por Linares 
y Vitoria para obrar bien sobre Monterey ó sobre Matamo- 
ros; la división Castagny avanzaría por el camino real de 
San Luis á Saltillo . La columna volante del general López 
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marcaría por el camino de Galiana, á fin de enlazar las di- 
visiones de Mejía y Castagny. El general Heriller^ marcha- 
ría á Du rango, en combinación con las anteriores fuerzas, 
para obligará Juárez, ó bien á permanecer en el NO. 6 á 
repasar la frontera. 

En dirección Norte existen dos buenos caminos: el de 
San Luis á Saltillo, Monterey y Matamoros y el que parte 
de Zacatecas y se dirige á Durango y Chihuahua. Zacatecas 
se une á San Luis y á Saltillo por los caminos transversales 
de Salinas y Marapil; Durango comunica con Saltillo por el 
de Jarras, al Norte del cual se encuentra el Bolsón de Mapi- 
ni, extenso país completamente desierto. 

El general Heriller partió de Zacatecas el 22 de Junio y p\ 
4 de Julio, sin encontrar resistenca, entraba en Durtyigo, 
cuya población aqogió á los franceses con las mayores ae- 
mostraciones de júbilo. Ortega y Patoni, sorprendidos por 
la rapidez con que había avanzado Heriller, emprendieron 
una precipitada retirada, el primero para incorporarse á 
Juárez y el segundo á organizarse en Chihuahua. La acogi- 
da de los franceses. en Durango fué en extremo simpática; el 
rico propietario Flores regaló al general Heriller un terri- 
torio de 50 leguas cuadradas para la fundación de colonias 
militares. 

Antes de emprender las operaciones, el general Castagny 
envió á Vanegas (6o leguas de San Luis) un destacamento 
francés, para convertir este punto en cendro de aprovisio- 
namiento y municionamiento; una vez ultimados todos los 
preparativos, partió de San Luis el 29 de Julio, al frente de 
3.500 hombres. Lá rapidez era uno de los factores primor- 
diales para asegurar el éxito de la operación; era preciso 
llegar á cada etapa con la anticipación necesaria para que 

evacuar el enemigo los diversos puntos, no rompiese los 

ques, puesto que dando salida á las^ aguas, á la par que 

itorpecía la marcha de las columnas y convoyes, privaba 

ias poblaciones de tan preciado elemento. 
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El 9 de Agosto Castagny llegaba á Vanegas, y el i6 del 
mismo mes, después de batir fácilmente un grupo de 200 
jinetes, acampaba en la hacienda de Agua-Nueva, á ocho 
leguas de Saltillo. Con arreglo á lo previsto, los inmensos 
depósitos de aguas no sufrieron lo más minimo . Prosiguió 
su avance el general Castagoy, y no lejos de Agua-Nueva 
divisaron el célebre desfiladero de Angostura, famoso en la 
historia militar de América por el sangriento combate que 
dieron en él los norteamericanos en 1846. Numerosos atrin- 
cheramientos de campaña y una hábil colocación de las 
fuerzas liberales, obligaron á Castagny á detenerse y adop- 
tar un plan de ataque. Todo parecía dispuesto á una jornada 
sangrienta, cuando la súbita* aparición de Quiroja, al frente 
de 8giO hombres, al otro lado del desfiladero, hizo creer á 
los liberales que se presentaba una fuerte vanguardia. Apre- 
suradamente abandonaron aquellas magníficas posiciones,, 
olvidando ocho piezas y 100 cajas de municiones. 

Sin disparar un tiro apode'-óse Castagny de esta presa im- 
portante, pasó el desfiladero, y el 20 de Agosto entraba en 
Saltillo con perfecta tranquilidad; la población, sin embar- 
go, mostró una resistencia pasiva á todas sus disposiciones. 
Mientras que el general Aymard perseguía por el camino 
de Parras á Juárez, que apresuramente iba á reunirse á Pa- 
toni, Castagny, con el resto de sus tropas, presentóse en 
Monterey el 26 de Agosto, cuya población fué abandonada 
por los liberales el día anterior; encontraron los franceses 
en Monterey 55 piezas de distintos calibres, 1.500 proyectiles 
y 150.000 cartuchos. En Monterey tuvo que detenerse Cas- 
tagny á esperar que la división Mejía llegase á su altura. 

El 5 de Agosto partía el general Mejía de Tula de Ta- 
maulipas; los senderos eran tan malos y taxi fangosos, los 
precipicios tan continuos y las dificultades, por consiguie**- 
te, tan insuperables, que la marcha de esta división fué t 
penosa como notable; si el enemigo se hubiese dado cuei 
de la crítica situación de la división Mejía, seguramec 
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que el destrozo de ésta hubiese sido completo. El 14 de 
Agosto llegaban i Vitoria, habiendo perdido en esta mar- 
cha de nueve dias 38 hombres y 45 animales. Permanecie- 
ron descansando las fuerzas hasta el a6, que continuaron su 
fatigosa marcha por aquellos terrenos enfangados y traza- 
dos al borde del precipicio; el 8 de Septiembre, los restos 
escuálidos de aquella floreciente división entraban en Ca- 
deyreita. A duras penas formóse una pequeña columna vo* 
lante que tomó tranquilamente posesión de Matamoros. 

Las fuerzas liberales comenzaron á dar señales de vida y 
i agruparse rápidamente para destruir, mediante una bue- 
na operación, el mal efecto producido por tanto revés. 
Reunidos Juárez y las fuerzas de Negrete y Ortega, acorda- 
ron marchar contra Durango, escasamente defendido por 
el general L'Heriller. A 5.000 hombres se elevaban Us 
fuerzas de Juárez, y en cambio L'Heriller disponía tan solo 
de un batallón de cazadores de á pie, dos compañías del 99.* 
de linea, cinco compañías del 2.® de zuavos, dos pelotones 
de caballería y una sección de artillería; de estas fuerzas 
había que segregar los destacamentos de San Juan del Río, 
Fresnillo y Sombrerete. 

Como quiera que lá situación era muy comprometida, 
ordenó el mariscal que los destacamentos de Aguascalientes. 
Zacatecas y León, se dirigiesen hacia el Norte; que el 99.* 
de línea marchase desde San Luis á Zacatecas, y que el re- 
fuerzo destinado al general Castagny marchase apresurada* 
mente á Zacatecas. El general L'Heriller á su vez ordenó 
que los destacamentos saliesen á efectuar reconocimientos 
para averiguar las intenciones del enemigo. 

Los reconocimientos dieron como resultado apreciar la 

situación exacta de los liberales; el capitán Hurtel, desta-; 

3 en Fresnillo, sorprendió, á Carbajal que venía á impo- 

r ui\a fuerte contribución en la hacienda Juan Pérez, 

ligándole á retirarse á Jerbanir; el capitán Marqué asi- 

imo reconoció la presencia en Tapona de un cuerpo de 
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3.000 hombres con 26 cañones. Noticias fidedignas comu- 
nicaban á L'Heriller que Patoni aparecía en Cuencane, y 
Negrete y Juárez en La Noria; ambos núcleos contrarios, 
en numero considerable, parecían dirigirse por Nieves 7 
Mezquital en dirección Sur, hacia Sombrerete y Fresnillo« 

El coronel Martín resolvió atacar á los liberales antes de 
que su efectivo alcanzase una cifra considerable. A tres le- 
guas de la hacienda de la Es.tanzuela tomó posiciones el 
coronel Martín, para asegurar el resulado del cotábate pró- 
ximo á librarse; contaba con seis compañías de infantería; 
un escuadrón de cazadores, dos obuses y un escuadrón me- 
jicano, ó sea en total, 530 franceses y 80 mejicanos. Dejan- 
do el convoy á retaguardia de la casa de la hacienda, la 
compañía de cazadores como reserva y los boyeros en las 
terrazas y muros aspillerados del edificio, avanzó resuelta- 
mente hacia el enemigo, con el escuadrón en vanguardia, 
apoyándole una compañía y otras ^cuatro desplegadas con 
la artillería en el centro . 

El camino que sale de la Estanzuela, gana poco después 
una pequeña planicie, y 3 kilómetros más allá pasa al pie 
del cerro Majoma, detrás del cual colocó el general Ortega 
numerosas fuerzas. El coronel Martín creyó que tan sólo 
tenía delante á lo samo i . 500 hombres, pero cuando supo 
el verdadero efectivo era ya tardcy no podía retroceder. 
Ortega en el fianco izquierdo. Alcalde en el centro, Patoni 
en el derecho, parte de la artillería cerca del camino de San 
Miguel, Mesquital y la restante en batería en el cerro Ma- 
joma, sumando en total 4.000 liberales con 20 piezas, iban 
á luchar contra un puñado de franco- mejicanos... 

El coronel Martín dirigió el esfuerzo principal sobre la 
vertiente Norte del cerro, que ofrecía una sv ave pendiente 
y se hallaba cubierta de arbolado; el fuego de la artillería 
exaltó los ánimos de los asaltantes, que, ciegos de furor, sin 
reparar en los peligros ni en lo arriesgado de la empresa, se 
lanzaron resueltamente á la bayoneta sobre aquella Jbaterfa 




157 

de ocho piezas que vomitaba la muerte; tras penosos es- 
fuerzos, consiguieron los franceses rechazar la escolta de 
las piezas y apoderarse de éstas. 

El general Ortega^ no bien se enteró de este desagradable 
incidente, reúne sus batallones^ los arenga y los lanza á la 
carga para recuperar las piezas: mas los zuavos forman el 
cuadro/ el ¿scuadrón carga vigorosamente, y los cazadores, 
al paso ligero, caen sobre la otra batería, de la que se apo- 
deran no sin*porñada lucha; con estos mismos cañones, los 
franceses siembran el pánico entre las compactas filas de los 
liberales. Barridos por el fuego de sus mismas piezas» los 
liberales abandonan precipitadamente aquel cerro de tan 
triste recuerdo. Multitud de muertos, entre ellos dos gene- 
rales, cubrían el campo de batalla; la artillería, gran canti- 
dad de armas y 152 prisioneros, recogieron los franceses 
como trofeos de tan gloriosa jornada. La columna vence- 
dora tuvo: un oficial y veinte soldados muertos, cuatro ofi- 
ciales y cuarenta y seis heridos. 

Sin tener fuerzas suficientes los franceses para empren- 
der, cual correspondía, una activa persecución, retrocedie- 
ron i Durango él 26 de Septiembre. Juárez, desde Nazas^ 
donde, sin duda, contaba de antemano con el éxito más rui- 
doso, retiróse apresuradamente con Negrete á Chihuahua. 
Con este brillante hecho de armas, la situación del ejército 
liberal llegó á ser muy critica; desorganizados sus elemen- 
tos, subyugados por la penosa impresión de los desgracia- 
dos combates y abatidos por la favorable acogida que las 
poblaciones iban prestando al Imperio, el resultado muy 
bien pudo ser otro para Maximiliano, si dejándose éste de 
influir por sus.consejeros, hubiese dado oídos al plan polí- 
tico que^Bazaine se proponía desarrollar* 

Matamoros fué ocupado, como otras tantas poblaciones^ 

a6 d^ Septiembre. 

El 12 de Agosto, el coronel Dupin con 500 hombres par» 

6 de Támpico, después de dejar en este punto una corta 
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guarnición; antes de sü partida, inició ese sistema cruej é 
ipapropio de un ejército regular; ensayó ese procedimiento 
bárbaro, de pretender ahogar en sangre el levantamiento de 
un pueblo, sin distingos de ancianos ni de pacifícos; preten- 
dió, como posteriormente se ha hecho en algunas acampa- 
üas, aterrorizar al país; pero no Comprendió Diipin, como 
los sostenedores de ese estúpido principio de la guerra por 
la guerra, que quien siembra desdichas, tan sólo recoge 
x)dios y perpetuas maldiciones. Antes de salir de Tampico, 
colgó de los faroles de la plaza principal cuatro guerrille- 
ros. El 12 de Septiembre se presentaba en Vitoria, en cuyo 
punto recibió la sumisión del general-gobertíador La Gar« 
za; salió de esta plaza dejando huellas de su bárbaro proce- 
dimiento. 

Las 35 leguas que separan Vitoria de Soto la Marina, con 
grandes penalidades las franqueó relativamente bien en po- 
cos días; permaneció en el último punto del iz al 15 de Sep- 
tiembre, y el 29 del mismo mes presentóse ante San Fer- 
nando de Presas, residencia del cuartel general de Cortina; 
la repentina aparición de la columna francesa de Dupin 
ahuyentó á sus defensores, que dejaron, no obstante, en su 
poder siete piezas de artillería é importantes aprovisio-, 
namientos. Dejando en San Fernando un batallón de guar- 
nición, retrocedió Dupin á Vitoria, creyendo pacificado el 
territorio de Tamaulipas. 

La' causa de Maximiliano, gracias al arrojo de los france- 
ses y á la pericia de su general en jefe, hacía rápidos pro- 
gresos. Vidanrri y Quiroja sometidos; 118 piezas, 20.000 
proyectiles y un millón de cartuchos habían perdido los li- 
berales tn pocos meses; muchos jefes liberales, desconten- 
tos de la marcha de los sucesos, ofrecían deponer las armas. 
En los estados de Nuevo León, Cohauila^ Guanajuato y Za- 
catecas, los resultados habían sido favorables al Imperio; 
tan solo en el SO., en el estado de Jalisco, la suerte se 
mantenía indecisa. 
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En un principio creyóse en este estado que la influencia 
francesa sería útil para el pais, y naturalmente las simpatías 
fueron muy viyas para Francia; pero de pronto, en Mar- 
so de 1864, los generales y oficiales de la división Uraga fír- 
marón una protesta contra la monarquía, añadiendo en ella, 
en términos respetuosos y modefados para el emperador 
Maximiliano, su adhesión inquebrantable á los principios 
republicanos, convencidos de que la monarquía perdería á 
Méjico y costaría bastantes sacrificios á Francia. Con la lle- 
gada de Maximiliano, viendo los firmantes por un lado 
que la autoridad del Emperador iba adquiriendo cada vez 
más amplitud y simpatías y alejados por otro de algunos 
guerrilleros que con sus actos no servían bien la causa de 
Juárez, movieron su ánimo y cambiaron sus anteriores afir- 
maciones, aceptando desinteresadamente el Imperio como 
forma de gobierno. 

Cinco i^enerales y varios oficíale ssiguieron la conducta de 
Uraga, presentándose al general Márquez; el resto perma- 
ció fiel á la causa de Juárez, dividiéndose en dos grupos, 
mandsrdos por Artiaga y Ethegaray. Los destacamentos fran- 
cesas tomaron posiciones tan ventajosas, que estas fuerzas 
quedaron encerradas entre Guadalajara, las montañas de 
Michoacán y el mar. Cuatro batallones intentaron romper 
la línea francesa por el lado de Cocula, pero alcanza- 
dos en Chiffon por el coronel Clinchan, fueron batidos 
completamente el 9 de Agosto, con pérdida de 200 hombres, 
seis cañones y numerosos prisioneros. Este revés influyó 
sobremanera en el ánimo de los liberales; unos se presen- 
taron, otros se dispersaron y el resto fueron á engrosar otras 
Partidas liberales. 

El mariscal ordenó á. Donay, que de acuerdo con Már- 
[uez> ocupasen tanto á Colima como el puerto de Manzani- 
lo. El 15 de Octubre partió Donay de Guadalajara en di- 
ección Sur, protegiendo su flanco derecho con los mejica- 
nos aliados y el izquierdo con las fuerzas del general Mar- 
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qüez, que marchaba por el camino de los Reyes. Comoquie- 
ra que las barrancas de estas montañas no daban paso á la 
artillería, ni á los carruajes, y los mejicanos podían hacer en 
ellas una brillante defensa, pensó Donay que lo mejor sería 
dejar parte de su columna encañando al enemigo ante estas 
barrancas; mientras que el grueso pasaba el río. Coahua- 
nejo, punto donde las barrancas terminan; de este modo^ 
aunque el grueso daba un gran rodeo, se encontraba en feH. 
cesMisposiciones, bien para tomar las posiciones de revés, 6 
bien para marchar di rectamente á Colima. 

Enterados los mejicanos de esta hábil maniobra, se reti- 
raron por el paso de Jabalí, después de destruir ^u material; 
el 5 de Noviembre entraba Donay triunfante en Colima, 
donde tres días antes lo había efectuado el general Már- 
quez» 

Advertido Donay del movimiento de Arteaga^ organizó 
tres columnas que marcharon paralelamente en persecución 
del enemigo; el cqronel De Portier partió de Zocoalco sobre 
Teoquitatián, el teniente coronel Cottat, de Zapótlán, el te- 
niente coronel Lepage siguió el enemigo bordeando el lago 
Chápala, y el coronel Clinchant tomó una dirección iiíter* 
media entre las de Potier y Lepage. 

El 21 por la tarde el coronel Clinchant, con 250 zuavos, 
un escuadrón y dos piezas de montaña, alcanzaba á los libe- 
rales á legua y media de Jiquilpan, en número de 4.000 hom- 
bres con 20 piezas. Al amanecer del 22 de Noviembre, sin 
medir el número ni los peligros, el coronel Clinchant ataca 
á la bayoneta las posiciones contrarias. Sorprendidos los 
liberales por tan imprevisto ataque, se deñenden con vigor 
y llegan en un monento á acorralar á los franceses; pero 
Clinchant, reanimando á los suyos con su animosa presen- 
cia, y haciendo entrar oportunamente en fuego al escua- 
drón, logra obtener un señalado triunfo. Obuses y municio- 
nes en gran cantidad abandonaron los liberales; infinidad de 
heridos, un general y 20 oficiales prisioneros recogieron los 
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franceses; estos tuvieron: el coronel C'inchant, un oficial y 
15 zuavos heridos, un cfí¿ial y seis zuavos muertos. 

El coronel Potier llegaba el 22 por la tarde á Tinqundin, 
batiendo con cxito los restos dispersos de las fuerzas de Ar- 
teaga. Con €ste segundo descalabro el cuerpo de Arteaga se 
dispersó poc co-npleto. El general Márquez, que había ocu- 
pado á Ma'nzanillo el 18 de Noviembre, no juzgando prudea- 
te dejar allí guarnición, á los pocos días-evacuó la plaza» 
' Termicí^tia el añ » if>ü|, y con ¿I el prestigio de las armas 
francesas y la sumisión A imperio crecían por momentos* 
La magna obra de Bizaine iba á realizarse por completo; su 
prudente política, inspirada en los más bellos sentimientos 
humanitarios y en el completo conocimiento del país, cose- 
chaba los mis preciados f. utos para la causa de Maximilia- 
no. Y sin embargo, mientras el mariscal trabajaba con fe y 
sin descanso por cumplir como un soldado de la Francia, 
Maximiliano, oyct.do á sus consejeros, dcaruí^ aquel admi- 
rable coi^ junto, tejido con la sangre y el desinterés, del sol- 
dado francés. 
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fin la ptroTÍncia de Oajaca, el general neficano Porfeio 
Díaa, con on núcleo de tropas, que sostenía fícilmente i 
causa de los preciados recursos que en el país se encontra- 
ban« constituía una amenaza constante sobre la linea 4e co- 
municaciones de Veracrux; Baaaine se propuso una hábil 
combinación que diera resultados eficaces para el curso de 
las operaciones. 

En Julio de 1864, ordenaba el mariscal que, con objeto de 
encerrar á Porfirio Díax en la provincia de Oajaca, la briga- 
da Vicario se dirigiese desde Cuernavaca á Cbüapa; ana 
columna, de Orizaba á Teotitlán; otra, desde Atlizeo en di- 
rección de Tlapa y por último, que el general Brincourt, 
marcharse en seguida á Huajuapán, en cuyo punto dejaría 
dos batallones. 

Las órdenes de Bazaine cumpliéronse con tanto acierto 
como rapidez; las columnas pusiéronse en movimiento con 
arreglo á las órdenes recibidas, y cumpliendo en todas sus 
partes el p«*oyecto de Bazaine para esta operación combiai-n 
da. El general Brincourt ocupó sin resistencia ninguna la 
població de Huajuapán(so leguas de Puebla) el i.^ deAgos- 
.to, á la vez que el coronel Giraud, procedente de Orizaba, 
entraba victoriosamente en Teotitlán; las demás columnas 
francesas, llegaron con puntualidad á los puntos designa- 
dos, sin ser hostilizadas en el trayecto por los mejicanos. 

A medida que Porfirio Díaz iba encerrándose en. el est 
•cho círculo á que lo reducían las columnas francesas, c 
sus fuerzas, caía de sorpresa sobre los cortos destacameni 
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•que los franceiM iban estableciendo. San Antonio, <iefen4i4o 
por una compafitos se* rendía eí 10 de Agosto después de ana 
obstinada defensa contra a.ooo hombres mandados por Por - 
firio Días. En Ayotla otra coáipafiiaresistióseeoérgicamen* 
te contra 600 infantes, 150 jinetes y tres piesas, al manió 
del hermano de Porfirio; la oportuna llegada de fueraas de 
socorro libró á aquellos bravos del duro trance de la rendi- 
ción. 

^ Convencidos los generales franceses de que la seguridad 
de los desfscamentos estaba seriamente amenaiada, en tan* 
to no se batiese por completo al general Porfirio Dias,, to- 
maron por s! la iniciativa de reunirse y perseguir activa- 
mente á Díaz; ya el 17 de Agosto» Brincourt y Giraud» se ha- 
blan reunido y decidido presentarse rápidamente en No« 
chisilán (55 leguas de Tebuacán y ao de Oajaca), y de este 
modo. desconcertar al adversario. Pero noticioso Basaine de 
este movimiento» ordenó que, d^ando únicamente en Jan- 
buitlta una Inerte guarnición, el resto de las tropas se re- 
plegasen y reforzasen las colmnnas que operaban en el 
Norte. 

' Gomo Ja falta de caminos para el abastecimiento de las 
tropas, fué la primera dificultad que se opuso al movimien- 
to iniciado en la provincia de Oaíaca, las instrucciones de 
Baaaine se dirigieron principalmente á este objeto; es decir, 
i arreglar rápidamente los caminos, ya que nuevos no po- 
dían trazarse, para que el comienzo de las nuevas operacio- 
nes fuese lo más pronto posible, y que una vez empezadas, 
no hubiese que abandonar las posiciones conquistadas por 
falta de comunicaciones amplias y seguras» Septiembre, Oc- 
tubre y Noviembre de 1864, los'^dedicaron los franceses á en- 
sanchar caminos, arreglar pendientes, rellenar surcos, etc.; 
fines de afio, cuando hasta Janhuitlán pudieron IWgar los 
convoyes, pensóse seriamente en principiar el movimiento 
uspendido temporalmente. 
Y en efecto, urgente era empnender las operaciones, pues 



, durante esta pasividad de los franceses los meiicanos habían' 

, acumulado poderosos elementos de resistencia , reclutando 
numerosos partidarios y organúsado el sistema dé defensas* 
Oajaca, capital de la provincia, n^bía sido fortificada hábil- 
mente; las casas del recinto exterior, reducidas á escombros, 
ofrecían seguro asilo par3 los mejicanos y obstáculo enorme 
para los franceses; antiguos conventos de gruesas paredes 

. servían de magní fíeos reductos; derruidos ediñriqs forrr.a- 
ban poderosos núcleos de resisteiy^la; víveres abundantes y 
7.000* hombres daban á Oajaca una consistencia formidable. 
Para asegurar, pues, el dominio de esta floreciente pro- 
vincia, á la vez que para destruir los obstáculos insupera* 
bles de los hermanos Díaz, formóse una fuerte columna al 

. mando del general Courtois d'H«irbal; esta columna, 'com« 
puesta de las tres armas, dividióse á su vez en otras tres; la 
principal, con los convoyes y el parque de sitio, partiría de 
Puebla en. dirección á Janhuitlán* de las otras dos, una des- 
de Drizaba seguiría á Teotitlán y la otra desde Méjico y 
pasando por Cuernavaca, Morelos y Matamoros, se reuniría 
á las anteriores en Acatlán. Tales eran las direcciones de 
las tres columnas que operaban con sujeción á la sabia má- 
xima de Napoleón: cmarchar separadas para vivir, á la par 
que juntas para combatir» . 

El 12 de Diciembre de 1864, Courtois d'Harbal llegaba con 
su columna á Janhüitlán; dejando en este punto el material 
d¿ sitio, pues enormes obstáculos impedían descender al 
valle dé Oajaca, se dedicó el general con una columna vo* 
lante á arregar los caminos para facilitar el acceso de la ar^ 
tillería á Oajaca. El 17 de Diciembre entra|)a esta columna 
en San Francisco Huiszo, y al día siguiente en Etla; eji el 
primero de estos dos puntos se le incorporó la fuerza pro- 
cedente de Orizaba, y en el segundo libróse una pequeña 
escaramuza, que ocasionó la pérdida de un oficial y seis ji> 
netes. 
Comequiera que las difícult^es aumentaban, y los her- 
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manos Diaz parecían ceder ante este avance délas columnas 
francesas, sino qué, por el contrario, acumulaban elemen- 
tos de resistencia y se hallaban dispuestos á defender brio- 
samente la capital, decidió Bazaine acudir con nueros re- 
fuerzos para destruir de una vez los trabajos de los mejica- 
nos; acompañado de algunos escuadrones y del jefe de Es- 
tado Mayor general, coronel Osmont, el i$ de Enero de 1865 
incorporábase el marical Bazaine al general Courtois d'Hur- 
baU después de haber recorrido 123 leguas en doce días, 6 
sea la distancia entre Méjico y Etla. 

De Janhuitlán, el mariscal Bazaine partió con todo el ma» 
terial de sitio, á fuerza de trabajos insuperables y de inau* 
ditos esfuerzos, con la cooperación de bastantes indios y 
centenares.de bueyes, logróse salvar una profunda barran- 
ca situada más allá del rancho de las Minas, á doce leguas 
de Janhuitlán. Puede juzgarse de las dificultades que en- 
f tranaba el paso de esta barranca; citando que los proyecti- 
les condujéronse á lomo, las piezas fueron arrastradas por 
cinco y seis pares de bueyes v por cuarenta ó cincuenta hom- 
bres tirando de cuerdas fíias á los ejes« y, por último, ejecu- 
táronse trabajos considerables, para amenguar la rapidez de 
las pendientes hasta dejarlas reducidas en cieitos lugares 
á 01040 por metro. 

Una vez en el valle de Oajaca y después de haber salvado 
tamañas dificultades, acometió Bazaine el cerco de la capi- 
tal el 17 de Enero. Las fuerzas con que contaba para el sitio 
de Oajaca eran: 12 compañías del regimiento extranjero, un 
batallón de cazadores de África, dos batallones del 3.® de 
zuavos, una compañía de zuavos montados, tres escuadro- 
nes de ca-ballería ligera, cuatro escuadrones mejicanos, una 
batería de á cuatro, otra de doce, cuatro secciones de arti- 
'lerfa de montaba y una compañía de ingenieros. 

El 17 de Enerot comenzáronlos trabajos de circunvala- 
ron; mas teniendo en cuenta el excesivo desarrollo déla 
línea, á la par que su extrema debilidad, ordenó Bazaine 
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que cada pu^ifto construyese rápidas obras de campaña para 
poder defenderse, caso de verse atacados por fuerzas supe- 
riores; se construyeron barricadas en las principales areni- 
das, se aproyecharon cuantos obstáculos eran útiles, y cñ 
pocos días» una línea de 37 kilómetros, defendida por itiái 
de 4 000 hombres, encerraba y privaba de comunicacioaes^ 
i un enemigo altanero y fuerte. El cuartel general, desde la. 
hacienda Blanca, dictaba órdenes y velaba por el éxito de la. 
operación. 

Los mejicanos trabajaban á su vez sin descanso para ha-- 
cer formidable la defensa; un vasto reducto cuadrado, cuyos 
baluartes los constituían cuatro fuertes conventos, y cuyas^ 
cortinas eran una línea de casas fortificadas, obligaban al 
sitiador á proceder con tacto para el ataque de la plaza; 1& 
Soledad al Oeste, San Francisco al Sur, la Merced al Este y 
Santo Domingo y el Carmen al Norte, eran conventos de 
gruesas y macizas paredes, que situados en los cuatro pun- 
tos cardinales, daban seria consistencia al conjunto, comu- 
nicaciones cnbiertas enlazaban el recinto— formado por ma- 
ros aspillerados de corrales y casas— *con el núcleo principal 
de resistencia. Además, en el recinto exterior las siguientes 
obras de defensa protegían convenientemente la plaza; el 
fuerte de mamposteria Zaragofa^ en el cerro de la Soledad;, 
la obra de campaña Libertad^ 200 metros á vanguardia; i.ioo 
metros al Norte, un reducto cuadrado de tierra en el primer 
cerro del Dominante; 400 metros á vanguardia de éste y en 
él seg indo cerro una obra de campaña; por último, un sis- 
tema de defensas accesorias, tales como pozos de lobo» 
alambradas, cruces de San Andrés, etc., hacían muy difícil 
el acceso á la posÍQÍÓn. 

Los franceses, como queda dicho, con 5.500 combatiente* 
500 soldados para servicios administrativos, 100 explorad 
res hijos del país, 300 jinetes mejicanos aliados, media se 
ción de artillería mejicana, una sección de ingenieros, 1 
piezas de la de sitio (3.000 tiros), seis morteros y ocho ca 
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áoii«s de 4 de mootafia, comeoMron el 1 7 de Enero de 1865, 
la constmccióA de la primera paralela. 

Dirigidos los trabajos de aproche bajo la dirección del 
coronel Dou^relainé, á aoo metros de las posiciones mejica^ 
HAS y siguiendo la línea que une el collado Tres Cruces con 
los cerros I>ominantes, comensaron las obras con ifebril ac- 
tividad: la caballería de Félix Dias por un lado, y la artille - 
ria de los fuertes y conventos ¡por otro, intentaron inútil- 
mente detener estos trabajos; arreciaron unos y otros en su 
empeño, los mejicanos lanzando sin número de proyectiles 
y los franceses avánxando resueltamente por espacio de va- 
rios días. 

El %% de Enero, la hacienda de Aguilera fué objeto de 
porfiada l^ha entre sitiados y sitiadores. Porfirio Dfas, al 
^ente de numerosas y arrojadas fuerzas, inició un violento 
ataque contra la citada hacienda, defendida por un destaca, 
mentó francés, el que merced á la afortunada llegada de re 
fuerzos, contuvo los ímpetus del contrario; á pesar de haber 
sido rechazados los mejicanos en su infructuoso ataque» 
pensó Bazaine que sostener un puesto en la citada posición 
era exponerlo constantemente á serios y quizá graves con- 
tratiempos; en su consecuencia, después de la brillante de« 
fensa déla hacienda Aguilera, fué ésta evacuada y estable- 
cidas emboscadas en sus proximidades. 

En vii^ta del ataque citado, reforzáronse las lineas, hizose 
más activa la vigilancia y se aceleraron las obras comenza- 
das: dos baterías construidas en los cerros Pelado y Mojóte 
rompieron el fuego sobre la plaza el 4 de Febrero, á la vez 
que, protegidos por ellas, los zuavos llegaban con tanta in- 
trepidez como oportunidad á los arrabales de la ciudad. 
El período activo del sitio había empezado; los france * 
M,, apoyados en la superioridad de m^erial, atacaban con 
igor y energía, fuertes y bien defendidas posiciones; los me- 
canos^ confiados en el número y fortaleza de sus líneas, es- 
eraban á su vez rechazar las acometidas de sus adversarios «^ 
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. En la noche del 5 al 6 de Febrero y á 250 metros del cerro 
Dominante establecióse una cestonada, que al día siguiente 
apareció convertida en una batería que lanzaba nutrido y 
miortífero fuego; elínmen^o numero de proyectiles lanzados 
por los defensores (400), la no menor cantidad de 4isparos 
contestados por los atacantes y el interés que unos y otros 
prestaron á este punto de la linea, obligó por ambas partes 
á encaminar el máximum de sus esfuerzos por estelado. 

Las dificultades que ofrecía el terreno para continuarlos 
atrincheramientos^ el deseo vivísimo de los franceses de ter- 
minar rápidamente esta operación, el quebranto manifiesto 
y la desgraciada dirección de los mejicanos, fueron causas 
poderosas que decidieron á Bazaine á resolver por un ata- 
que general las hasta entonces lentas operacioneékdel sitio; 
la madrugada' del día 9 de Febrero, designóse para él asalto 
general. 

El 9 de Febrero, cuando las tropas impacientes esperaban 
en sus trincheras la orden de ataque, una noticia inespera- 
da y sorprendente, vino á desorientar á los entusiastas sol- 
<iacU>s franceses; el general Porfirio Díaz en persona, pre- 
sentábase en el cuartel general solicitando honrosa capitu- 
lación para la plaza. 

Conducido Porfirio Díaz á presencia del mariscal Bazai- 
ne^ convínose entre ambos-las condiciones de entrega; cuan- 
do esta nueva cundió entre las filas del ejército sitiador, un 
grito general de alegría brotó del corazón de aquellos sol- 
dados curtidos en el campo de batalla; la ciudad de Oajaca, 
á pesar de sus formidables obstáculo^ rendíase ante el em- 
puje de aquellos bravos soldados, que con su indómita fie- 
reza anadian nuevos lauros ala historia de la Francia. Se- 
senta piezas, abundante material y 4 000 prisioneros se en- 
tregaban á los franceses. Una'parte de los prisioneros se en- 
rolden las filas de los mej(c?)nos aliados, y el resto fueroc 
enviado^» á las provincias dé Sonora y Sinaloa. 

Las acertadas disposiciones de Bazaine, su admirable 
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aplicación por parte de sus oficiales, y el entusiasiqo de 
la tropa contribuyeron sobremanera á obtener de esta ope- 
ración tan brillante resultado. No hay, pues, otra solución 
sino admirar la previsión política, energía y celo de Ba- 
zaine. ^ 

Dueños los f**anceses de Oajaca, pacificada la provincia y 
triunfantes las armas de la Francia, regresó Bazaine á Mé* 
jicoy á cuya ciudad llegó el 25 de Febrero con la mayor parte 
de las tropas que le habían acompañado para el logro del 
fin apetecido. Con esta rápida y bien estudiada incursión, 
con la admirable política trazada, con la sagaz previsión 
con que atendió á mil detalles y con la personal dirección 
que imprimió á todas las operaciones^ la ocupación de la 
rica provincia de Oajaca fué tan beneficiosa como necesaria, 
tanto para el buen éxito de la campaña, conio para el bri- 
llo de las armas francesas. 

Destruido el núcleo principal de los mejicanos, aún puln- 
iaban por la provincia pacidas sueltas de guerrilleros, que 
aun cuando no eran de temer, no por eso dejaban de mo- 
lestar á las tropas y embarazar su libre acción; las guerri- 
llas de Figueroa y las fuerzas montadas de Chato Díaz, en- 
torpeciendo la marcha de los convoyes, inquietando los des- 
tacamentos, atemorizando los pacíficos naturales del país, é 
intentando paralizar los primeros éxitos de los franceses, 
formaban una amenaza que cuanto antes era preciso des- 
truir. 

Los repentinos ataques contra Tehuacán y Huajapán y 
los atrevidos golpes de mano á los convoyes, hicieron pen- 
sar seriamente á Bazaine, en oponerse resueltamente, á que 
aislados chi^azos se convirtiesen bien pronto en decisivos 
y sangrientos combates; numerosas y fuertes columnas fran- 
;esas, enviadas á sofocar estos esfuerzos aislados, batieron 

in tregua ni descanso á los contrarios, hasta conseguir 
irrojarlos primero sobre Teotitlán y después sobre la Sierra 
xtlán; mas la fuerzas perseguidoras, guiadas por los meji- 
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canas auxiliares, no tardaron en aparecer sobre las abrap* 
tas posiciones que de reftigio seryfaa á los m^icaa^s; ti 
asilo de éstos^ viese esc«dñaado en todas direcciones y ante 
la imposibilidad de defenderse con ventaba, optaron por re- 
tirarse á las próximas montañas de Huchuetlán, en las que 
Figueroa estableció su cuartel general. 

En este último baluarte de la provincia de Oajaca, con* 
centraban sus esperansas unos y otros; los mejicanos espe- 
raban, y quizá con fundamento, que las columnas enemigas 
se verian detenidas en su animosa carrera por las mil difí-» 
cultades del terreno, por la oposición de los habitantes, por 
lo cruento de las operaciones y, en una palabra, por lasxpé» 
nalidades sin cuento que exigiría una operación de esta na- 
turaleza; los franceses confiaban en salvar semejantes in- ' 
convenientes, merced á su abundante material, á la pericia 
de sus oficiales y á la intrepidez de sus tropas; no dudaban 
tampoco los franceses que una hábil política unida ¿ ana 
rápida marcha, desconcertaría al enemügo y atraería al país,, 
restando de este modo elementos al contrario* 

Después de una penosa marcha de 13 leguas, en la ma<ini* 
gada del 15 de Marzo, el general Mangfn, atacaba súbita • 
mente las alturas de Huchuetlán; asombrado el enemigo de 
tan rápida excusión y tan imprevisto ataque, vióse casi im- 
posibilitado para la defensa; comprendiendo; pues, que una 
resistencia sería tan sensible como estéril, se decidió por 
una retirada á tiempo. Dueños los franceses de tan temidas 
posiciones, arrasaron sus fortificaciones y tan sólo dejaron 
un fuerte destacamento. Dispersadas las guerrillas, comen- 
zaron á vagar y á refugiarse en lo más intrincado de la Sie- 
rra; destruidos esos núcleos que atemorizaban la provincia^ 
nombradas las autoridades locales, establecidos fuertes des- 
tacamentos en los puntos estratégicos y ganada la confiar — 
de los habitantes, mediante una prudente y enérgica pol 
xa, la pacificación de la provincia de Oajaca, produjo ' 
éxito favorable para la lúarcha de los sucesos. Una veis n 
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t\ tacto Y política ée Baxaine se demostraba de modo taa 
docuente como decisivo. 

En la provincia de Huasttea, partidas aisladas en un prin- 
cipio y temibles mucho más tarde, llevaron la intranquili*- 
dad á los habitantes 7 el temor á las columnas francesas; á 
fines del año 1864, unos 700 guerrilleros, perfectamente or- 
ganizados, comienzan una serie de correrías y de ataques i 
destacamentos, que ponen en grave aprieto alas cortas guar- 
niciones. Zacatlán, atacado en los primeros momentos, lo- 
gra con fortuna rechazar por entonces la acometida de tos 
escasos y mal unidos asaltantes- guerrilleros; pero reorgani-^ 
zad^ éstoSy vuelven por segunda vez el 8 de Diciembre de 
i8$4 y atacan con nuevos bríos dicha población; inútil toda 
rttistencia de los sitiados, sin esperanza de refuerzos y des^ 
' pues de agotar todos los medios, ríndense á los mejicanos. 
Tan desagradable noticia causó inmenso estupor en ios 
franceses, así como la natural alegría entre los defensores 
de lia indepent5encia de Méjico; aquel primer desastre en la 
provincia de Huasteca, envalentonó á los mejicanos, é hizo 
concentrar la atención de los franceses para evitar mayores 
contratiempos. Bazaine, que no guardaba respecto á este 
punto, la i^ejor armonía con el Emperador, ordenó que sin 
pérdida de tiempo, una combinada acción destruyese á la 
carrerb, aquel asomo de resistencia de los mejicanos. Los 
destacamentos de San Juan de los Llanos y Tulancingo, 
mandados por el capitán Hurtel, se dirigieron sobre Zacat- 
lán, á cuya ciudad pusieron sitio después de una rápida y 
• feliz marcha que desconcertó por completo á los adversa- 
rios; Zacatlán, sitiado por entusiastas y aguerridas tropas, 
rindióse á los franceses el 37 de Diciembre de 1864. 
Pero Hurtel no se contentó con apoderarse de Zacatlán 
':amente, sino que dejando en este punto un fuerte des- 
imento, persiguió con cuatro compañías de zuavos á los 
'icanos, internándose tras ellos en la Sierra de Huanchi- 
go. En el paso denlas Tres Cruces, intentaron los meji- 
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canos defenderse, pero lo hicieron con tan escasa fortunáis 
que arrollados por el impetuoso avance de la columna fran* 
cesa, se vieron obligados á retirarse y ampararse en las casi 
inaccesibles posiciones de Pehnotlán. 

Detenidos los franceses por diñcultades insuperables, por 
el fuego mortífero de los mejicanos y por la tenacidad con 
que estos combatían, comprenden la inutilidad de seguir 
avanzando para morir á los pies del perseguido, y se retiran 
con el mismo orden que habían observado en la persecu- 
ción; aprecia muy bien Hurtel, que ha llegado'el momei^o 
de retroceder, para no empañar los lauros obtenidps; con 
imperturbable serenidad y sufriendo un horroroso fuego de 
los mejicanos, aquellas cuatro compañías se retiran, y el 29 
de Enero, entran en Acazuchitlán . Esta atrevida expe'di- 
ción, desconcierta los planes del adversario, destruye sus 
grupos, desmoraliza sus tropas y logra en cambio, devolver 
la tranquilidad á los atemorizados habitantes y asegurar el 
predominio de las armas francesas; cuatro oficiales y ocho 
soldados muertos, un oficial y 26 heridos, fueron las pérdi- 
das experimentadas por los franceses en esta brillante ex- 
pedición. 

A la vez que la acción enérgica de las armas francesas se 
dejaba sentir, el mariscal Bazaine no descuidaba la parte 
política; merced á esta prudente cuanto necesaria influencia 
de lá política de la guerra, la tranquilidad ^era completa en 
los estados de Oajaca, Méjico, Puebla, Guana) uato, Queré- 
taro y San Luis. 

En el estado Je Veracruz las guerrillas de Río Blanco ia« 
quietaban incesantemente á los franceses. Para batirlas se 
organizó una columna de 350 auxiliares (100 austríacos, 120 
egipcios y 30 mejicanos), mandada por el teniente coronel 
Mariscal. Batiendo con éxito al enemigo, dividido en pe 
quenas fracciones, se apoderó tras reñida lucha de Tlalucc 
yán, el 26 de Febrero de 1865; más tarde, persiguiendo ac- 
tivamente á los mejicanos, se apoderó la fuerza francesa d 
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la dominante posición de Cocuita; arrojando al enemigo de ' 
cuantas posiciones pretendía valerse y no permitiéndole 
descanso para rehacerse, logró Mariscal, con tan hábil cuan, 
to prudente persecución, dispersar las guerrillas de las tie- 
rra» calientes de Véracruz; Su impetuosidad le llevó última- ' 
mente, durante la persecudón> á descuidarse un tanto; 
efecto sin duda de esta confianza, hija del gran éxito obte- 
nido; fué la emboscada del Callejón de la Laja, que le oca- - 
siond íá muerte de 20 soldados. La satisfacción del resultado 
' logrado viósc^ no obstante, amargada por las bajas ocasio- 
nadas á causa del excesivo calor* 

En la provincia de Jalisco las partidas mejicanas, capita- 
neadas por Gutiérrez, Rojas y Ilerreira Cairo, atemorizaban 
á los paisanos por sus frecuentes tropelías; concentradas 
para caer sobre algún destacamento, ó convoy cuando la 
suerte les era favorable, constituían una amenaza que po« 
drta fácilmente ttocarse en mayores males; análogamente á 
lo sucedido en los demás estados, iniciaron los franceses 
una activa' persecución para destruir estas partidas y ate- 
nuar su importancia. 

Rojas, atrincherado en Potrerillos, esperó la acometida 
de los franceses; su áaala dirección y el poco ascendiente 
entre los suyos ihñuyeron sobremanera para que tan exce- 
lente posición no se hubiese defendido, contando, dentro 
áe su recinto, pechos esforzados- y abundantes municiones 
deboca y. guerra: 60 hombres, un obús, $00 caballos, 500 
fusiles, 7.000 piastras y bastante material cayeron en poder 
de los franceses. Con la toma de Potrerillos, la pacificación 
del estado de Jalisco fué completa; los pocos guerrilleros 
que fieles á sus ideas seguían combatiendo por la indepen- 
da de su patria, pasaron al estado de Michoacán para con- 
iar batallando contra los invasores, 
'n el estado de Michoacán el general Márquez con esca- 
íuerzas defendía la cabecera de la provincia y algunos 
itos importantes; de iDda la provimcia, la parte Sur 7 
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Oeste esuban por aompleto en poder de iot meiicaaQo. 
Pero enveleiitoiíados éstos por le pesividad de les meii§iia<-^ 
das eolumnas francesas, daeidieron atacar Tartos puntos 4 
la vez y atraer fnersas enemigas de p^ras proTtnciaSy úirl' 
hiendo de esta racnera la atención de los franceses* 

El 8 de Agosto de 1864, a. 000 nieiicanos atacan yigoroan!-' 
mente la placa de Zitacnaro» que después de repetidos aaal<» 
^os cae en su poder. Cuando la nuera de esta rendicién j de 
le violenta actitud de los mejicanos, llega á ofdos de Bam-* 
ne, se apresura éste á adoptar rápidas medidas; la prtmeca 
que ordena es apoderarse á todo trance de Zitacuaro, para 
amenguar el espíritu belicoso de los contrarios; disposicién 
que se cumple el 3a de Agosto. 

El capitán Hayfie y los coroneles mejicanos Lamadrid y 
Valdés, al frente de una columna Tolan^ emprenden ana 
activa persecución de día y de noche centra los guerrilieroa 
mejicanos del valle de Toluca, mandados por Romero; es- 
tas operaciones, ó la par que se dirigían á debilitar al ad- 
versario, tenían por objeto procurar que, la marcha de Ma- 
ximiliano al interior, apareciese ante sus ojos tan pa^fica 
como agradable; ¡así creyó Maximiliano que gobernaba felia- 
mente á un pueblo idólatra por su gobiernoy por su polítícal 
El I.® de Noviembre de 1864, los aliados y las tropas de 
Romero, trabaron porfiada y sangrienta lucha; en los pri- 
meros momentos, la peor' parte la llevaba Romero. Pero he- 
rido Valdés y entregado el mando á su hijo, pasóse este al 
enemigo con todas sus fuerzas; dudoso presentábase enton- 
ces el combate por la defección de Valdés, pero el esfuerso 
que hicieron los aliados al conocer tan infame traición, 
alentó sus corazones y duplicó sus esfuerzos; la lucha deci- 
dióse por los franceses, que no solamente recogieron el ¡fru- 
to de la victoria, sino que persiguieron activamente al * ' 
del coronel Valdés, logrando alcanzarlo el 9 de Er 
de 1865. 

Maltrechas las tropas de Romero, desanimado éste p'' 
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isccsaate persecución de que era objeto y falto de municto» 
fies« intentó el último esfuerao atacando fl 15 de Diciembre 
de 1864 á Toluca; empeño vano, que sólo sirvió para acre* 
•dt.ttr la extrema debilidad de sus fuerzas y el gran decai- 
miento de que estaban poseídas. Fracasado en su tarea de 
lerantar el espíritu de la provincia contra los invasores y 
4esalefitado por el poco apoyo prestado á su empresa, reti- 
róse á lo más intrincado de las montañas de Zitacuaro, en 
espera de meares tiempos para el logro de sus ideales. 

El coronel De Potier, con el batallón 81.® de línea, fuéco- 
misioaado para buscar á Romero en los recónditos lugares 
qne había elegido, fraccionando su columna para hacer más 
activa la persecución, logró sostener varios encuentros con 
ios •fugitivos, que cada vez aparecían más desmoralizados; 
•el 31 de Enero, acorralados los mejicanos en Apaciogan, 
viéronse obligados á aceptar la lucha en condiciones des- 
venta^sas; á pesar del heroísmo, desplegado y del tesón con 
que de^tadieron la causa de la libertad, tuvieron que doble- 
garse ante el número y furia ue los franceses; 200 muertos, 
160 prisioneros, 98 heridos y gran cantidad de caballos y ma- 
terial, fueron las pérdidas sufridas por los guerrilleros me- 
jicanos; entre los prisioneros se contaba Romero, que fué 
fusilado con otros dos compañeros, en virtud de sentencia 
del^consejo de guerra, á que fueron sometidos. 

En el Oestede MicV. oacán el general Neigre estableció des- 
tacamentos en Ario, Acuitzco y Tacan: baro que protegían 
eficazmente á Marelia de las correrías del mejicano Artea- 
ga. Las dificultades para la pacificación eran tan grandes, 
que Neigre renunció por de pronto á toda esperanza de ata- 
que, limitándose únicamente á defender algunos puntos ex- 
tratégicos; una sorpresa sufrida por los franceses en los Re- 
es, qiie costó la vida á un oficial y ocho zuavos, hizo más 
recavidas las operaciones de las fuerzas invasoras, hasta 
mto que nuevos refuerzos permitiesen dar actividad á los 
lovimientos y constancia á la persecución. 
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A principios de 1864, intentóse la ocupación de Mazatlái^ 
esta opers^ión tuvo ua resultado desgraciado porque laar<- 
tillerii francesa destinada al objeto, siendo de menor alcan- 
ce que las baterías de la plaza, sufrió algunos reveses que 
obligaron á los atacantes á desistir de su empeño; pero en 
Noviembre del mismo año, el capitán de navio Kergrist, a} 
frente de dos compañías de tiradores abetinos de guarnición 
en Acapulco, de un destacamento procedente de Méjico y 
del de San Blas, presentóse á la vista de Mizatlán. El apoyo 
de la escuadra, el efecto de potentes cañones y los esfuerzos 
de aquellos bizarros combatientes, acabó por desanimar 4 
ios entusiastas defensores de la plaza. Agobiados por el nú «^ 
mero y desmoralizados por el incesante cañoneo, se rindie- 
ron los mejicanos á las tropas francesas. 

Cl general Losada, á la cabeza de 3.000 indios, se dirigía 
apresuradamente por. el camino del Rosario, para coadyu/ar 
á la toma de Mazatlán; pero su presencia no fué necesaria 
pues ya Kergrist se había apoderado de ella; no obstante^ 
sostuvo algunas escaramuzas en el camino. Después de de- 
jar destacamei^os en Mazatlán y puntos próxim9s, regresó 
con los indios á Te pie. 

Mazatlán, defendido por 300 hombres, se vio bloqueado 
de pronto por 1.500 mejicanos que, en furioso asalto, llega- 
ron á colocarse á algu os pasos de las piezas. £1 comandan- 
te de la plaza, ante la inminencia del peligro, avisó dando 
cuenta de lá ex^ema situación en que se hallaba; el 16 de 
Diciembre, 230 tiradores, mandados por el comandante Ma- 
nier, forzando el bloqueo, lograron entrar en la plaza des- 
pués de una reñida lucha; con este refuerzo, los mejicanos 
levantaron el estrecho cerco, pero no por eso abandonaron 
sus esperanzas. 

Los primeros hechos de armas en la provincia de Sinaloaj 
si bien favorables á los franceses, quebrantaron de tal m-^do 
la causa de éstos, que el mariscal Bazaine tuvo que apelar 
á toda su energía para no verse huinillado en Sinaloa. Los 
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mejicanos, constantes y valientes por naturaleza, adelanta- 
ban con notorias ventajas; el 23 de Diciembre una columna 
francesa fuerte de 400 hombres y dos obuses, que se dirigía 
á Culiacán, se encontró con el enemigo, mandado por Ro- 
sales, en San Pedro (seis leguas de Culiacán). En dos horas 
se hicieron prodigios de valor^ se combatió con ^esón, se 
multiplicaron los esfuerzos de cada cual, y después de dolo- 
rosas pérdidas, los supervivientes de la columna rendíanse 
á Ros ales, Ochenta y cinco soldados y siete oficiales caían 
prisioneros. 

^ Este grave contratiempo, unido á la lentitud con que ope- 
raban las columnas, obligó á Bazaine á concentrar su aten- 
ción en la provincia de Sinaloa y á batir rápidamente las 
numerosas fuerzas mejicanas. El general Casta gny se en- 
cargó áe la dirección de las operaciones en el Estado de 
Sinaloa. 

Al fr ente de numerosas ¡fuerzas partió Casta gny de Du- 
rango en esta forma: el 18 de Diciembre la vanguardia (tres 
compañías), mandadas por el teniente coronel Deplanque, 
salió de Durango para reparar el camino á Duraznito y 
para efectuar reconocimientos. El 22 una columna del 51.^ 
y el 62.^ de linea, al mando del coronel Garnier, tomó posi- 
ciones en Duraznito, á 50 leguas de Durango, para proteger 
los trabajos. El 26 partió el cuartel general, escoltado por 
un escuadrón y un batallón . El 4 de Enero avanzaría la re- 
taguardia, compuesta de dos batallones. Además acompa- 
ñaban á cada columna convoyes con hornos de campaña ^ 
víveres, municiones, etc. 

El I .^ de Enero la vanguardia divisó las guerrillas de Go - 
roña en el Espinazo del Diablo, que tranquilamente espera- 
ban en formidables posiciones; 3 columnas de asalto se or* 
nizaron en ^eguida para arrojar de la cresta á los mejica* 
s; la de frente, apoyada por la Artillería, bajo una verda- 
xa lluvia de balas, avanzaba con lentitud ; las de los flan- 
8, sin contestar al fuego, trepaban con fatiga aquellos ris. 

12 



178 

eos y peñascos; estas columnas, gracias á su agilidad, bien 
pronto se colocaron cerca de los reductos contrarios, y en- 
tonces una carga á la bayoneta los arrastró hacia el corazón 
de aquellas temibles posiciones; cuando, resueltos, penetra- 
ban en los reductos y desordenaban á los mejicanos, la co- 
lumna de frente, á fuerzas de sacrificios sin cuento , apare- 
cía al pie de la primera barricada ; barridos los mejicanos 
por el incesante fuego de los asaltantes, se retiraron pruden- 
temente del Espinazo del Diablo, limitándose únicamente á 
tiroteos incesantes que en nada impidieron la marcha de la 
división francesa. 

Libre de enemigos el camino de Durango á Duraznito, el 
general Castagny avanzó sin entorpecimientos, dejando en 
el trayecto algunos destacamentos que asegurasen las co- 
municaciones; en la noche del lo al 1 1 de Enero, uno de es- 
tos puestos, Veranos, fué atacado impetuosamente á la vez 
que eran incendiadas las casas próximas al reducto; después 
de una desesperada resistencia de la guarnición, axfísiados 
por el humo y casi envueltos entre las llamas del fuerte, 
salieron los defensores cargando á la bayoneta; de nada va- 
lió el ciego furor de los franceses, pues muchos de ellos, ó 
bien perdieron la vida ó cayeron prisioneros, refugiándose 
el resto en un bosque cercano. 

Castagny, al tener noticia de este triste incidente, retro- 
cedió apresuradamente, recogiendo algunos restos de aque- 
lla valerosa guarnición; como castigo á la connivencia que 
el elemento civil tuvo con los guerrileros mejicanos, ordenó 
Castagny el incendio de Veranos; Corona, á su vez, tomó 
las represalias, fusilando 50 prisioneros. Castagny. en su 
odio implacable á los mejicanos, ordenó al coronel Cottret 
que arrasase en el distrito de San Sebastián, cuantas aldeas 
fuesen partidarias de Corona; Malpica, San Sebastión, Ra^ 
ctio del Barón, Guásimas, Cópala, San José, Matatlán, San 
Catalina, Jacoba, Naranjos, El Verde, Zigueros y más p 
blados fueron incendiados. Estas crueles medidas, ezacei 
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barón, como era 16gico, los ánimos y concitaron odios p o* 
fundos contra los franceses. 

Destruyendo por doquier y atrayéndose el titulo de hiena, 
«1 13 de Enero entraba en Mazatlán el general Castagny, 
4espués de haber atravesado las abruptas montañas de la 
Sierra Madre del Pacífico. Dejando una fuerte guarnición 
en Mazatlán y enviando el batallón de tiradores argelinos á 
San Blas, organizó dos columnas volantes compuesta cada 
una de se«s compañías, una guerrilla y una sección de arti- 
llería de montaña; nada práctico lograron estas columnas 
volantes, porque contando el enemigo con la protección del 
país y conocedores al detalle de toda la comarca, podían es. 
piar é impedir fácilmente los movimientos de los fran- 
ceses. 

El general Losada, que en Sinaloa ejercía gran influencia, 
fué enviado por Bazaine para destruir la torpe obra de 
•Gastagny; llegaba Losada al Rosario el 5 de Abril, y el 1 1 
sostenía reñido encuentro eontra 1.500 mejicanos que trata- 
ron de impedir su incorporación á Castagny; arrolló fácil- 
mente este supremo y último esfuerzo de Corona, y á los po- 
cos días había pacificado el territorio de Sinaloa. Corona 
abandonó la provincia seguido de unos cuantos, mientras 
que el resto de los subalternos se presentó á indulto; el te- 
niente coronel Cottret continuó la obra de exterminio en 
esta provincia, quemando á Santa Lucía, Charcos, Petaca y 
Panuco. La provincia de Sinaloa, al parecer, estaba pacifi- 
cada y asegurado el camino de Tepic á Mazatlán, pero tan 
crueles medidas sembraron tan sólo odios contra el Imperio 
y los franceses. 

El 29 de Marzo, la división naval del Pacífico, compuesta 
del Lucifer, Palias, Assas y de la CofJeliére, se presentó 
ante Guaymás; la expedición, que constaba de diez compa- 
ñías del ^I.® de línea y una sección de artillería de monta* 
ña, desembarcó sin que Patoni opusiese una tenaz resisten- 
cia; el objeto de esta expedición no era otro sino interrum- 
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pir la comunicación de Juárez entre este puerto y el de San 
Francisco de California. 

Aun cuando los triunfos de las armas francesas y la paci* 
fícación de las proyinciss mejicanas parecían consolidar el 
trono de Maximiliano, quedaba todavía por dominar el va- 
lor y perseverancia de los patriotas liberales; el dolor de ver 
la patria sojuzgada á traidores é invasores, debió ser tan 
grande en el corazón de aquellos valientes juaristas, que in- 
dudablemente sus esperanzas fueron níayores que nunca; 
aunaron sus esfuerzos, depusieron enemistades, consagraron 
sus talentos al servicio de la patria, y allá, en un extremo de 
Méjico, agrupáronse vigorosos y entusiastas los mejicanos 
alrededor de Juárez, para la reconquista de la patria de Mo- 
tezuma* Las guerrillas de Sinaloa, atravesando la Sierra, 
aparecían al Norte, por Guanasevi y Tamasula. Negrete, 
moviéndose entre Río Florido y Parral, á la par que se or* 
ganizaba, intentaba lá invasión del Estado de Durango, casi 
desguarnecido por los franceses. La laguna, ó sea el país 
comprendido entre Cuencamé, Parras y Aviles, se hallaba 
dominado por numerosas partidas que se organizaban rápi- 
damente. Escobedo y Méndez preparaban una vigorosa 
campaña. Si además se tiene en cuenta el apoyo que el ga- 
binete de Washington prestaba á Juárez contra la interven- 
ción francesa, se comprenderá, desde luego, el desaliento de 
los franceses ante las fundadas esperanzas de los mejicanos» 

Alarmado Bazaine, adoptó urgentes medidas: un buque 
de guerra se envió á la desembocadura del río Bravo para 
vigilar los trabajos de los norteamericanos; la contrague- 
rrilla (doo hombres, dos escuadrones, tres compañías de in • 
fanteria y una sección de artillería) marchó de Tula á Mat- 
chuala; el general Neigre recibió orden de ocupar posicio- 
nes en Fresnillo con diez compañías, dos escuadrones y seis 
piezas para caer bien sobre Parras ó bien sobre Sierra Her- 
mosa; el general Aymard, comandante en jefe de Durango, 
estableció destacamentos en el río Nazas y pidió prontos 
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refuerzos; el general Brincourt partió apresuradamente de 
León á Cuencamé y Fresnillo. 

El general mejicano Negrete operaba con tanta rapidez 
como acierto; el 30 de Marzo pernoctaba en Mapimi; el 9 de 
Abril entraba ¿n Saltillo, que pocos días antes se había ren- 
•dido á los mejicanos; el la de Abril se apoderaba de Mon- 
terey y en seguida se dirigió sobre Matamoros; en el tra- 
yecto se le incorporaron 750 hombres que con Cortina 
habían hecho traición á los franceses. Alentado con este 
«refuerzo, Negrete intenta la toma de Matamoros. Durante 
varios días, asaltantes y atacados lucharon denodadamente, 
hasta que la oportuna llegada de 500 hombres, enviados 
apresuradamente por Bazaine, obligaron á los primeros á 
batirse en retirada y á abando*^ar su acariciada idea. 

Negrete temió aventurarse demasiado, exponiéndose á 
-duros combates, por cuya razón se replegó, realizando una 
ordenada retirada; el 17 de Mayo entraba en Saltillo con 
4.000 infantes, 800 jinetes y 21 cañones. 

Deseoso Bazaine de destrozar completamente al prestigio- 
so general Negrete, dispone que tres columnas, convergien- 
do hacia Saltillo, envuelvan al general mejicano obligándo- 
le á diseminar sus entusiastas tropas; una de las columnas, 
niandada por el general Brincourt, avanzaría por el camino 
de Parras; otra vendría por el camino de San Luis, y la 
tercera por Matamoros. Fortificado Negrete en las gargan- 
tas de la Angostura, esperó el ataque de las columnas; el 
coronel Jeanningros aparecía el 31 de Mayo ante la posi- 
ción, pero se detuvo hasta esperar la presencia de Brin- 
court. Antes de la reunión de estas dos columnas Negrete, 
rehusando el combate, evacuó la posición en la noche del 6 
al 7 de Junio. Negrete dividió sus fuerzas en dos columnas: 
una con él, compuesta de 2.500 hombres y 16 cañones, di- 
rigióse por el camino de la Moncloa, y la otra, mandada por 
Escobedo, con 2.000 soldados, tomó el camino de Ga- 
liana . 
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El 7 de Junio Brincourt y Jeanningros, á la cabeza de sus^ 
tropas, entraban en Saltillo. Brincourt retrocedió á Parras 
para cortar la línea de retirada de Negrete^ mientras que: 
Jeanningros, persiguiéndolo activamente, derrotaba su re- 
taguardia en Mesillas. Sin sosiego los mejicanos por la ac- 
tiva persecución de que eran objeto, aconchados contra el 
arenal de Maipimi y desorganizados completamente, unos- 
se presentaron, otros volvieron á sus pacificas tareas y un 
corto número acompañó á Negrete. 

Juárez— aislado en su capital de Chihuahua— estaba k 
punto de perder la última esperanza y con ella la liberación 
de Méjico; en vano acudía á los buenos patriotas, al pueblo 
de los Estados Unidos, á los ~ sentimientos del continente 
americano y á las extraordinarias energías de su indomable 
carácter; por todas partes tibieza, defección y egoísmo. Pero 
un suceso cambió por completo la faz de la guerra: la con- 
vención de 26 de Mayo de 1865, por la que terminaba la 
guerra de secesión de Norte- América. A partir de este mo- 
mento, comienza á declinar el poderío de Maximiliano, su 
trono comienza á vacilar, sus leales servidores á abandonar- 
lo y la desgracia á cebarse en los imperialistas, mientras que, 
por el contrario, los republicanos de Juárez, forman pode- 
rosa corriente que amenazan destruirlo todo en su impetuo- 
so avance; la protección de los Estados Unidos á Juárez, se- 
gún la doctrina de Monroe, inclina decididamente la balan- 
za en favor de los liberales mejicanos. 

En el mes de Abril de 1865, contaba Bazaine con estas 
fuerzas: 28.000 soldados franceses; 20.000 mejicanos, 8.500 
guardias rurales; 6.000 voluntarios austríacos y 1.300 belgas. 
Total, 63.800 hombres. Los franceses formaban el núcleo y 
á ellos se les encomendaban lx)s más importantes cometidos; 
los mejicanos se empleaban como apoyo de las columnas fran- 
cesas, pues á causa de las deserciones frecuentes, exceptuan- 
do las divisiones Márquez y Mejía, inspiraban poca confian- 
za. En general, el ejército nacional mejicano puede decirse 
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que no existia; su defectuosa organización, el antagonismo 
de cuerpos, la desilusión de algunos voluntarios y la incom- 
petencia de Maximiliano, fueron causas militares, aparte de 
las políticas y administrativas, que contribuyeron á esterili- 
zar el ruidoso éxito de las armas francesas. 

Dependiente la seguridad del trono de la perfecta organi- 
zación militar del país, creó. Maximiliano una comisión pre- 
sidida por Bazaine, encargada de estudiar y proponer las 
leyes militares adecuadas al estado de cosas existentes en el 
Imperio. La ley de 25 de Enero de 1865, más bien teórica 
que práctica, no remedió en nada la situación militar; el 
descontento fué general y se agravó mucho más por la im- 
prudencia del emperador decretando el i .® de Febrero el li- 
cénciamiento de las tropas auxiliares, para transformar los 
cuerpos en otros de distinta organización; semejante desas- 
tre frente al enemigo levantó protestas y dio lugar á que 
cuerpos enteros se pasasen á los liberales. El general Heril- 
1er, en vista del continuo clamoreo, obtuvo de Maximiliano 
la derogación de este decreto. 

Aun cuando la comisión estudió ampliamente las diferen- 
tes cuestiones y propuso notables reformas, la enemistad 
encubierta entre Bazaine, el Emperador y sus ministros,, 
echó por tierra tan laudables propósitos. Maximiliano di- 
solvió la comisión, expresando al mariscal su eterno agra- 
decimiento; este paso fué el comienzo de las desavenencias 
entre Maximiliano y Bazaine, desacuerdo que naturalmente 
había de redundar en perjuicio del primero. 

En el mes de Abril de 1865, la organización de las tropa s 
francesas obedeció más que á la situación general de Méji^ 
co, á los temores de un conflicto entre Francia y los Esta- 
dos Unidos; concentrando Bazaine toda su atención en la 
frontera americana, descuidó la pacificación de las provin- 
cias centrales y meridionales, por tener en su mano un 
cuerpo francés de observación. De acuerdo Maximiliano y 
Bazaine, convinieron que con objeto de dar unidad á las 
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operaciones y hacer éstas más activas, se estableciesen dos 
comandancias de ejército. 

Las dos divisiones militares creadas, una en el N-E. y otra 
en el N- O. y sobre la frontera Norte de Méjico, tenían por 
cabeceras, San Luis de Potosí y Durango respectivamente; 
la primera división mandada por el general Donay, com- 
prendía los estados de Nuevo León, Gohauila, San Luís y 
Tamaulipas; la segunda división, al mando de Castagny, 
abarcaba los estados de Durango, Zacatecas, Sonora Sina- 
loa y Chihuahua. 

La organización de ambas divisiones era la siguiente: 

Primera división.— Primera brigada: general Neigre. — 
Primer regimiento de zuavos; Si.® de línea; batallón de ti- 
radores argelinos.— 5ff¿^«w¿« brigada, general Mangín. — 
Tercer regimiento de zuavos; segundo batallón de infante- 
ría ligera de África; regimiento extranjero. 

Segunda división. — Primera brigada: general Brincourt. 
- i8.^ batallón de cazadores; séptimo regimiento de línea; 
95.® de línea. — Segunda brigada: general Aymard.— Sépti- 
mo batallón de^cazadores; 51.^ regimiento de línea; 62.® de 
línea. 

La tirantez de relaciones entre Maximiliano y Bazaine 
se agravaba por momentos; el primero, juzgando que las 
operaciones militares no iban por buen camino, y el segun- 
do, no encontrándose conforme con la marcha política del 
Imperio, fueron distanciándose con grave detrimento del 
trono y con la natural alegría de los liberales; la hostilidad 
del Emperador al mariscal era debida en gran parte á los 
consejos del presidente del gobierno, M. Eloín, quien con 
sus malas disposiciones hacia Bazaine, enemistó á Maximi- 
liano con su másñrme apoyo. A tal estado llegó la animo- 
sidad, que en aquellos días promovióse un rozamiento en- 
tre la autoridad civil y la militar de Guanajuato; retiró el 
mariscal la guarnición, dando conocimiento al Emperador 
que haría lo mismo con aquellos pueblos que no prestasen 
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SU concurso leal y desinteresado á los jefes militares fran- 
ceses. 

Con estas públicas desavenencias, los enemigos crecie- 
ron, se envalentonaron y arreciaron en su campaña de in- 
dependencia; los defensores del trono comenzaron á titu- 
bear, y en el horizonte dibujóse la ruina del Imperio y el 
triunfo del pueblo mejicano. Con fecha 26 de Mayo de 1865, 
•escribía Bazaine al ministro de la Guerra francés lo que si- 
^ue: cLos descontentos aumentan y forman un poderoso 
partido cuya fuerza crece, á la par que se debilita la del 
gobierno, á causa de la apatía de los gobernantes y de la 
elección de personas para el poder ejecutivo. He tenido 
confidencias, de cuya autenticidad respondo, por las cuales 
sé que, antes de sufrir el yugo americano, al que tienden los 
demócratas, prefieren los conservadores una anexión á la 
Francia ó al menos un protectorado, el día en que á causa 
de los sucesos, muy probables» el soberano que la interven- 
ción ha dado al país llegase á faltan. El ministro de la Gue- 
rra contestó «que si esas- tendencias arraigaban en el paísf 
era preciso no admitirlas, porque con ningún motivo tal 
proposición sería grata, por ser contraria á los intereses de 
la Francia y á los propósitos del emperador Napoleón III». 

£1 matrimonio de Bazaine con una joven de las principa- 
les familias de Méjico, Peña, celebrado el 26 de Mayo con 
pompa inusitada '"'en la capilla de palacio, sirvió al ma- 
riscal para atraerse la voluntad de Maximiliano; el dote de 
los emperadores fué el palacio de Buenavista, con la con- 
dición de que, al regresar Bazaine á Francia, dicho hotel 
sería arrendado por el Estado en la suma de 100.000 
piastras. 

Esta aproximación entre Maximiliano y Bazaine duró 
muy poco; las alarmantes noticias que llegaban de diversos 
puntos del Imperio, enojaron por completo al Emperador y 
á su mariscal. «Nuestra situación militar es de las más tris- 
tes; Guadalajara y Guanajuato amenazadas; Morelia rodea- 
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da de enemigos; Oajaca casi desguarnecida; San Luis de 
Potosí en peligro; Acapulco en poder áe los mejicanos, coi^ 
cuym excelente posición poseen siempre un camino abierto 
para sostener la guerra. Se ha perdido un tiempo precioso^ 
se ha arruinado el Tesoro público, se ha perdido la con- 
fianza, y todo por hacer creer en París que la guerra ha 
terminado gloriosamente, y que inmensos territorios, ma- 
yores que la Francia, se han pacificado por completo. • Asi 
se expresaba Maximiliano en carta fechada el 29 de Junia 
de 1865. 

Si bien son ciertos los cargos que dirige Maximiliano^ ¿es 
posible culpar á Bazaine? No; el gobierno francés no podía 
estar enviando hombres y dinero, ni mucho menos el ma* 
riscal atender á tan extenso país con tan mermadas fuerzas; 
no podía Bazaine, ni formar grandes columnas, ni dejar 
pequeños destacamentos, pues el enemigo, con su sistema 
de guerrillas, imposibilitaba toda acción; no podía tampoco 
Bazaine diseminar sus fuerzas, pues era condenarlas á la 
inacción más grande; no podía obrar por su cuenta, pues la 
voluntad de Maximiliano se lo impedía. ¿Por qué, entonces, 
arrojar responsabilidades sobre Bazaine? Bien claro se ve 
que si la acción militar era decisiva é inteligente, la políti* 
ca era desastrosa. 

.« Ei alcalde de Morelia enviaba su dimisión al Emperador 
el 30 de Junio con estos párrafos: cEl entusiasmo de los 
primeros momentos ya no existe; las poblaciones han caído 
en la indiferencia y no tardarán en ser abiertamente hosti- 
les. La revolución tíb es fuerte por el poder de las armas^ 
sino por la debilidad del gobierno. Carece éste de pensa- 
miento y de orientación en sus proyectos; la oportunidad y 
la unidad de acción faltan por completo. En una palabra^ 
se busca, señor, la inteligencia superior que dirige, la 
voluntad firme que decide, la mano vigorosa que ejecuta; 
el caos por doquier. Tal es la situación de Michoacán.» 

La debilidad del Emperador con sus ministros y la poca 
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firmeza en sus decisiones, le hicieron á Maximiliano ser 
injusto con el mariscal, que tanto había contribuido á su 
coronación en Méjico* La malquerencia del Emperador se 
deduce claramente de esta carta. 

^Chapultepec, 18 de Julio de 1865.^... No me lamenta 
contra los franceses, á los cuales tanto debe Méjico, sina 
únicamente contra aquellos franceses que sirven mal á su 
emperador y al honor de sus banderas. Hablo de esos altos 
funcionarios que gastan inútilmente tanta sangre y dinero, 
que intrigan para contrarrestar la formación de un ejército 
nacional, que embarcan tropas sin autorización de su sobe- 
rano y en contra de los más sagrados tratados, que permiten 
y autorizan el robo y el pillaje, que desmoralizan diariamen- 
te un fuerte y glorioso ejército, que pisotean los principios 
de la civilización, la gloria de Napoleón y la de sus bande- 
ras; hablo de esos jefes que me ocultan los sucesos militares^ 
que me hablan de victorias cuando hay desastres, que sacri- 
fican aguerridas tropas, que han puesto mi Imperio en una 
situación militar desgraciada, que permiten á Juárez reclu- 
tar un nuevo ejército y mofarse de un mariscal de Fran- 
ciacon todas sus tropas.» 
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CAPITULO VIH 



Si la interTcncióa de los aliados en Méjico pr< 
principio lai suspicacias del gobierno de los E 
dos de Norte América, las primeras y brillantes 
de las armas francesas, descubrieron los pro 
abrigaba la inmensa mayoría del pueblo nortean: 
los comienzos de la expedición francesa, escrtb 
dente Lincoln á Juárez; «No estamos en guerra 
tra la Francia, pero contad con dinero, cañonea 
cluta voluntaria que fe vorece remos.* Mas tarde, 
de 1864, la Cámara de Diputados adoptó, por i 
una resolución que añrmaba su oposición al rec 
to de la monarquía en Méjico. 

Terminada la guerra de secesión de Norte Am 
bíerno de Washington, impulsado por un partid 
vióse obligado á intervenir en los sucesos de Mé 
to el pueblo norteamericano por la presencia, 
sus fronteras, de otra poderosa potencia eun 
consagró todos sus esfuerzos á entorpecer la 
franceses. 

Capitaneado esc partido por el general Grant 
to llegó á adquirir fuerza respetable en el país; e 
la adhesión de influyentes personajes, solicitó í 
de Washington la estricta aplicación del princi¡ 
roe y exigiendo como primera condición la ev 
Méj'co por las tropas francesas. 

Los hombres de gobierno resistían, no obstan 



' te avalancha; se oponían, porque consideraban que después 
de larga y obstinada guerra, la situación del país no era la 
más á propósito para luchar airosamente contra la Francia. 
A su vezy el emperador Napoleón procuraba suavizar aspe- 
rezasy porque la industria francesa jhabía padecido á causa 
de la guerra de secesión una crisis terrible; conducir á su 
pueblo á una guerra era muy contrario á sus intereses y á 
sus sentimientos; retirar las tropas de Méjico no era ni pa- 
triótico ni conveniente, porque no habiendo terminado aún 
. el ejército francés su misión, repatriarlo apresuradamente 
por las amenazas de Norte América, era marchitar los lau- 
reles cosechados, arrojar sobre él una duda terrible, abali- 
donar á Maximiliano en el momento más crítico y desdecir- 
se de las gloriosas tradiciones de la Francia. No era posible, 
pues, que Napoleón pensase en abandonar una empresa con 
tanto éxito comenzada; decidióse, en lo que de él dependía, 
á evitar una ruptura con los Estados Unidos» 

Mientras funcionaba el lenguaje diplomático, los apres- 
tos de los norteamericanos aumentaban sin cesar; el gene» 
ral^Sheridan, con 70.000 hombres, preparábase para futu* 
ras contingencias; en Brazos- Santiago, 15 vapores espera- 
ban sin duda órdenes; las manifestaciones eran por todas 
partes hostiles á la Francia, y el sentimiento popular bus- 
caba una guerra con una nación europea para sellar su 
grandeza y poder. Esta obsesión, que hace años venía pa- 
deciendo una gran parte del pueblo norteamericano, ha 
Tiste satisfacción cumplida con motivo de la breve guerra 
con España. Con fecha 30 de Julio, escribía Daño, ministro 
de Francia en Washington, al mariscal: cLa guerra con 
Francia está á la orden del día en los Estados Unidos; lucha 
el gobierno por evitarla, á fin de no aumentar su deuda pú- 
H'ca, que se eleva ya á más de quince mil millones de fran- 
( ', pero no posee el suficiente apoyo para oponerse á los 
{ tos que por todas partes se lanzan en su torno, y particu- 
1 nente en el ejército, que se halla muy inclinado al par- 
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tido de la guerra, por instigaciones de su jefe el general 

<jrant.B 

Multitud de hechos agravaban la situación y agriaban las 
relaciones internacionales. El asunto Browersyille dio lu- 
^ar á un incidentei para cuya resolución envióse con plenos 
poderes á M. Robles, ministro de Fomento; durante la gue- 
rra de secesión, antes de evacuar los confederados dicha 
plaxa, enviaron á la orilla mejicana una batería de artille- 
ria y gran cantidad de mercancías; reclamados más tarde 
estos efectos, Bazaine, ateniéndose á las leyes internaciona- 
les, devolvió únicamente la batería. Las numerosas guerri- 
llas de Escobedo y Cortina pasaban frecuentemente á terri- 
torio norteamericano, bien para librarse de la activa per- 
secución de que eran objeto, bien para aprovisionarse. El 
emperador Maximiliano escribió al presidente de los Esta- 
dos Unidos, obteniendo el silencio por contestación. 

La emigración de los confederados vino ár aumentar los 
disgustos; huyendo de las tristes consecuencias de la guerra 
civil, numerosos confederados marcharon á Méjico» donde 
encontraban excelente hospitalidad. Maximiliano y Bazaine 
üjaron su atención en estos hombres, esperando sin duda 
que contribuirían poderosamente al desarrollo de Méjico. 
Los Estados Unidos, por el contrario, no podían permitir 
que los confederados se estableciesen en las fronteras for- 
mando una zona hostil que protegie&e eficazmente los inte- 
reses franceses en Méjico, con grave daño de los suyos y de 
sus perversas intenciones. Como además figuraran entre los 
confederados generales notables como Alien, Smith, Ste- 
vens, Hardeman, Walker, Harris, Price, Preston, Wilcox, 
Magruder, Kirby, Terrel> el comodoro Maury, etc., temie- 
ron los Estados Unidos que su presencia en las fronteras 
era una amenaza constante. Deseoso el mariscal de compla- 
cer á los norteamericanos, ordenó al coronel Jeanningí 
que cuantos confederados se presentasen en sus líneas fu 
sen desarmados y conducidos al interior. De lo que se € 
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duce que no podían ser más benévolas las disposiciones de 
ios franceses^ ni más prudentes en su actitud. 

Interceptadas unas cartas del Dr. Gwin, ex senador por 
Caílfornia, pidiendo á Napoleón autorización para coloni- 
zar la Sonora, y noticioso el gobierno de Washington de 
esta correspondencia, ordenó á su representante en Parfs, 
Mr. Bigelow^ que pidiese explicaciones al gobierno de las 
Tullerias. En la nota oficial (i.^ Agosto 1865) decía dicho 
ministro que cías simpatías del pueblo americano por los 
republicanos de Méjico eran muy intensas, y que, natural- 
mente, verá con impaciencia la continuación á¿ la inter • 
Tención francesa en el país; que todo apoyo al proyecto del 
Dr. Gwin, bien por el emperador Maximiliano, ó bien por 
^Napoleón, tendería á aumentar esta impaciencia popular, 
porque sería considerada, quizá con justicia, como un peli- 
:gro inminente para los Estados Unidos» . 

El ministro de Estado francés contestó á esta atrevida nota 
manifestando que cel gobierno francés estaba dispuesto á 
responder lealmente á cuantas peticiones se le hiciesen, pre- 
rsentadas en tono amistoso é inspiradas en un espíritu de 
•conciliación, así como á rechazar toda nota expresada en 
sentido conminatorio». Desechados los proyectos del doctor 
<jwin, creyó el Emperador de los franceses que con este mo- 
tivo se le presentaba brillante ocasión para entablar negó* 
-elaciones que tuviesen por objeto, el reconocimiento del 
-emperador Maximiliano. Se proponía Napoleón que los 
Estados Unidos, reconociendo á Maximiliano y contribu- 
yendo á la consolidación del orden en Méjico, serían la me- 
jor garantía de sus anunciados propósitos de paz; iniciando 
-el gobierno de Washington relaciones diplamáticas con la 
-corte de Méjico, la evacuación de las tropas francesas no se 
haría esperar en un plazo razonable, 

La contestación del gobierno de Washington fué... desig- 
nar al general Logan, como nuevo ministro cerca del go- 
4)ierno de Juárez; pero antes de presentarse este enviado al 
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gobierno republicano de Méjico, dimitió y fué sustituida 
por Mr. Campbell. A la rez que se hacia este nombramiento, 
el 6 de Diciembre, Mr. Sewarddaba á conocer clarameate 
cuáles eran las intenciones del gobierno norteamericano. 
«Parece deducirse de las manifestaciones del Emperador, que 
la Francia está dispuesta á retirarse de Méjico tan prontO' 
como le sea posible, pero que no podria efectuarlo, sin an- 
tes haber recibido de los Estados Unidos la seguridad de las 
buenas relaciones, ó cuando menos tolerantes, hacia el po* 
der imperial de Méjico. Me considero obligado á deciros 
quelas condiciones exigidas no pueden ser aceptadas.» 

La actitud de los Estados Unidos cada vez era más vio- 
lenta, mientras que la de la Francia era prudente á la par 
que digna. Las instrucciones de Seward al ministro en Pa- 
rís, Begelow, eran apremiantes; un despacho oficial de Se- 
vrard á Montholon, ministro de Francia en Washington, ex- 
presa la política de los Estados Unidos. Dicha nota, fecha- 
da el 12 de Febrero de i866, decía asi: «Habiéndonos anun- 
ciado el Emperador su intención de hacer cesar el servicio 
de sus tropas en Méjico, de embarcarlas para Francia y de 
atenerse fielmente, sin estipulación ni condición por nues- 
tra parte, al principio de la no intervención, quedaremos sa- 
tisfechos, cuando el Emperador nos avise la época definitiva 
en que acabarán las operaciones militares de la Francia en 
Méjico.» 

A esta altanera nota, verdadero triunfo de la diplomacia 
norteamericana, contestaba el gobierno francés con fecha & 
de Abril: «Asegurándonos Mr. Seward que los Estados Uni- 
dos permanecerán fieles á la norma trazada por Washington,, 
acogemos esta seguridad con plena confianza, encontrando 
con este motivo la suficiente garantía para no diferir por 
más tiempo la adopción de medidas encaminadas á apresu- 
rar el regreso de las tropas francesas. Ha resuelto el Empe* 
rador que las tropas evacuaran á Méjico en tres expedicio- 
nes: la primera en el mes de Noviembre de i866; la segunda 
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ea Marzo áe 1867, y la tercera en Noviembre del mismo 
año • 

Puede, pues, decirse que desde el 6 de Abril de 1866, Juá- 
rez había triunfado y la Francia estaba derrotada moral- 
mente. Los reclutamientos que la Francia hacía en Egipto, 
fueron prohibidas por el gobierno norteamericano á conse- 
secuencia de enérgicas notas. 

Los voluntarios austríacos, reunidos en Laybach, no pu- 
dieron partir para Méjico; el gabinete de Washington or« 
(fenó á su representante en Viene que rompiese las relacio- 
nes diplomáticas y abandonase dicha capital, si el gobierno 
austríaco persistía en su actitud; el gobierno de Viena cedió 
y el triunfo de los norteamericanos fué completo. 

La situación del ejercito francés y la del emperador Ma- 
ximiliano eran muy críticas; en cambio la de los libertado- 
res de Méjico, apoyados eficazmente por los Estados Uni- 
dos, comenzaba á ser muy próspera. Los Estados Unidos 
no podían nunca perdonar á la Francia el arraigo de un 
Imperio que por mil razones debía ser casi tributario del 
de Napoleón; no podían tolerar que Francia cobrase pre- 
dominio en Méjico y que con España, naciones ambas lati- 
nas, fuesen dueñas del mar de las Antillas y golfo de Méji- 
co; jamás levantarían cabeza, mientras dos poderosas na- 
ciones fuesen las dueñas de los canales interoceánicos. 
Por todas estas razones y otras varias, se comprende que 
el gobierno norteamericano hiciese todo lo posible por ex- 
pulsar á Francia de América, y que con España pensase lo 
mismo. 

En la apertura de las Cámaras franceses, el emperador 
Napoleón, el 23 de Enero de 1866, anunciaba el término de 
nna empresa que titulaba tía más gloriosa de su reino i, con 
!Stas palabras: cNuestra expedición toca á su término; la 
moción producida en los Estados Unidos por la presencia 
e nuestro ejército en el país mejicano, se desvanece aníe 
a franqueza de nuestras declaraciones.» 

13 
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En Enero de i86f>, el barón Saillard fué enviado á Méjico 
para negociar convenios políticos, financieros y militares 
que derogasen el tratado de Miramar. A su llegada, Maxi- 
miliano solicitó nuevos refuerzo y dinero de los franceses; 
en vano los emperadores de Méjico hicieron ver á Saillard 
su critica situación y el derrumbe general que se avecinaba 
con la partida de las tropas francesas. Volvió á Francia el 
barón Saillard, como mensajero de las desgracias que se 
cernían sobre el Imperio mejicano. El emperador Napoleón, 
impotente para terminar una obra por él comenzada, ate- 
rrado sin duda por la falsa situación en que dejaba á Maxi- 
miliano, rodeado de poderosos enemigos por todos lados, 
debió sentir amarguras por la brusca terminación de sus 
ensueños de gloria. Entre tanto, los alemanes acechaban y 
estudiaban la situación de aquella Francia, que después de 
haber independizado á Italia, y formado un imperio para 
un archiduque austríaco, sufría olvidada por todos, el cruel 
desastre de 1870-71. 

La situación financiera de Méjico era apuradísima; en tan 
comprometido estado, encargó Maximiliano á M. Langlats 
que acometiese la magna obra de levantar el crédito del 
Imperio y que buscase el medio de arbitrar recursos; mas 
las esperanzas cifradas en el talento de Langlais, se frus- 
traron con la muerte de tan ilustre hacendista. Los ingre- 
sos no bastaban á satisfacer perentorias necesidades, y en 
vista de ello apeló Maximiliano al mariscal, obteniendo de 
éste la suma de 14 millones que le anticiparon las cajas de 
los cuerpos. Este anticipo no fué aprobado por el gobierno 
francés, el que ordenó al mariscal se abstuviese de sacar en 
lo sucesivo dinero del tesoro del ejército. En cambio, Maxi- 
miliano escribía con fecha 5 de Febrero de 18Ó6; esta car** 
al mariscal: cQuerido mariscal: he apreciado debidameo 
el señalado servicio que habéis prestado á mi gobierno, ay 
dándole recientemente con motivo de una diñcil crii 
financiera. Recibid mis más sinceros agradecimientos, por 
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áiscreción y cordialidad con que habéis obrado en esta de- 
licada cuestión, y que para mi doblan el precio del serricio 
rendido.! 

El t.** de Mayo de 1866, Maximiliano se reunía en consejo 
privado con sus ministros y el mariscal; en vista de la pe- 
nuria del Tesoro, los consejeros acordaron solicitar de Fran- 
cia que se encargase de pagar el ejército mejicano. Baxai- 
ne replicó que á Napoleón le era imposible acudir en auxi- 
lio de Méjico. Afectado Maximiliano, terminó su discurso 
con estas palabras: «La bancarrota ó la salvación del Im- 
perio.» 

Guando estas noticias llegaron á París impresionaron vi- 
vamente á Napoleón; temiendo entregar en los brazos de la 
voluble fortuna un imperio por él fundado, ordenó señalar 
una subvención mensual de 500.000 piastras, reembolsables 
con los productos de las aduanas marítimas. 

La situación' de las tropas no podía ser más comprometi- 
da; en el Sur, las fuerzas de Franco no pueden salir de 
Oajaca y rechazar al enemigo que les acecha, porque falta 
forraje para el ganado y el plus diario para los soldados. 
En el centro, Florentino López, se ve encerrado por idénti- 
cas razones. En el Norte, Mejia consume los pocos recur- 
sos con que cuentan las poblaciones. Las tropas de Quiroja, 
para poder comer se ven precisadas á pedir un año antici- 
pado de contribuciones. Por todas partes la pasividad de 
las tropas franco-mejicanas era un fracaso completo. ¿Qué 
hacer entonces el mariscal? *0 bien gravar el tesoro fran- 
cés con una pequeña carga para terminar la obra empezada 
por Napoleón, ó bien imponer á la Francia sacrificios enor- 
mes, porque de todas maneras la empresa no puede ser 
abandonada.» 
En los estados mejicanos, comenzaban nuevamente los li- 
erales á levantar cabeza; pero donde lograban éxitos favo- 
ables para la causa de Juárez era principalmente en el de 
lichoacán, organizados en cinco brigadas, al mando de 



Riva Palacio y Regules, tenían en perpetua alarma á los 
franceses y adquirían cada día más consistencia. Aun cuan- 
do Donay, desde su cuartel general de Morelia, daba activi- 
dad á las operaciones, sus esfuerzos resultaban inútiles; por 
el valle del río de las Bolsas, navegable en bastante trayec - 
to, recibían los liberales, de la costa del Pacifico, armas, 
municiones y víveres; lo pantanoso del terreno y lo insano 
del climí detenían á los franceses en Huétamo, donde ter- 
minaba la esfera de acción de sus columnas. 

Más tarde, cuando los sucesos acaecidos en el estado de 
Durango, obligaron al mariscal á sacar fuerzas del de Mi- 
choacán, los liberales tomaron rápidamente en este estado 
una ofensiva tan audaz como enérgica. Zitacuaro con su 
guarnición, cayó en poder de Valdés y del cura Traspeña; 
recuperado por Méndez y fuertemente guarnecido por 250 
belgas mejicanos, fué abandonado en seguida, porque los 
mejicanos prendieron fuego á las casas de la ciudad el 15 
de Abril de 1865. 

Regules, al frente de 2.000 hombres, intentó por la Piedad 
correrse á las provincias del Norte; dos columnas franco- 
mejicanas, mandadas por el coronel Potier, se dirigieron 
contra él para impedirle el paso y librar necesariamente un 
combate en condiciones ventajosas, pero la habilidad de Re- 
gules, burlando tan activa persecución, le acreditó como ex- 
perto general; en marchas forzadas se dirige de Zipinco á 
Guitzeo y á Querétaro y cambia en seguida de dirección • El 
1 1 de Abril se presenta inopinadamente en Tacambaro, de- 
fendida á la sazón por un escuadrón mejicano y cuatro com- 
pañías belgas. Sorprendidos los defensores, se resisten no 
obstante, denodadamente, durante cuatro horas, tan sólo 
después de admirable defensa. Tacambaro cae en poder de 
Regules con 210 prisioneros. 

El coronel Potier, que ignora la situación verdadera de 
Regules, se entera por este desgraciado resultado dónde s( 
encuentra el enemigo y hacia él se dirige apresuradamente, 
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En cnanto Regules se entera de la venida de Potier, deja los 
enfermos y heridos franceses y abandona la placa, donde en - 
tra Potier el i6 de Abril; al día siguiente, Regules, á bas- 
tante distancia de Tacambaro, ataca Urnapán, pero es re- 
chazado por la admirable resistencia de su valerosa guarni- 
ción. Decidido Regules á intentar un golpe serio que afian- 
ce su prestigio, desiste de la toma de Urnapán y avanza ha< 
cia Morelia, plaza desguarnecida. Alcanzado por Potier el 
23 de Abril de 1865 en Huaniqueo, vióse obligado á comba- 
tir, pero con tan mala fortuna, que derrotado y desorgani- 
zado por completo, tuvo que tomar el camino del Sur. Me- 
nudearon los encuentros, siendo el más notable el del dfa 
19 de Junio, cnyo resultado filé la toma de Urnapán por los 
liberales, plaza que fué reconquistada por el coronel Glin* 
chart cuatro dias después. 

El II de Julio libróse en Tacambaro un sangriento com- 
bate funestq para los liberales; Arteaga había tomado posi- 
ciones á una legua de la plaza con bastantes fuerzas; el te- 
niente coronel Von der Smissen con 850 mejicanos belgas , 
atacó tan impetuosamente las líneas contrarias, que no pu- 
dieron resistir tan furiosa avalancha; 300 hombres, seis ca- 
ñones, 600 fusiles, el parque y 175 prisioneros perdieron los 
liberales en este encarnizado combate. En el mes de Octu- 
bre reaparece Arteaga á la cabeza de i.ooo hombres, pero 
su mala estrella lo conduce á Santa Ana Amatlán, donde el 
12 de Octubre el coronel Méndez lo destroza por completo. 
Los generales Salazar y Arteaga, 10 oficiales superiores, 
40 subalternos y 400 soldados^ todos ellos liberales, caen en 
poder de Méndez. Este cruel coronel, basándose en la ley de 
las represalias, mandó fusilar los dos generales y tres coro- 
neles. La indignación que este bárbaro procedimiento pro- 
dujo filé enorme; pudieron los liberales vengarse, pero su 
>bleza se lo impedía; pudo Riva Palacio ordenar justamen- 
el fusilamiento de los prisioneros de Tacambaro, pero su 
iballerosidad rayaba á tanta altura, como su fama de há - 
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bil político y de experto general. El 5 de Diciembre, siete 
oñciales belgas, nueve oficiales mejicanos y 180 soldados 
belgas eran cangeados en Acuitzo. 

En el Estado de Oajaca operaban las fuerzas austro- 
belgas; la fortuna parecía volver la espalda á ios defensores 
del Imperio. El general Figueroa, á la cabeza de un puñado 
de liberales, derrotó un destacamento austríaco que salía de 
Tebuacán; entrando precipitadamente en esta plaza se apo- 
deró del reducto, el 14 de Agosto, haciendo prisioneros á 
sus defensores. Los laureles de Figueroa viéronse muy 
pronto marchitos, pues el 25 de Octubre era alcanzado en 
Acalpán por un escuadrón, perdiendo en la refriega 200 
hombres; ofreció Figueroa la sumisión, pero al mes siguien» 
te aparecía en campaña al frente de 500 guerrilleros. Por 
orden del mariscal reconcentráronse los destacamentos 
para ocupar pocas^ pero estratégicas posiciones, y con ob- 
jeto también de evitar desagradables sorpresas • 

En el Estado de Huasteca las operaciones no aportaban 
resultados positivos para la pacificación del territorio; en 
la imposibilidad de dominar un país tan hostil para el Im - 
perio, los jefes franceses encaminaron sus esfuerzos á atraer- 
se, mediante hábil política, los caudillos liberales; Martí- 
nez, uno de los más importantes, se presentó á fines de 1865. 
Pero no por esto se interrumpieron las operaciones; el ge- 
neral Thun atacó el 16 de Julio las cumbres de Apulco y se^ 
posesionó de ellas después de porfiada lucha; construyó un 
blokaus, que seis días después era incenciado por los meji- 
canos y hecha prisionera su guarnición. Convencidos los 
franceses de que con tan escasas fuerzas no podían dominar 
tan extenso Estado, se limitaron á mantener despejado el 
camino de Veracruz. 

El 29 de Marzo de 1865 desembarcaba en Guaymas (Esta^ 
do de Sonora) una corta guarnición; bien pronto vióse obli* 
gada á no poder repeler las amenazas continuas de los si- 
tiadores que, en número de 2.500 y 10 cañones, mandados 
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por Pesquiera, estaban acampados en la Pasión (ocho leguas 
de Guaymas).-Gon nuevos refuerzos pudo el aa de Mayo, al 
anochecer, salir el coronel Garnier de la plaza; efectuando 
usa rápida marcha nocturna cayó de improviso sobre el 
campamento de Pesquiera; el escuadrón de cazadores que 
iba en vanguardia, introduciéndose inopinadamente- entre 
los liberales, sembró la alarma, pero áió tiempo para qiie 
gran parte de las tropas liberales pudiesen batirse en reti- 
rada hacia Hermosilla, á 36 leguas deGuaymas; Garnier re- 
tiróse á este punto. 

Las simpatías que los indios Pimas (habitan la parte N. E«, 
15.000), Papayos (cerca de la frontera, lo.ooo); Ópatas ha- 
bitan los distritos de Urés, Opozura, Aríspe y Sahuaripa, 
35 000), Jaquis (valle del río Jaqaí) y Mayas (río Maya), te- 
nían por los franceses, determinaron á éstos á penetrar en 
el corazón del país. Ai frente de 500 hombres, parte Garnier 
de Guaymas el 33 de Julio de 1865 y el 29 entra en Hermo- 
siUo, precipitadamente abandonada por Pesquiera ; este 
jefe liberal se encamina á Urés y luego á Arispe, perseguido 
por los mismos indios. 

En Urés, numerosos jefes indios se pronuncian el 15 de 
Agosto por Maximiliano y reconocen el Imperio. Prosigue 
Garnier su avance, y en Alamos derrota al jefe liberal Ro- 
sales, que muere con 100 de los suyos; toda la provincia de 
Sonora está por los imperialistas y las tropas aliadas son 
dueñas de las principales posiciones. Pero el mariscal, que 
temía una agresión por parte de los Estados Unidos, recon- 
centró, como es sabido, todas sus fuerzas cerca de la fron- 
tera; tan soloun batallón del 62.^ de línea guarneció á Guay* 
Paas y los indios los demás puntos del interior. 

La extensa comarca comprendida entre Matamoros, Tam- 
7ÍC0 y Monterey se hallaba defendida malamente por la di- 
misión Mejía (3.500 hombres). Las comunicaciones entre 
Matamoros y Monterey se hicieron cada vez más compro- 
metidas; la contraguerrilla establecida en Gadeireita no era 
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suñciente á impedir las atrevidas correrías de los liberales; 
entre los diversos convoyes que con mil dificultades circu- 
laban entre Monterey y Matamoros, solamente uno de ellos 
vióse detenido por numerosos enemigos y tras sangrienta 
lucha, en la que perecieron 350 hombres, cayó en poder de 
los liberales, con cuyo hecho quedó desde entonces inte- 
rrumpida la comunicación. Matamoros quedó, pues, aisla- 
do, y por consiguiente, cuanto entraba y salfa en la pobla- 
ción, sufria fuertes impuestos por los liberales; la situación 
de Matamoros no podía ser más aflictiva. 

Desalojado el enemigo de las haciendas de Solís y Peoti- 
líos, por el arrojo de las columnas volantes francesas, refa - 
gióse á principios de Junio, en Tula de Tamaulipas. Con 
objeto de «^ejar libre el camino entre San Luis y el mar^ 
propuso el mariscal una combinación; pero las inundado 
nes del pais, las enfermedades reinantes y el excesivo calor, 
diezmaron hasta tal punto aquellos batallones, que las ope- 
raciones no tuvieron rápido desenlace. Un batallón que se 
encontraba en Matamoros fué transportado á Tampico el 
19 de Julio, para emplearlo en las operaciones; pero á causa 
de su corto efectivo (de 500 hombres, existían tan sólo 230), 
se desistió de él y marchó á Veracruz; lo mismo ocurría con 
el batallón de África y el tercero de zuavos. 

Entretanto, los liberales no dejaban de atacar los desta- 
camentos franceses y sorprender convoyes. E2 18 de Octu- 
bre, Escobedo, con 3.000 hombres y 11 cañones, sitiaba á 
Matamoros defendido por Mejía con numerosa guarnición; 
Mejía contaba con el entusiasmo de la población y Escobe* 
do con el eficaz auxilio de los norteamericanos, los que, no 
solamente le enviaban víveres, municiones y recogían sus 
heridos, sino que frecuentemente oficiales y soldados pasa- 
ban el río para combatir contra los franceses. 

Fueron rechazados enérgicamente los ataques del 25 y 2(> 
de Octubre; el 7 de Noviembre, el vapor Antonia, transpor- 
tando refuerzos considerables, dio poderosos alientos á los 
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esiorzados defensores de Matamoros: reanimados los sitia- 
dos, y convencido Escobedo de la inutilidad de sus ataques, 
levantó el sitio el 8 de Noviembre. 

El descarado apoyo que las tropas de Escobedo encontra- 
ron en los norteamericanos, motivó una enérgica protesta 
del general Mejía y de Gloué, jefe de la escuadra francesa 
del Golfo. Con fecha 6 de Noviembre de 1865, escribía desde 
Rio Grande el comandante Cloué á Weitzel: cLos hombres» 
ios viveres y las municiones de guerra son entregados á 
nuestros enemigos por personas que dependen de vos; ios 
cañones de Escobedo se hallan encomendados á sirvientes 
que proceden de vuestro ejército; los heridos son curados 
en el hospital de Brownsville. Los oficiales de Escobedo y 
Cortina entran armados á comer diariamente en este punto. 
En una palabra, Brownsville parece ser el cuartel general 
de los juaristas, y nadie duda que ni Escobedo ni Cortina 
serían capaces de hacer lo que actualmente verifican, si no 
contasen con los recursos que continuamente les envían des- 
de Tejas, 

»Me tomo la libertad, señor general, de recordaros cuan 
diferente ha sido la conducta de la Francia durante la re • 
ciente guerra que acaba de sufrir el pueblo norteameri- 
cano. 

>La Francia ha permanecido neutral; si hubiese proce- 
dido de otro modo, si hubiéramos hecho la centésima 
parte de lo que se hace en Brownsville, ó en las orillas del 
Río Grande, el pueblo americano hubiese protestado enér-^ 
gicamente y con razón. 

«Las leyes internacionales adoptadas por todas las nacio- 
nes civilizadas, son obligatorias para todos. He Ja misma 
manera que esas leyes nos han obligado por honor á per- 
manecer neutrales, ellas os obligan, á su vez, porque no 
osaréis burlaros y hacer caso omiso de reglas sobre las que 
os habéis apoyado, tomando como pretexto que no son 
buenas. 
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1 Después de estas observaciones, señor general, termino 
mi carta protestando solemnemente contra la flagrante vio* 
ladón de la neutralidad de esta frontera y especialmente en 
Brownsyille.-*FirmadOy Cioué.t 

Contestó Weitrel á Cloué en esta forma: c Señor: he reci- 
bido su comunicación del 6 de los corrientes y se la de- 
vuelvo desde aqui, porque no puedo admitir un documísnto 
tan poco respetuoso para el gobierno que tengo el honor 
de representar. 

>Si usted tiene alguna queja que formular, será enviada 
por mi conducto á las autoridades superiores, siempre que 
dichas quejas estén formuladas en términos adecuandos y 
el lenguaje conveniente. 

»Soy, señor, muy respetuoso, su obediente servidor, We^* 
trel.i 

En la noche del 4 al 5 de Enero de 1866, unas partidas de 
soldados negros con el nombre Cortina en sus sombreros y 
el uniforme norteamericano, pasaron el rio Bravo y sor- 
prendieron la ciudad de Bagdad; el saqueo y pillaje más 
descarado reinó durante -la noche en aquella atemorizada 
ciudad; con los mismos cañones de la plaza hicieron fuego 
sobre el Antonia. En Clarksville hicieron prisionera la 
guarnición (200 hombres), y durante varios dias el camino 
entre Bagdad y Clarksville estuvo en poder de esta banda 
de foragidos, sin que las autoridades americanas hiciesen 
nada por impedirlo, antes at contrario, llamaron á los libe- 
rales y les entregaron la plaza, hasta que una columna de 
650 hombres restableció la autoridad imperial. 

Con este motivo cruzáronse vivas notas, á las que contes^ 
taban los americanos diciendo que no aceptaban la respon- 
sabilidad de los sucesos ocurridos porque «eran soldados 
indisciplinados, ante cuyos desórdenes no podian oponer- 
se, y que en cuanto á las tropas enviadas, no tenían otra 
misión sino proteger á los habitantes* . El general Sheri-* 
dan, comandante en jefe de Nueva Orleans, pasó una nota 
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á Mejia tan provocativa, que este rehusó recibirla. Con se - 
mejantcs hechos, la excitación de Norte América contra 
Francia crecía por momentos, y como esta segunda nación 
cedía, la primera se mostraba naturalmente cada vez más 
altanera • 

£n el mes de Octubre de 1865 se reunía el Congreso de 
los Estados Unidos; el mariscal se proponía activar las ope- 
raciones en Chihuahua con objeto de que obligado Juárez 
á abandonar el territorio de Méjico por la incesante perse* 
cución, el Congreso de Washington reconociese el imperio. 
Los juaristas encoioaendaron el mando de sus tropas á Ruiz, 
Aguirre, Ojinaja, Villagrán y Carbajal, los que reconstitu- 
yeron su ejército, reunieron el material , adquirieron fuer- 
tes sumas de dinero y se aprestaron á una decisiva lucha. 

Las instrucciones de Bazaine al general Brincourt eran 
excelentes y respondían á un fin práctico; desde Parras de- 
bía marchar Brincourt hacia Chihuahua por el camino más 
corto, y la guarnición de Guaymas debía impedir que Juá- 
rez se internase en el estado de Sonora. El i.® de Julio co- 
menzaron las operaciones con tres batallones, dos escua- 
drones de cazadores de África y cuatro secciones de artille- 
ría, ó sea en total 2.500 hombres. El 8 de Julio pasó Brin- 
court el río Nazas por el vado del Torreón sin que el ene- 
migo le molestase. El 22 del mismo mes> después de atrave- 
sar una estéril región, se presentaba en Río Florido, enorme 
obstáculo interpuesto entre Durango y Chihuahua; Río 
Florido, á 75 leguas de Chihuahua y á 86 de Durango, pre- 
sentábase como excelente posición militar por estar equi- 
distante de estos dos puntos y no lejos de Parral y Allende. 

Dejando en Río Florido un importante almacén, entraba 
la columna al día siguiente en Villa Allende; envióse un 
destacamento á Parral, y tras de un ligero tiroteo eran due- 
ños los franceses de tan importante centro minero; Raíz, 
que defendía Parral, se replegó á Santa Rosalía á la proxi- 
midad de los franceses, mas viéndose aún perseguido, se re- 
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tiró apresuradamente á Chihuahua con i8 piezas de arti- 
llería. El general Brincourt prosiguió su avance vigoroso 
hasta que vióse obligado á acampar ocho días en las márge ^ 
nes del río Conchos, en Garzas, por no dar paso el río; Raiz 
al mismo tiempo se veía detenido ante el río San Bablo, en 
Santa Cruz de Rosales, por idénticas razones. Teniendo co- 
nocimiento de que la vanguardia francesa se aproximaba, 
despedazó los ajustes, mojó las municiones, clavó los caño- 
nes, y ordenando al general Villagrán que con 500 hombres 
y cuatro piezas de montaña se dirigiese á la sierra por el 
Oeste, él mismo con el resto de sus tropas pasó á nado el 
río San Pablo. 

Mientras Brincourt se apoderaba en Rosales de 14 piezas, 
Juárez se retiraba hacia el paso del Norte, dispersando por 
el pronto sus fuerzas. El 15 de Agosto una columna france- 
sa entraba en Chihuahua y daba fin á las operaciones; Juá- 
rez parecia haber repasado la frontera, pues se ignoraba su 
paradero; Maximiliano creyó entonces entrever el fin de 
tanta amargura y el principio de una dicha sin límites para 
sí y para sus subditos; pensando sin duda que el momento 
era propicio para hacer un llamamiento al país, dirigió 
esta proclama á los mejicanos: c Mejicanos: la causa soste- 
nida con tanto valor como constancia por D. Benito Juárez 
ha muerto, no solamente ante la voluntad nacional, sino 
ante la ley misma que ese jefe invocaba en apoyo de sus tí- 
tulos. Actualmente, esa causa degenerada en facción ha 
quedado totalmente abandonada por la salida de su jefe del 
territorio de la patria. 

•El gobierno nacional ha obtenido el resultado apetecido; 
los hombres honrados se han agrupado alrededor de su 
bandera y aceptado los principios justos y liberales que 
guían su política. El desorden está sostenido únicamente 
por una porción de jefes, arrastrados por pasiones nada pa-» 
trióticas y por una soldadesca sin freno, que siempre queda 
como último y triste vestigio de las guerras civiles. 
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>En lo sucesivo la lucha será entre los hombres honrados 
de la nación y los malhechores y salteadores. El gobierno 
scirá inflexible en el castigo; así lo exigen los derechos de 
la civilización, el respeto de la humanidad y las exigencias 
de la moral . > 

Al mismo tiempo que esta alocución se daba el decreto de 
3 de Octubre y se concedía amplia amnistía hasta el 15 de 
Noviembre. El artículo i.^ decía así: cLos individuos que 
formen parte de fuerzas armadas sin autorización legal, 
cualquiera que zea la organización, denominación y carác- 
ter que tomen, serán juzgados militarmente por consejos 
de guerra; si son declarados culpables serán condenados á 
muerte y la sentencia se ejecutará á las veinticuatro horas. 
Se juzgará y condenará conforme á este artículo i.^: A los 
que voluntariamente hayan entregado á los guerrilleros di- 
nero ú otros recursos. 2.^ A los que faciliten avisos ó noti- 
cias. 3.** A los que voluntariamente y sin ignorar la cuali- 
dad de guerrilleros, les vendan ó faciliten armas, caballos, 
municiones, víveres^ y en general, todo artículo de guerra.» 

Todo parecía marchar favorablemente para los imperia- 
listas, cuando de pronto aparece Juárez con más bríos que 
nunca, arrojando á Maximiliano y sus secuaces en un mar 
de dudas. Arrojado el guante por D. Benito Juárez, no te- 
nían los imperialistas más remedio que recogerlo y reanu-^ 
dar la lucha; pero demasiado comprendía Maximiliano que 
por esta vez la suerte no le sería propicia. La arrogancia 
de Juárez y su firme decisión de pelear con más empeño que 
nunca por la independencia de Méjico, hizo estremecer á 
los emperadores de Méjico y tambalearse por primera vez 
su trono. 

Don Benito Juárez, en vez de abandonar, como así lo 
creían sus adversarios, el suelo mejicano, desesperado y fu- 
gitivo, clavaba en Paso del Norte el pendón de clibertad ó 
muerte», y hacía un llamamiento á los mejicanos, con esta 
proclama, por medio de su ministro Lerdo de Tejada: 
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Abandonada la ciudad de Ghihuahua el 5 del corriente» el 
presidente de la república ha llegado ayer á Paso del Norte, 
y ha ordenado que, por el momento, la capital del Estado 
se establezca allf. 

Tanto aquí, como en otro punto de la república que las 
circunstancias obliguen á adoptarlo, el ciudadano presi- 
dente cumplirá cuanto le sea posible para llenar sus debe- 
res con valor y constancia; responderá asimismo á los votos 
del pueblo mejicano; no cesará jamás #*.e luchar por todas 
partes contra el invasor, y acabará por triunfar indiscutible- 
mente, en la defensa de su independencia y de las institu- 
ciones republicanas. 

Independencia y Libertad . • 

Las fuerzas mejicanas hacian rápidos progresos en el. Ñor* 
te de Méjico; la energía de Juárez, el concurso eficaz de los 
norteamericanos; los desastres del Imperio, el desaliento de 
los franceses, etc., contribuían al desenlace de an proble- 
ma en que tan interesadas estaban, 6 al menos debían estar- 
lo, algunas naciones. España, entre ellas, miraba con indi- 
ferencia esta cuestión, y sin embargo, debió consagrar toda 
su atención al desarrollo de tan importantes sucesos; dos 
años más tarde, en 1868, Carlos Manuel de Céspedes^ hom- 
bre de gran ilustración y espíritu observador, creyó llegada 
la hora propicia para la independencia de Cuba; arrogantes 
y triunfantes los Estados Unidos en el litigio de Méjico, con- 
centraron todos sus esfuerzos para eliminar del Golfo meji- 
cano la otra potencia que les estorbaba; los procedimientos 
empleados fueron los mismos que en la campaña de Mé- 
jico. 

La insurrección crecía por todo el Imperio mejicano. En 
Durango, García de la Cadena, al frente de 500 hombres, 
rompe el juramento de sumisión, y destrozando las colum< 
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ñas francosas enviadas en au persecución, se apodera de 
Teocaltiche, Nochistlán y de los valles de Jeres y Jachi* 
pila . 

Con estos chispazos comienza el año 1866, que tan fecun- 
do debia ser en acontecimientos para Méjico. En el Noroeste 
del Imperio, la situación de los franceses era sumamente 
angustiosa i Matamoros y Tampico estaban rodeados de ene- 
migos, limitándose las tropas francesas á asegurar las co - 
municaciones de San Luis á Tampico y de San Luis á Mon- 
terey. La insistencia de los liberales hasta tal punto llegó, 
y fué tal el temor que sus atrevidas correrías infundieron 
en las tropas francesas, que una de tantas veces Méndez 
cayó de improviso sobre Tantoyuquita, donde el comercio 
de Tampico había acumulado cantidad considerable de 
mercancías; destrozada la contraguerrilla que defendía tan 
importante punto, fueron quemadas valiosas mercancías, 
evaluándose las pérdidas en un millón de francos. 

Temeroso Bazaine de un conflicto entre Francia y los Es- 
tados Unidos, ordenó la colocación de sus tropas no lejos de 
la frontera. Doway estableció su cuartel general en Salti- 
llo, pero conservando siempre aseguradas las comunicacio- 
nes con San Luis, Jeanningros se estableció dos jornadas á 
vanguardia, en Matamoros, con un batallón, dos piezas de 
montaña y dos compañías de voluntarios. El coronel Tina- 
jero en Gadurcita, sobre el camino de Matamoros y un re- 
gimienta belga en Monterey. La tropa de Mejía, como co- 
lumna volante, operaría aisladamente, buscando apoyo en 
todos estos fuertes destacamentos. 

Los liberales también organizaban sus fuerzas. González 
Zerrera operaba alrededor de Parras Escobero, con mil 
hombres y cuatro cañones, ocupaba á Linares y sostenía un 
depósito de municiones en San Pedro Itúrbide. Con arreglo 
á las instrucciones recibidas de Francia, el mariscal ordenó 
á Donay el 15 de Febrero que replegase las tropas que ocu- 
paban á Nueva León; entre tanto, Jeanningros, siguiendo el 
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camino de Matamoros, entraba en Charco Escondido el i» 
de Abril, para darse la mano con Mejía; á fines de mes, 
cuando descansaba en Monterey, recibió orden de dirigirse 
á Montemorelos, la contraguerrilla de cerrar los caminos 
del lado de Soledad y Donay marchar desde Saltillo á Ga- 
liana. 

Sorprendidos los despachos que anunciaban esta combi- 
nación de los franceses, pudieron los guerrilleros hacer 
fracasar fácilmente la operación proyectada; esta expedi- 
ción francesa recorrió el país sin ser molestada por los me« 
jicanos, imponiendo contribuciones , recogiendo granos^ 
municiones olvidadas, etc. Pero, á pesar de todo este gran 
paseo militar, los liberales seguían siendo dueños del pais; 
su línea de operaciones que se extendía por Río Grande, 
Cerralbo, Linares, Tula y Río Verde, hasta los límites de 
Sierra Gorda y Huasteca, ponía en relación las fuerzas li> 
berales con las ciudades de San Luis, Querétaro y Guana* 
juato. 

En Huasteca, la mayoría de los pueblos se pronunciaron 
por Juárez, y desde entonces puede decirse que este estado 
era hostil á los franceses, los que á su vez no se comprome- 
tieron en una empresa inútil, cual era su pacificación. La 
insurrección tomaba vuelos considerables y el mariscal, 
ateniéndose á las instrucciones de Francia, en vez de sofo- 
car los levantamientos parciales, precursores de uno gene- 
ral, se limitaba á conservar expeditas las líneas por donde 
debía verificarse la evacuación. 

El comandante militar del Saltillo, dejando en Parras 
unos 8o hombres, partió en la noche del 28 de Febrero con 
300 infantes y 150 jinetes mejicanos en dirección del ran- 
cho de Santa Isabel, donde se habían reunido numerosos 
enemigos. Al amanecer del día i.^ de Marzo una compañía 
francesa presentóse ante las avanzadas liberales rompiendo 
vivísimo fuego; pero más certero el de los defensores, redu- 
jo en pocos instantes á unos cuantos valientes los 80 ó 100 
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que iniciaron el ataque; las otfas dos compañías francesas y 
los mejicanos auxiliares que acuden rápidamente, sonigual- 
nlente destrozadas por el nutrido fuego de los liberales. 
Tratan de retirarse los franco mejicanos, pero la presencia 
de González Herrera con 500 jiiietes, Iqs aniquila por com- 
pleto; victoriosos los liberales, marchan en seguida contra 
Parras, que cae en su poder sin gran esfuerzo. Este d,^as- 
tre costó á los fraúceses un oficial y 78 hombres heridos y 
prisioneros; el resto, hasta 450, fueron muertos. 

Las columnas de socorro que se enviaron en seguida, re- 
cuperaron á Parras el 5 de Marzo. Donay,que había salido de 
Saltillo al tener cpnocimiento del desastre de Santa Isabel, 
envió dos destacamentos á Parras, y con el tercero presentó - 
se en Parras; intentó perseguir al enemigo, pero su disemi- 
nación y alejamiento eran tan graves, que desistió de ello. 

Citando Mejia recibió los óoo mejicanos que desde Careo 
Escondido le envió el general Jeanningros, organizó algu- 
nas columnas volantes y dio actividad á las operaciones. 
Los convoyes hasta entonces suspendidos entre Monterey y 
Matamoros, comenzaron á moverse|entre estos puntos; pero 
para darles más seguridad, salían de Monterey tres fuertes 
columnas á proteger su paso por los puntos peligrosos. 

£1 8 de Junio salía de Monterey una columna de 2.000 
hombres y seis piezas de artillería, mandada por el teniente 
coronel de Tercé. Marchaba por tres caminos paralelos 
con las precauciones debidas, sosteniendo ligeros tiroteos. 
Los liberales, en número de 5.000, entre los que figuraban 
unos 400 americanos, se propusieron atacarlo furiosamente; 
el convoy, compuesto de 200 carretas , iba escoltado por 
300 austríacos, 600 mejicanos y dos cañones, al mando del 
ff»«*ral Olvera. 

»rtadas las comunicaciones por los liberales y sin pro* 
ion las tres columnas imperialistas, comenzaron á mar- 
* al azar; Escobedo concentró sus tropas liberales en 
%rgo, donde esperaba al convoy y pensaba atacarlo; 
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la entreten! a iu otrai do> colamnas, cqb clgmcso 
tropu cayó el ij it Joaio como una kvalancha lobre 
Ita del convoy: d dettroso foé terrible: Olvera, coa 
leié), logiÓretíraneáMKtamoroi, peraabandonanda 
'oy. Lm perdidas en este combate de Camarfto, lúe- 
S5 muertos y 7& berídot por parte de loi libenlef. 
aperíaleí tuTieron 14S auitríacos y 351 mejicanoi 
II, 45 auitriacoi y lai mejicano! heridos, 143 anitria- 
$8 mejicstioa priiionero*. 

t, al tener conocimiento de esta derrota, recogió jdo 
es y con ellos entró en Matamoros, doade pensaba 
car una columna que, batiendo al enemigo, borrait 
ite suceso; pero el 19 de Junio, Escobedo, al fren» 
victoriosas tropas liberales, sitiaba la población. Sin 
nza de recibir refueraos, ante el clamoreo de la po- 
li tan sólo después de agotar cuantos recursos tenia, 
J Mcjia rendir la plaza antes que añadir un nuevo 
1 á sus banderas. El 33 de Junio capitulaba Matano- 
tiróse Mejfa con todas sos armas y bagajes, y obte- 
I garantías para la población. Pero Juárez desaprobó 
Tde esta capitulación y no dio validez á las cláusulas 
itado de rendición. 

itOación se agravaba por momentos; la guardia rural 
ras hacía traición al Imperio y ae sublevaba al grito 
ra Juárezi; las partidas, ya bastante numerosas y oc- 
das, pululaban llevando la intranquilidad á las co- 
s francesas, y el descontento entre los mejicanos ausi- 

asomaba descaradamente. Abandonado Matamoros, 
:uación de Montereyño se hizo esperar, el mariscal 
i, pues, qne las tropas francesas saliesen de esu st- 

plaxa. 

iota que el 30 de Mayo enviaba el gobierno fi&ad 
ino era tan fuerte que destruyó para siempre todas 
nzas de Maximiliano, (La expedición de Méjico 
ido otro objeto qne la necesidad de obtener por 
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arma» dértas reparaciones á laa que tenia ^eréclio la Pftfn*^ 
cía; si más urde se ha mostriáo propicia á la fundacite del 
la^rio y á las generosas tentativas de Maximiliano, ha dt« 
.hidó, no obstante, ^ar el límite de la protección, j, con 
arralo á la importancia de los intereses franceses empefta- 
dds en esta empresa^ eistipnlar la extensión del cofitóurso 
que le era permitido ofrecerle. Comoquiera que el gobier'^ 
no mejicano^no ha cumplido todas las condiciones, la Praii^ 
cia se encuentra en el deber de reclamar nuevos eonvenios.é 
Al recibir esta nota, la desesperación de Maximiliano no 
toro limites; pensó en abdicar, pero bien pronto reaccionó, 
según puede deducirse de estos párrafos de una carta dd 
Emperadora cEs innegable que la Francia, que ha formado 
la cuestión mejicana, se encuentra obligada á sostenerla has- 
ta el último momento; si este apoyo viene á faltar, es de temer 
que una violenta reacción conduzca á un sistema de hostili- 
dades indirectas que pueden ser muy comprometedoras.1 

A la ves que esta nota era enviada al gobierno mejicano, 
d mariscal recibía otra no menos expresiva que aquilla, 
ordenándole^ fproceder con la mayor urgencia posible en k 
repatriación de las tropas, teniendo en cuenta considerado- 
nes técnicas y militares y asegurando los intereses franceses 
en el supuesto de que la nota no fuese aceptada por Maxi- 
miliano»» 

Las relaciones entre Basaine y Maximiliano seguían sien* 
do tirantes. El Emperador, alejado de todos los partidos, re^ 
criminaba jal mariscal por todos sus actos, le reprochaba 
por la diseminación de sus fuersas y encontraba arbitraria 
la conducta de los oficiales comandantes militares, que ha^ 
bían contribuido torpemente á la pacificación del país. El 
mariscal sostenía, á su veS| que cMaximiliano era más meji- 
Bino que los mejicanos, más juarista que Juárez y que niñ- 
ón partido tenía confianza en su versátil política, ni en su 
arácter, que era el de un filósofo alemán». El nombramien^ 
o de los generales franceses Osmont y.Triant para los mi- 
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nistcrios de Guerra y Hacienda, aunque aprobado por el 
mariscalt motivó algunas protestas; Maximiliano obturo la 
aquiescencia del mariscal para estos dos cargos mediante 
una hábil y expresiva carta de éste. 

El intendente general y el jefe de Estado mayor genend 
al frente de dos ministerios y encadenados á la política ddL 
Imperio, podían acarrear graves disgustos al mariscal; pero 
mientras asentía al Emperador escribía al ministro de la 
Guerra de Francia, diciéndole que solamente un interés de 
conciliación y para no aparecer malévolo ante el concepto 
de Maximiliano» era lo que le había inducido á dar su con- 
sentimiento á los nombramientos citados. Napoleón, no 
aprobó la continuación de estos oficiales al frente del mi- 
nisterio, y hasta M. Leward decía á M. Montholon con fe- 
cha 1 6 de Agosto: tEl presidente considera necesario poner 
en conocimiento del Emperador de los franceses, que el nom- 
bramiento hecho por Maximiliano para desempeñar funcio- 
nes administrativas á dos generales del cuerpo expediciona- 
rio, puede enfriar las buenas relaciones entre Francia y los 
Estados Unidos, porque el Congreso y el pueblo de Norte 
América podrán ver en este hecho un indicio nada en con- 
sonancia con lo estipulado para el llamamiento del^cuerpo 
expedicionario francés de Méjico. 

«Cierto personaje, allegado al emperador Maximiliano y 
que en este momento se encuentra en París, esparce la idea 
de que no os lleváis bien con el emperador y que casi nunca 
os presentáis en palacio... ¿Qué hay de verdad en todo esto?, 
le decía el ministro de la Guerra al mariscal.» Contestó 
Bazaine exponiendo la triste situación del Imperio, el ais- 
lamiento de Maximiliano ante los partidos políticos, el ca- 
rácter irresoluto del Emperador y la imposibilidad de acu- 
dir con sus escasas tropas á sofocar sublevaciones y á pa ' 
ficar tan extenso territorio. 

Figura altamente interesante en los sucesos de Méjico, < 
la emperatriz Carlota; mujer de claro talento y rafas vin 
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éetf consagraba sus ocupaciones favoñtas al noble ejercicio 
4e la caridad; su nombre era venerado por el pueblo y su 
presencia acogida con vivas demostraciones dejúbilo; la ex- 
pedición al Yucatán fué una marcha triunfal, en medio de 
4f uellaii gentes, admiradas de la nobleza de tan ilustre dama* 
Alejada de la lucha que ensangrentaba su Imperio y apar- 
tada de la politica de su marido, buscaba la adhesión de 
los mejicanos con dulzura y carifio. Pero cuándo comen-% 
x6 £ nublarse la existencia del imperio y con él la dicha 
-de aquel sencillo hogar, el corazón de aquella santa mujer 
debió sufrir amarguras crueles y aquella lúcida inteligencia 
empezó á ver la desgracia que se cernía sobre sus cabezas. 

Antes que rodar al abismo, Maximiliano resolvió enviar 
á Europa á su mujer para solicitar el decidido apoyo de Na- 
poleón. £1 7 de Julio, el Diario Oficial anunciaba que da 
emperatriz embarcaba para Europa con una misión relativa 
á los asuntos de Méjico» • El 8 de Julio, pobre en medio de 
su grandeza, embarcaba para Europa la emperatriz y el lo 
de Agosto arribaba á Saint Nazaire, partiendo al día si- 
guiante para París. Las noticias de Sadowa contristaron 
aún más %vl apenado espíritu. 

Intentó varias veces visitar á Napoleón, que residía en San 
Cloud, pero éste rehusS; cediendo al fin á las súplicas de 
esta desventurada mujer, celebró con ella una penosa en- 
trevista, en la cual Napoleón sostuvo con firmeza sus deci- 
siones. Desesperada la emperatriz por el resultado de la 
conferencia, en la que presentó una extensa memoria de su 
marido, partió de Francia con el corazón despedazado y la 
razón quebrantada; imploró auxilios en Bruselas y Mira- 
mar, pero en todas partes una negativa cruel fué la contes- 
tación' á sus súplicas Y ruegos; acudió, por último, al Santo 
re, y todo fué en vano. Tanto sufrimiento y tan amargas 
ípciohes, acabaron por trastornar la razón de aquella 
er que ha!:fa nacido para practicar el bien y causar la 
ídad de sus subditos. 
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CAPITULO IX 



El 30 de Julio de 1866, firmóse el coiiTenio que lleva por 
titulo ett|i fecha, dettiAado á reemplazar el de Mtramar^ 
comp resultado de la natía del 31 de Mayo. Los articulot fi«> 
guientes nos darán clara idea del gl^nce del convenio. ^ 

c Articulo I .^ El gobierno mejicano otorga al francés mn- 
'Plios poderes para pf rcibir la mitad de los ingresos por las 
aduanas marítimas 4^1 ImperiQ, por ios siguiente* CQa- 
ceptos: 

1/ Derechos principiiles y especiales de importación T 
exportación sobre todas Us mercancías. 

a.* Dei ephps adicionales de internación y contraregi^tro* 

3«^ Der^phof de mejoras materiales, i excepción df ÍP& 
acordados á la compañía del ferrocarril de Veracruz á Mó- 
jico. 

El gpbifrnp francés percibirá el 35 por 100 de los der^ 
chos de exportación en las aduanas del Pacífico, subastadas 
ppr las tres cuartas partes. 

Art. 3.^ El producto de los ingresos estipulados en el ar- 
ticulo anterior se destinará: 

!•* Al pago de los intereses, amortización y todas U^ 
obligaciones resultantes de los dos empréstitos contraída» 
por el gobierno mejicano en 1864 y i^5* 

2.*^ Al pugo de los intereses, al 3 por 100, de 216 millones 
de francoS| por cuya suma el gobierno mejicano se ha rec 
cido deudor en virtud del convenio de Miramar, y al de i 
das las cantidades adelantadas por el Tesoro^ francés, cuf 
quiera que sea su título. El importe 4« este crédito, evalii 
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<io áetttalmente en 2150 milloneft de francos, será objeto iHás 
tarde de un'arreglo definitivo. En caso de ser insuficientei 
los ingresos antes mencionados para el pago íntegra de Hy 
obligaciones citadas, los portadpres de los títulos de loi dos 
empréstitos y los del gobierno francés conservarán sitiápre 
sus defechos. 

Art^ 3.^ A medida que los ingresos vayan aumentando» 
el presupuestó de gastos, deducido de la mitad del producto 
de laa aduanas mejicanas, se irá aumentando proporcional- 
mente y en el caso de que hubiese excedente,, éste se desñ- 
natia á la amortisación del capital que se le debe al gobierno 
francés. 

Art. 4.^ La cuota de los derechos y el modo de percep- 

. cita actualmente en uso, no sufrirán modificación alguna 

para que no sufran diminución las cantidades convenidas. 

Art. 5.^ La recaudación dé las cantidades fijadas tú ti 

art. I.®, tendrá lugftr en Veracrus y Tampico, por agentes 

especiales colocados bajo la protección de la Francia. 

Todos los derechos percibidos en estas dos aduanas por 
cuenta del Tesoro mejicano, serán, sin excepción, destina* 
dos al pago de los intereses franceses, con la única condi* 
ción de respetar la parte reservada á las comisiones actual^ 
mente reconocidas, y al sueldo de los empleados de esas dos 
aduanas, El importe de este último gasto que abarcará lo s 
emolumentos asignados á los agentes franceses, no podrá 
exceder del 5 por 100 del prtoducto de los derechos anterior^ 
mente citados. ' 

Vn reglamento de cuenta trimestral, comprobará el im- 
porte de las recaudaciones ordenadas por el gobierno fran^* 
cés y el producto délos derechos establecidos en las aduithas 
del Imperio. 
IJn reglamento fijará la cantidad que tiene que ser entre- 
oída en seguida al gobierno mejicano para terminar el pigo 
onvenidó, caso de insuficiencia, ó bien la suma que debe 
estituir, caso de que los ingresos excediesen lo previsl<^« 
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En todos los demás puertos los agentes consolares fran^ 
ceses examinarán el estado de situación de las^adnanas de 
su residencia. 

Art. 6.<* El emperador Napoleón fijará el tiempo que ios 
agentes encargados de 'efectuar las recaudaciones permane- 
cerán en Veracruz y Tampico, así como adoptará las me- 
didas que juzgue convenientes para asegurar su protección. 

Art. 7.° Las anteriores disposiciones serán sometidas á 
la aprobación del emperador de los franceses y aplicables á 
partir del día designado por S. M. 

El convenio firmado en Miramar el 10 de Abril de 1864 
será) desde luego, anulado en todo lo que se refiera á cues- 
tiones financieras. 

Art. 8.^ Queda convenido que los agentes especiales en- 
cargados por el gobierno francés de obrar con arreglo á los 
poderes establecidos en el artículo i.**, tendrán la dirección 
de las aduanas de los puertos de Veracntz y Tampico. 

En fe de lo cual, los plenipotenciarios respectivos han 
firmado el presente convenio y lo han jurado sobre la cruz 
de sus espadas.B 

Volvamos la vista hacia aquel Imperio y tropas francesas, 
que en vano luchaban por apuntalar un edificio que por. 
momentos venía ^ tierra. 

Comenzaba la evacuación de las plazas mejicanas; las co- 
municaciones estaban tan seriamente comprometidas, que 
para llevar un sencillo despacho era preciso ui^ escuadrón; 
así sucedía entre San Luís y Monterey. El temor de que uno 
ü otro día esta plaza tuviese que rendirse, decidió á Bazai-, 
ne á abandonarla por completo. 

Retirando todas sus fuerzas del Norte y estableciéndolas 
en la línea Durango-Matehuala-Tampico, con el cuartel. ge- 
.neral en San Luis de Potosí, se creaba una nueva front**"* 
mucho más fácil de defender. 

Al efecto, se dieron las oportunas órdenes para la e 
ci^^ación de Monterey, que se llevó á cabo el &6 de Juii 
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después de destruir sus forttfícacioiies; casi todos sus iimbi- 
tintes abandonaron la población llerando cobsigo la pros- 
peridad que poco antes existiese en tan nca ciudad. El ge- 
neral Donay avansó hasta Saltillo para proteger la retirada 
de la guarnición» que se hizo con el mayor orden y sin que 
fuese molestada por los contrarios. Escobedo ocupó la ciu- 
dad, aseguró el orden y devolvió al comercio parte del con- 
voy de Camargo. Saltillo fu^ evacuado el 5 de Agosto y las 
cohimnas francesas se replegaron hacia Matehuala; pero los 
liberales, que seguían el movimiento de retirada, acechaban 
la ocasión para sembrar el pánico; el momento se les pre- 
seiitó oportuno el día 14 de Agosto por la imprudencia de 
un destacamento francés que salía de Matehuala;-5oo libe- 
rales, cayendo rápidamente sobre esta aturdida tropa, cau- 
saron en sus filas sensibles bajas. 

El 6 de Agosto, el Mariscal acampaba en la hacienda de 
Peotillos; confidencias exactas, le aseguraban que un núcleo 
contrario se dirigía desde Río Verde á Paso de San Anto- 
nio. Sin pérdida de tiempo, formó dos columnas; una, 
compuesta de dos escuadrones de cazadores de África y dos 
compañías de zuavos montados y la otra, de cinco compa- 
ñías de zuavos y ¿os piezas. Tras una rápida marcha noc- 
turna, ambas columnas presentábanse inopinadamente el 
día 8 de Agosto por la mañana, en el valle de Custodio á 
cuatro kilómetros de la hacienda del mismo nombre, lan- 
zándose á uñ resuelto aire de carga, cayeron tan de impro- 
viso sobre el enemigo, que desconcertado éste por comple- 
to, no pudo ni resistir ni huir ordenadamente; 185 muertos 
y 200 ciaballps quedaron en poder de los franceses. 

El Mariscal partió en seguida para la capital del Imperio, 
el 13 de Agosto, donde urgentes necesidades reclamaban su 
jencia, ordenando antes á Donay, que Matehuala fuese 
ipada por el regimiento Belga; pero como este general se 
lía puesto ya en movimiento, recibió en Venado la citada 
en, que en seguida fué trasmitida al regimiento Belga. 
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Habiéndose negado i8 oficiales y dot médicos á qompli» 
mentarla , y temiendo Donay que la tropa siguiese el mismo 
camino» enrió á guarnecer á Matehuala los contingeátra 
mejicanos de<^iroga y Campos y el batallón de cazadores 
de África. Amenásada la plaza más tarde por la vanguardia 
de Escobedo (i .400 hombres),.ordenó el Mariscal que acá- 
diese en su auxilio el regimiento Belga del teniente coronel 
Vauder Smissen; negóse este jefa, alegando que no consea-^ 
tirfa jamás en ponerse á las órdenes de un jefe de batallón 
francés; en su consecuencia, el regimiento Belga lué en- 
viado á Querétaro por deseo del Emperador. Este dualismo 
entre los aliados se acentuaba por momentos y contribuía 
como es natural, al desquiciamiento del Imperio. 

El dfa II de Enero de 1866, el general Méndez, que coino 
es sabido» se distinguió tan brillantemente en el combate dé 
Santa Ana de Amatlán, persiguiendo activamente á los li^ 
berales mandados por Regules, los alcanzó en Tacambaro, 
y el 28 en la Palma, donde les hizo 700 prisioneros. El so 
de Febrero en Uruapán vuelven á reñir sangriento combate 
que ocasionó 200 muertos y 300 prisioneros, á los liberales 
y 150 bajas á los franceses. Regules burla la persecución y 
al pasar el rio Lerma, por el vado de la Concepción, el it 
de Marzo, se encuentra con el general Aymard y retrocede 
rápidamente. Acampa Regules en Tenguccho el 17 de 
Marzo y en la noche de este día, Aymard que lé persigue 
activamente, cae sobre su campamento y destroza cuanto á 
su paso se encuentra; pierden los liberales en esta refriega 
tres banderast 800 armas, 900 caballos, 27 prisioneros y 2^ 
muertos. Aymard se retira entonces á Piedad y Lagos. 

Regules, desbanda sus fuerzas y las cita hacia el Sur de 
Michoacán y Oajaca; Méndez se encarga. de no dar tregua á 
los fugitivos hasta- haberlos desmoralizado y deshecho, pi 
completo. Parte Méndez de Morelia el 8 de Abril hacia Sa 
Pedido Jorullo, donde se encuentra acampado Regules, co 
200 oficiales y 400 hombres. Pero al tener Regules notici 
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éc la áprozimtción de las columnas contrarias, abandona 
la posición y retrocede á Hnétamo, entre tanto que Méndes 
atraTesando un estéril pais, saWa en diez y siete dfas 50 1^ 
guaS| y el á5 de Abril entra eá Huétamo» donde no encuen- 
tra ni vestigio del enenigo; Regules ha pasado ya el rfo de 
las Balsas y diseminado nueramente sus fuerzas. 

E} $7 de Mayo aparece Regules en Zitacuaro, atacando este . 
pueblo; la guarnición mejicana que lo defendía, se rinde 
después de magnífica defensa, y la famosa ciudad es entre* 
gada á las llamas; en Ixtlahuaca, el 15 de Julio las avanza- 
das francesas vuelyen á desorganizar las tropas liberaleSi y 
Regules desaparece por el pronto de escena; su infatigable 
entusiasmo no le hace doblegarse á tanto disgusto, sino que 
cada vez aparece más fuerte en la brecha; es como las olas 
del mar que retroceden y avanzan, hasta que á fuerza de 
tiempo logran socavar la roca y derribarla. 

Sn el Estado de Guanajuato, las guerrillas liberales acó* 
saban los destacamentos franceses; se propuso el general 
Aymard darles una batida completa; una vez organizadas 
las columnas, combinó los movimientos para el logro de 
S9S ideales; la región comprendida entre el ño Lerma y 
León estaba infestada de enemigos. EÍ 15 de Mayo batía en 
Frias 450 Uñates mandados por Torres, causándoles iso ba- 
jas* El 10 de Junio eran derrotados los liberales en la ha* 
cienda Colorado. El 10 de Agosto, al frente de una gruesa 
^lUHDina, se presentó Aymard en las ruinas de Zitacuaro, y 
arrollando al enemigo, lo arrojó sobre Laureles. Con su co» 
lumna ^e paseó por el territorio sin encontrar apenas resis* 
teucia; pero Regules, obrando en silencio, reunía ó disper- 
saba sus guerrillas cuando le parecía conveniente. De este 
modo, aun cuando parecía que la pacificación adelsntaba, 
os hechos se encargaban de desmentirla, y sucede, en efec* 
o, que con las pacificiones se trata únicamente de engafiar 
J país y de labrar famas huecas; ningún pueblo que luche 
mr su independencia, puede ser dominado por completo; 



queda esa.ma$ii neutra que, sin combatir, ayuda y fayorece 
á los suyos; además /cómo es posible pacificar ún pais, 
cuando todos los elementos están á fovor de los insur- 
gentes? 

A principios de 1866, Porfirio Díaz luchaba valerosa* 
mente por la causa de Juárez en el Estado de Oajaca con 
unos cuantos guerrilleros. Cuando más tarde, Airares, le 
envió desdé Guerrero 400 hombres y 3 cañones, pudo to- 
mar la ofensiva y apoderarse de Jamiltepec el 28 de Marzo, 
haciendo prisionera su guarnición; el 1 1 de Mayo fué recu- 
perada esta plaxa por los imperialistas. El 12 dé Agosto, 
aprovechándose Porfirio Díaz de las desavenencias existen- 
tes entre Jos oficiales austríacos y los funcionarios civiles, 
se apoderó con 200 hombres de Teotitlán. Se presentó más 
tarde ante Huajapán y Tlajiaco, retirándose á la Sierra al 
notar la aproximación de las columnas contra él enviadas. 

En el Estado de Sinaloa los liberales se sostenían con 
éxito y eran dueños absolutos del citado Estado. A comien- 
zos de 1866, Corona, al 'frente de 1.200 hombres, cercó la 
plaza de Mazatlán, defendida por 1.310 hombres; el 10 de 
Enero intentó un asalto general, pero rechazado en sus pro- 
pósitos retiróse á Culiacán; no desistió por esto de su idea, 
sino que el 25 de Enero y 8 de Febrero insistió en sus miras 
con respecto á Mazatláo» pero con tan poca fortuna como 
en el ataque del 4 de Enero. \ 

Era necesario socorrer la valerosa y sufrida guarnición de 
Mazatlán, y con ese objeto salió el 18 de Marzo de Locma- 
ria, una fuerte columna compuesta de 500 mejicanos, 4 com- 
pañías francesas y 4 piezas. Al día siguiente, sin resistencia 
ninguna, entraba en el Presidio; al poco tiempo cuando más 
descuidados estaban los fraiíiceses, Coroiia, con 2.500 infan- 
tes, 500 jinetes y nueve cañones, atacó rápidamente; b* 
pronto la lucha se generalizó y el combate se entabló cuer 
po á cuerpo; el heroísmo y valor llegaron en uno y otr 
bando á su más alto grado. Tres horas de encarnizada y f 
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riosa lucha sostuvieron fraocescs y liberales por conseguir 
el triunfo. Arrollados, al fin, los liberales por la furia fran- 
cesa, se retiraron del campo de batalla abandonando dos 
cañones y sufriendo infinidad de bajas. A la mañana siguien« 
te intentaron iniciar un nuevo ataque, pero el eiitusiasmo 
de la victoria había duplicado los ánimos de los franceses; 
este combate ocasionó á los aliados 8 muertos y 50 heridos. 
Continuando su marcha victoriosa el aa de Marao llegaba 
esta columna á Maaatlán. 

Después de dejar en Maaatlán abundantes municioneSi ví^ 
veres y mejoradas notablemente las defensas de la ciudad» 
partió de la plaza el coronel Roig el 30 de Marzo; al llegar 
á Tecomate oyó ruido de cañón, era la columna de Losada 
que, habiendo partido de Tepic, se batía el i.<^ de Abril en 
San Sebastián; la falta del conocimiento del terreno y las 
pocas fuerzas con que se retiraba de Mazatlán le impidieron 
acudir en socorro de aquella columna. 

En el Estado de Durango, á fines de Julio, las tropas que 
ocupaban el Norte se replegaron á Durango abandonando la 
línea del rio Nazas; en la capital del Estado quedó un escua- 
drón, un batallón del 7.^ de línea, el batallón de cazadores 
de Durango y una sección de artillería al mando del coro- 
nel Cottret. Durango estaba bien fortificado y su guarnición 
podía resistir fácilmente un serio ataque de numerosas fuer 
zas liberales. Pero todas sus avenidas se hallaban ocupadas 
por el enemigo; el Oro, Cuencamé, San Juan del Río, San 
Juan Mesquital, Nieves, Carrizal é Indé, en manos de los li- 
berales, vigilaban la entrada y salida en la plaza. Las cons- 
tantes salidas de Cottret no permitían á los liberales cerrar 
por completo el sitió. El general Gastagny entretanto iba 
replegándose sucesivamente á Zacatecas, Aguascalientes y 
a, en cuyo último punto estableció su cuartel general, 
i situación de Durango fué agravándose, por el número 
pre creciente de enemigos que le rodeaban; á fines de 
íembre 5.000 mejicanos, reunidos en San Juan Mezquital, 
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intentaron cortar las comunicaciones entre FresniUo y Da- 
rango, operación que no pudieron llevar á cabo porque una 
tdipetuosa salida del coronel Gottret se lo impidió. Los ata* 
ques se hicieron cada vez más persistentes* poniendo últi- 
mamente' en grare aprieto á la guarnición; inútil de todo 
punto prolongar una resistenc^ notable y ante la posibiM- 
dad de un desastre final prefirió el coronel francés la eva- 
cuación á la rendición. El 13 de Noviembre, salfanl^ firan* 
ceses de esta plaza, atravesando á viva fíier^a las Ifneas ene- 
migas y el 17 del mismo mes entraban los mejicanos; la pri- 
mera providencia de ésto^ fué imponer á la ciudad una 
contribución de aoo.ooo piastras. 

Con la evacuación de Durango, comienza á declinar rápi- 
damente el Imperio, en tanto que crecen la audacia y pode** 
TÍO de los liberales mejicanos; las pérdidas de ciudades se 
suceden casi diariamente y con el abandono de las mismas 
por los franceses comienza la retirada del cuerpo ex^dicio- 
nario francés y la caída del Imperio. 

En el Estado de Guanajuato, siempre tan pacífico y tan 
adicto al Imperio, los ánimos se volvieron furiosamentle 
contra los invasores. Antillón y Losada, al frente de nume- 
rosas guerrillas, recorrieron el país soliviantando los áni- 
mos y arrostrando al pueblo en pro de la causa de Juárez; 
las torpezas é ignorancias de los imperialistas contribuye- 
ron más que nada á enojarse con los hiibitantes de Guana- 
juato, los que naturalmente abogaron por la causa de los li- 
bertadores* 

Desde mediados de Junio, Tampico estaba rodeado de ene- 
migos y bloqueado estrechamente por la parte de tierra; com- 
poníase su guarnición de 200 hombres de la contraguerrilla 
y de 500 mejicanos; aunque en mala situación por la destruc- 
ción de Panuco y las insurrecciones dé Huasteca, Tautii 
y Ozulnoma, que aislaban á Tampico por completo, i 
bien organizadas defensas hacían esperar que la resisten^ 
^ería tan heroica como favorable para las armas francesi 
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El I •* de Agosto, el general oiejicaiio PaTóiii al frente de 
2.500 hombres, ataca la plasa con rigor; en lo más recio de 
la pelea, el fuerte Iturbide^ hace traición á la plaxa y los me* 
jicaiios que le defienden, pasándose á las fueraas de Parón, 
permiten á áste la entrada en la ciudad. Duefios los meiica- 
nes de Pavón de la ciudad, retírense los defensores á los 
fuertes con objeto de extremar la resistencia; pero las con- 
tinuas deserciones merman considerablemente los titánicos 
esfiíersos, y el 4 de Agosto, la guarnición se reducía 1 110 
mejicanos, fíeles á la Francia, y la contraguerrilla; á pesar 
de tan graves contratiempos, siguen aún defendiéndose ya* 
lerosamente en una casamata y en el cuartel Octavio* El 7 
de Agosto, dos cañoneros intentan socorrer á sus compañc* 
ros, que aún se baten desesperadamente, pero sin resultado 
positivo, pues el enemigo se lo impide. 

Escasos tú víveres y municiones y sin esperance de pron* 
tos refuerzos, capituló Langlois de una manera honrosa 
para las armas francesas; formados los liberales mejicanos, 
rindieron honores militares á la guarnición francesa, que 
salió de la plaza con armas, bagajes y dos obuses. £1 gene- 
ral Pavón ocupó la ciudad y el orden quedó asegurado, re- 
cobrando el comercio su antiguo tráfico. 

La pérdida de Tampico causó gran sensación en el ánimo 
de Maximiliano, quien ordenó al Mariscal tomase de nuevo 
la plaza. Le escribió el Emperador desde Chapultepec el 4 
de Agosto esta carta, que denota el descontento que la noticia 
le causó. cMj querido mariscal: La toma de Tampico por los 
disidentes y la evapuación de Monterey, en virtud de vues- 
tras órdenes, me enseñan que, los resultados de vuestra cam» 
paña en él Norte son de fatales consecuencias para mi país. 
•Deseo, por mi calidad de soberanoi estar al corriente del 
plan que os proponéis seguir en vuestras operaciones, á fin 
de que yo intente salvar, si es posible, los adictos al impe- 
rio en las provincias no pacificadas que queréis abandonar; 
mi honor exige que no olvide este cuidado»! 
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El mariscal contestó el 12 4e Agosto desde Peotillos: 

•Asociando la toma de Tampico.con la evácoacióA de 
Monterey, V. M. parece querer arrojar sobre mi persona la 
responsabilidad de estos dos hechos. Creo haber expuesto 
suficientemente á V. M. en mis dos cartas de 11 y 20 de Ju- 
lio, la situación de Nuevo-León y Coahuila, porque la nece- 
sidad 4e ia evacuación de Monterey, después de la destruc- 
ción de las tropas del general Mejía y de la capitulación de 
Matamoros, se reconoció no solamente desde el punto de 
rista político, sino desde el militar. 

»En cuanto á la toma de Tampico por los disidentes, 
tengo el honor de recordar respetuosamente al emperador, 
que antes de eojiprender lo que él quiere llamar mi camoaña 
del Norte y en el momento en que los restos de las fuerzas 
de Méjico llegaban á Veracruz, he pedido el envío á Tam- 
pico del general Olvera con el resto de su brigada. 

•He tomado, dando cuenta á V. M,, el partido que insisto 
en creer razonable, 6 sea, ordenar la evacuación de Monte- 
rey y Saltillo, á fin de establecer á retaguardia una línea 
fuerte, fácil de conservar y separada de la primera por un 
verdadero desierto en el que ; ni aliados ni enemigos , pue- 
den contar con ningún recurso. 

>V. M. provoca explicaciones y se l^s doy sinceras. 

*E1 abandono absoluto en que los ministros del imperio 
han dejado al general Megía en Matamoros, ha determinado 
Ja capitulación de esta plaza.. •» 

En Francia, la pérdida de Tampico produjo ¿onda emo- 
ción; como las aduanas de este puerto, con arreglo al con- 
venio de 30 de Julio, debían servir de garantía á los france- 
ses se ordenó al Mariscal que ocupase nuevan^ente á Tam- 
pico, pero dejando la oportunidad de la operación á su 
elección. Operar un desembarco á viva fuerza, ante nume- 
rosas fuerzas y con los peligros que la barra y las tempesta- 
des del Norte ofrecían, ni era prudente, ni de resultados po- 
sitivos; pensó perfectamente el Mariscal que acometer esta 
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empresa, era exponerse á un nuevo desastre, por cuya rasón 
desistió de ella. 

La obra de los franceses tocaba á su fin; los cuerpos se 
encaminaban hacia las costas, retirándose por escalones, en 
medio de las vivas simpatías de los pueblos; y era que el 
soldadc francés, tan valiente en la pelea, como generoso 
después de la lucha, alejado de. las pasiones políticas del 
imperio y atento tan sólo al honor de sus banderas, había 
demostrado poseer brillantes virtudes militares. El Maris- 
cal recibió orden de dirigir por sí propio todos los movi- 
yimieptos, no abandonando á Méjico, sino con la última co* 
lumna; las altas cualidades de Bazaine iban á acreditarse 
hasta en los últimos momentos. 

La crisis del imperio se encontraba en su período crítico; 
las desavenencias entre Maximiliano y Bazaine, las notas 
cambiadas entre éste y Napoleón, el disgusto entre los gene- 
rales y otras causas de todos conocidas, precipitaron el tur* 
bttlento estado de cosas en el Imperio; pero por encima de 
tantas envidias y contrariedades, destacábase la figura del 
Mariscal, que con sus prudentes medidas, jamás llegó á com- 
prometer el honor de sus armas; en cambio, Maximiliano, con 
sus devaneos fué socavando los fuertes cimientos de su trono. 

El movimiento de retirada de las tropas francesas había 
comenzado. 

En el estado de Sinaloa, Corona sostenía afortunados 
combates contra los aliados. En la noche del ii al 12 de 
Septiembre, 2.000 infantes y i.ooo jinetes, atacaron súbita- 
mente el dest<icamento francés de Palos Prietos, defendido 
poruña compañía de cazadores y 2x0 mejicanos. Encarni- 
zado se hizo el combate desde los primeros momentos, y ya 
los franceses llevaban la peor parte, cuando un refuerzo 

ocedente de Mazatlán devolvió á los atacados, las fuerzas 

cesarlas para repeler al atacante. Con 500 bajas se retira- 

Q los liberales del campo de batalla, pero no sin causar 

stantes entre los aliados. 

15 
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La guarnición de Mazatlán sufría los rigores del clima; 
de 2.015 soldados, 750 estaban enfermos é imposibilitados 
para combatir. En vista de lo cual, decidióse el mariscal á 
abandonar la plaza; pero Corona, que conocía el estado 
angustioso de los franceses, comenzó á acumular numerosas 
partidas para aconchar á los enemigos contra el mar. En 
expectativa de un furioso ataque á la población, se duplicó 
el servicio y la vigilancia hizose más activa; el primer ata- 
que de las fuerzas de Corona se verificó á favor de la obscu- 
ridad de la noche del 1 1 al 12 del Noviembre, llegando hasta 
los fosos de la plaza. Rechazados por los defensores, insis- 
tieron los liberales á la noche siguiente, fracasando igual- 
mente en sus tentativas. 

El 8 de Noviembre comenzaron los preparativos para la 
evacuación de Mazatlán, embarcándose caballos y efectos 
en los barcos del comercio; el día la lo hicieron los enfer- 
mos en dos barcos de guerra, y el 13^ á las diez de la maña- 
na, los últimos defensores; 1.300 hombres se embarcaron 
igualmente. En ninguna de estas operaciones hicieron de- 
mostraciones hostiles los liberales. El 13 por la tarde, Co- 
rona ocupó la plaza, publicando acto seguido un bando en 
el que castigaba con severas penas á cuantos ocultaren un 
francés ó un traidor ^ guardasen armas, ó aun siendo suyas 
no hiciesen la declaración antes' de las veinticuatro horas 
siguientes á la publicación del bando. 

En los estados de Sonora, el poco efectivo de las tropas 
francesas no permitía castigar debidamente las continuas 
correrías de ]os4iberales, á pesar de que el jefe de los opa- 
tas, Tanori, se batía desesperadamente por el Imperio. Ca 
3 de Mayo, Pesquiera y García Morales sorprendieron la 
guarnición francesa de Hermosillo, compuesta de 300 hom- 
bres, y permanecieron tranquilamente en la plaza hasta • 
la llegada de una columna imperialista, el 4 de Junio, 
arrojó de la misma. Con la orden de evacuación, Herm 
lio y Guaymar fueron abandonadas por los franceses. 



j 



327 

nori siguió combatiendo con sus Itales y yalientes indios 
por la causa del Imperio; pero hecho prisionero y fusilado 
con varios de los suyos, desapareció con él el último defen- 
sor de Maximiliano en el estado de Sonora. 

El coronel Gottret, á la cabeza de sus tropas, evacuó i Dn- 
rango el 25 de Noviembre, ocupando esta población los libe- 
rales al df a siguiente; esta columna francesa se dirigió desde 
Durango á Zacatecas y desde este punto á Aguascalientes, 
donde se detuvo algunos días. cEn este movimiento retrógra- 
do—dice el capitán de Estado mayor Niox — la bandera fran- 
cesa jamás recibió el más leve insulto y siempre amparó 
eficazmente á cuantos quisieron acogerse á su protección. • 
En el estado de Jalisco, el general Gutiérrez^ al frente de 
los mejicanos aliados contando con el concurso del capitán 
francés Berthelín y con la benevolencia de los habitantes, 
habla logrado mantener á raya á los liberales; pero en cuan- 
to se inició la retirada de los franceses, los libertadores co- 
braron bríos y lograron la adhesión del país, después de la 
muerte del capitán Berthelín ocurrida el 10 de Noviembre 
en Paso Guayabo con 40 de los suyos. Evacuadas las pobla- 
ciones del interior, reconcentráronse en Guadalajara tres 
batallones (5.®, 6.® y 7.^), con objeto de apoyar la autoridad 
del general mejicano Gutiérrez; el 5.^ batallón de cazadores 
de Guadalajara, sorprendido entre Zapotlán y Guadalajara, 
en el cerro de la Coronilla, por fuerzas considerables, des- 
pués de una lucha desesperada, tuvo que sucumbir ante el 
valor y el número de los contrarios; el batallón quedó diez- 
mado por completo y los supervivientes fueron hechos pri- 
sioneros. La noticia de este desastre apenó tanto al Maris- 
cal que ordenó se efectuase, sin perdida de tiempo, la eva- 
cuación del último baluarte de los franceses; Guadajara fué 
andonada el 19 de Diciembre y aquel mjsmo día los libe- 
les se posesionaban de la plaza. 

En las proximidades de Matehuala, que era el último pun- 
ocupado, en ,el N-£. por l^s tropas aliadas, los enemigos 
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arreciaban en sus impetuosos ataques; á tal extremo llegSK 
ron los liberales á amenazar á la guarnición francesa, qué 
el comandante de Matebuala, temeroso de yerse atacaao del 
todo, el f7 de Septiembre efectuó una salida, mediante la 
cual logró rechazar y batir por completo las fuerzas sitiado- 
ras de Cepeda y Martínez en el cerrito de Zeferino Flores. 
Los enemigos no se desalentaron por este grave contrattem» 
po, sino que acumulando fuerzas y material de guerra, lo- 
graron cortar las cañerías de aguas que conducían á la po- 
blación; ante esta nueva y peligrosa contrariedad, los fran- 
ceses repitieron otra salida, que obtuvo tanto éxito como la 
primera. En este momento, el objetivo de los liberales era 
la toma de Matehuala y, al efecto, reconcentraron 10 caño- 
nes y 5.000 hombres. 

Noticioso Bazaine de este alarde de fuerza del contrario, 
ordenó al general Donay que iniciase un movimiento ofen- 
sivo dos ó tres jornadas más allá de Matehuala, atacase vi- 
gorosamente al enemigo y que una vez bien puesto el nom- 
bre de las armas francesas, escarmentado duramente el ene- 
migo, recogiese todas las guarniciones y con ellas se reti- • 
rase á San Luis de Potosí. Conforme á las instrucciones re- 
cibidas, Donay llegó á Matehuala, donde formó dos colum- 
nas; una de dos batallones, tres escuadrones y cuatro pie- 
zas y la otra de un batallón, un escuadrón y dos piezas. 
Confídencialmente supo la situación exacta de los liberales 
y el 20 de Octubre , presentóse inopinadamente en Laja de 
Abajo, derrotando la caballería liberal y dispersando la in- 
fantería, que bien pronto se refugió en las montañas; sin 
descansar casi nada, presentóse Donay en el Valle de la Pu- 
rísima, centro de importantes aprovisionamientos, en el 
cual destruyó gran cantidad d^ víveres. Desbandados 1 
liberales por tan activa persecución y logrado el objetivo 
la operación, retrocedió Donay á Matehuala, entrando en es 
plaza el 25 de Octubre. Dedicó Donay los siguientes días 
preparar la evacuación; el 26, 27 y 28 las tropas fradces 
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destruyeron las fortificaciones y protegieron á su vez los 
parques enviados anteriormente á Querétaro; el 29 por la 
mañana, Matehuala era evacuada por los franceses, y aquel 
mismo día los liberales, en nombre de la República mejica- 
na, tomaban posesión de la ciudad* 

£1 general Mejía, que en la parte N-E. de Méjico era muy 
estimado, presentóse con no. muy numerosas fuerzas en esta 
región para sostener el partido imperialista: envióle el Ma- 
riscal el segundo y cuarto batallón de cazadores, pero el 
país, que con la evacuación de los franceses de otros Esta 
dos, sentíase alarmado é indeciso, no dudó en abrazar la 
causa de los liberales; la situación de Mejfa hízose insoste - 
nible en aquel país, 'tan imperialista en otros tiempos; en 
vano apeló á recuerdos y prometió reformas, todo inútil ; 
descorazonado y enfermo replegóse á San Luis, abandonan «^ 
do una empresa, que la falta de dinero y protección de- 
rrumbó estrepitosamente. San Luis, á su vez, fué abando- 
nado por las tropas de Mejía el 23 de Diciembre, dirigién- 
dose este general á San Felipe. 

En el estado de Herasteca, los pronunciamientos contra 
el imperio estaban á la orden del día; desde Tuxpan hasta 
Tecla de Méjico, las poblaciones se revolvían airadamente 
contra la autoridad del emperador; Afram, Chiguahuapan y 
Heramantla, se sublevaron al grito de «muera el empera • 
don; Jalapa y Perote se veían comprometidas por el aisla- 
miento en que se encontraban y por el considerable número 
de enemigos; Tlaxca cayó en poder de los liberales, y hasta 
un destacamento mejicano enviado en auxilio de los defen- 
sores, pasóse al enemigo, precipitando de este modo la ren- 
dición de Tlaxca. Ixmiquilpán había caído igualmente en 
poder de los juaristas; el coronel Van der Smissen se pro- 
fuso reocu parlo con una columna compuesta de 250 infan- 
« y dos compañías montadas. El 25 de Septiembre aunque 
tacó la población, llegando hasta la principal del pueblo, 
ióse rechazado enérgicamente por los liberales que con 
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tanto tesón la defendieron; rechazado Van der Smissen, 
alejóse de Izmiquilpán y encontrando dificultades sin 
cuento en las diversas poblaciones del tránsito, entró en 
Tecla, después de haber experimentado dolorosas pérdidas 
(i i oficiales y 8o bajas en la tropa.) 

En el valle de Méjico las fuerzas liberales atacaban sin 
reparo importantes poblaciones; á cuatro leguas de la cápi- 
tal del imberio, Fragoso entró por sorpresa en Cuantitlán 
el i8 de cfctubre, exigiendo fuertes contribuciones á sus lia- 
hitantes. La guarnición de Apam, temerosa de caer pris?o> 
ñera de los moradores de la población, abandonó precipita- 
damente la plaza, apoyando su movimiento de retirada á 
Otumba una columna de 500 hombres y dos piezas; esta mis- 
ma columna volante fué la que encontró cerca de Ztnquilu- 
cán el regimiento belga que había evacuado á Tulañcingo y 
lo acompañó hasta Testilhuacán. 

Porfirio Díaz, con a.ooo hombres, sostenía con tanto éxito> 
como valor la causa de los liberales. Sus ataques fueron tan 
decisivos, como rápidas sus operaciones; al frente de los 
suyos ataca con ímpetu, maniobra con inteligencia y venée, 
coronando de laureles las armas del ejército libertador; no 
es el caudillo afortunado, ni el cabecilla conocedor del te- 
rreno, sino que posee una cualidad recomendable: la deci- 
sión y el buen sentido. Resultado de sus inteligentes dispCK 
siciones es el notable ataque que el 3 de Octubre emprende 
cerca de Mihuatlán contra 1.200 aliados mandados por el 
general Orónos; á pesar de los esfuerzos de los franceses, el 
éxito frarco y decisivo obtenido por los mejicanos da alien- 
tos á Porfirio Díaz para proseguir sus acertadas operaciones; 
la mayor parte de los franceses perecieron en este combate, 
quedando el resto prisioneros. 

El general Orónos, con unos pocos supervivientes, pui 
escapar al desastre del 3 de Octubre, entrando en Oajac 
dos días después. Porfirio Díaz no desea otra cosa sino ¿oír 
pletar el triunfo de Miahuatlán, y al efecto, el 5 dé Octubr 
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poco después de la entrada de Orones, se presenta ante los 
maros de la plaza intimando la rendición. En angustiosa si- 
tuación solicitan refuerzos los defensores á Huajuapán; sale 
una columna de este punto, fuerte de 800 hombres y algu- 
nas piezas, pero cerca de la Carbonera las avanzadas de Por • 
firio Díaz la cierran el paso; trábase furioso combate en este 
punto, y el resultado esr desfavorable para los aliados; 400 
prisioneros y cuatro cañones caen en poder de Porfirio Díaz. 

Tranquilo este general de que la plaza no puede esperar 
refuerzos, estrecha el cerco ¿ intima nuevamente la rendi- 
ción; rechazan indignados los defensores semejante propo^ 
sición, aprestándose á una desesperada resistencia, pero sin 
dejar por esto de solicitar refuerzos. El coronel Trujeque 
comunica al general Orónos que no hay posibilidad huma* 
na de acudir en socorro de la plaza; sorprendido el porta- 
dor de esta noticia por los liberales, sabe por ella Porfirio 
Diaz que la posición no tiene otra salvación sino rendirse; 
noble y cumplido caballero, pone en conocimiento Porfirio 
Diaz del general Orónos la situación gravísima de la plaza, 
enviándole la comunicación del coronel Trujeque. Intenta, 
por último, defenderse Orónos, pero convencido de la in* 
utilidad de tanto sacrificio, capitula el 20 de Octubre, que- 
dando prisionera la guarnición. 

Porfirio Díaz ordenó fusilar cuantos oficiales mejicanos 
se hubiesen hecho prisioneros en los combates de Miahuat 
lán y Carbonera pero á los franceses los trató con todo gé- 
nero de consideraciones; naturalmente, no podía esperarse 
menos de quien combatía, no por odio á la Francia, sino 
por un ideal que esa misma Francia había enseñado á los 
pueblos. cTan solo— dice Porfirio Díaz— después de haber 
dado ejemplos de abnegación y valor dignos de mejor cau- 
sa, se ha rendido ese pu ado de hombres, en su mayoría he- 
ridos, viendo toda resistencia inútil. Como soldado, los res- 
j>eto; como á enemigos vencidos y desarmados, los conside- 
ro en esta forma. • No solamente se expresaba de esta ma- 



ñera tan elocuente como simpática aquel ilustre y bonda- 
doso general, sino que, acompañando las acciones á las pa- 
labras, devolvía el sable que perteneció al comandante Tes- 
tard, muerto gloriosamente en el combate de Miahuatlán. 

El estado de guerra extendióse rápidamente á todo el 
pafs; las guerrillas adquirieron una organización perfecta, y 
las poblaciones los acogían favorablemente, facilitándoles 
toda el 4 se de. recursos. El general aliado Aymard, con su 
cuartel general en Palmar y con 1.500 hombres estaba pron- 
to á acudir en socorro de Tehuacán y San Andrés de Chai- 
chicomula, seriamente amenazadas por Porñrio Díaz. El 
comandante D'Espeuilles, que desde San Martín de Texme 
lucán acudió presuroso en auxilio de Tlaxcala, logrando 
rechazar el 2 de Noviembre, después de sangriento combate, 
las fuerzas sitiadoras de Rodríguez, establecióse en Amo- 
zoe, como reserva de Aymard. 

En Jalapa, la situación se hizo más crítica, por las conti- 
nuas deserciones de los defensores y por la complicidad de 
los habitantes con los sitiadores. Faltos los defensores de 
víveres y reducidos á un corto número, sostuviéronse con 
lá esperanza de prontos refuerzos; desvanecidas todas las 
ilusiones y no pudiendo resistir más tiempo los ataques im- 
petuosos de los sitiadores, viéronse en la necesidad de te» 
ner que capitular; el general Calderón, valiente defensor de 
Jalapa, entregó la plaza el 11 de Noviembre. 

Al evacuar el Mariscal las plazas del interior, pensó ase- 
gurar la marcha definitiva de sus tropas, estableciendo una 
fuerte línea que las pusiese á cubierto de cualquier ataque 
imprevisto, desde Méjico hasta Veracruz; el general Donay 
estableció su cuartel general en Puebla, y Aymard quedó 
encargado de vigilar la línea San Andrés-Tehuacán y los 
pasos de las Cumbres. El ejército imperial se dividió en 
tres mandos; el general Mejía debía operar en el Norte, ha- 
cia San Luis de Potosí; el general Miramón en el Oeste, 
entre Guadalajara y Zacatecas; el general Márquez, opera- 
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ría en el pais comprendido entre Veracruz, Méjico y Qae - 
rétaro* El general Márquez inició su mando con crueles me- 
didas; ordenó levas en las mismas calles de la capital y exi- 
gió una fuerte contribución (600.000 piastras), con la con- 
dición de que los ciudadanos que se opusiesen serían en- 
carcelados y confiscadas sus cajas de caudales: muchos me« 
jicanos solicitaron el apoyo del Mariscal por no poder re- 
sistir medidas tan vejatorias. 

Las relaciones entre Bazaine, Maximiliano y el gobierno 
de Méjico, ya de suyo tirantes desde el principio de la eva- 
cuación^ se rompieron por completo. El principio de las 
hostilidades entre estos tres poderes, fué la prisión de Pablo 
Garáy por el general Márquez, acusado de ser agente de 
Juárez y haber recibido un salvoconducto de las autorida- 
des francesas; él Mariscal ordenó ponerlo en libertad, y en- 
tonces el periódico La Patria atacó con dureza la conducta' 
del Mariscal; éste á su vez ordenó la prisión del director y 
la supresión del diario, cfundándose en el derecho que 
asiste á un general para hacer respetar por cuantos medios 
estén á su alcance, los intereses del ejército á él confiadosB. 
' El náinistro de la Gobernación protestó en esta forma: 
«El gobierno mejicano no puede considerar al cuerpo expe- 
dicionario sino como un ejército amigo que vive en tiempo 
de paz en el territorio del Imperio, porque el estado de 
guerra no existe entre la Francia y el gobierno imperial de 
Méjico.» 

Con estas discusiones violentas comienza el año 1867, en 
el que deñnitivamente iba á juzgarse la suerte de Méjico, y 
cuya solución á pasos tan agigantados se acercaba. 

Contestó el Mariscal el 22 de Enero de 1867 en estos tér- 
minos: «que nadie podía discutir su derecho; que le bas- 
taba con* proclamarlo y hacerlo respetar; que por lo demás, 
á fin de 'evitar el escándalo público entre el gobierno y el 
comandante en jefe, ponía en libertad al editor del perió- 
dico; pero que sin embargo, como quiera que el gobierno 
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se mostrase demasiado tolerante hacia un órgano semi ofi- 
cial, cuyo lenguaje y tendencias hostiles se traducían en odio 
al nomhre francés, y cuya actitud había llegado á ser de ttl 
inconveniencia, que se imponía una pronta y enérgica i^- 
prensión, mantenía por su parte la supresión del periódico 
La Patriat • 

Pocos días después, habiéndose negado el Maríscala una 
conferencia á instancias del Presidente del Consejo de Mi- 
nistros, escribía éste con fecha 25 de Enero de 1867 lo que 
sigue:... cPero como en el ataque reciente contra Texcoco^ 
V. no ha juzgado éonveniente enviar auxilios, el Gobierno 
desea saber cuál será la actitud de las tropas francés» en la 
capital, si antes de su partida, la ciudad fuese amenazada 
por los disidentes, atacada por uno de sus .puntos, ó bien 
que el enemigo intentase una sorpresa. 

rEl Gobierno mejicano, con arreglo á la nota del 31 de 
Mayo, está en el derecho de contar con que hasta el otoáo 
de 1867 las tropas francesas no se retirarán; como su mar- 
cha parece ser cosa resuelta, desea saber en qué época aban* 
donarán á Méjico. Reclama asimismo la devolución de la 
cindadela, del material de guerra y otros puntos fortifi- 
cados. 

•Desea una solución satisfactoria al incidente de tLaPa- 
tría» y al de ks aduanas de Veracruz.» 

Contestó enérgicamente el Maríscala M. Lares, dicién- 
dolé que, cen la redacción de su misiva se deja notar un 
sentimiento de desconfianza, basado en calumniosas apre- 
ciaciones, que amortiguan nuestra lealtad; en vista de lo 
cual, le expresa que para lo sucesivo, no quiere tener rela- 
ción directa coú su ministerio.» Al emperador Maximiliano 
le escribió á su vez, con fecha 28 de Enero esta carta: 

...cTan inconveniente lenguaje no escapará á V. M. que 
nunca me ha injuriado, suponiendo por un solo memento» 
que la lealtad del ejército francés pueda ser puesta en duda. 

• Mostrando á S« M. los procedimientos que sus ministros 



usan conmigo en s« nombre, creo prestarle un último y su* 
prrémíot acto de lealtad y eonfiaina. 

•Es^ro preitiír al Emperador un señalado servicio indi- 
cáridoié algo acerca de las tendencias é insinuaciones de un 
partid que no rewñe sino escasas simpatías, y cuyos jefes 
abnaaá de( ascendiente que creen tener, ó bien de la con- 
ñkaia, que han sabido inspirar para preparar á Méjico y á 
V. M. una era de sangrientas represalias, de dolorosaa peri- 
pecias, de ruina, ée anarquía y de humillaciones sin número. 
> Tengo el honor de informar á V. M. que, deseoso más 
que nunca de consenrar la estimación y amistad con que ha 
querido honrarme, he puesto en conocimiento del Sr. Pre- 
sidente del Consejo que, ristos los términos de su carta, no 
quiero en lo sucesivo conservar relaciones con la Adminis- 
tración de la que es Presidente. 

•Añadiré, señor, que los jefes superiores del señor gene- 
ral Márquez, diariamente están en contacto con los coman- 
dantes generales de Ingenieros y Artillería del ejército- 
francés, para ponerse al corriente del estado de las fortifi- 
caciones, defensas, aprovisionamientos en material, armas 
y municiones. 

•Tengo el honor de informar á S. M. que, accediendo á 
f u ansiedad por saber en qué época abandonaré á Mé^eo,. 
mi partida con les últimos contingentes, tendrá lugar en la 
primera quincena del mes de Febrero.! 

A las siete de la tarde del mismo día 28, recibía el Maris- 
cal esta respuesta del secretario particular del Emperador, 
Padre Fischer: «Señor Mariscal: S. M. el Emperador mr 
ordena que, inmediatamente devuelva á V. E. la adjunta, 
caria vuertfa, no piídiendo admitir que habléis ¿e los Mi- 
nistros en los términos en que está concebida. 

1 A menos que V. E. jifzgue oportuno dar una satisfac- 
ción referente á estos términos, S. M. me ordena haga sa- 
ber á V. E. que, en semejantes condiciones, no quiere en lo> 
sttcééivó tener minguna relación directa con V. E. • 



Esta TÍolenta ruptura fué de consecuencias gravísimas 
para Maximiliano y para su Imperio; el material pesado, los 
caballos y hornos de campaña fueron vendidos en pública 
subasta en Méjico, Puebla, O rizaba y Paso del Macho; los 
proyectiles pesados que la Artilleria mejicana no podía uti- 
lizar, fueron inutilizados; la pólvora en grandes cantidades, 
fué sumergida en los pozos de la cindadela de la capital, 
O rizaba y Puebla. En una palabra, que el material de guerra 
francés, no fué aprovechado por los imperialistas, < 

El 3 de Febrero de 1867, una vez terminada su misión en 
Méjico el cuerpOk expedicionario , dirigía el Mariscal la si- 
guiente alocución á los habitantes: 

c Mejicanos: dentro de pocos días las tropas francesas srJ* 
drán de Méjico. 

•Durante los cuatro años que han permanecido en vuestra 
hermosa capital, llevarán eterno recuerdo de las cordiales 
relaciones que entre ellas y vosotros se han establecido. 

>En nombre del ejército francés, á quien tengo el honor 
de mandar, y en el mío propio, el comandante en jefe se 
despide de vosotros . 

»0s envío nuestros anhelos por la felicidad de la caballe- 
resca nación mejicana. 

•Todos nuestros esfuerzos han tendido á restablecer la 
paz interior. Estad seguro, y yo os lo confieso en el momen- 
to de abandonaros, que nuestra misión no ha tenido jamás 
otra mira, y que nunca ha entrado en los propósitos de la 
Francia imponeros una forma cualquiera de gobierno con- 
traria á vuestros sentimientos.! 

Para conducir á Francia el ejército expedicionario, se en- 
viaron desde la metrópoli 30 b&rcos de transporte de la flo- 
ta y 7 vapores, de la Trasatlántica francesa; partió el pri- 
mer barco el 18 de Diciembre de 1866, de Veracruz. El cuer • 
po belga embarcó el día 20 de¡Enero en el Rhóne y la mayo- 
ría délos austriacos el 21 y 22 de Febrero en el Faryel 
Allier. Los prisioneros franceses, gracias á la liberalidad de 
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Porfirio Díaz, fueron todos entregados al Mariscal, como 
elocuente prueba de la simpatía con que los mejicanos siem- 
pre acogieron á los franceses. 

£1 día 5 de Febrero, y á las diez de la mañana, el Maris- 
cal,- al frente de sus tropas, con las banderas desplegadas, 
desfilaba poi las calles de Méjico con la satisfacción del de- 
ber cumplido; partían de la capital del Imperio aquellos 
bravos soldados, aquellos denodados campeones del orden, 
aquellos esforzados paladines de la libertad, que después de 
seis años de mortífera lucha, ni desmayaron, ni marchita- 
ron las glorias de sus banderas; podían, por consiguiente, 
caminar orgullosamente y mostrarse dignos herederos de 
aquellos otros de Austerliz y las Pirámides. Su paso por las 
calles de Méjico, fué una no interrumpida ovación á ese de- 
nodado soldado que se sacrificaba en aras de la humanidad. 
cLa población en masa, agrupada á lo largo del trayecto, per- 
roaoeció uñ momento reposada y silenciosa atestiguando con 
su actitud la simpatía por el ejército que marchaba, á la par 
que su sentimiento por la' falta de tan poderoso apoyo. Las 
ventanas del palacio permanecieron entretanto cerradas. » 

El general Márquez declaró á Méjico (la capital) en estado 
de sitio. El Mariscal previno á los generales liberales que^ 
habiendo terminado su misión el ejército francés, nó envia- 
ría columnas contra ellos, pero que deseaba contar con una 
gran libertad en sus movimientos, castigando severamente á 
cuantas fuerzas enemigas se pusiesen al alcance de su cañón. 
El 6 de Febrero, por la madrugada, una columna francesa 
desfiló por Puebla donde recibió vivas demostraciones de 
afecto por parte de su población; á la vez,, otras columnas se 
replegaron, bien sobre la costa, bien sobre la línea ocupada 
por los franceses. 

Este movimiento de retirada, esta concentración de bas- 
taitíe material de guerra y esta ordenación de los convoyes, 
á pesar de necesitar una ejecución admirable y una gran ra- 
pidez, realizóse con tanto orden co.no precisión; la retirada 
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de los franceses es un nuevo timbre de gloria para la histo- 
ria militar de la Francia y motivo de legitimo orgullo para 
el general Bazaine. tNingún incidente,— dice el Mariscal,-:- 
ningdn ataque, ninguna complicación habfa entorpecido en 
lo más mínimo las combinaciones ideadas hace tiempo* 
Desde Méjico hasta Ve^acruz, el movimiento retrógrado se 
ha cumplido exactamente en medio del mayor orden y sin 
que ningdn disparo lo haya impedido.» 

Rl i6 de Febrero el Mariscal entraba en Orizaba, y el ai 
se le incorporaba el general Castagny con el resto de sus 
tropas; el 26 salia de O rizaba y el i.^ de Marzo llegaba á 
Veracruz, quedando las últimas tropas francesas escalona- 
das entre Paso del Macho y Veracruz. Fijóse el puerto de 
Veracruz como punto de embarque; para evitar, tanto la 
aglomeración de tropas, como el desarrollo del vómito, se 
dispuso que cada columna partiese de la Soledad, utilizando 
la línea férrea para llegar por la tarde á Veracruz, acampa- 
ría aquella noche en las proximidades de la plaza, y al ama- 
necer del día siguiente embarcaría en el transporte al efecto 
designado; no hay que decir que, cooperando la marina al 
cumplimiento de estas sencillas órdenes, el embarque fué 
tan rápido como completo. 

El i.^ de Marzo la mayoría del cuerpo expedicionario 
estaba ya embarcado; Veracruz quedó en poder de los impe 
riales como puerto de refugio de Maximiliano; para su defen- 
sa, propuso el Mariscal ceder al comisario imperial armas, 
municiones, atalajes, 40 ó 50 quintales de pólvora y una ca 
ñonera, que aparecía como vendida á Méjico por inútil; pero 
el almirante accedió á todo menos á dejar la cañonera* 

El 1 1 de Marzo embarcaba e4 último soldado de aquel 
ejército francés, tque observando una perfecta disciplina, 
había atravesado las ciudades y los pueblos, sin dar lugar á 
ninguna queja; que había soportado con admirable pacien- 
cia tan pronto el frío intenso de las altas mesetas como el 
calor asfixiante de un sol abrasador, y penosas marchiM» en 
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una época en que el agua falta completan ente • . Ese mismo 
día, 1 1 de Marzo» Bazaine era el último soldado de la Fran- 
cia que abandonaba aquel territorio, lugar de tantas proe- 
zas y cementerio de tantos héroes; la Francia se retiraba 
gloriosamente de América, conservando intactos el honor 
de sus bandera» y las virtudes militares de sus soldados « 

Después de feliz travesía, el cuerpo expedicionario fran- 
cés desembarcó en la madre patria. Bazaine, el ilustre ma- 
riscal que con tanto talento como prudencia supo evitar do- 
lorosas pruebas para la Francia, que merced á su incompa- 
rable energía el ejército francés no cosechó sino victorias y 
simpatías, que con hábil política mantuvo enhiesta á su pa- 
tria ante las ingerencias de los Estados Unidos de Norte 
América, y que por sus cualidades logró sostener el Imperio 
mejicano, recibió el desdén más profundo como premio á 
sus sacrificios; en vez de los agasajos de los suyos y de las 
alabanzas del emperador, encontró frialdrd en los primeros 
y desagrado en Napoleón III; su animó debió sufrir amargo 
desencanto, cuando al pisar la-tierra querida, sus trabajos y 
sufrimientos no encontraron el verdadero premio. {Cuan 
injustos fueron aquellos ministros de Napoleón con el ilus- 
tre Mariscal que supo mantener á gran altura en Méjico el 
buen nombre de la Francia! 

Para apreciar debidamente los méritos del mariscal Ba- 
zaine, que en su vida militar contó sesenta y siete años de 
servicio (treinta y dos en campañas de Ultramar que, consi- 
derándolos dobles, dan sesenta y cuatro, y tres sencillos, ó 
sea >esenta y siete), he aquí los datos tomados de su histo- 
ria militar: 



240 



HOJA DE SERVICIOS DEL MARISCAL BAZAINE 



• Soldado del 38.^ regimiento de línea en 28 de Mai 
de 4831 (Francia). 

Sargento, el 16 de Jallo de 1832 (Argelia). 

Subteniente, el 2 de Noviembre de 1833 (Argelia). 

Teniente, el 22 de Julio de 1835 (España). 

Capitán, el 20 de Octubre de 1839 (Francia á su vuelta 
España). 

Comandante, el 10 de Marzo de 1844 (Argelia). 

Teniente coronel, el 11 de Abril de 1848 (Argelia). 

Coronel, el 4 de Junio de 1850 (Argelia). 

General de brigada, el 28 de Octubre de 1854 (Crimea). 
» General de división, el 22 de Septiembre de 1855 (Crimea) 

Mariscal de Francia, el 5 de Septiembre de 1864 (Méjico) 

Cruces y oondecoraoiooes. 



Primer premio del tiro de cazadores á pie, en 1841. 

Oñcial de la Legión de Honor, por el combate de Sidy- 
Cañr (África), el 9 de Noviembre de 1845. 

Caballero de la Legión de Honor, por el combate de la 
Macta (África), el 22 de Noviembre de 1855. 

Coo'endador de la Legión, por la toma de Kimburo (Cri- 
mea), el x6 de Agosto de 1856. 

Gran oficial, por el combate de Marigaán (Italia), el 20 de 
Junio de 1859. 

Gran Cruz, por la batalla de San Lorenzo (Méjico), el 2 de 
Julio de 1863. 

Medalla militar, por la toma de Oajaca (Méjico), el 28 de 
Abril de 1865. 
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fmplMt y.MHiWtift. 



i comisión en España^ como jefe de Estado Mayor de ta 
isión militar fnincesa, y luego como comisario del rey 
;Cft.4c.los ejércitos de la reina regente. 

irector de Ids negocios árabes en la provincia de Or4n/ 
comandante superior del Sebdón. ^ 

Tefe de la subdivisión de Sidi bel Abbes. 
Jefe superior de Gallfpolll y jefe militar de Sebastopol. 
Oon^n^ante en jefe de los anglo-franceses en la expedí- 
n á Kimburu. 

Jefe de la segunda división del primer cvlerpo de ejército 
i Qriente. 

Inspector general desde 1856 á 1857. 
) li Jefe de la 19.* división militar, nombrado en 1857. . 
^ Itdem de la 3.* división del primer cuerpo de ejército de 
liaUa en 1859. 

ídem déla a,* división del primer cuerpo de ejército de 
^aris en 1860. 
Inspector general jen los años i86o-6i-6¿. 
i.i General en jefe del ejército expedicionario de Méjico en 
16 de Julio de 1863. 

Jefe del tercer cuerpo de ejérciio de Nancy, en 12 de No- 
viembre de 1867. 

General en jefe del primer campamento de Chalons, 

I^en 1S69. 
I ídem id. de la Guardia Imperial, nombraiio el 15 de Oc- 
¡tubrede 1869. 
¡ ídem id. del tercer cuerpo de ejército del Rhin, el 16 de 
Julio de 1870. 

ídem Id. de los cuerpos segundo, tercero y cuarto del 
r-'cito del Rhin, el 9 de Agosto de 1870. 

iem id. del ejército del Rhin, el 12 de Agosto de 1870. 

16 
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Caaipaiás en que toaé parte. 



África, Constantina y Oran, 1833-34 y primer semestre 
4e 1835. 

España, 1835 (segundo semestre), i836-37-38. 

África, Argel y Oran, desde 1840 hasta el primer semestre 
de 1854. 

Oriente, 1854 (segundo semestre), 1855- 56» 

África, 1837. 
* Italia, 1859-60. ^ • 

Méjico, desde 1862 hasta el primer semestre de i867. 

Ejército del Rhin, 1870. - 
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CAPITULO X 



Según queda indicado en anteriores capítulos, la opinión 
pública de los Estados Unidos de N. A , mostrábase cada 
vez más insistente en sus deseos de restablecer la autoridad 
4el presidente Juárez; arrastrando,. pues, el Congreso Ñor*. 
teamericano, decidió esperar arma al brazo, hasta que, una 
•ocasión propicia se le presentase, para de este modo hala- 
■gar los sentimientos populares. 

El II de Noviembre embarcaban en New -York, á bordo 
de la fragata La Jusquehannah, Shermann y Campbell; el 
segundo en el cargo -de representante de los Estados Uni- 
dos, cerca del gobierno de Juárez, y el primerof con la mi- 
sión de favorecer por todos la$ medios, militares ó maríti- 
mos, )a restauración del gobierno republicano, procurando 
no faltar á las leyes de neutralidad. 

La cofrespondentla cambiada entre estos dos enviados y 
el gobierno norteamericano, enfrió un tanto las relaciones 
entre la Fiancii y los Estados Unidos; cuanto más solicita 
se mostraba la Francia con aquella nación, tanto más alta- 
nera aparecía ésta en sus comunicaciones. Ni la delicada 
misión del general Castelnau, ni los nobles esfuerzos del 
emperador Napoleón, ni la benévola conducta del Mariscal, 
fueron debidamente apreciados por los representantes nor- 
teamericanos; se habían trazado éstos una línea de conduc- 
ta y sin desviarse etf lo más mínimo de ella, caminaban di- 

ectamente á lograr el objetivo marcado. 

El presidente de la República norteamericana, Jhonson, 

jc^iaba en vano contra esta avalancia popular, pero las exi- 

endas electorales le arrastraban á un terreno, que no obs« 



tante miraba con marcada repugnancia. Aun cuanáo Ui» 
hombres serios de la política, procuraban evitar un confite* 
tó con la Francia, no podfen por menos que dejarse condu- 
cir por las hábiles maniobras de sus contrarios. Semejante 
tiranía de relaciones trascendía á los diversos mundos del 
ejército, siendo continuos los rozamientos entre las autori- 
dades militares francesas y norteamericanas, especialmente 
en Rio Grande^ 

El 13 de Octubre de i866« dirigía el general Sheridan poV 
medio de los diarios de Nueva-Orleans, una carta al gober- 
nador militar de Brownsville, concebida en estos fuertes 
términos. tEstoy convencido de que no hay nada más qiíe 
un camino para mejorar el actual estado de cosas de Rfo^ 
Grande, y es prestar nuestro más eficaz apoyo al único go- 
bierno que reconocemos en Méjico y al único que es nues- 
tro verdadero amigo. Prevendréis por lo' tanto á los adictos 
á todo partido ó gobierno que intenté prevalecer en Méjico, 
6 en el estado de Tamaulipas, que no le será permitido vio» 
lar las leyes <^e neutralidad entre el gobierno liberal de 
Méjico y el de los Estados Unidos, asi como tampoco les 
será permitido permanecer en nuestro territorio y recibir 
en él la protección de nuestra bandera, para completar sus 
maquinaciones que constituyen una violación de nuestras 
leyes de neutralidad. 

*E1 presid te Juárez, es el jefe reconocida del gubiérno- 
liberal de Mé)CO.> 

Llegó un momento en que la actitud de los Estados-Uni- 
dos fué amenazadora para la Francia; los partidarios del 
presidente de la república, halagando las masas populat'es 

Í^ dando satisfacción plena á los ambiciosos propósitos de 
os candidatos á la presidencia, dieron rienda suelta á 1^ in. 
dignación popular, f El presidente— dice Mr. Séward— n_ 
sido consultado en tiempo oportuno acerca de esta cuef ^ 
que se le debiera haber presentado con las manifestad 
ordinarias de deferencia para los intereses y los sentim 



^tp% de los Éstaáds-Unidos; esperaba por lo tanto del go« 
^ierño francés, la ejecución literal convenida de antemano, 
puesto ^ue los Estados-Unidos han enviado instrucciones y 
^mado disposiciones militares en vista de la próxima par* 
tida de los primiros deiitacamentos. 

La sitnación.Sé los partidos políticos de Méjico, la inr 
:q3|Utoá de los franceses residentes en el Imperio, y más que 
Q¿la la poca estabilidad del trono de Maximiliano, contri* 
'bulan á agravar la situación, ya de suyo comprometida. Los 
üranceses tendían á aproximarse á los liberales, y en cam- 
bio á alejarse de los conservadores, considerándolos como 
un medio peligroso para la causa de Maximiliano. € Actual- 
mente— decia el general Gastelnau— los conservadores son 
los mayores enemigos de la influencia francesa, porque sa* 
/l^qps^ nuestra intervención sucumbirá con el Imperio, 
Jm cual y para el cual viven, y naturalmente, por una ley 
-de equilibrio, los liberales tienden á aproximarse á nos* 
litros. • 

Él partido conservador caminaba á su ruina, y Maximilia. 
1^ imprudentemente se arrojaba en brazos de él. Es indu* 
4a)>le que 1^ situación de Maximiliano era de las más crftí* 
c^s.qjae pueden concebirse; su esposa implorando en vano la 
protección de las Cortes europeas; Napoleón convirtiéndolo 
^n instrumento de su extravagante política; sus subditos 
,cMfl ▼M <n^ descontentos,' Juárez, apoyado por los Estados 
XJnido^ disputándole con energía el cargo de jefe del Esta- 
^; él Mariscal disgustado con él; las tropas francesas pron- 
tas á evacuar el territorl«>, y él, él solo, luchando contra tan 
poderosos elementos. Sus nobles iniciativas, sus magníficos 
prppósitps y su paternal cariño, sufrieron rudo golpe coa 
.^tantos y tan continuados disgustos. 

La.TÍspera del día indic&do para la celebración del con- 
mió de Mtramar, ó sea el 9 de Abril de 18Í4, el Empera- 
)f de Austria, hermano de Maximiliano, exigió de éste 
aa renuncia formal para él y sus descendientes álasuce- 
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sión átl imperio austriacó, á eiicepcióa» naturalmente, del 
caso en que todos* los demás Archiduques muriesen sin 
descendencia masculina. En Noviembre de 1864, este con* 
venio, conocido con el nombre de Pacto de familia, fu¥ 
presentado al Reichsrath; pero el 28 de Diciembre de 1864, 
Maximiliano protestó por no llevar su consentimiento, ale- 
gando que su firma le había sido arrancada en difíciles cir- 
cunstancias, valiéndose para ello de^pojbres medios, cuando 
á él le era imposible rehusar; los jurisconsultos reconocie- 
ron que el Pacto de familia era nulo, y carecia, por consi- 
guiente de poder ejecutorio. Combinada esta protesta, que 
desagradó sobremanera al emperador de Austria, con la 
persistencia que mostraba Maximiliano por conservar sus 
derechos de sucesión, hicieron creer á Francisco José que 
su hermano soñaba con ocupar puesto principal en la polí- 
tica europea! Por estas razones, las relaciones oficiales en* 
tre los dos hermanos fueron muy tirantes. 

Acorralado Maximiliano en la embarazosa situación á que- 
ie habían conducido, y conocedor del poco aprecio que el 
pueblo mejicano le profesaba, pensó, sin duda, que la ab- 
dicación era la salida más airosa de aquel complicado labe-* 
.rinto político. Su estado de ánimo debía ser de lo más tris^ 
te; por un lado, la oposición de su hermano, los altivo^ 
consejos de su madre la archiduquesa Sofía, el desvío de 
Napoleón y la frialdad de Bazainc; por otro, el odio del* 
pueblo norteamericano, la enemistad de sus subditos, la 
división de los partidos y su poco conocimiento del pueblo 
mejicano; todas estas causas le confundían y anonadabaü, 
dejándose arrastrar ciegamente por sus propios enemigos. 

En tan crítica situación, capaz de amilanar al hombre 
de más entereza, decidió prescindir en absoluto dé ami^^ 
y aliados, y valiéndose de sus propias fuerzas, ó vencer v 
la dudosa lucha, ó bien morir como un scld&do cumpliém 
con su deber. En este momento en que aislado, lucha Mazi 
miliano frente á poderosos enemigos, su "figura aparee 
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graiidiosa y venerable; no es el Emperador que se aferra á 
su trono, sino el soldado que lleno de abnegación por una 
idea, sucumbe gloriosamente, luchando contra el infor- 
tunio. 

Abandonado de parientes y aliados, solo, va á empren- 
der, aunque estérilmente, una campaña en la que pone áe 
maniñesto su entereza de ánimo. Convoca sus ministros y 
consejeros para solemne sesión, en la que ye. á exponer sus 
propósitos y escuchar á su vez las aspiraciones del pueblo 
mejicano; invita asimismo á Bazaine, para darle una prueba 
del afecto que aun profesa al representante de la Francia. 
tEl llamamiento, dice Maximiliano, hecho al Consejo de 
Estado igualmente que á los ministros, precisamente tiene 
por objeto, resolver, de acuerdo con ellos, en manos de 
quien debo dejar el poder, el momento en que llegue la , 
hora de abdicar. ..^Es mi opinión, entregar el poder que he. 
recibido, en manos de la nación que me lo ha otorgado y . 
dejar todas las cuestiones de origen y elección del nuevo | 
Gobierno, al libre arbitrio de la nación. 

>Mi único deber, consiste pues, en noipbrar una regencia' 
provisional, en tanto que la nación sea convocada, en pro-' 
curar la protección de los imperialistas y en nada más.» 

El Mariscal era partidario de la abdicación del Empera- 
dor. Si se obstina en permanecer en Méjico, después de 
nuestra partida— decía el Mariscal al ministro con fecha 8 
de Octubre de 1866 -es de esperar que las tropas, careciendo 
de recursos, le hagan traición, y entonces una catástrofe es 
inevitable; dentro de pocos dias tendré una conferencia con 
f S. M. y procuraré convencerle. Haré cuanto me sea posible 
para que nuestro pais salga airosamente de esta situación, 
v^ sobre todo, sin una mancha en su honor militar.» 

Las noticias que el cable transmitía acerca de la enferme- 
lad mental de la Emperatriz, el estado delicado del £mpe-r 
ador y las continuas discordias entre sus adictos, influye^ 

?n sobremanera en el ánimo de aquel jefe de Estado, que 
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Rioitró condiciones especiales para gobernar. Apenado püit 
tanto pésar^ escribió el^^o de Octubre dé iSÓd'desde Chapüí- 
tepec esta carta al Mariscal, que retrata admirablemettte 
su famosa situación. 

cMi querido Mariscal: he quedado reconocido yivaifiente 
por las ;;,alabras de consuelo y afecto, que tanto la' marik- 
cala como vos, me habéis dirigido. Él fatal golpe aportado 
por las últimas noticias y que tan gravemente han he)r!do 
mi corazón, unido á mi delicado estado dé salud, conse- 
cuencia de las fiebres intermitentes que sufro hace titílñpo 
y que naturalmente han aumentado en estos últimos d!is> 
hacen necesario* según la voluntad de mis médicos, un re- 
po so tranquilo en un clima más saludable. 

«Al mismo tiempo, con objeto de no encontrarme alejado 
<lel correo extraordinario que me ha sida anunciado desde 
Mirámar, y en el que espero nuevas con una ansiedad fácil 
4e comprender. Vengo la intención de partir para Orneaba. 
Con la mayor confianza apelo á vuestro tacto para asegu ffff 
la tranquilidad en la capital y en los puntos actualmente 
ocupados por vuestras tropas. 

»En circunstancias tan dolorosas y difíciles cormo íat pté^ 
«entes cuento, más que nunca, con la lealtad y amistad qtié 
sieiñpre ire habéis demostrado.» 

La marcha del Énperador para O rizaba, interpretóse, en 
vista de los preparativos que efectuó y de sus coAvefsacio^ , 
néSf como una abdicación preparada de antenlano» Caritos 
visos de verosimilitud, alcanzaron estos rumores y tan ple- 
na fué la convicción del gobierno, que el presidente de éste, 
M. Lar^s, presentó la dimisión; preocupado el Emperador * 
por tan grave medida, volvió la vista eh busca de Bázainéi 
4e este mariscal tan maltratado en muchas ocasiones. El ^^ 
de Octubre escribía el ministro de Eitado, M. kertzféla 
Mariscah-cM. Lares acaba de presentar lá dimisión 
todo el ministerio y ha declarado que tan pronto comí 
Éioiperadar^alga de la capital, ya no hay gobierno posil 



Si M. agobiado por un estado dfe extrema debilidad, intíste' 
no obstante en salir, 16 que obligará á adoptar medidas. 
Riíe^ á V. .E. acanseje al Eiüperadpr esta misma tarde. • 

SI Míariscal, haciendo presente al presidente la áebilidad 
ftforal y flsica del Emperador, le rogó continuase al frente " 
4M gobierno, .prometiéndole su ayuda, para no quebrantar 
xtfdS'la salud del Emperador; ei gobiemo^ retiró su dimisión 
ytfti la noche del so al si de Noviembre de 1866, salió Ma- 
ximiliano de la capital de su Imperio. Baiaine, adoptó me- 
didas para eritar cualquier desmán y sobre todo, para el 
^Httó en que el Emperador se decidiese á embarcar. 

El %^ de Noviembre enviaba el Emperador, desde la ha- 
ciiÉcíéa üe Zoquiapán, esta carta al Mariscal: c Mañana mis- 
mo me propongo enviaros los documentos necesar ion para 
ponier término á la violenta situación en que me encuentro 
f6 y Méjico entero (sin duda persistía en la abdicación). 

rbichos documentos permanecerán secretos hasta el dta 
«ad que os lo haga saber por telégrafo. 
' «Entre otras cosas hay tres que embargan mi corazón y 
qticf de una vez para siempre deseo declinar toda responsa- 
6Hidad. 

»i.* Que los consejos de guerra cesen de ocuparse de los 
delitos políticos. 

>a.* Que la ley de 3 de Octubre vuelva á ponerse en 
▼igor. 

•3^.* Que bajo ningún pretexto se ejerza persecución por 
raztaes políticas, y que cese toda clase de hostilidades. 

'Beseo que convoquéis á los tres ministros, Lares, Marín 

f Távera, para adoptar las medidas conducentes á asegurar 

titos tres puntos, sin que se olviden los propósitos que abri- 

gb en el primer párrafo.t 

Los anunciados documentos, nunca llegaron á poder de 

«zaine.^ 

E! 3^1 de Diciembre creyóse que el Emperador había em- 
trcado; pero el Diario oficial encargóse de desmentir esta 



suposicióíi, publicando que c restablecido el. Emperador, el 
objetivo de su viaje había teipminado». . 

En estas circunstancias, Napoleón decidió provocar la ab* 
dicación de Maximiliano, enviando á su ayudante de cam- 
po, el general Castelnau , con una autoridad amplia , para., 
conocer de todas las niedidas proyectadas por las autórida-, , 
des francesas de Méjico, tanto diplomáticas como civiles y 
militares; y para deliberar prontamente con ellas en todos . 
Ids actos que pudieran emanar de dichas autoridades. ^ 

Una carta enviada por Eloin al emperador Maximiliano..* 
desde Bruselas, el 17 de Septiembre de 1866, carta que fu4. 
copiada y enviada al Mariscal, no dejaba lugar á dudas, áe 
las intenciones que abrigaba el Emperador de los mejica- 
nos. Dicha carta decía: 

«La misión del general Castelnau, ayudante de campo y 
hombre de conñanza del Emperador, aunque secreta, n» . 
puede tener otro objeto, á mi parecer, que intentar provo- 
car una splución. Para buscar la explicación de esta con- 
ducta, que la historia fuzgará, quisiera el gobierno francas» 
que una abdicación precediese al retorn odel ejército y que 
le fuese posible proceder por su cuenta á reorganizar ua 
nuevo estado de cosas, capaz de asegurar sus intereses y el 
de sus' nacionales. 

«Abrigo 9 sin embargo, la íntima donvicción de que, , el 
abandono de la partida, coincidiendo con el regreso del 
ejército francés, sería interpretado como un acto de deb^i- 
dad; el emperador Maximiliano, elegido por mandato de la 
voluntad nacional , es al pueblo mejicano, desembarazado 
de la presión de una intervención extranjera, al que chebe 
acudir en un nuevo llamamiento y al único que debe pedir 
el apoyo material y económico indispensable para subsistir 
y progresar. 

>Si á este llamamiento no acude el- pueblo f^entoncesi 
S. M. habiendo cumplido su misión hasta el final, volverá 4 
Europa con el mismo prestigio que cuando aceptó la coro^ 
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na,^ en médip de los sucesos que no dejarán de surgir, des-^* 
empeñará el papel que por todos conceptos está llamado if 
jugar. 

^ «Recorrienda Austria^ he podido apreciar el descontento^' 
¿eherái que reina en este Imperio... Nada se ha hecho; el 
Emperador está abatido; el pueblo se impacienta y públi- 
catneiate pide su abdicación; # las simpatías por V. M". au* 
íbentan ostensiblemente por todo el territorio del Impe-^ 
rio.i 
^1 17 de Septiembre, los presidentes del < onsejo de mi- 
tiistros y del 'Consejo de Estado y el Gobernador civil de 
Méjico, visitaron á Casteln^u. manifestándole que, el Im- 
perio se bastaba con sus propias fuerzas. Semejante añrma- 
ción, completamente opuesta á la hipótesis de los enviados^ 
franceses^ alarmó á éstos y les hizo sospechar que él Em- 
perador, inñuido por sus ministros, se decidía á permane- 
cer en Méjico. 

Esta nueva, que desbarataba los planes de Casielnau, obli» 
gó á este á dirigirse por conducto del capitán Pierron á Ma- 
ximiliano, para que definiese claramente su actitud. Temían- 
los franceses que un manifiesto lanzado al pueblo por Ma-^ 
ximiliano comj^icase la situación y quizá asegurase la co- 
rona en^sus sienes;' el partido imperialista, á su vez, no se 
resignaría á desaparecer tan fácilmente de escena. Juguete 
de los unos, y víctima de los ambiciosos planes de otros, la 
caprichosa fortuna volv ía las espaldas al desgraciado Maxi- 
miliano, el^ que en vano luchaba, esperando sin duda lograr 
días de paz y biene<^tar para sus subditos. 

Lares y Arroyo, en nombre del Emperador, fueron á visi-^ 
tar á^Castelnau, el que contestó á ambos delegados con es- 
tas palabras: «Persuadido de que el Imperio no puede sub- 
sistir sin el apoyo de la Francia, es indispensable antes de 
la partida de las tropas, establecer otro gobierno fuerte- 
mente constituido. « Convencidos los delegados imperiales 
ie que nada podían lograr de los representantes franceses^ 
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^irigierop al Marisol caá fecha 4 áe Noviembre de 1886, 
-^ta enérgica'y concluyente nota: ' 

* c^Lá misióii del general Castelnau, es únicamente confir-. 
rmar las caitas iáel 15 de Enero y días siguientei, dlrigi4'tt 
i^r Napoleón á Maximiliano, en las que le decla^^pt^lElo 
podfa seguir ayudando al imperio, ni con hombres, ni coa 
áinerof Contestad, pues, afín, deque S. M.jrl emperador 
MaximilíanOi decida con entera libertad si puede continuar 
apoyado en vuestras fuerzas 6 adoptar otra solución. 

»£E1 Gobierno mejicano no podría ser avisado con antici- 
pación respecto á la evacuación de las ciudades y puebloa 
por las tropas francesas, á fin de ordenar en su consecuen- 
>cia. las medidas que juzgue necesarias? 
. BjHasla'qué fecha el cuerpo expedicionario debe perma-* 
necer en Méjico y qué socorro podida prestar al gobierno.^ 

»^Las tropas mejicanas, arsenales, artillería», municio- 
nes, etc., ^*están por completo á disposición del ministro de 
la Guerra mejicano? 

»En el Supuesto de que el Emperador se decidiese á no 
continuar gobernando el país, ¿qué £ j^p^í^citraes adopti^rin 
el Mariscal y el general Castelnau, conforme á sus instruc- 
ciones, para evitar la anarquía y los desórdenes que resol- 
tasen de la falta de gobierno?» 

El Mariscal contestó á M. Lares el 9 de Noviembre de 
486Ó1 en esta forma: 

»i^® La misión del general Castelnau tiene por objeto 
afianzar los propósitos del gobierno francés, que son: teti- 
rar sus tropas en los dos primeros meses de "1867 y conocer 
si S. M. el emperador Maximiliano puede sostener su go - 
•bierno con los recursos que ofrece él país« 

•2.® El gobierno siempre ha sido avisado de- antemíano, y 
con la anticipación necesaria las ciudades han sido en* 
gadas á las autoridades civiles y militares de Méjico. 

»3.® Mientras tanto permanezcan las. tropas francesas < 
J4éjico, protegerán, como hasta aquí ha venido sucedien<J 
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^ las antoriéadés 7 á ias poblaciones; en una palabra^ el oiv 
den en las sonas que ocupan, pero sin empeñarte en leiana» 
^scpediciones. 

>4.<^ Las'foersas mejicanas y el material de guerra siem- 
pre han estado á disposición del Emperador; órdenes en 
éste sentido se han envikdo á los comandantes' generales^ 
franceses. 

• En cuanto i la ultima pregunta es imposi'ble, por decir- 
lo asf, exponer las medidas que se adoptarían en el citado 
caso; pero puede asegurarse que tendrán por objeto el sos- 
tenimiento del orden y el respeto del voto de' los pueblos^ 
• asi como la salvaguardia de los intereses franceses.» 

El 9 de Noviembre el capitán Pierrón regresó de Orí* 
zaba, exponiendo á Castelnau lo siguiente: cS. M. no vol- . 
verá á Méjico, la capital; \a á abandonar al país. Tan sólo 
desea antes de abdicar que ta Francia se comprometa á re- 
patriar las tropas austríacas y belgas; que se interese igual-^ 
mente por la situaciróa de los soldados de esos dos países, 
que han resultado inválidos de la campaña; que el naevo 
gobierno asegure el porvenir de la princesa Itürbide y de, su 
hijo; que se le reserven empleos á cuantos trabajan en su 
secretaria, y que se les paguen dos meses de sueldo . » 

Con fecha 12 de Noviembre escribía Maximiliano al Ma- 
riscal: 

cAntes de tomar una resolución definitiva en el sentido 
de queme alejase de este país, es de mi deber asegurar cier- 
tos puntos, que además de ser de estricta justicia inerecen 
por mi parte una recomendación especial. 

•Para llegar á esto, espero tengáis la bondad de enviarme, 
un acta firmada por vos, por el ministro de Francia y por el 
general Castelnau, que trate de las siguientes cuestiones:. 

»f.^ Repatriación de los austro-belgas. 

>2.^ t'ensiones garantidas por Méjico á los inválidos de- 
la brigada austro*belga. 

•3.* %o:ooo piastras para la princesa D.^ Josefa de Itúrbi* 



i'j- 



^54 

4e y 2.000 piastras al principe Salvador de Itúrbide, qae 
'liabia sido enviado^ Francia para estudiar « 

■4.® 45.oo^j)iastras para pagar las deudas de la lista civil. 

• 5«^ Obligación de efectuarle estos pagos antes de la mar» 
xha de las tropas francesas de Méjico. > 

' » Mi propiedad particular quedará bajo vuestra salvaguar- 
-dia* querido Mariscal, á fin de que de acuerdo ambos, pue- 
4a entregar á D. Carlos Sánchez Navarro la cantidad csti- 
w^puiada. s . ^« 

• Recibid la seguridad...» 

Los representantes de la Francia contestaron á esta misi- 
va mostrándose conformes en^el cuestionario, pero sin adr 
quirir compromiso en los puntos 3.^, 4.^ y 5.^ La contesta- 
. -ción colectiva del 16 de Noviembre no agradó al Emperador, 
y aunque agradeció al Mariscal ¿linteres que le demostra- 
ba, le envió esta carta que destruyó todos los proyectos de 
•Caltelnnu. 

tMuy conñdenciai y urgentísima • 

Grifaba^ 18 de Noviembre de 1866. 
Al mariscal 3a2aine: ' 

Os estoy agradecido, asi como al general Castelnau y ' 
lÁ. Daño, por haber arreglado los asuntos que tanto me in- - 
^eresaban* Pero aún queda por ultimar el definitivo: un go- 
bierno estable que proteja los comprometidos interesen. Es- 
tos puntos no pueden ser tratados sino en una entre v^iíta di- 
recta con vos... 

Os invito á venir aquí uno de estos días y en pocas pala*" 
l)ras arreglaremos todo de una manera satisfactoria. 

He citado aquí para el sábado al Consejo de Estado y ''* 
•Presidente del Consejo de Ministros. \ 

MAXIMtLIAHp.ii 
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' Las conferencias de Orixaba dieíoh' principio el 26 de No* 
siembre de 1866, asistieron .á ellas 18 consejeros; comenzó 
la discusión acerca de si debía ó no abdicar el Emperador 
y desde el primer momento, las opiniones se dividieron. 
Pero, por fío, por 10 votos contra 8, se proclamó la conti- • 
nnación de Maximiliano' en el imperio mejicano. Comuni- 
cada esta resolución al Emperador, éste aceptó la confianza 
desús consejeros, dirigiendo al pafs la siguiente proclama: 

•Mejicanos: 

t Circunstancias de la mayor importancia referentes al 
bienestar de nuestra^patria, acrecentadas por desgracias de 
familia, hablan producido en mi ánimo la convicción de que 
debía entregar el poder que nos habíais confiado. 

•El Consejo de Ministros y el de Estado, convocados por 
Qos, opinaron que el bien de Méjico exigía que aún cdfiser- 
Yásemos el poder, y nos hemos creído obligados á acceder á 
sus instancias, anunciándoos, al mismo tiempo, nuestra in- 
tención de reunir~un Congreso nacional, coi| las bases más 
amplias y más libefales y 4pRde todos los partidos tengan 
representación; dicho Congreso determinará si el Imperio 
debe subsistir, y en caso afirmativo, promulgará las leyes 
vitales, para la consolidación de las instituciones políticas 
del país. Con este motivo, nuestros consejeros se ocupan 
actualmente en proponerlas oportunas medidas, y^ al mis- 
rao tiempo, se invitará á los partidos para que se presten á 
un arreglo en estas condiciones. 

Espero, mejicanos, que contando con vosotros sin tener 
en cuenta ninguna significación política^ me ayudaréis á 
conseguir, con constancia y valor, la obra de regeneración 
que habéis cqnfíado á vuestro compatriota,— Maximiliano.» 

El 8. de Diciembre contestaron los representantes á Ma- 
ximiliano con una nota coif<tctiva que era una verdadera de- 
claración contra el Imperio. «A nuestro juicio, el gobierno 
imperial se verá impotente para sostenerse con sus propios 
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fccixfsfitt.i Aun siendo penoso para ellos, y sin pretender 
influir para nada, consideraban como un deber déclarnt, 
teniendo en cuenta 4l actual estado de cosas, que la resolu- 
ción suprema y generosa, á la que Maximiliano pare^ ac- 
ceder hacia un mes, hubiese sido la única capaz de. asegurar 
todos Jos .intereses. 

La enérgica resolución del Emperador íu6.comunica4<^.á 
Napoleón por sus representantes con fecha s de Diciembre. 

^El emperador Maximiliano desea permanecer en Méjico,, 
pero seguramente no podrá sostenerse. La evacuación debe 
terminar en Marzo, para lo cuales urgente lleguen los trans* 
portes; opinamos que el regimiento extranjero debe ser em- 
barcado; en cuanto á los oficiales y soldados franceses ét^ 
tacados en los cuerpos mejicanos, ¿se les autoriza para re- 
gresar? 

•El país está inquieto; la misión Campbell y Shermaon* 
llegada ante Veracruz el %g de Noviembre, ha partido el 3 de 
Diciembre al parecer dispuesta á soluciones pacificas y sin 
prestar aparentemente apoyo moral al presidente Juárez, 
con arreglo á las instrucciones del gobierno federal. s=Fir* 
msiáo,=Bafaine.^CastelHau » 

Napoleón contestó (13 Diciembre): iRepatriad la legión 
extranjera y todos los franceses, soldados y demás que de- 
seen volver, asi como las legiones austríaca y belga si lo- 
piden.! 

Profundamente apenado el Mariscal, por la critica situa- 
ción en que quedaría Maximiliano, le escribió esta carta, 
que pone en evidencia la nobleza de Bazaine t Desgra- 
ciadamente mí confianza en el porvenir^ en las persoAas- 
destinadas á sostener el trono imperial, en los medios que el 
gobierno se ha visto fatalmente obligado á emplear, en. ios- 
recursos financieros y en el espíritu del país, no es tan of 
timista como la de S. M. Hasta el último momento apoyar 
con itodas mis fuerzas una causa con la que tan íntimamenf 
van enlazados mi nombre y el prestigio de la Francia. 
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cNo me he desdeñado, en el pasado, de aconsejarle cons- 
tantemente. Aun ahora, no he ocultado á S. M., que no de* 
bía fundar grandes esperanzas en los medios militares que 
le ofrecen. He expuesto lealmente mi sentimiento y me creo 
obligado á prestar todo mi apoyo moral, así como el de mis 
tropas, al soberano, cuyos desfallecimientos y oscilaciones 
podían en las actuales circunstancias, comprometer nuestra 
situación. 

Con arreglo, pues, al cablegrama de Napoleón inicióse el 
movimiento de retirada del ejército francés, notable marcha 
que tanto enaltece al Mariscal, ya indicada en el capítulo 
anterior. Embarcadas las tropas francesas, comenzaron los 
imperiales á operar rápidamente para desconcertar á los 
liberales; pero era ya tarde, pues las tropas de Juárez, más 
animosas y resueltas que nunca, decidieron combatir con 
tesón y energía. 

En Enero de 1867, el general Castillo, mandando una 
fuerza considerable, presentóse inopinadamente ante Zaca- 
tecas, residencia de Juárez; no habiendo encontrado fuer- 
zas enemigas, impuso á la plaza una fuerte contribución 
(250.000 piastras). Pero Escobedo, general liberal de gran 
prestigio y reconocido talento, después de distraer fuerzas 
de Castillo y engañarle con falsas demostraciones, atacó vi- 
gorosamente el i.^ de Febrero, cerca de San Francisco, la 
columna del general Miramón. Indeciso y sangriento el 
combate en un principio, convirtióse al poco tiempo en 
desigual lucha; la deserción de una parte de la caballería 
imperialista, introduciendo el pánico entre sus compañe- 
ros, inutilizó las hábiles disposiciones de Miramón; como 
puede comprenderse, la desmoralización fué tremenda; 19 
piezas, el convoy, 138 franceses y numerosos imperialistas, 

yeron en poder de Escobedo: Miramón logró salvarse con 
puñado, é incorporándose al general Castillo, entró con 

e en Querétaro el 8 de Febrero de 1867. 

i los pocos días, el general imperialista Liceaga, batido 
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por completo en Guanajuato por el coronel Rincón Gallar*» 
do, entraba precipitadamente en Querétaro. En vista de 
estos dos lamentables fracasos de los imperiales, Carvajal, 
dio un ataque vigoroso á la plaza; pero en esta ocasión la 
fortuna sonrió á las armas de Maximiliano, porque los 
asaltantes fueron rechazados con pérdidas de algunas 
fuerzas . 

Entre tanto, las fuerzas liberales engrosaban considera- 
blemente haciendo muy respetable el efectivo total. Riva 
Palacio, con 8.000 hombres, se sostenía ventajosamente en- 
Toluca y Norte de Méjico; Porfirio Díaz, con 7.000, era 
dueño de Puebla; Escobedo, venta del Norte con 12.000 
hombres; Corona, del Oeste con 8.000, y en las tierras cá- 
lidas, numerosas guerrillas, eran duepas del país. 

El fin del Imperio acercábase á pasos agigantados; el ejér- 
cito imperalista, que contaba con 30.000 hombres, ague- 
rridos y disciplinados, no podía combatir con éxito contra 
más de 60.000 soldados de Juárez, que luchaban con una fe 
ciega en el triunfo de su causa. A mediados de Febrero, las 
tropas juaristas de las provincias septentrionales se dirigían 
hacia el Sur con objeto de agruparse en derredor de la ca- 
pital, al mismo tiempo que los generales Miramón y Mejia 
ejecutaban otra en sentido contrario de Sur á Norte hacia 
Zacatecas y San Luis para impedir que los juaristas llega- 
ran pronto cerca de Méjico. 

El Emperador salió de Méjico el 13 de Febrero á la ca- 
beza de 6.001 hombres, dirigiéndose á Querétaro, que sitia- 
da por Escobedo, era además el punto de reunión de nume- 
rosas fuerzas republicanas. Llegó Maximiliano de Austria 
el 17 á San Juan del Río, donde dio esta alocución á sus tro- 
pas. cHoy me pongo al frente y tomo el mando de nuestro 
ejército que apenas hace dos meses podía principiar á re- 
unirse y á formarse. Este día lo deseaba yo ardientemente 
desde hace mucho tiempo, pero obstáculos ajenos á mi vo- 
luntad me detenían. Ahora, libre de todos los compromisos, 
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puedo seguir solamente mis sentimientos de bueno y leal 
patriota. Nuestro deber como leales ciudadanos, nos obliga 
á combatir por los principios más sagrados para el país, por 
su independencia que se ve amenazada por hombres que en 
sus miras egoístas quieren negociar hasta con el territorio 
nacional y por el buen orden interior, que vemos cada día 
ofendido de la manera más cruel para nuestros compatrio- 
tas pacíficos. Libré nuestra acción de todo influjo, de toda 
presión extranjera, buscamos el mantener muy alta nuestra 
bandera nacional . > 

El Emperador entró en Querétaro el 19 de Febrero; á los 
pocos días, Escobedo había reunido frente á la plaza fuer- 
zas considerables y cuando el Emperador intentó salir era 
ya tarde: 22.000 juaristas con una buena artillería, no pen- 
saron sino en rendir al regio sitiado. La situación apareció 
bien clara á los ojos del Emperador; durante el mes de Mar- 
zo, la escasez de víveres ll^ó á ser alarmante para los si- 
tiados, siendo causa de que el Emperador intentase enta- 
blar negociaciones con el gobierno de Juárez, que fueron 
rechazadas enérgicamente. Días después, el general en jefe 
de las fuerzas sitiadas se dirigió al de las sitiadoras, ofre- 
ciéndole rendirse en ciertas condiciones; pero Escobedo, 
fiel á las instrucciones de su Gobierno, manifestó que no 
podía tratar con traidores que habían cometido el doble cri- 
men de levantarse contra el Gobierno y de solicitar el apo- 
yo de la intervención extranjera* 

El 19 de Marzo, Márquez, nombrado lugarteniente-gene- 
ral del Imperio, atravesó las líneas enemigas y logró llegar 
á Méjico el día 23; creía Maximiliano que Márquez acudiría 
con fuerzas considerables en socorro suyo, obligando á los 
sitiadores á levantar el cerco. La situación de los sitiados 
ira desesperada; carne de caballo, cuando la había, era el 
mstento del soldado, incluso de Maximiliano, cuya abnega- 
ción llegó á causar la admiración de sus propios enemigos; 
Maximiliano, viviendo como un soldado y sufriendo con és- 
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tos las privaciones de un sitio horroroso, tenía derecho al 
perdón de sus enemigos. 

El 27 de Abril, 4/csesperados los sitiados, intentaron una 
salida; los republicanos ocupaban frente á la ciudad las al - 
turas de San Gregorio, cuya posesión aseguraba el camino 
de Méjico; apoderarse de dichas posiciones, fué la misión 
que se le conñ.ó al general Miramón; los horrores del ham- 
bre centuplicaron el valor de aquellos valientes defensores 
de Maximiliano. 

Miramón, con el grueso de su fuerza, atacaría San Gre- 
gorio, á la vez que otra columna operaría sobre el flanco 
izquierdo: he ahí el sencillo plan del que tanto esperaban 
los sitiados. Tres veces intentó Mir&món apoderarse de la 
posición y otras tantas fué rechazado; decidido á jugarse el 
todo por el todo, reanimó su extenuada gente, y al frente de 
ella lanzóse por cuarta vez contra los defensores de San Gre- 
gorio; el esfuerzo de Miramón fué arrollador, pues los repu- 
blicanos comenzaron á ceder viéndose amenazados por la 
otra columna que, rebasando el flanco, amenazaba la reta- 
guardia. Los juaristas, desconcertados por este impetuoso 
ataque combinado, empezaron á retroceder. La fortuna, que 
sonreía á los imperialistas y animaba las escasas fuerzas fí- 
sicas de aquellos intrépidos soldados, varió de pronto á 
favor de los republicanos; un balazo que derribó á Miramón, 
privando á las tropas de sus acertadas disposiciones, fué la 
causa de que retrocedieran apresuradamente á Querétaro, 
introduciendo el desaliento y la imposibilidad de arries- 
garse en nuevas salidas. El i.® de Mayo fué la última salida 
que se intentó y en la que pereció el valiente coronel impe- 
rialista, Rodríguez. 

La situación se hizo insostenible; los víveres faltaron, 
así como el agua^ por haber cortado los juaristas el acue- 
ducto. Maximiliano, soportando con estoica resignación 
aquellas penalidades, durmiendo muchas noches en una 
trinchera junto al soldado, y dando ejemplo á todos de pa- 
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ciencia y valor; es una figura altamente simpática y digna 
más bien de perdón que de castigo. En la noche del 14 de 
Mayo, preguntó el infortunado Maximiliano al coronel del 
regimiento de caballería de la Emperatriz, D. Miguel López, 
si tendría valor para conferenciar con Escobedo é indagar 
si le permitiría abandonar la plaza con el regimiento citado 
y algunas personas de su séquito» Recibido López en el 
campo enemigo, Escobedo le manifestó dijese al Emperador 
<iue, no hallándose autorizado por su Gobierno para dar 
garantía, era preciso que el Emperador se rindiera á dis- 
creción ó continuar la lucha. No bien supo el Emperador 
Wmejante contestación, visiblemente emocionado, se retiró 
é sus habitaciones presa de la ansiedad más terrible: Maxi- 
miliano apuraba el cáliz de su amargura. A las tres de la 
madtugada del 15 de Mayo,' el convento de la Cruz, residen- 
cia del Emperador, era sorprendido por una columna al 
mando del general Riva Palacio. La traición de López puso 
i Maximiliano en poder de sus enemigos; secretas inteligen- 
cias que tuvieron comienzo en la semana anterior á la en- 
trega de Querétaro entre López y Escobedo, y en la que 
figuró como intermediario el general Vélez, permitieron á 
2oe soldados sitiadores penetrar á las doce^e la noche en 
la fortaleza confiada á López, y rendir sin disparar un solo 
tiro á la guarnición allí formada. Consumado este acto, una 
fuerte columna mandada por el general Riva Palacio, se di- 
rigió al interior de la ciudad y cercó el alojamiento de Ma- 
ximiliano; sorprendidos los centinelas imperialistas por la 
felonía de aquellos malvados, no quedaba á Maximiliano 
otro recurso sino entregarse como invicto soldado, no como 
desgraciado Emperador de un Imperio que ya se había 
hundido . 

El traidor López^ según queda dicho, introdujo sigilosa- 
mente por sí mismo al general Vélez y coronel Rincón Ga- 
llardo al frente de sus tropas. Semejante felonía puso á 
lisposición de estos dos jefes liberales al desgraciado Maxi- 
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miliano, pero fueron tan nobles y tan cumplidos caballeros ^ 
que respetaron aquella regia persona, digna de compasión 
y nunca de odio. 

Aquel ruido extraordinario despertó sobresaltado al Em- 
perador; vistióse rápidamente, saliendo poco después, acom» 
panado del general Castillo, del príncipe Salm-Salm y de su 
secretario. En la puerta, encontróse con un batallón liberal 
mandado por Rincón Gallardo, cuyo jefe reconoció en se- 
guida al Emperador; los breves momentos que duró aquella 
escena debieron ser angustiosos para Maximiliano; comen- 
zaba á apurar el cáliz de la amargura. 

Rincón Gallardo, dando pruebas elocuentes de una per- 
fecta caballerosidad y de grandeza de alma, dejó pasar 
libremente al Emperador, diciendo en alta voz á sus solda- 
dos: «Que pasen, son paisanos •> Salió del Convento de San- 
ta Cruz el Emperador, pasó ante aquel regimiento enemigo^ 
y apresuradamente se dirigió hacia el Cerro de la Campa- 
ña, donde ya le esperaban Mejia y Miramón, que ignoraban 
aún la entrada por sorpresa de fuerzas enemigas, merced á 
la defección de López. 

Ofreció Mejía al Emperador la salvación, atravesando el 
cerro, huyendo disfrazado á la montaña; pero Maximiliano,, 
como buen soldado, ya que como Emperador no tenia im- 
perio, rehusó con aplomo esta oferta, deseoso de seguir la 
suerte de los defensores deQuerétaro. ¡Qué diferencia entre 
Márquez general y Maximiliano Emperador! Admirados los 
generales imperialistas de abnegación tan grande, acorda- 
ron no abandonarle y compartir con él los rigores de la 
desgracia. 

Al amanecer del día 15 de Mayo, el Cerro de la Campaña^ 
residencia postrera de Maximiliano, era batido por los fue- 
gos de los republicanos; inútil toda resistencia, comprendió 
Maximiliano cuan estéril sería la efusión de sangre. Re- 
signado con su sino fatal, el emperador decidió rendir- 
se enviando á Escobedo su bandera y un recado 6 carta 
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concebido en estas palabras: cMe rijado á discreción para 
evitar un inútil derramamiento de sangre. Pido tres favo- 
res: primero, que no se me ultraje; segundo, que si se nos 
ha de fusilar, se me fusile el primero; tercero, que si se me 
fusila, no se insulte ni mutile mi cadáver.» A las diez de la 
mañana, Querétaro caía en poder de los liberales y eran 
prisioneros, Maximiliano, Miramón, Mejia, Severo del Cas- 
tillo, Reyes, y otros lo generales, i8 coroneles, 15 tenientes 
coroneles, 16 capitanes, 36 mayores, 338 oficiales subalter- 
nos, más de 8.000 soldados^ 60 piezas de artillería y cuantos 
pertrechos de guerra tenian los sitiados; 6g días de sitio he- 
roico su/rió la insigne guarnición de Querétaro, en cuyo es- 
pacio de tiempo se desarrollaron admirables prodigios de 
resignación y valor. 

c Durante el sitio de Querétaro, Maximiliano fué el alma 
y la vida de la defensa. Siempre alegre y con esperanza, va- 
liente hasta la temeridad, y sufrido en las más difíciles cir- 
cunstancias, supo hacerse admirar hasta de sus mismos ene- 
^igos. Pocos generales han expuesto tanto su vida, ni nin- 
guno tenía más pobre alimento, ni peor habitación. Era raro 
ver en su mesa platos más delicados que carne de caballo y 
^rroz, en tanto que su estado mayor tenía pollos, pavos y 
vino. Un oficial que entró una mañana ea el cuarto del Em- 
perador, lo encontró sentado almorzando tranquilamente, 
pero. sin plato, ni teaed'^r, ni cuchilló. 

Con frecuencia se levantaba á media noche y rondaba 
solo. Por dos veces sus generales le suplicaron que con toda 
la caballería se abriera camino hasta Méjico; pero Maximi- 
liano se negó diciendo, que combatiría con ellos hasta el fin. 
Maximiliano no tenia más que 50 duros diarios para sus 
gastos, con los cuales debía pagar hasta á los orcfenanzas 
que cuidaban sus dos caballos, y rara vez encontraba en la 
calle un soldado ó un mendigo sin darle un duro; y siempre 
fué compasivo con los prisioneros republicanos. En cierta 
ocasión, el príncipe de Salm-Salm, intentó ^na salida para 
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apoderarse del general juarista Martínez, que se hallaba en 
un hospital de sangre fuera de Querétaro, para que ser vi era 
de rehenes; el Emperanor ordenó terminantemente que si 
se conseguía llegar hasta*él/no se le tocase, si su estado ha- 
bía de producirle la menor agravación de dolor físico al ser 
trasladado á la plaza . > 

El general Márquez llegó á Méjico, como queda dicho, el 
23 de Marzo, pero, á la verdad, su presencia en la capital 
del Imperio, más bien sirvió de ruina que de provecho para 
la causa del Emperador. Destituyó al ministerio Lares, nom- 
bró al general Vidaurri, ministro de Hacienda; á Irribarren 
del Interior^ y conservó á Murphy en el departamento de 
Negocios extranjeros; decretó un empréstito forzoso de 
Soo.ooo pesos, obligatorio para los extranjeros, reuniendo, 
á fuerza de amenazas, la mitad de dicha suma. El 30 de Mar- 
zo, al frente de 5.000 hombres, reclutados á ^a fuerza, par^ 
tió Márquez de Méjico para libertar á Puebla, sitiada por 
Porfirio Díaz. Al tener éste conocimiento del propósito de 
Márquez, vaciló sobre el partido que podría tomar; levantar 
el sitio ó dar el asalto á la ciudad desde luego, ó bien espe- 
rarlo ó salir á su encuentro. Decidióse Porfirio Díaz por 
asaltar la ciudad, la que, después de un sangriento y porfía- 
do ataque, se rindió á los republicanos el 4 de abril; i .000 
hombres habían perdido los imperialistas y 2.000 los repu- 
blicanos, siendo 10.000 el número de los sitiadores y 4 000 
el de los sitiados de Puebla. Al día siguiente de la lucha, los 
republicanos fusilaron á 29 entre jefes y oficiales, siendo al- 
gunos de ellos muy caracterizados como Noriega, Tapia, 
Carrillo, Herrera (hijo de un anterior presidente de la Re- 
pública mejicana], Romo, Inzarca, etc., etc. 

Rendida Puebla, se dirigió rápidamente Díaz en busca de 
Márquez, logrando establecer el contacto y obligarle á aban- 
donar el camino que seguía. Cuando Márquez supo el triste 
fin de Puebla, todo contrariado emprendió la retirada hacia 
la capital, mas la oportuna presencia de una división de ca- 
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baliería enviada por Escobedo que logró interponerse entre 
Márquez y Méjico, le obliga á buscar protección en la ha- 
cienda de San Lorenzo. El 10 de Abril era atacado Márquez 
por fuerzas numerosas; acorralado y temeroso sin duda del 
•desgraciado fin que le esperaba si caía prisionero, optó por 
huir acompañado de una escolta, abandonando sus tesoros, 
sus cañones y la dirección á él confiada. El desastre fué 
•completo para los imperialistas el 10 de Abril. 

Porfirio Díaz, libre de Márquez, dividió entonces sus fuer- 
zas; 3.000 hombres marcharon á Veracruz para sitiar esta 
plaza y el resto, con Díaz, se dirigieron á la capital. La pre- 
sencia de Porfirio Dfaz á la vista de Méjico causó inmenso 
pánico entre los habitantes de esta ciudad, pues escasamen- 
te se podían reunir 8.000 hombres para contener el arrolla- 
dor avance de 20.000 republicanos, que impacientemente 
llamaban á las puertas de la capital del Imperio. El P. Fís- 
•chery confesor de Maximiliano^ presentó proposiciones en 
nombre de éste y fueron rechazadas; Portillo, ministro de la 
<iuerra, ofreció á Díaz entregarle la ciudad, siempre que le 
proporcionase pasaporte para el extranjero; el general 
O'Haran le hizo la misma proposición á Porfirio Díaz, ofre- 
ciéndole, además, entregarle á Márquez; la población esta- 
ba dividida, pues, mientras unos eran partifLarios de evitar 
los horrores de un sitio, el resto opinaba que se debía extre- 
tnar la resistencia hpsta el último momento. Márquez se de- 
cidió por fin á resistir á todo trance; intervino el cuerpo 
diplomático, pero Márquez les previno que el gobierno im- 
perial no entablaría negociaciones con los sitiadores, puesto 
que estaba decidido á defender desesperadatrente la capital. 
Las medidas vejatorias adoptadas por Márquez, motivaron 
ia reclamación del 29 de Abril, en la oue protestaban de ta- 
its alisos los ministros de España, Francia y Prusia y los 
encargados de negocios de Italia, Inglaterra, Bélgica y 
Austria. 

La rendición de Querétaro bien pronto se supo en Méjico, 
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pero Marques ocultó durante varios días tan tristes sucesos^ 
preparando sin duda su evasión y procurando que la exal- 
tación de los habitantes se verifícase estando él fuera y libre^ 
de todo peligro. Confirmada la rendición de Querétaro, no 
se comprende la obstinación de Márquez, como no sea para. 
cometer exacciones tan grandes que atraían odios profun- 
dos para los desgraciados prisioneros. Después de sacrificar 
la causa del Imperio en la capital, marchó Márquez á Ta- 
cú baya, donde se dedicó varios días á despojar á sus habi- 
tantes de la manera más odiosa, mientras que hacía anun- 
ciar oficialmente que el Emperador cosechaba brillaates- 
victorias. 

Víctima de los horrores del hambre, la capital de Méjico* 
rendíase el 21 de Junio al general Porfirio Díaz. Se temían 
horribles venganzas y sangrientas represalias, pero feliz- 
mente el tacto y la firmeza de Porfirio Díaz correspondie— 
ron á las esperanzas en él cifradas, pues no hubo que la- 
mentar ninguno de esos actos tan frecuentes en las guerras 
civiles. cLa entrada del ejército liberal en Méjico, donde 
había tantos hombres sedientos de yen$;anza, será siempre 
una página gloriosa en la historia de aquel país para Por- 
firio Díaz, para su ejército y para las personas que lo acom- 
pañaron. Los laureles que Porfirio Díaz había conquistado 
como militar, no se marchitaron con su entrada en Méjico» 
Dueño de la capital, hizo guardar á sus soldados la más se- 
vera disciplina, y no consintió que se desencadenara la 
tempestad de los odios políticos por tanto tiempo compri-» 
midos.» 

La conducta de Márquez es muy censurable, siendo res- 
ponsable en gran parte de la dolorosa tragedia de Qaeréta— 
ro, pues el Emperador no le había autorizado para marchar 
sobre Puebla, sino que le dio orden de volver á Querétaro^ 
con la guarnición de Méjico y las sumas que hubiese podi- 
do recaudar. Los emisarios que envió Maximiliano y que á 
fuerza de mil sacrificios lograban llegar á Méjico, suplica*^ 
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ban en vano en nombre del Emperador ai general Márquez; 
la triste situación del regio sitiado no aplacó la serie de 
tropelías que Márquez cometía en la capital, exacciones tan 
grandes, que los representantes extranjeros le obligaron á 
contener enviándole enérgicas notas, c Márquez fué quien, 
cuando aún era tiempo, cuando los generosos sentimientos 
y elevadas ideas de Maximiliano entregado á sí mismo, hu- 
bieran podido calmar las pasiones y consolidar el nuevo 
régimen, si posible era que se consolidara, se opuso con ar- 
dor á toda concesión, á toda transacción; y él fué también 
autor de las bárbaras ejecuciones de Tacubaya, que Juárez 
y los republicanos invocaron después para justificar sus re- 
presalias. Y mientras el sudario envuelve los cadáveres del 
esforzado Miramón y. del leal y valeroso Mejia, el general 
Márquez fugitivo gozó en el extranjero vida descansada y 
opulenta con el fruto de su rapacidad y de su infamia.» 

L.a rendición de Querétaro causó gran sensación en toda 
Europa. Temiéndose por la suerte de Maximiliano, las Cor- 
tes europeas entablaron gestiones diplomáticas á fin de sal- 
var la vida del Emperador. Conforme á la ley de 25 de 
Enero de 1862, el ministro de la Guerra dio orden para que 
el príncipe Fernando Maximiliano fuese juzgado en consejo 
de guerra ordinario. Maximiliano, aun cuando no dudaba 
del triste fin que le aguardaba, encargó al barón de Magnus, 
ministro de Prusia en Méjico, que se presentase en Queré- 
taro con los abogados D. Mariano Riva Palacio y D. Rafael 
Martínez de la Torre, á quienes nombró defensores. Par- 
tieron éstos y el licenciado D. Emilio Ortega, de Méjico, 
el día 4 de Junio, á las doce y media de la noche, atrave» 
sando las líneas sitiadoras (*c la capital, mandadas por Por- 
firio Díaz, cuya cortesía llegó hasta el punto de disponer 
que se suspendieran los fuegos á la hora de salida y que se 
pusiesen los puentes sobre las cortaduras para el paso de 
los carruajes. 

El día 5 de Junio se avistaban los defensores con el Em- 
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perador y acto seguido solicitaron del presidente de la re- 
pública tiempo suficiente para preparar la defensa, pues las 
instrucciones del supremo Gobierno eran conceder Teinti- 
cuatro horas no más; al tdegrama dirigido por los defenso- 
res á San Luis de Potosí, contestó el ministro Lerdo de Te- 
jada concediendo tres días. Para el mayor éxito en sus tra- 
bajos decidieron separarse los defensores, marchando Riva 
Palacio y Martínez de la Torre á San Luis, residencia de 
Juárez, y quedando en Querétaro Vázquez y Ortega. 

En 8 de Junio llegaban los defensores á San Luis y confe- 
renciaron extensamente con Lerdo de Tejada y, más tarde 
con Juárez; la impresión recibida por los defensores, dos 
eminencias del partido liberal, no pudo ser más terrible. De 
nada valió á aquellos evocar la bondad de Maximiliano, el 
interés de las potencias y la nobleza del vencedor; á sus ra- 
zonadas súplicas contestaron Juárez y Lerdo de Tejada ma- 
nifestando la imposibilidad de acceder. cEl perdón de Ma- 
ximiliano—decían éstos — sería la justificación completa de 
los actos de la intervención que obró á su nombre; sería el 
indulto de una multitud, que á la sombra del llamado go- 
bierno imnerial derramó la sangre, devastó el país, cometió 
mil depredaciones. [Sería la absolución del terrible azote 
que descargó sobre la sociedad'la ley de 3 de Octubre de 
1865.» 

Convencidos los defensores de que la sentencia de muerte 
estaba resuelta al someter á Maximiliano á consejo de gue- 
rra, juzgaron que lo más prudente era pedir el indulto, y al 
efecto, dirigieron á Juárez una extensa solicitud el 12 de 
Junio, de la que copiaré los siguientes párrafos. 

tLa muerte, aplicada por un consejo de guerra, llenará 
transitoriamente de satisfacción la impaciencia de algunos; 
pero no es esto lo que puede querer el país. La muerte de 
Maximiliano prisionero, podrá llamarse por algunos justa 
venganza nacional; pero nunca merecerá los honores de un 
gran pensamiento de hombres de Estado. Si la muerte de- 
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biera ser la pena de Maximiliano, el proceso que la prepa- 
rara debia ser, al menos, digno del caso más notable de vio- 
lación que puede encontrarse en la historia del continente 
americano. 

>No está aun inquirido el origen de esa invasión que á 
nuestros puertos mandaron tres grandes naciones de Euro- 
pa, y antes de tan importante indagación, y de saber las in- 
mensas responsabilidades á que da lugar, se ciega la fuente 
de todo examen, con grave é irreparable daño de toda la 
República. Vivo Maximiliano, á su honor corresponde es- 
clarecer la verdad, y en su nombre ofrecemos que asi lo 
hará; porque en las instrucciones que nos dio, repetidas ve- 
ces marcaba que creía de imprescindible necesidad que se 
conociera la historia misteriosa, la parte secreta de nues- 
tras relaciones internacionales. 

»La misma República americana, ha manifestado un gran 
interés por la vida de este príncipe, y si la nota que se pasó 
para esa recomendación, ha podido herir en algo el senti- 
miento nacional que la ha visto como una amonestación, es 
preciso con la calma que deben tener los representantes de 
esta República, ver en ella, no una exigencia de superiori- 
dad, sino un buen deseo por las simpatías y amistad que 
tiene acreditadas en favor de nuestra independencia, recia* 
mando los derechos de Méjico contra la intervención. 1 

•Tiempo es ya de que los defensores, sin más recuerdo de 
lo que era una instrucción para la defensa, nos ocupemos 
sólo del indulto que se pide, no para quien la sentencia 
haya declarado absuelto, sino para quien, condenado á 
muerte, solicita la vida. Se suplica que esa pena, reservada 
por los hombres pensadores de eáte siglo sólo para ciertos 
delitos de orden común, no se ejecute en la persona del 
archiduque Maximiliano. 

•Venimos á nombre de la humanidad, de la democracia, 
4e ia libertad, de la Constitución, á pedir se suspenda el 

;olpe de muerte contra Maximiliano; y al pedir el perdón 



de la vida, recordamos al ciudadano presidente, que esta 
gracia que otorgue, es una de las más nobles prerrogativas 
de su poder. La clemencia es la virtud de los republicanos, 
y de ella jamás vienen males irreparables, que son siempre 
conquista funesta del poder de la tiranía, que con el rigor 
marca las huellas de un desenfreno que arranca mil lágrinuu 
á la sociedad. 

•Perdón de la vida de Maximiliano pedimos nosotros, y 
él será, sin duda, bien visto de este país generoso, que co- 
noce ya todo lo que vale la filantropía de los principios li- 
berales. En estos días se abrieron las puertas de la prisión 
de Jefferson Da vis, y su libertad fué aplaudida por el mismo 
pueblo que sintió los horrores de una discordia civil . Nos- 
otros los defensores de Maximiliano, al interponer para sa 
caso este recurso, cumplimos con un deber penoso, pero de 
honra; porque elegidos, sin duda, por la distancia á que eS' 
tábamos de su política, mayor ha debido ser el empeño de 
nuestro encargo en su infortunio. Obligados, por desgracia, 
á venir á esta ciudad, el tiempo no permitió ya nuestra pre- 
sencia ante el Coasejo, y este sagrado deber se habrá llena- 
do por nuestros compañeros de defensa. 

fLa República y la democracia tienen hondas raíces en el 
corazón mejicano, y no necesitan derramar sangre en los 
patíbulos para dar solidez á sus instituciones. Ellas vivirán 
sin nuevo peligro; porque la experiencia ha enseñado á los 
mejicanos, divididos en otro tiempo, que el mayor de los 
males es confiar sus penas al alivio que ofrecen las bayone- 
tas extranjeras. Estas sintieron la enérgica resistencia que 
la decisión del pueblo mejicano opuso; y su incontrastable 
resolución, de no aceptar otras instituciones y otro gobier- 
no que el que su voluntad soberana se diera, marcó sin 
duda para siempre una nueva era para este país, que vio re- 
tirarse al ejército invasor de la manera que el mundo ha 
calificado ya. No hay, pues, peligro que conjurar; y la vida 
de Maximiliano, si el ciudadano presidente se sirve otorgar 



:-7-Jt^' 



-T^wr 



271 

indulto, será el testiironio más grande de que el gobierno» 
que supo conjurarla injusta guerra extranjera, fué generoso 
con los yencidos, engrandeciendo asf el nombre de Méjico 
independiente y libre» 

El barón de Ñfagnus llegó el 13 á San Luis, y avistándose 
«n seguida con los Sres. Lerdo é Iglesias, solicitó profunda- 
mente afectado que no recayese sentencia de muerte contra 
Maiximiliano, llegando á ofrecer la intervención del rey de 
Prusia, para cuanto necesitase Méjico en sus relaciones con 
ios gobiernos europeos. Lerdo é Iglesias contestaron que el 
gobierno de Juárez obraba en justicia y que no podía apar- 
tarse de sus deberes. Insistió el barón de Magnus en una 
entrevista que tuvo con Juárez; pero la contestación de éste, 
nada favorable añadió á las manifestaciones de sus minis- 
tros. £1 14 de Junio, el barón de Magnus envió una carta á 
D. Sebastián Lerdo de Tejada^ de la que entresacaremos lo 
más importante: 

tPermítame, por lo tanto V. E., en estos momentos su- 
premos y de consecuencias tan graves, agregar humildemen- 
te á nuestra conferencia franca de ayer, las siguientes ob- 
servaciones: 

•Ante todas cosas, repito á V. E., que el gobierno de su 
majestad el rey de Prusia, á quien tengo el honor de servir, 
ha mantenido, desde la independencia de Méjico, las rela- 
ciones más amistosas con este hermoso pais; por (Consi- 
guiente, consideré de mi deber venir violentamente á esta 
capital, en circunstancias angustiadas, cuando se versa el 
porvenir de Méjico, para interesarme, á nombre de mi go- 
bierno, por la vida de un príncipe, y por virtud de su sin- 
cera amistad, destituida absolutamente de interés directo 
político, sino guiado sólo por el bienestar y la paz de Méji- 
co, del modo más confidencial, sin pretensión alguna y li- 
bre de todo carácter ofícial . 

»E1 fiel consejo de una amistad franca, nunca interrum- 
pida y comprobada por bastantes años, debe interesarse con 



toda decisión, á.ñn deque se conserve la vida á este prin* 
cipe digno de lástima, mucho más, cuando en ello se inte* 
resa altamente la nación mejicana; porque V. E. compren- 
derá muy bien^ que la historia eleva tanto más á las nacio- 
nes, cuanto son más nobles y generosos los actos que ejer- 
cen; y el mayor de todos es compadecerse del vencido. 

>A la alta penetración que distingue á V. E., como hom- 
bj^e de Estado, no puede ocultarse, que tanto los Estados 
Unidos como los gobiernos europeos , estiman la vida del 
principe prisionero como una prenda del más alto valor; 
por lo mismo la gratitud hacia los que se la concedan, los- 
obligará á ofrecer aquellas garantías que pudieira desear Ja 
nación mejicana para conservar su independencia y su li- 
bertad. 

• Mi alto Gobierno ha tenido siempre un interés sincera 
por la paz y la suerte de Méjico, y la tiene aún; y si mi me- 
diación, tan insistente como respetuosa, por salvar la vida 
del principe prisionero, surtiera efecto, no dudo que el Go- 
bierno de S. M. el Rey de Prusia gustoso trabajará y ayuda- 
rá por el bienestar y la paz de Méjico hasta donde esté en 
su poder hacerlo. 

»Asi, pues, por el bien, por el porvenir de Méjico, por el 
interés de la humanidad, me permito repetir á V. E. de 
nuevo, con entera confianza, mi súplica muy respetuosa 
aprovechando esta ocasión para asegurar á V. E. mi a!ti 
consideración»» 

Los defensores invocaron toda clase de recursos, llegando^ 
á apelar al examen de las relaciones exteriores de la Repú- 
blica. «En la misma escala de las penas — decían los defen^ 
sores—^hay que llegar indefectiblemente á la última, que 
tanto repugna un principio fundamental de nuestra Consti- 
tución? ¿No sería para Méjico más glorioso y útil tener preso 
á Maximiliano en la fortaleza de Perote ó en otro punto bien 
custodiado, mientras el Congreso resuelve sobre su suerte? 
¿No es seguro que veríamos entonces á la Europa coronada 
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pedir á la República, á la democracia mejicana, la Tida de 
ua príncipe, su libertad, su salvación? ¿Qué más bello mo- 
numento pudiera la historia levantar á la democracia de Mé- 
jico que decii: • Venció al Imperio y consolidó la Repúbli- 
ca, que defendió con el valor y entusiasmo que inspira la li- 
bertad; perdonó al Emperador; libró su vida del patíbulo, 
porque su ley fundamental, la Constitución victoriosa, en 
su sabiduría filantrópica, prohibe la pena capital.! 

A estas consideraciones contestó el Sr. Lerdo de Tejada 
en esta forma: 

tLa justicia cumple con este proceso uno de sus deberes, 
y la nación nos pediría cuenta de una indul.;cncia que la 
expusiera á los peligros de una nueva agitación. El Gobier- 
no ha pensado antes y ahora, con el mayor detenimiento, 
los peligros del perdón, las consecuencias de la muerte; y si 
el Gobierno llega á denegar el indulto, del cual se ocupará 
cuando llegue su caso, estén ustedes seguros de que ha 
creído que así lo exige el sentimiento nacional, la justicia, 
la conveniencia pública y la necesidad de dar paz á un país 
que, sin ese nuevo elemento de la monarquía, había tenido 
lo bastante para hacerse pedazos en más de cincuenta años. 
•¿Quién puede asegurar que Maximiliano viviera en Mi- 
ramar ó adonde la providencia le llevara, sin respirar por 
el regreso á un país, del cual se ha creído el elegido? ¿Qué 
garantías pudieran dar los soberanos de Europa, de que no 
tendríamos una nueva invasión para sostener el Imperio? 
Europa no quiere ver en los mejicanos hombres dignos de 
formar una nación. ' a inspiración fatal que animó la inter- 
vención podría revivir, y los gobiernos de Europa, con el 
pretexto de moralizarnos, hiriendo la moral más pura, ar- 
marían nuevas legiones, que aunque extranjeras, traerían 
mdera jnejicana para fundar otra vez el poder del que Ha- 
laron Emperador. El indulto pudiera ser funesto entonces 
al desdén é ingratitud con que se viera esta conducta, 
rregaríamos, tal vez en mayor grado, la repulsión de los 
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partidos; encenderíamos más sus odios, y más y más se le- 
yantarfa el grito terrible de reproche á la traición. 

•Cerca de cincuenta años hace que Méjico viene ensa- 
yando un sistema de perdón, de caridad, y los frutos de esa 
conducta han sido la anarquía entre nosotros y el de^pres* 
tigio en el exterior. Ahora, ó acaso nunca, podía la Repú- 
blica consolidarse, i 

A las ocho de la mañana del día 13 de Junio, se reunió el 
Consejo de Guerra en el teatro de Itúrbide de Querétaro, 
para juzgar al emperador Maximiliano y álos generales Me- 
jía y Miramón. Componían el tribunal un teniente coronel, 
como presidente y seis capitanes asesores, cuyos nombres 
eran: Platón Sánchez, presidente y vocales, José Vicente 
Ramírez, José Verástegui, Ignacio, Jurado, Emilio Logero, 
Lucas Villagrán y Juan Riseda y Aura, ocupaba el tribunal 
la derecha del escenario y los tres acusados la izquierda, 
siendo sus defensores los siguientes; de Maximiliano, Váz- 
quez y Ortega; de Muamón, Jáuregui y Moreno y de Mejía, 
el notable jurisconsulto D. Próspero Vega. 

Comenzó el proceso á las nueve de la mañana. El defen- 
sor de Mejía trazó un cuadro admirable de la bondad de 
este general, de su humanidad públicamente reconocida 
para con los enemigos y de la lealtad con que siempre pro- 
cedió. cFiel al bando— decía Vega— en que sus conviccio- 
nes lo habían colocado, siguió las distintas fases de la gue- 
rra civil. Pero al llegar la intervención, ignorando la ver- 
dadera fisonomía de la guerra, se retrajo en sus montañas, 
y sólo tomó parte cuando el vértigo del país, y las flores, y 
los arcos de triunfo, y las actas de adhesión al Imperio lo 
engañaron, fascinándole y haciéndole creer que el estable- 
cimiento del trono era la obra de la voluntad nacional.! 

La acusación fiscal contra Miramón se refería, no solí 
mente á sus actos durante la campaña, sino á los que háb! 
cometido siendo presidente de la república años atrás. Le 
defensores reclamaron por el efecto retroactivo que se dat 
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á. la Uy de 25 de Enero, y rechazaron enérgicamente los car- 
aos formulados, poniendo de relieve las prendas personales 
^e su defendido y su clemencia con los prisioneros de 
^guerra. 

A continuación de ambas defensas, tocó su tumo á la de 
Maximiliano, que yacía enfermo y postrado en su lecho de 
^olor. La primera parte de la defensa la desarrolló elo- 
cuentemente O. Jesús María Vázquec, refiriéndose á la no 
competencia del Jurado, á la mala aplicación de la ley y á 
la irregularidad en los procedimientos del proceso por la 
falta de testigos, de documentos y de piezas iustifícativas. 

cUna causa como la que aquí se debate abarca puntos tan 
amplios, tan vastos de derecho internacional, históricos y 
políticos, de tal gravedad, que cuarenta y ocho horas que se 
conceden no bastan para la ampliación de los descargos; 
que jamás debe inhabilitarse al acusado de todos los medios 
de defensa, y tanto más cuanto en el caso presente es á toda 
luz inconcuso que la naturaleza del negocio exige que se 
registren archivos, se compulsen expedientes y se proceda 
en todo con la calma y meditación que son necesarias para 
dejar bien puesto el nombre de la república ante el mundo 
entero, que aguarda con ansia la solución de este gran dra- 
ma social.» 

Habló el caballero fiscal después del defensor, formulan- 
do varios cargos contra Maximiliano, inculpándole en uno 
de ellos de haber intentado prolongar la guerra con su cé- 
lebre decreto de 1 1 de Marzo, en el que decía el Emperador 
se nombrase una regencia para el caso, muy posible, de su 
muerte en alguna de las batallas que iban á darse; añadía 
el fiscal que esos testimonios que extrañaban los defenso- 
res no hacían falta, puesto que los reos habían sido Captura- 
ios con las armas en la mano y sus delitos los conocía todo 
(1 mundo; por último, pedía la pena de muerte. 

Rebatió los cargos hábilmente el defensor Vázquez, ter- 

QÍoando con estas palabras: 
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«Si condenáis á muerte al Archiduque, no me espanta la 
coalición de la Europa, ni el amago de los Estados Unidos, 
que pueden desatarse contra la república; tengo confianza 
en las armas triunfantes del ejército liberal, que ha arranca- 
do su suelo de las garras de la Francia. Pero temo á la re- 
probación universal, que caerá como un anatema sobre 
nuestra patria, más que por la sentencia misma, por la nuli- 
dad de las fórmulas del proceso . t 

Ortega, el segundo defensor de Maximiliano, habló ma- 
gistralmente una vez que hubo terminado Vázquez; con 
arrebatadora elocuencia, no sólo rebatió los cargos del fís* 
cal, sino que llegó á impresionar el numeroso auditorio que 
ocupaba el teatro. Después de trazar á grandes rasgos la 
historia de la ida á Méjico de su patrocinado, terminó in- 
terpelando á los vocales en nombre de la civilización y en 
nombre de la historia que había de juzgar aquellos sucesos, 
que salvaran el buen nombre de Méjico ante los ojos de los 
pueblos venideros, que siempre aplaudirían que se coro- 
nase la más grande de las victorias con el más grande de 
los perdones . 

Suspendido el consejo á las nueve de la noche, á las ocha 
del día siguiente continuó su defensa el Sr. Ortega, protes- 
tando contra la irregularidad del procedimiento, y recor - 
dando que en toda ley está mandado que la acusación fiscal 
se lea primero que las defensas, porque las últimas palabras 
que deben oir los jueces son las del acusado; reprobaba 
asimismo la defensa que la acusación fiscal había agregado 
piezas justificativas que no se habían leído en el proceso^ 
lo que no solamente probaba que el fiscal, tomando armas 
que indicaron faltarle las defensas, se había aprovechado.de 
la suspensión para perfeccionar su trabajo, sino que contra 
toda ley, se intentaba resolver una cuestión de vida ó mué 
te, no por los datos que el proceso pudiese proporciona 
sino por el criteriopropio. r f 

cLa ley de 3 de Octubre— decía Ortega->-la dio cuando } 
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engañaron, asegurándole que el ciudadano presidente ha- 
bía abandonado el territorio mejicano, y uno de los artícu- 
los de esa ley fué dictado por el jefe francés. Más aún — dijo 
el defensor — esa ley se dictó aá terrorem, pues jamás se le 
pidió gracia (^e indulto que no concediera, y aun tenía pre- 
venido que cualquiera que fuese la hora en que llegara una 
petición de gracia de la vida se le diera parte, sin respetar 
ni su sueño, ni su trabajo, y así se verificaba. • 

«En cuanto á la acusación que se le hace al archiduque- 
continuaba el defensor— sobre haber intentado prolongar 
la guerra organizando una regencia para el caso de su 
muerte, yo afirmo que existe una abdicación de Maximiliano 
hecha posteriormente en el Cerro de las Campanas. Por mi 
honor lo aseguro, y conmigo puede hacerlo también por su 
honor el liberal sin tacha, D. Mariano Riva Palacio; en esa 
abdicación no consta el nombramiento de una regencia.» 

Durante el curso de las sesiones se envió á Maximiliano 6 
á sus abogados esta cuestión: ¿Queréis asumir toda la res- 
ponsabilidad de las luchas que han tenido lugar en este país 
después de la salida de las tropas francesas? El Emperador 
contestó así: cNo, Juárez es el responsable de todo. Después 
de la salida de los franceses, le envié un mensajero y le pro- 
puse dar una amnistía general y perdón completo para to- 
dos los que están identificados conmigo en la causa impe- 
rial. Juárez lo rehusó, y no tenía otro medio que esperar y 
hacer todos los esfuerzos posibles para proteger á gran par- 
te del pueblo mejicano.» 

Reunido el tribunal en sesión secreta para discutir el fa- 
llo, terminó sus deliberaciones á las once y media de la no- 
che, y al día siguiente, i6 de Junio, se notificaba la senten- 
cia confirmada por el general en jefe; Maximiliano, Mejía y 
^iramÓD| eran condenados á la pena capital, que debía eje- 
utarse á las tres de la tarde del día i6. En cuanto supieron 
a decisión del tribunal, Riva Palacio, Martínez de la Torre 
el barón de Magnus, solicitaron inmediatamente una en- 
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treyista del ministro de Relaciones exteriores, para suplí* 
carie que se diese orden telegráfica de suspender la ejecH* 
ción hasta tanto se resolviese acerca de la solicitud de 
indulto. El presidente de la República, después de confe- 
renciar con sus ministros, resolvió que no era posible con- 
ceder el indulto por altas consideraciones de justicia y por 
la necesidad imperiosa de asegurar la p<)z de la República ;^ 
atendiendo á la petición del barón de Magnus sobre todo, 
Juárez ordenó suspender la ejecución por dos días, ó sea 
hasta la mañana del miércoles 19 de Junio. 

£1 18 de Junio llegaba á Querétaro el barón de Magnus, y 
acto seguido dirigió al Sr. Lerdo de Tejada el siguiente 
despacho telegráfico: 

•Al pisar los muros de esta ciudad, me he convencido de 
que los tres condenados del i4 están moralmente muertos 
desde el domingo último; porque una vez cumplidos sus 
últimos deberes, han suplicado minuto por minuto y esto 
durante una hora enteca, que se les fuese á buscar para 
conducirles al lugar del suplicio, antes que pudiera comu- 
nicárseles la orden de suspensión llegada por el telégrafo. 
Los sentimientos y las costumbres humanitarias de nuestra 
época, no pueden consentir que después de haberles hecho 
sufrir este horrible suplicio, se les fusile mañana. 

^'En nombre, pues, de la humanidad y del cielo os exhorto 
para que se dé la orden de no atentar contra su vida. Os 
repito de nuevo que estoy cierto de que mi Soberano, el 
Rey de Prusia y todos los Monarcas de Europa, unidos por 
los lazos de la sangre con el Principe prisionero, su herma- 
no el emperador de Austria, su cuñado el Rey de Bélgica, 
sus primas las Reinas de la Gran Bretaña y de España, y su 
primo el Rey de Suecia, se concertaran fácilmente para dar 
á S. E. D. Benito Juárez todas las garantías para que nin- 
guno de los tres prisioneros vuelva al territorio mejicano.» 

Contestaba á las diez de la noche el Sr. Lerdo de Tejada, 
en estos términos: cSiento deciros, en contestación al tele- 
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grama que me habéis dirigido esta tarde, que según lo ma- 
nifestado anteayer, el Presidente de la República no cree 
posible conceder la gracia solicitada para el archiduque 
Maximiliano, por graves consideraciones de justicia y por 
la necesidad de asegurar la paz y tranquilidad de la Repú- 
blica.! 

Los esfuerzos que se hicieron para salvar la vida de los 
condenados, si bien fueron muchísimos y de bastante valor, 
no dieron resultado positivo. Los defensores, apelando á 
mil recursos, y las señoras de Queréraro implorando ele* 
mencia, no lograron el perdón para los tres procesados. La 
señora del general Miramón, se presentó en San Luís la vis • 
pera de la ejecución á los defensores de Maximiliano, para 
pedirles que suplicasen á Juárez la recibiese y de rodillas 
implorar del Presidente de la República el perdón de su es- 
poso y la expatriación para siempre, volviendo únicamente 
á Méjico cuando en una guerra extranjera pudiese derramar 
su sangre. Los defensores hicieron presente á Juárez la 
commovedora súplica de aquella pobre mujer, más el infle- 
xible carácter de D. Benito Juárez, contestóles de esta ma- 
nera: € Excúsenme ustedes de esa penosa entrevista, que 
haría sufrir mucho á la señora con lo irrevocable de la re- 
solución tomada.» 

La firmeza del gobierno de Juárez no admitía dudas; com- 
prendiéndolo así los defensores de Maximiliano, después de 
una titánica lucha por salvar de las garras de la muerte á su 
patrocinado, despidiéronse de Juárez, diciéndole con desfa- 
llecido acento: tSeñor presidente, no más sangre; que no 
haya un abismo entre los defensores de la República y los^ 
vencidos: que la necesidad imperiosa de la paz sea satisfe- 
''ha por el perdón que la aproxima. No habla á usted, señor 
residente, el defensor de Maximiliano; lo veo en la tumba 
)mo á Mejía y Miramón. Soy un hombre que ama con de- 
rio á su patria y ella me inspira esta súplica. Que no se 
ible el porvenir de Méjico con la sangre de sus hijos; que 
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la redención de ¡os extraviados no sea á costa de la vida de 
algunos; porque el luto de las familias seria para el parti- 
do vencedor el negro reproche de la libertad triunfante.» 

Juárez respondió de esta manera: cAl cumplir ustedes el 
encargo de defensores, han padecido mucho por la inñexi- 
bilidad del gobierno. Hoy no pueden comprender la necesi- 
dad de ella, ni la justicia que la apoya. Al tiempo está re- 
servado apreciarla. La ley y la sentencia son en el momen- 
to inexorables, porque así lo exige la salud pública. Ella 
también puede aconsejarnos la economía de sangre, y éste 
será el mayor placer de mi vida.» 

A las 4 de la madrugada del 19 de Junio, entre tanto la 
señora de Mejía corría desolada con un tierpo hijo por las 
calles de Querétaro, los tres sentenciados, después de oír 
fervorosamente una misa celebrada por el Obispo, comul- 
gaban y cristianamente se despedían de este mundo. 

El Emperador, antes de abandonar el Cerro de las Cam- 
panas, daba el postrer adiós á su adversario; reñejindose en 
esta carta toda la grandeza de su magnánimo corazón. cSe - 
ñor D. Benito Juárez.— Querétaro y Junio 19 de 1867. — 
Próximo á recibir la muerte, á consecuencia 4¿ haber que- 
rido hacer la prueba de si nuevas instituciones políticas lo- 
graban poner término á la sangrienta guerra civil que ha 
destrozado desde hace tantos años este desgraciado país, 
perderé con gusto mi vida, si mi sacrificio puede contribuir 
á la paz y prosperidad de mi nueva patria. Intimamente 
persuadido de que nada sólido puede fundarse sobre un te- 
rreno empapado en sangre y agitado por violentas conmo- 
ciones, yo conjuro á usted de la manera más solemne, y con 
la sinceridad propia de los momentos en que me hallo, para 
qae mi sangre sea la última que se derrame y para que la 
misma perseverancia que me complacía en reconocer y es 
timar, en medio de la prosperidad, con que ha defendidí* 
usted la causa que acaba de triunfar, la consagre á la má 
noble tarea de reconciliar los ánimos y de fundar de um 
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manera estable y duradera la pac y tranquilidad de este país 
infortunado . — Maximiliano. > 

De su esposa igualmente se despidió el Emperador, por 
esta conmovedora misiva, que entregó juntamente con otra 
para su madre, al obispo de Querétaro. cMi querida Carlo- 
ta: Si Dios permite que tú cures un dfa, y leas estas lineas, 
sabrás cuan cruel ha sido la suerte que me ha perseguido 
desde tu salida para Europa. Te llevaste mi fortuna y mi 
alma. ¡Ojalá hubiera escuchado tus palabras! Tantos acon- 
tecimientos, tantas desgracias inesperadas han acabado de 
tal modo con mis esperanzas, que la muerte para m{ es una 
redención gloriosa y no una agonia« Moriré gloriosamente 
como un soldado, como un rey vencido, pero no deshonra- 
do. Si Dios te llama para que te reunas conmigo , yo bende- 
ciré su mano divina, que tan pesadamente ha caído sobre 
nosotros. Adiós... adiós. — Tu desgraciado, Maximiliano. * 
A las siete de la mañana se puso en marcha el fúnebre 
cortejo; al llegar frente á la puerta principal del hospital, 
Mejia dijo en alta voz: c Señor, dadnos una vez más el ejem- 
plo,, mostrándonos vuestro valor, pues seguimos los pasos 
de V. M.» Cuando llegaron á lo alto de la colina, Maximi- 
liano miró fijamente al sol, y sacando su reloj, tocó un re- 
sorte, apareciendo un retrato pequeño de la emperatriz 
Carlota; besóle con lágrimas en los ojos el desgraciado Em- 
perador, y entregándolo al abate Fischer, su coiifesor, le 
dijo: cLlevad este recuerdo á Europa á mi querida esposa, 
y si algún día puede comprenderos, decidla que mis ojos se 
cerrarán con su imegen, que me llevo al cielo.» 

En este momento las campanas empezaron el toque de 
agonía. Maximiliano despidióse de sus compañeros de infor- 
tunio abrazándoles cariñosamente y diciéndoles estas tristes 
palabras: «Voy á morir por una causa santa: la de la inde- 
pendencia y (libertad de Méjico. ¡Que mi sangre selle las 
desgracias de mi nueva patria! (Viva Méjico!» 
El obispo, acercándose á Maximiliano, le dijo: «Señor, 
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dé V. M • en mi persona á Méjico entero el ósculo de recoo- 
ciliación; perdónelo todo V. M. en este instante supremo. » 
Maximiliano abrazó cariñosamente al Obispo, y después, 
Tolriéndose hacia cuantos presenciaban tan triste escena , 
dijo con gran fírmesa: • Decid á López que le perdono su 
traición; á Méjico entero que le perdono su crimen.» ETl 
Obispo cayó llorando siú poc'er hablar á los pies de Maxi- 
miliano; el público lloraba igualmente, y tan sólo el desgra- 
ciado Emperador conservaba admirable sangre fría. Son- 
riendo dirigióse al oficial que mandaba la escolta, diciendo- 
le: cA la disposición de usted.» Cinco hombres apuntaron, 
y murmurando algunas palabras en alemán, caía el infortu - 
nado Maximiliano. Mejía y Miramón no tardaron algunos 
segundos en sufrir igual pena. 

Fusilados Maximiliano, Mejía y Miramón, Juárez no se 
ensañó con los demás prisioneros; pi^es dio acabadas mues- 
tras de clemencia para con los vencidos. Al cumplimentad- 
la orden de su Gobierno, decía Escobedo á los jefes impe- 
rialistas prisioneros en Querétaro: «El Gobierno supremo 
puede disponer dé aquellos que, olvidando que eran meji- 
canos, han combatido en favor de un extranjero elevado al 
poder por los invasores; pero el Gobierno, siempre magná- 
nimo, perdona á aquellos que hasta ahofa se han mostrado 
enemigos de su patria, esperando que su futura conducta 
responderá á la clemencia empleada con los hijos extravia- 
dos de Méjico. Estáis libres, y podéis pedir vuestros pasa- 
portes para los puntos donde queráis .fijar vuestra resi- 
dencia.» 

Veracruz, era la única población de todo Méjico que aún 
enarbolaba el pabellón imperial; pero sin esperanzas de so^ 
corro y cada día en situación más comprometida por los 
impetuosos ataques de los sitiadores, vióse obligada á capi- 
tular el 28 de Junio. Los generales Taboada y Ferraz, que la 
defendían, así como muchas personas comprometidas, em- 
barcaron en navios extranjeros el 27 por la tarde; al día 
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siguiente, la ocuparon las tropas de Benavides y de Alejan- 
dro García. 

La obra de Juárex se había salvado, y con ella se asegura- 
ba el prestigio de las naciones americanas. Las intervencio- 
nes de Europa en este bermoso continente que llama ríos á 
los mares, montes á las cordilleras, y que tiene por gradas 
de su trono dos mares gigantescos que dan la vuelta al 
mundo, habían muerto con el drama de Querétaro. t Domi- 
naba en todo el territorio mejicano— dice el historiador 
Pruneda— la enseña republicana, que en breve espacio de 
tiempo había recorrido triunfante las vastas comarcas que 
se entienden desde Paso del Norte, el último asilo de Juárez, 
hasta Veracruz, el postrer baluarte del imperio. La victoria 
había coronado los heroicos exfuerzos de los que jamás ha* 
bían dudado de la salvación de la patria. La ruda obra de la 
restauración, que ün año antes parecía imposible que pu« 
diera realizarse, quedaba terminada por completo. Imperio, 
intervención, Maximiliano, tropas francesas, partido mo- 
nárquico, instituciones, hombres y sucesos, todo había sido 
arrollado, destruido, aniquilado, por la singular perseve- 
rancia y acendrado patriotismo de Juárez y de sus adeptos.» 
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Entre los varios documentos que he utili- 
zado para el estudio de esta campaña , citaré 
los siguientes , no sólo por el interés que en- 
cierran, sino por lo que afectan á la interven- 
ción de España en la expedición de Méjico. 
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Despachos telegriflcoa que se cruzaron desde el 6 de Sep- 
tiembre hasta el SI de Octubre de 1861, entre el Minis- 
tro de Estado Español y los Representantes de España 
$n París, Londres y Washington. 



El Hlnifltro de Estado al Embajador en Parió.— 
San Ildefonso» 6 de Septiembrede 1 86 1.— Nuestros des pa- 
chos de hoy se han cruzado. El Gobierno de S. M. está 
resuelto á obrar enérgicamente. Saldrá un vapor llevando al 
Capitán general de Cuba instrucciones terminantes para 
obrar sobre Veracruz 6 Tampico con todas las fuerzas de 
mar y tierra de que pueda disponer. Se enviarán buques á 
reforzar la escuadra, y se presentará en aquellos mares como 
cumple á la dignidad de España. V. E. puede manifestarlo 
á ese Gobierno. Si la Inglaterra y la Francia convienen en 
proceder de acuerdo con España, se reunirán las fuerzas de 
las tres potencias , tanto para obtener la reparación de sus 
agravios, como para establecer un orden regular y estable 
«n Méjico. Si prescinden de España, el Gobierno de la 
Reina, que esperaba un momento oportuno para obrar con 
irigor, sin dar motivo á que se le atribuyesen miras políti « 
caaide ningún género, obtendrá las satisfacciones que tiene 
derecho á reclamar, empleando las. fuerzas que posee, supe» 
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riores á las que se necesitan para realizar una empresa ée 
este género. Si la contestación de ese Gobierno fuese con» 
forme á los deseos que animan al de S. M. áe obrar colecti- 
vamente, se darán instrucciones idénticas á éstas á su mi* 
nistro en Londres, y V. E. queda autorizado para infor- 
marle del resultado de sus gestiones para que se proceda 
según la naturaleza de aquél. 



El Hinistro plenipotenelarlo de EspaAa en EiOttdre» 
al Miniatro de Estado.— Londres lo de Septiembre de 
1861.— Por el telégrafo tuve la honra de acusar el recibo de 
los dos telegramas de V. E* de 6 y 8 del corriente, prescri- 
biéndome por el primero que investigara si este Gobierna 
se propone hacer alguna demostración hostil contra Méjico, 
en consecuencia de la interrupción de relaciones de su re- 
presentante con aquel Gobierno; y trasladándome en el se- 
gundo lo que sobre este mismo asunto prevenía V.E. al 
embajador de S. M. en París, para que en el caso dado 
obrásemos de acuerdo cuando aquél me avisara. 

También por ei telégrafo tengo hoy el honor de indicar 
á V. E. el resultado de la visita que acabo de hacer al Fo- 
reing Offíce, y al ora cumple decir á V. E., que, en vista de 
la inutilidad de las investigaciones, principalmente cuando 
la capital está desierta de hombres políticos; visto el silen* 
ció del emoajador de S. M« en París, y sin más noticias del 
asunto en cuestión que la que encontré en El Clamor Pú- 
blico del jueves 5, me dirigí á la secretaría de Negocios ex- 
tranjeros, y en una conferencia con el subsecretario Mr. La- 
yard, pues el Ministro está con la Reina en Escocia, me he 
asegurado que no hay nada tratado entre Inglaterra y Fran- 
cia para intervenir en los negocios de Méjico, que el Minis- 
tro de S. M. Británica allí había avisado la interrupción de 
relaciones, y que se había aprobado, y que no se sabe haya 
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pedido fuerzas algunas de las estaciones marítimas inglesas» 
«omo se dice habia hecho el Ministro de Francia. 



fil Exemo. Sr. Ministro de Estado al Ministro pieni- 
^tenciario de S. M« en l¥aBÍiÍngton«— San Ildefonso i6 
•de Septiembre de 1861.— Adjunto remito á V. S., de orden 
•de S. M., una copia de las instrucciones que con fecha 1 1 del 
corriente se han dirigido al Capitán general de la isla de 
Cuba I referentes á los asuntos de Méjico. 

Como V. S. se servirá ver, el Gobierno de la Reina, con- 
■siderando que es llegado el momento de que cese el sistema 
de moderación y tolerancia que ha empleado respecto del 
Oobierno de aquella República, no puede menos de adoptar 
medidas enérgicas en apoyo de las justas y fundadas recla- 
maciones cuya satisfación en vano ha exigido por los medios 
prudentes y conciliatorios que hasta ahora han sido la base 
de su política en Méjico. 

Ofendida España en su decoro, y lastimada además en sus 
intereses legítimos por actos incalificables del gobierno de 
aquella República, se encuentra en la imprescindible nece- 
sidad de hacer que su pabellón de guerra, al ondear en las 
aguas de Méjico, sirva de oportuno aviso á los que, descono- 
ciendo su creciente poderío, hayan querido confundir la 
templanza del Gobierno con la debilidad y el decaimiento 
que atribuyen á la nación , equivocando así la generosidad 
con la impotencia. 

Sin miras ulteriores, sólo la reparación de inmotivados 

agravios y el cumplimiento de obligaciones solemnemente 

contraídas por Méjico, constituyen el objeto especial que se 

t>ropone el Gobierno de la Reina al desplegar el aparato de 

uerza con que debe apoyar su justa demanda, ya sea obraa- 

lo por sí ó en unión con Inglaterra y Francia. 

De lo anteriormente dicho, se penetrará V. S. por la lee- 
ura de las referidas instrucciones, cuyo espíritu claramente 



revela, qué no és el ánimo del Gobierno de S. M. intervenif 
en las cuestiones interiores de la República» n! menos prei^ 
tar su apoyo material á ninguno de los bandos políticos que 
hoy luchan en aquel desgraciado pais. 

Conyieisé, pues, qué V. S. se exprese en este sentido, aun* 
que dando á sus manifestaciones el carácter de reS^rtadüfiT, 
en las conferencias que celebre con Mr. Seward y con los 
hombres importantes de la Federación, procurando de)ar eá 
el ánimo de todos el convencimiento de que, exenta dé liú^ 
ras ambiciosas, no aspira España á más que al desagravió dé 
sü honra y á la protección de intereses legítimos. 

Dios, etc.— Firmado, 5. Calderón Coítdnies. 



■iinlstro plenlpotenelarto de S. H. en Kíénái^eé áP 
al seAor ministro de Estado. — Londres 17 de Septiembre' 
de i86i.»Núm. 185.— Excmo. Sr.— Muy señor mío: Etf nÜ 
despacho ndm. 174 de 10 del actual, tuve la honra de odA- 
téstar á IOS dos telegramas de V. É. dé 6 y S del itíismo. 

Por él habrá visto V. E. que mi priiñéra diligencia túÉ iit- 
vestigar si esté Gobierno se proponía hacer alguna dedSÓf^' 
tración Hostil contra Méjico, y que en la secretaría de Pfl^ 
gocios extranjeros me había informado el subsecretario Üü 
ausencia del ministro, que ningún acuerdo había éñtf é f¿* 
glaterra y Francia para intervenir eñ los negocios dé áqtfé)^ 
Estado, y que el ministro de S. M. Británica se había Udif* 
tádb á interrumpir las relaciones diplomáticas con él óó- 
iierno mejicano. 

Párá proceder á lo que V. E. me previno en el telegrama 
del iy esto es, á manifestar la resolución del Gobierno de sn 
majestad para obrar allí colectivamente ó por sí solo, ñecé^ 
sitaba saber el estado que está cuestión tenía en París, 7 es^^ 
p¿ré á recibir las noticias qué mé comunicara el embajador 
dé S. M. én aquélla corté, quién por nueistfo correo ffié ttl 



remilíéo pacticolAr» na oficialisMite^ copia de los telagra^ 
ma»4cV»E. 

Para unifonnar mis gestiones, me parece debería hacer 1 
este Gobierno la deelaracion.de estar resneilto ti de S. M« á 
obrar colectiYamente 6 por sf solou Mas esto lo enoiensro 
taft ^raTOy que necesito rogar á; V. E. se sirva dairme orden 
espresa en vista^de lodoa* los antecedentes:. 

Si V. E. asi lo resolviere, cumpliré «i mandato pasasido 
ai Ministro de S. M. Británica una nota formal, convencido 
como estoy dé la escasa importancia de las conferencias en 
awntos graves^ además del imperfecto resultad, de las que 
tendría que haber con el subsecretario: pues según se dieo, 
no regresará el conde Russell hasta mediados de Octubre^. 

Dios, etc. — Finjitiáo »^ Javier de Isturif. 



E.M4re% W de SepUembre de ISai.— Bl HinlalM 
4e EspaAa «I Mlaialre ée BsUmIi».— Por razones que he 
explicado á V. E. en mi despacho de ayer, núm* 185, tengo 
suspendida la ejecución de las órdenes que se sirvió darme 
en un telegrama^ del 8 sobre la cuestión de Méjico; pera 
viendo en los diarios llegados hoy de esa que es ya pública 
la resolución del Gobierno de S. M. de obrar en aquella Re- 
pública, me parece conveniente rogar desde luego á Y. E. 
me diga si debo comunicar dicha resolución á lord Russell, 
sin aguardar nuevos informes del Sr. Mon ni otras instruc- 
ciones de V. E. 



Bl Hinietro de Batade al Plenlpoieneiarie de ft. M. 
•» Ijéadpea« — San Ildefonsc^, 18 de Septiembre de i8^i>.-<- 
Por el correo he dado á V. E.en estos días conocimiento ée 
las resoluciones del Gobierno de la Reina en la cuestió»de 
Méjico, informado, además, de V. E. de haber hablado isir 
Grampton acerca de lo mismo. Por lo tanto, puede V. E 
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nánifestar á lord John Russell la decisión del Gobierno y la 
disposición de éste á obrar de concierto con las dos poten- 
cias. 

La Francia está dispuesta. El acuerdo me parece fácil* 
Conviene saber si ese Gobierno querrá en esta ocasión, 
como en otra anterior, contar con los Estados Unidos, dado 
que se piense poner á Méjico en situación de poder organi- 
zarse.— Firmado.— Ca/irr(5n . 



El Kinbajador de S. M. en París al illnislro de Ks- 

tado.—Núm. 355.— París, 18 de Septiembre de i8ói.— Ex- 
celentísimo Señor — Muy señor mió: Ayer he visto á mon- 
sieur Thouvenel, que me dijo que su Embajador en Ingk- 
térra estaba fuera de Londres, y que el Ministro de Nego- 
cios extranjeros de aquella nación se hallaba en Escocia, 
por lo cual, aún no había tenido la respuesta oficial sobre la 
propuesta de España, Francia é Inglaterra para la reclama- 
ción de recíprocos agravios inferidos por el Gobierno de 
Méjico. Me añadió que había escrito ya á Madrid en el mis- 
mo sentido que á mí me había dicho, y que yo también tras- 
mití á V. V., y también me dijo que lord Cowley, que aca- 
baba de estar allí, tampoco había recibido la respuesta ofi- 
cial que aguardaba de un momento á otro. Había yo igual- 
mente hablado con este caballero antes de entrar á ver á 
M. de Thouvenel; y le hallé muy decidido. 

A lo que yo comprendo, nuestras quejas con los de Mé- 
lico, son mayores que las de los franceses é ingleses. Ciñen- 
se las de estos últimos á la reclamación contra la suspen- 
sión de pago de las cantidades que se les adeudan, y nos- 
otros, además de esta misma queja contra la suspensión de 
pagos, tenemos también la queja por la falta de castigo con- 
venido de los criminales que han atentado á la vida de es- 
pañoles, y tenemos también la relativa á la expulsión de 
nuestro embajador. 
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Luego que M. Thouvenel reciba la contestación oficial 
4e la Inglaterra, la transmitiré á V. E. por el telégrafo. 
Dios, etc.— Firmado.^A/e/ait^ro M:n. 



San Ildefonso ^3 de Septiembre de ISOI.— El Ml- 

aistr* de Estado al Embajador en París.— El Ministro 
de S. M. Británica en esta corte, me ha preguntado por en- 
cargo de su Gobierno, si el de la Reina tendria inconve- 
niente en que se contara con el de los Estados Unidos para 
combinar una acción colectiva en los asuntos de Méjico. Le 
he respondido que someteria esta cuestión al Consejo de 
Ministros; pero creia poder anunciarle que no habría obje- 
ción que presentar, entendiéndose que la España no renun- 
ciará jamás á su plena libertad de acción para ventilar en la 
forma conveniente sus cuestiones con aquella República. 

El Gobierno de S. M. desea que V. E. inve$tigue cuál es 
la opinión del de ese país respecto á la cooperación de los 
Estados Unidos para el arreglo de la situación de Méjico, 
pues fiel á su sistema, quiere contar con ese Gobierno en 
cuanto lo permitan los intereses y la dignidad de España. — 
Firmado. — Calderón. 



El ministro de Estado al Plenipotenelario en Eion- 

dres.-^San Ildefonso, 23 de Septiembre de 1861. -Excelen- 
tísimo señor:. Con esta fecha digo al Embajador de S. M. en 
París lo que sigue: (Aquí el despacho anterior.) De real or- 
den lo traslado á V. E. para su conocimiento y efectos con- 
siguientes, y en contestación á su despacho núm. 185, pre- 
viniéndole que en todas las conferencias que celebre con 
ese señor Ministro de Negocios extranjeros, procure expre- 
sarse con arreglo á las ideas de que ya tiene noticia, abste- 
niéndose únicamente de manifestar la conformidad del Go- 
bierno de la Reina respecto á la cooperación de los Estados 
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Unidlos, hasta que el señor Mon manifieste el resultada de 
las indagaciones que se le encarga practicar, según apareor 
en el preinserto despacho. Puede V E., sin embargo, decir 
que aquel pensamiento no encontrará grave obstáculo. Dios» 
etcétera.— Firmado.— Ss/timtiio Calderón Collantes, 



El üinistro de Eskido al Plenipoteiielarío de S. 
en IPITasiiiBi^oii.— San Ildefonso 23 de Septiembre de i8Sr. 
Golf referencia á la Real orden de 16 del corriente, á la que 
era adjunta copia de un despacho del Ministro de los Emü» 
dos Unidos en esta corte, dirigida á su Gobierno, dándokr 
parte de una conferencia celebrada conmigo, para tratar dr 
la cuestión de Méjico, remito á V. E. copia de otro despa- 
cho dd citado diplomático en que, á instancias mfa», d«»» 
envuelve con mayor claridad la manifestación que en la ú^ 
tada conferencia le hice sobre que el ánimo del Gobierno de 
S. M», al llevar sus armas á Méjico, era sólo obtener repa*» 
ración de sus agravios, sin propósito alguno de intenraiir 
ekt los asuntos interiores de aquella República. -^De R<8l 
orden, etc.— Dios guarde, etc. 



El Plenipatenelario de S. N. en Eiondres al Mlnls- 

lr# ée Batad^.-^Londres 24 de S€ptiembr# de T%<.--Biay 
señor mfo: A su debido tiempo tuve la honra de recibir eí 
telegrama de V. E., fecha 19 del corriente, en el cual sesdr* 
vía autorizarme para poner en conodmiento de lord Ros» 
sell, la decisión adoptada por el Gobierno de S. M. deolífvr 
enérgicamente en Méjico, á fin de obtener la reparación de 
los agravios que nos ha inferido aquella República; pero 
como al mismo tiempo tenia V. E. á bien manifestarme qae 
faabfa informado de todo esto al representante de S. M* 
Británica en esa corte, y me participaba también que por el 
correo ordinario me había ya hecho el honor de comuitíear-^ 
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me la determioíatíóú del úobieifrio áe la Reina en este gfa» 
ve negocio» me pareció conteniente aguardar la llegada áél 
despacho así anunciado, antes de formular mi notificación 
á lord Rikssell. 

Recibida la Comunicación de V. E. en la noche del do- 
mingo 22, y enterado de los términos en que V. E. quiete 
que nie exprese con este señor Ministró de Negocios Ex* 
tranjeroSy fóritful¿ y envié ayer lunes 23 la nota cuya copia 
téñgo el honor de remitir á V. E. aneja á este despacho. 
De esta manera habrá una identidad completa entre mi len- 
guaje en Londres y el de V. E. en Madrid; el Gobierno in- 
glés sabrá oficialmente por el conducto de V. E. y pót él 
mió la resolución que ha formado el Gobierno de S. M. de 
obrar militarmente en Méjico, y conocerá también el juicio 
que V. E. forma acerca de las ventajas de una acción co* 
mlln d^ España, Fraiícia é Iñglafétra en \oi negocios de 
aquella Re pública. -^Dios, etc. — Firmado.— /«vier de /S^ 



Mota qué ge eltát en el anleftor despacho y que éwñtia 
IH UjtgBéíón de KiqpaAa en iioadres.— 23 de Septiembre 
de 1861. — Milord: Los despachos que recibo én estos días de 
mi Gobierno me anuncian un suceso im^^ortante. Repitiéndo- 
se sin césiff I06 agfávios que la República de Méjico parece 
haberse propuesto inferirnos, y agotados todos los medios 
A^ conciliación á 4üe España se halla siempre dispuesta, 
Másta dbiidé su honor ie lo petmita, el Gobierno ha i'esuelto 
al fin obtener por lá fuerza la r^ paráción que se le debe. Di- 
centñe tatübién los despachos de mi Gobierno que el repte^ 
«entaúte de la Gran Bretaña en Madrid, sif^ John Cramptoñ, 
cóñocé'yd esta resolución y los sentimientos que la dictan; 
de ÚLáúétú\ (|ué Cási pudiera dispensarme de comunicársela 
p6i^ túí p^Mt á V. E; Siú éitlbaf go, me ha parecido coft vé^' 
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nicnte no omitirla, á fin de que V. E. se halle perfectameate 
informado de este asunto por el conducto más inmediato. 

El Gobierno de España se dispone, pues, á obrar enérgi- 
camente en Méjico, y espera obtener las satisfacciones que 
reclama, si bien no se le oculta que el resultado de cualquie- 
ra demostración de esta especie sería más permanente en el 
c^o de que otros Gobiernos, los de Francia é Inglaterra, 
por ejemplo, teniendo ofensas que vengar, quisiesen unir 
sus fuerzas á las de España. Una combinación de este géne- 
ro evita*, f a tal vez la repetición de tantos escándalos, y con- 
tribuiría á que los mejicanos reconociesen la necesidad de 
constituir un Gobierno que dé seguridad en el interior y ga- 
rantías suficientes en el exterior. 



El ministro de EspaAft en Londres al ministro de 

Estado.— Londres i .^ de octubre de 186 1 • — Como he tenido 
la honra de anunciar á V. E. esta mañana por el telégrafo, 
he recibido hoy una nota (sin fecha) del conde Russel), en 
contestación á la que le dirigí el día 23 del mes último, po- 
niendo en conocimiento del Gobierno inglés la resolución del 
de S. M. la Reina nuestra señora, de obrar militarmente en 
Méjico, de la cual remití á V. E. una copia con mi despacho 
núm. 118.— Adjunta hallará V. E., señalada con el núm. i, 
una copia, y con el núm. 2 la traducción de la respuesta á 
que me refiero del ministro de Negocios extranjeros de 
S. M. Británica, y que tengo la honra de pasar á manos de 
V. E. para que conozca exactamente los términos en que 
está concebida.— Ministerio de Negocios extranjeros.— Se- 
ñor ministro: Tengo el honor de avisar á usted el recibo de 
su nota de 23 del actual, dándome conocimiento de la con- 
ducta que el Gobierno de usted|se propone seguir con objeto 
de obtener satisfacción por las injurias causadas á los sub- 
ditos españoles en Méjico, é indicándome la ventaja de una 
acción combinada de parte de Inglaterra, Francia y España» 
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para poner fin al presente estado de cosas en aquella Repú- 
blica; y debo asegurar á usted, en contestación, que seme- 
jante cuestión será debidamente considerada por el Gobier- 
no de S. M.-'Russell. 



El Ministro de Estado al Plenlpotenelarlo osfpaAoi 

OH EiOndres.— Madrid, 9 de Octubre de iSói.—He recibido 
el despacho de V. E., núm. 193, fecha i.^ del corriente, re- 
mitiéndome copia y traducción de una nota que le ha diri- 
gido lord Russell sobre los asuntos de Méjico. Enterada la 
Reina de su contenido, me encarga manifieste á V. E. que 
nada hay que añadir á las instrucciones acordadas en Con- 
sejo de Ministros que se le comunican con esta fecha. Con- 
viene, sin embargo, que si entra V. E. en conferencias con 
lord John Russell, acerca de los medios de ejecución del 
pensamiento en aquéllas consignado, le manifieste que el 
gobierno de S, M. considera inevitables que las fuerzas de 
desembarco que irán en los buques de las escuadras respec> 
tivas, ocupen los puntos más importantes de la costa, no so- 
lamente para obtener las satisfacciones reclamadas y la re- 
paración de los daños sufridos, lo cual será principal objeto 
de la expedición, sino para llenar el segundo, no menos im- 
portante, de suspender la efusión de sangre y poner los par- 
tidos beligerantes en situación de organizar un gobierno 
que dé seguridad en el interior y garantia al exterior. Como 
tal vez se ocuparán los Gobiernos de determinar las fuerzas 
con que cada uno deba concurrir á la expedición, debo ma- 
nifestarle que el de S. M. la Reina juzga preferible que cada 
uno envíe las que considere necesarias. De todos modos, estos 
estos puntos deberían fijarse en el convenio para evitar todo 
conflicto. 



JKl nünli^o de EstMio al eaiba|a4er .de IRppaAa.^i 
JParis y Londres.— Madrid lo de Octubre de iSÓL—Por la 
fii^jtlttsí de hoy remito á V. E. las instrucciones conyenieiir 
tes, que en extracto son como siguen: 

La España no se precipita ni abandona la idea, que cree 
muy conveniente, del acuerdo entre los tres Gobiernos; pero 
^ste no debe hacerse esperar mucho tiempo para cortar el 
.ciirjio.de la bárbara lueba empeñada en Méjico, i^ ¡I^ra 
mei ciarse en sus negocios interiores. No rechaj^^t^fis, i^t^ 
bien, agradecería la cooperación de los Estados Unidos; 
pero celebrado el convenio entre las tres potencias, debe- 
mos ir á Méjico sin esperar la resolución de la Unión. 



JBl embajador de Es|iaAa en París al nlnl^lro do ]|!g- 

tado.—Paris lo de Octubre de 1861. — El ministro de Nego- 
cios extranjeros acaba de dar á lord Cowley la respue^sta 
que parece dio el general O'Donnell en el asunto de Méjico 
al embajador de Inglaterra en Madrid. El Etnperador y eí 
ministro de Negocios extranjeros desearían una acción más 
•eficaz y pronunciada. Recelan de la presencia de los Esta.- 
dos Unidos en la convención por la diversidad de obliga- 
ciones contraídas entre ellos y Méjico, que no tiene la Eu- 
ropa interés en garantir, puesto que acaban de adquirir te- 
rritorios que pueden serles muy convenientes en sus cues- 
tiones interiores. 



Bl Ministro de Estado al Ministro Plenipotenciario 
de S. M. en IVashln^ton. — Madrid, 7 de Noviembre de 
1891. El 31 del mes próximo pasado se firmó en Lpndres, 
por los Plenipotenciarios respectivos, el adjunto convenio 
celebrado entre España, Francia é Iglaterra, con el fin de 
obtener de las autoridades mejicanas la protección debida á 
las personas y propiedades ¿e los súbitos de las citadas po- 
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tCQcias contratamesy y el cumplimiento de los compromífot 
coa^áidos y tan escandalosamente yiolados por la República 
^c'^^jico respecto á las mismas potencias. Deseando éstas, 
«ki «fflbargo, despojar del carácter de exclusivas á las me- 
adas que se proponen adoptar y convencidas de que los 
Safados Unidos tienen también reclamaciones contra Méji- 
^y iian estipulado» cómo verá V. E. por el art. 4.® de dicho 
convenio* que se remita á Washington una copia de él, so* 
licitando de ese Gobierno su conformidad con las disposi* 
¿iones en él contenidas, y autorizando además á los repre^ 
sentantes respectivos de dichas partes contratantes para que, 
si los Estados Unidos accediesen á esta propuesta, concluyan 
7 firmen con el Plenipotenciario que nombre ese Presidente 
de la Unión, un convenio dirigido á igual objeto y redacta- 
do en los mismos términos que el que remito á V. E., su- 
primiendo en él únicamente el art. 4.^ citado. Con el objeto 
indicado, y para el caso de que los Estados Unidos entren 
en las miras y operaciones que se proponen las tres poten- 
cias firmantes del adjunto convenio, remito igualmente á 
V. E. la plenipotencia correspondiente, á fin de que, ya se- 
paradamente ó en unión con sus colegas de Francia é Inglate- 
rra, de acuerdo con los cuales debe V. E. obrar siempre en 
este negocio, concluya y firme con el plenipotenciario nor- 
teamericano la negociación indicada. Ya sea que los Esta< 
dos Unidos se conformen con lo estipulado en el convenio 
tripartito, ó bien que rehusen su adhesión á él, esto no hará 
demorar el principio de las operaciones, más que el tiempo 
justamente necesario para que se reúnan en las inmediacio: 
nes de Veracruz las fuerzas de las potencias contratantes: 
de lo contrario, pudieran frustrarse las miras que aquellas 
abrigan respecto á la expedición combinada. 



embajador de S. M. en París, D. Alejandro Mon, 
al Exemo. Sr. HUnlstro de Eslado.— Nüm. 371.— Reser- 
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vado.— Paris 13 4e Octubre de 1861.— Excmo. Sr.: May se- 
ñor mío: Por mLdespacho telegráfico del 10, se habrá V. E. 
enterado de lo que M . Thouvencl me dijo en el mismo día, 
Tefíriéndome la conversación que acababa de tener con lora 
Cowley sobre los asuntos de Mélico. Al dia siguiente, por la 
noche, recibi una invitación de) mismo Ministro para pasar 
al día siguiente, 12, á su despacho, á fin de hacerme una co- 
• municación relativa á aquellos mismos asuntos. Asistí á la 
-^'Cita, y me dijo: «Ayer di cuenta al Emperador de la conver- 
"sación que tuve con lord Cowley y con usted, y está confor* 
me con lo que á ustedes dije. 

«Cree que la expedición en común de las tres potencias, 
debe tener por objeto la reparación de las ofensas conoci- 
das; pero que si á la vista de nuestra acción, los mejicanos 
quieren establecer orden en el gobierno de su país, nosotros 
deberemos prestarles apoyo en la manera que sea posible. 
Que si por medio de un Congreso ó de una votación espon- 
tánea quisiesen establecer una monarquía, debemos también 
prestarles el mismo apoyo; y si nada de esto quisiesen, con- 
tentarnos con exigir y obtener la reparación de nuestros 
agravios.» Le contesté que }os mismos eran los deseos de 
V. E., según se expresaban en la comunicación de V. E., fe- 
cha del 8, que acababa de recibir en la noche del 11 • 
M. Thouvenel me hizo ver la dificultad de admitir en 
nuestras reclamaciones otras que no fueran déla misma ín- 
dole, y que pudiesen, no sólo embarazar nuestra acción, 
sino estrecharla, aludiendo á la presencia de los Estados 
Unidos en la convención; en lo que yo también convine. 
Algo quiso indicarme M. Thouvenel sobre la convenien- 
cia de que fuese también un buen príncipe el que reinase en 
Méjico, si los meiicanos querían rey; pero convinimos en 
que yo no conocía á V. E. más voluntad que la de ir juntos 
á Méjico á obtener la reparación de nuestros agravios, pro- 
teger y apoyar el establecimiento de un gobierno de orden 
y hasta de forma monárquica, si tal era el deseo de los me« 
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jtcanosl pues suya es la libertad de establecerlo y aguardar 
la presentación y discusión del proyecto de convenio para 
tratar las cuestiones convenientes al objeto de las tres po- 
tencias, y relativas á los medios de ejecución que debían 
emplearse. — Dios, etc. 



II 



Nota del Gobierno de loa Estados Unidos contestando é los 
representantes de las tres potencias aliadas. 



W«0hiD|ploii9 4 de Dlelembre de li^OI* El abajo fir- 
mado. Secretario de Estado de los Estados Unidos, tie- 
ne el honor de acusar el recibo de una nota que en 30 
de Noviembre le han dirigido los señores D. Gabriel García 
Tassara» Ministro Plenipotenciario de S. M. la Reina de Es- 
paña, Mr. Enrique Merciér, Ministro Plenipotenciario de 
S. M« el Emperador de los franceses, y lord Lyons, Ministro 
plenipotenciario de los Reinos Unidos de la Gran Bretaña é 
Irlanda. 

Los Ministros suscritos acompañan á dicho documento el 

de un convenio celebrado en 31 de Octubre entre los men- 

ionados Soberanos con el objeto de pedir satisfacción de 

US respectivos agravios, emprendiendo en común una ex- 

>edici6n contra Méjico. 

En ei preámbulo, las altas partes contratantes dicen que 

ao 



la conducta arbitraria y opresira de las autoridades v^c^ica- 
nas les obliga á reclamar que sean mefor protegidas las pro- 
piedádícs y las personas de sus subditos, ño menos, qÁe ei 
cumplimiento de las obligaciones de la Repi&hlica Mejicana 
estipuladas por la vía de los tratados y qué al eíecto haa te- 
nido á bien concluir un convenio á fin de coordinar su ac- 
ción Común para conseguir este objeto. 

En el art. i.^ las altas partes contratantes se obligan á ha- 
cer; inmediatamente después de firmado el convenio, los 
preparativos necesarios para enviar desde luego tropas de 
mar y tierra á las costas de Méjico, cuyo efectivo sé stóala- 
rá en ulteriores comunicaciones «ntre los respectivos Go- 
biernos^ pero que esas fuersas deberán ser suficientes para 
tomar y tener ocupados los diferentes puntos fortificados y 
posiciones militares de las costas de Méjico. Se autorisará 
á los generales de las tropas aliadas para cualquiera opera- 
ción que tienda á realizar el ipdicado objeto del mejoic 
modo posible, y, sobre, todo, para, ásegurax una protección 
bastante á los extranj.e.ros residentes en Méjico. 

Estas disposicicmés sé tomarán en .nombre y por cuenta 
de las altas partes contratajites sin distinción de la nacíona 
lídad de las tropas que. estarán encargadas de la ejécución- 
' En el art. 2.^ las altas partes contratantes se obligan .á 
no pretender por el cumplimiento dé las medidas cberciti- 
vas previstas en esté convenio éjisanche alguno de territó* 
rio y renunciar á toda inñuencia que pudiese atacar el de- 
recho de la nación Mejicana á elegir la forma de su gobierno 
y de constituirse libremente. 

En el $irt!culo 3.^ las altas partes contratantes aceptan el 
nombramiento de una comisión compuesta de tfes indivi- 
duos, pertenecientes á cada una de las tres potencias, comi- 
sión provista de amplios poderes para arreglar las cuestiones 
concernientes á la ocupación de diferentes puntos y ai re 
parto dé las sumas que ha de percibirse de Méjico, déjandb 
á salvo los derechos de las partes contratantes^ ' ;' 
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En el krt. 4.®/ las altas partes contratantes estipulan que, 
tftóíediatáíñente después de firmado el presente conrenio se 
remita una copia de él al Gobierno dé los Estados Unidos^ 
iñYii&ndole á que; se'ádbiera á sua artículos, y que se auto* 
rice- á sus respectivos Ministros en Washingten para con- 
€l«ür y firmar el, acta correspondiente á esta adhesión, ya en 
coiiiiin,ya sblidarifunente en lo que concierne á su Gobierno^ 
coftel ñénipótenciario que al efecto nombre el Presidente 
dé l^s'Pstados Unidos. AJ prcípip tiempo manifiestan el deseo 
de. que las disposiciones que se proponen tomar no tengan 
carftístér alguno, eiclusiró, y reconocen que el Gobierno de 
los JSitados Unidos tenga los mismos derechc» para obrar 
contra iá Kepública mejicana. Pero como las partes contra- 
tájates se expondrán á faltai al objeto que se han propuesto, 
si aplazasen el cumplimiento de los artículos i.^ y a.^ del 
coñTenio, háñ acordado; pof respeto á la adhesión solicitada 
deioft Estados Unidos, no demorar el cpmienco de las opera- 
ciones indicadas, sino hasta el tiempo preciso en que las tro- 
pas ajíftdas puedan ipstar reut^ldas á la vista dé Veracrux.' ^ 

En uka nota dirigida al abajó firmado, los Plenipotencia- 
rios invitan álós Estados Unidos i acceder al convenio. El 
abafa firmado, despuéf de poner esta nota en conocimiento 
del Presidente» se apresura á comunicar sus intenciones so- 
bre ¿I particular. " ' . \ 
-I. El. abajo firmado ha teñida ya', el .Eonpr de decir á 
cada uno de ios señores Plenipotenciario^^ que el Presiden- 
tes ñio puede ni quiere poner en cuestión el derecho de deci- 
dirá en favor de- ellos, ni de examinar silos agravios de 
^ue han de pedir satisfacción exigen una guerra contra Mé- 
jico.. 

IL Los Estados Unidos tieneu grande intérés—y se com- 
placen en-creer que .ese interés alcanza en común alas al- 
tas partes contrataotes y á los demás Estados civilizados,— 
en qiie los Soberanos que han concluido el convenio no 
Taten de obtener, ni ensanche de territorio, ni otra ventaja 
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alguna de que no participen al propio tiempo los Estados 
Unidos ú otra nación cirilixada, y que no traten de ejercer 
inñaencia alguna en perjuicio del derecho que asiste ai pue-^ 
i>lo mejicano para elegir y establecer libremente la forma 
tle su gobierno. 

El abajo firmado reitera con esta ocasión la satisfacción 
que le ha causado lo expuesto por las altas partes contra- 
tantes que reconocen este interés, y está autorizado para 
expresarles la satisfacción del Presidente de los Estados 
Unidos. 

Es verdad que los Estados Unidos por su parte tienen re> 
clamaciones que hacer contra Méjico, como lo suponen las 
altas partes contratantes. Después de reflexionarlo deteni- 
damente el Presidente, opina, sin embargo, que en este me • 
mentó no hay medio de pedir satisfacción por estos agra- 
vios, adhiriéndose al convenio. Entre las razones que le 
han movido á esta solución, y que el abajo firmado es ti 
autorizado para comunicar, citaré las siguientes: 

I.* Que los Estados Unidos prefieren todo lo posible 
conservar la política tradicional recomendada por el pa- 
dre de su pafs y confirmada por una feliz experiencia, 
que les aconseja no contraer alianza con naciones extran* 
jeras. 

a.^ Siendo Méjico un vecino de los Estados Unidos en el 
Continente, y poseyendo algunas de sus más importantes 
instituciones, un sistema de gobierno análogo al nuestro, 
los Estados Unidos abrigan sentimientos de amistad hacia 
esa República, y toman interés por su seguridad, su bien- 
estar y su prosperidad. Animados de estas intenciones, los 
Estados Unidos no están dispuestos á apelar á medidas 
coercitivas para pedir satisfacción de sus agravios en mo» 
mentos en que el gobierno mejicano está profundamen 
conmovido á consecuencia de las discusiones intestinas y ei 
que les amenaza una guerra en el exterior. Estos mismo 
sentimientos impiden á los Estados Unidos con más raz^ 
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todavía á tomar parte en una alianza hecha para emprender 
tma guerra contra Méjico. 

3.* £1 abajo firmado está autorizado además para pro- 
bar á los Plenipotenciarios, para que lo participen á los 
Soberanos de España, Francia y la Gran Bretaña, que los 
Estados Unidos desean tan sinceramente la seguridad y la 
prosperidad de la República mejicana, en cuanto han dado 
plenos poderes á su Ministro acreditado cerca de este Últi* 
mo gobierno para firmar un tratado con dicha República, 
con el objeto de auxiliarla, y que confiamos la pondrá en 
estado de satisfacer las justas reclamaciones de los mencio* 
nados Soberanos, evitando de esta suerte la guerra que 
quieren emprender contra Méjico. 

4.* Es inútil decir á los Soberanos que esta proposición 
hecha á Méjico, no ha sido dictada por espíritu alguno de 
enemistad contra sus majestades, sino por un profundo co- 
nocimiento de la situación y por la esperanza de que Méji- 
co hallará en este tratado los medios y la voluntad de entrar 
en negociaciones con las Potencias, á fin de contener las 
hostilidades que son objeto del convenio á que se refiere 
esta nota. 

5.* El Gobierno de los Estados Unidos ignora todavía 
lo que su Ministro ha hecho en Méjico en el sentido de sus 
instrucciones, y espera con vivo interés noticias sobre este 
particular. 

6.* En el caso de que estas negociaciones ofreciesen un 
medio justificado de hacer proposiciones á las Potencias 
contratantes relativamente á Méjico, el abajo firmado se 
apresurará á ponerlo en su conocimiento; pero debe tener 
se en cuenta que Méjico habrá de acceder á semejante trata- 
do y que debe parecer aceptable al Presidente de los Esta- 
dos Unidos. 

7»* Al ptopio tiempo pone en conocimiento de las altas 
partes contratantes que el Presidente reconoce como un de- 
ber suyb dejar en el golfo de Méjico una escuadrilla suñi- 



-* 



3o6 

cíente para proteger los iatereses de loe subditos ttoMe- 
americanos, mientras daré el conflicto que puede suscitarse* 
entre las altas partes contratantes y la República de Mé|ico, 
y que el Ministro norte-americano, residente en la propia 
capital, está autorizado para entrar en relaciones coa laa 
partes beligerantes, á fin de evitar todo ataque involuntaño 
á las justas pretensiones de los Estados Unidos. 

8.* Al exponer á las altas partes contratantes todas las 
miras y los sentimientos de su Gobierno relativas á este iaa- 
portante objeto, con intenciones pacíficas y amistosas, -so 
sólo con respecto á Méjico, sino también con respecto á las 
altas partes contrantes« el abajo firmado espera que ^i ^se- 
mejantes precauciones no verán éstas cosa alguna que p«c- 
da inspirarles recelos. 

El abajo firmado tiene el honor de asegurar á los Plaai- 
potenciarlos de España, Francia y la Gran Bretaña su dis«> 
tinguida consideración.— T^í/tain H. Seward.t 



in 



Oimuttíeaclán del Jefe de las fuerzas n&valea eap&ñolaSr 
general fíubaloaba, al gobernador de Veraoruz, 



Capitanía general de la siempre flel Isla de Caba.-^ 
Sstado Ms^yar.-^Comandancia general de las fíientas 
navales de Su Majestad Católica en las Antillas.-^Seftor 
gobernador: La larga serie de agravios inferidos al Gobierno 
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átS» M« Católica. par el de la República' Mejicana, las reite- 
f 94&S yi<xleiicias cometidas contra subditos, españolesi y la 
ci^a obstinación con que el Gobierno de Méjico se ha ne- 
gado constaáteménte á dar oídos á las reclamacipnes de Ef: 
paoa, jpresentadis siempre con la moderación y el decoro 
propios de tan hidalga nación» h^n puesto á. mi Gobierno 
¿nid caso de-deshechar toda esperanza de obtener por los 
medios dé conciliación, un arreglo satisfactorio de las gravea 
diferencias existentes entre ambos países. 

Resuelto^ aín embargo, eí Gobierno de S. M. á obtener 
ísiimptida satisfacción por tantos ultrajes, me ha ordenado 
4)ue dé pnncipio á mis' operaciones ocupando la plaaa de 
Veracrüx y castillo de San Juan de Ulúa, que serán conser- 
vadfia oomo prenda pretoria, hasta que el Gobierno de S. M • 
.se asegure de. que en lo futuro será tratada la nación espa- 
ñola con la Consideración que le es debida, y que serán re- 
.ligio^aiñente observados los pactos que se celebren entre 
ambos Gobiernos* 

. V. S.me comunicará por conducto del señor Cónsul fran 
cés« encargado de repr^entar los intereses comerciales de 
España, en el término de veinte y cuatro horas, contadas 
desdf el momentoen que reciba esta intimación, si está ó 
ño dispuesto á «ntregárioae la plaza y el castillo; en la inte- 
ligencia de que si la respuesta es negativa, ó si al espirar el 
plazo no he recibido contestación alguna, desde aquel mo- 
mento, puede V. S. dar por comenzadas las hostilidades á 
cuyo fin será desembarcado el ejército español. 

No debo ocultar á V. S. que, si bien hago esta intimación, 
solo en nombre de España, según las instrucciones que he 
recibido, la ocupación de ésta plaza y del castillo servirá 
igualmente de garantía á los derechos y reclamaciones que 
contra el Gobierno tengan que hacer valer, los Gobiernos 
de Francia y la Gran Bretaña. 

Réstame hacer presente á V. S. que la misión de las fuer* 
zas españolas en nada se ro^a con la política interior del 
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país; todas las opiniones serán respetadas: no se cometerá 
ningún acto censurable; y desde el momento que nuestras 
tropas ocupen á Veracruz responderán los jefes españoles 
de la seguridad de las personas é intereses de sus habitantes 
cualquiera que sea su naturalidad: á V . S. y á las demás 
autoridades mejicanas toca dar garantías á los extranjeros 
y á sus propiedades, hasta que dicha ocupación fe Heve á 
efecto, ya sea pacíficamente, ya á viva fuerza* 

Si los subditos españoles y los demás extranjeros fuesen 
perseguidos y atropellados, las fuerzas que componen esta 
expedición se verán en la dura, pero imprescindible necesi* 
dad de recurrir á las represalias. Yo abrigo la esperanza de 
que V. S., sea cual fuere su resolución, obrará con la cor* 
dura que es de esperarse; y penetrándose de que las fuerzas 
españolas, siempre humanas, siempre nobles y leales, aún 
con sus enemigos, no darán el primer paso en el camino de 
las violencias, reprobadas aún en caso de guerra; evitará 
toda clase de crímenes, cuyo único resultado será hacer más 
diñcil, si no imposible, el arreglo de las cuestiones interna- 
cionales pendientes. Aprovecho esta oportunidad para ofrc« 
cer á V. S. las veras de mi consideración. 

Vapor de S. M. Católica, Isabel la Catálica, y fondeadero 
de Antón Lizardo á 14 de Diciembre de iH^t .-Joaquín Gu 
tiérref de Rubalcaba. 

Señor gobernador del Estado de Veracruz. 
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A la anterior comunicación contestó el gobierno de Vera» 

cruz con el siguiente oficio: 



Gobleroo del Eslado libre y seberano de Veracmi.*— 
He recibido la nota de V. S. que me ha sido entregada 
á la una del día 14 del presente por sus comisionados, é 
impuesto del contenido de ella, á la vez que la he trascrito 
al General en Gefe del Ejército de Oriente para su gobier* 
no, la he remitido por extraordinario violento al primer 
magistrado de la nación* 

Supuesto que V. S., pasadas veinticuatro horas, está re** 
suelto á atacar esta plaza y la de Ulüa, si llega á tomar po- 
sesión de ellas, en virtud de que su misión, según asegura, 
se reduce á conservarlas en garantía pretoria, me trasladaré 
con el Gobierno, que es á mi cargo, á un punto inmediato á 
esta plaza, tanto para cuidar del orden, como para trasla- 
dar áV. S. la contestación del Gobierno federal de quien 
dependo. 

^ La recomendación relativa á los respetos que merecen los 
stranjeros^ la puede tener V« S. por escusada, pues en la 
República los individuos pertenecientes á otras Naciones 
son tan respetados y disfrutan de tantas ventajas, que pue- 
4e creer V. S. que la condición de ciudadano mejicano es 
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desventajosa comparada con lá del extranjero. Como prueba 
de este aserto, puedo citar el testimonio dé la porción de 
extranjeros honrados que viven entre nosotros, y sobre, 
todo, la conducta observada por los mejicanos' en las actúa* 
les criticas .circunstancias. 

La noticia de la guerra que España ha traído á Méjico, 
hace algunos días circulaba entre los mejicanos, y no obs- 
tante eitp, y á pesar del acaloramiientp.que han prod^ci4o 
las especies injuriosas que contienen algunos periódicos de 
la península, los españoles han sido respetados y ao ha^ 
sufrido d más leve insulto. Personas mal intencionadas, 7 
tal veis mejicanos desnaturálisados, habrán dado informes 
siniestros á los Gobiernos europeos, pero U verdad es.; la 
que queda asentada,'y llegari la ve;c de que V • S« mismo la 
palpe. 

Sea .cual fuere la suerte á que hayan de quedar sujetas. 
estas plazas^ debo advertir á V. S que por orden del Go» 
foierao federal permanecerá el H« Ayuntatñiento con uftia 
fueriea de policía 7 algunos extranjeros neutrales, arñfhdoa 
jtstos por invitación, mfa; con solo el objeto de cooMitrwdx fl- 
orden basta el último momento. Como la citada corpova*. 
ciónylas ftters|is:.de que he hecho, mérito 1^0 tteneá toas 
i^ueel doble objeto indicado, espero de la caballerosidad 
de V. S, y de la disciplina de sus subordinados, que resp^* 
taran y guardarán las consideraciones debidas, taato á Im. 
citada corporación, como á las fuerzas ya. mencionadas. 

Entre tanto, debo tambi^én manifestar á V. S. que me'aa 
sensible que naciones que, por su origen y que por su iden- 
tidad, tanto en el idioma como en las costuiñbres, debieraia 
permanecer unidas y en íntimas relaciones de amistad, hoy 
por motivos infundados, en mi concepto, se vean en mo- 
mentos de hostilizarse, dando principio á-una lucha, cuyo 
término no puede ni aun preverse. 

Aprovechando esta oportunidad, ofrezco á V. S. mi 
distinguida consideración. 
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Libertad y reforma*. 

H.- yera.C4rtt2y< bicieqibre 15 áe i86(.-7-/^««cío de Ut 
Llaye, . . . 

Al Sr. Comandante general de las fuerzas nayalet de 
S. M. C. én las Antillas. . 



« '^ • 



Proclama del General QaasíBÍ i los veraoruzanos. 



TTeracmzniióas Las tropas españolas que. ocupan vuestra* 
y ciudad no traen iñisión de conquista ni miras interesa^^. 
t das« Las conduce solamente el/deber de exigir satisfac- 
ción por )a falta de cumplimionto de los trafaddi y. por las 
violencias cometidas contra nuestros compatriotas, asf como 
la necesidad de garantías para que semejantes ultre^er no 
>se i^pitas. 

Hasta que se logren estos ^b^tos, aquí y donde le coa- 
dttccasi las eventnalidades^el i^^rcito español sabrá con su 
■rigurosa disciplina conservar á toda costa la- tranquilidad 
pública, dar protección á los habitantes pacíficos y castigar 
con •severidad á los perturbadores del orden, sometiéndolos 
á la comisión militar que se nombrará para proceder contra 
toda clase de delincuentes. 

Vieracrusanos: Nada tenéis que reoelar; conoclis 91I solda<» 
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do español, y vuestra actitud misma acaba de demostrar- 
meló. Dedicaos, pues^ á ruestrak faenas, y confiad en que 
será la mayor de las satisfacciones para este ejército, de?-* 
pues de cumplida la misión que la Reina le ha encomenda- 
do, regresar á su pafs con la seguridad de haber merecido 
vuestro afecto. 

Veracruz 17 de Diciembre de 1861.— El Comandante ge- 
neral de las fuerzas españolas, Manuel Gasset. 



VI 



£/ Presidente oonatltuclonaí de la Repúblloa á la Nación. 



1 



ejieanost Los anuncios de la próxima guerra que se pre* 
paraba en Europa contra nosotros ha comenzado por 
^T-L desgracia á realizarse. Fuerzas españolas han invadido 
nuestro territorio; nuestra dignidad nacional se halla ofen- 
dida y en peligro tal vez nuestra independencia. En tan an- 
gustiadas circunstancias, el Gobierno de la República cree 
cumplir con uno de sus principales deberes poniendo á vues- 
tro alcance el pensamiento cardinal que deberá ser la base 
de su política en el presente negocio. Se trata del interés de 
todos, y si pues todos tienen la obligación, como buenos hi- 
jos de Méjico, de contribuir con sus luces, con su fortuna y 
xon su sangre á la salvación de la República, todos tienen 
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igual derecko á instruirte de los acontecí mié nt 
conducta del Gobierno. 

El día 14 del preaenic mea, el gobernador del 
VeracruE ha recibido una intimaciún del comand 
fncrsat navales españolas para desocupar aquelli 
fortaleza Ulúa, que el mismo comandante anuní 
var como prenda hasta que el Gobierno de la Re 
pafia se asegure de que en lo futuro será tratada 
española con la consideración que le es debida, ] 
ráa feligiosamente observados los pactos que 1 
entre ambos Gobiernos. Anuncia tambifn el jel 
que la ocupación de la plaza y del castillo servir. 
tía á los derechos y reclamaciones que contra el 
mejicano tengan que hacer valer la Francia y la 
taña. 

Los fundamentos de esta agresión ion inexacta 
los agravias inferidos al Gobierno de S. M. Cató 
Gobierno de U República, y la ciega obstinación 
Gobierno de Méjico se ha negado constantem< 
oidos á las justas reclamaciones de España. 

La conducta invariable del Gobierno mejicam 
mite & loa ojos imparcíales de la justicia dar aseí 
¡antes imputaciones. Al Gobierno español, deidi 
de paz de 1836, siempre se le ha considerado c 
una potencia amiga y relacionada con Méjico poi 
vínculos especiales, sin que contra ata, verdad 
piearse hoy como una objeción fundada el hecht 
pulsión del embajador español, pues que bien s: 
las circunstancias especiales de ese caso, y bien s 
menos la disposición que el Gobierno tuvo y tte 
dar sobre el particular las explicaciones más ri 
unvcnientcs, reducidas en pocas palabras á la n( 
separar del territorio nacional á un funcionario 
)ae vino decididamente á favorecer á los factore 
«s de la rebelión contra las autoridades legitima 
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púBlica.: El Gobierno hizo uso entoñees de un derecho qn^. 
tienea'y ejercen tadar tas Nacioné^v y quería efecütd'dcí la' 
Espafia repetidas veces; pero amnifestando' al mismo tietftpo. 
«que ésa determinaclóñ-eñ nada afectaba las búénlal reacio- 
nes que existhAi y que quería -conservar con la Ni(c^6b.>s^ 
pañolá. : ; , ; \ , " ' 

Las violencias cometidas . cpntri subditos españoles «o. 
^on tampoco hechos que se puedan presentar efi cbiitradic-' . 
«ion del propósito de mantener la me^or árinodía con aquél 
Gobierno, porqué esas violencias solo han sido las conse- 
cuencias inevitables de la revolución social que la natrón 
inició y consumió para estirpar los abusos que hiibfan .si4o ^ 
la causa perenne de sus infortunios:, consecuencia que á su 
ves han sufrido nacionales y extranjeros, sin- ninguóá dis*-. 
tinción de su respectiva nacionalidad « Y si alguna mayor 
parte de esas desgracias ha recaído sobre subditos espaáo- 
les, ¿no ha podido esto i^pvenir de que! el número de Jos 
residentes en la república es también m^yar .que el de los 
Át otra nacionalidad? ^Nó ha podido provenir ¿e que ios 
españoles, más que iiinguno otros extranjeros/ han tomado 
y toman parte en nuestras disensiones, en U< cuáles mu- 
chos de ellos han desplegado un carácter sanguinario y 
ieroz? •-.,:: "• •^' : /■ - r*--; • 

Sin embargo, ías diversas admihistf aciones qu^ sé }mí 
sucedido han escuchado siempre todas las reclamaciones de 
la Legación española, y han acogido favorablemente las 
<|ue han visto apoyadas en algún principió de justicié.' 

Con mucha anterioridad aí reconocimiento de nuestra 
independencia, el Congreso mejicano-hizo nacional la deu- • 
4a contraída por el Gobierno español, aunque gran parte 
de su monto se había empleado en combatir nuestra . misma 
independencia, y otra parte, no menos considerable^ se ha- 
bía destinado á los compromisos europeos del monarca es- 
pañol. 

Con posterioridad se dio el carácter de convención al 
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arrt^o de las redamaclofiei eipañoUt; peroaclsi 
pues qüc algunos de loi -lúbditos CipañoUi intert 
eUaSf'abvtabdo'd'elábúena diiposicióa del Odbiet 
Itepilblica, introdujeron créditos cuantiosoí, qne < 
. mente no tenían- Jas calidades exigidas por la coa 
el Gobierno mejicano ha hecho esfuerzos en loUcitii 
sC rectifiquen esas operaciones, reduciéndolas i 
¡osti» y equitativos. 

Por lo demás, el Gobierno ha estado y está dispn 
tisfacer todas las reclamaciones justas hasta don^ 
mitán los recursos de la. nación, bien conocidos de . 
cia que hoy la invade. Todas las naciones, y tnuy 
larmeate la España, han pasado por épocas de esc: 
penuria, y casi todas han tenido acreedores que ha 
do mejores tiempos para cubrirse. Sólo á Méjico. 
' gen sacrificios superiores Isus fuerzas. 

Si la nación española encobre otros dcsigníoi 
cuestión financiera, y con motiro de infundados 
pronto serán conocidas sus intenciones. Pero el ( 
que debe preparar á la nación para todo evento, 
como base de su política: que no declara la gue 
que rechazará la fuerza con la fuerza hasta dond 
dios de acción lo permitan. Que está dispuesto i -. 
las reclamaciones que se le hagan, fundadas en ; 
equidad; pero sin aceptar condiciones que no pue^ 
tirse sin ofender la dignidad de la Nación ó compri 
independencia. 

. Mejicanos: Si tan rectas intenciones fueren des[ 
si se intentase humillar á Méjico, desmembrar su t 
intervenir en su administración y política interior 
extinguir su Nacionalidad, yo apelo á vuestro patt 
os excito á que, deponiendo los odios y enemista< 
ha dado origen la diversidad de nuestras opinionc 
ficando vuestros recursos y vuestra sangre, os uni 
rredor del Gobierno y en defensa de la causa más 
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más sagrada para los hombres y para los pueblos: en deíen* 
sa de nuestra Patria. 

Informes exagerados y siniestros de los enemigos de Mé- 
jico, nos han presentado al mundo como incultos y degra- 
dados. 

Defendámonos de la guerra á q je se nos provoca, obser- 
vando estrictamente las leyes y usos establecidos en bencfi*» 
cío de la humanidad. Que el enemigo indefenso á quien 
hemos dado generosa hospitalidad, viva tranquilo y seguro 
bajo la protección de nuestras leyes. Asi rechazaremos las 
calumnias de nuestros enemigos, y probaremos que somos 
dignos de la libertad é independencia que not legaron 
nuestros padres. — Benito Judref, 

Méjico, Diciembre i8 de i86i.f 
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Despacho que el Ministro de Negocios Extranjeros de Fran- 
ela, Mr, Thouvenel, envió al Contralmirante Jurlen de la 
Graviere, Comandante de las fuerzas militares france- 
sas en Méjico, explicándole la situación de las tres po- 
tencias europeas ai llevar á efecto su acción combinada 
contra aquella República. 



París 11 de Enero de ISOt.—Señor Almiraiite: Ha- 
biéndoos llamado el Emperador al mando de las fuer- 
zas militares que deberán emplearse en obtener en Mé- 
jico la reparación de todos nuestros agravios, voy á daros á 
conocer de qué modo os debéis conducir para cumplir sus 
intenciones. 

La expedición que estáis encargado de dirigir, tiene por 
objeto obligar á Méjico á ejecutar obligaciones ya solemne- 
mente contraidas, y á darnos garantías de protección más 
eficaces para las personas y las propiedades de nuestros na- 
cionales. Las circunstancias que nos han impulsado á recu- 
rir á los medios de coerción pata alcanzar ese doble objeto, 
nponían al mismo tiempo á la Gran Bretaña y á la España 
a necesidad de buscar también en el empleo de las vías de 
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vigor, las satisfaccioaes qué exíjanagravips semejantes á los 
nuestroii: • ' 

Era natural que en e^ta situación pensasen los tres Go- 
biernos en combinar su acción contra Méjico , y el acuerdo 
que entre ellos se ha establecido fácilmente sobre este pun- 
to, ha dado por resultado u^ convenio firmado en Londres 
el 31 de Octubre» y del^ que tengo el honor de acompañaros 
copia,. á fin de <|uc podáis inspiraros para vuestra conducta 
en él' espíritu de sú$ diversa^ disposiciones» Los tres Go- 
biernos se comprointtén, como veréis^ i conducir en co- 
mún y para los mismos fines las operaciones que haya que 
hacer. 

Tendréis, pues, que concertarlas con los comandantes en 
Jefe de las fuerzas que la Gran Bretaña y la Elspaña-destinan 
á tomar parte en ellas^ De la cooperación út esas diversas 
fuerzas reunidas, esperan las tres potencias el resultado 
queiían creído indispeniabie procuraí'en coibún. Ellas se 
han reservado, además^ sin diferir para esto el obrar inme- 
diatamente^ el concurso.eventual dé los. Estados Unidos, á 
los que Va á darse conocimiento del convenio dé Londres, 
con invitación para acceder á él. * : ' 

Al señor Ministro de Marina corresponde daros las ins- 
trucciones militares que su departamento és isll. único cpni* 
pétente para dirigiros. Por mi parte me limitaré í decirojs 
que la intención de Lis potencias aliadas es, -coníQ lo indi- 
ca el convenio de 31 de Octubre, que i^s fuerzas combina- 
das procedan á la ocupación inmediata de Ips puertos sitúa- 
jdos en el^ golfo de Méjico, después simplemente 4e haber in- 
timado á las autoridades locales qué hagan la .entrega de 
ellos. : 

Los puertos deberán permanecer en su poder bástala so- 
lución completa de las dificultades que haya que resolver, ] 
la recaudación de los. derechos de aduanas, se hará en nom*- 
bre de las tres potencias, bajo la vigilancia de delegados 
instalados al efecto. Esta medida dará por resultado gafan 
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.tiraos el pago de las sumas y'áe las indemnisaciones di ver* 
.a^,^ue son, desde luego. .6 piensan ser en adelante, de car- 
go de Méjico, á titulo de incíemnixación de guerra! Como la 
cu^tión de las reclamaciones que cada uno de los Gobier- 
nos aliados tendrá que formulari exige aaemás un examen 
especial^ se instituirá, con arreglo á los términos del con- 
vento, una comisión, á la que se encomendará particular- 
mente el cuida4o de acordar sobre este asunto y decidir 
.el nrrétodo de arreglo que deje. mejor' á salvo los intereses 
respectivos. Habiendo designado el Gobierio de S. M. Bri- 
tánica, como miembro de esa comisión, al Ministro de la 
.Reina.en Méjico, sir Carlos Wyke» el Gobierno del Empe- 
rador elige para que tome en ella asiento en su nombre su 
representante en Kéjico^ Mr; Dubois de Saligny. 

El carácter de que se hallan revestidos esos dos agentes, 
no menos que el conocimiento práctico que poseen de los 
asuntos de Méjico, los llaman, naturalmente, á tomar parte 
en las negociacionies que deberán preceder al reatableét- 
mieoto de las relaciones regulares. Ellos deberán ponerse 
4e acuerdo igualmeo^te que el comisario designado por la 
JSspaña, con lo» comandañtes-en jefe dé. las fuerzas aliadas, 
f^ra formular, después de tomada posesión de los puertos 
del litoral, el conjunto de las condiciones á que el Gobierno 
mejicano será intimado para dar ^u asentimiento. 

A fin de poneros en situación de seguir todas las negocia- 
ciones y de firmar todos los actos y convenios que puedan 
intervenir, tengo él bonor. de enviaros adjuntos los plenos 
poderes, en virtu.d de Iqs cuales S. M. os ha nombrado su 
plenipotenciario Con el mismo titulo que Mr. Dubois de Sa- 
üigoy* Quedan pQr otra parte, Sentado qué tenéis* una entera 
ifltáe|»i;il^dencia.{)t^ra.tod,o lo que concierne á las operaclonts 
ilitares, mbviipcüentos de tropas, oportunidad y medios de 
upar tales ó cuales puntos del territorio mejicano: todas 
tas cuestiones están confiadas especialmente á vuestra 
feci^iCtón é iniciativa y reservadas á vuestra sola división. 
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Luego que las fuerzas combinadas de las tres potencias 
lleguen á las costas orientales de Méjico, tendréis como he 
dicho, que reclamar la entrega de los puertos de aquel lito- 
ral. Por efecto de ese paso, pueden ofrecerse dos alternati- 
vas: 6 que se resistan á vuestra intimación, y en ese caso no 
os quedará más que concertar sin demora con los coman- 
dantes aliados la toma á viva fuerza de esos puertos , ó que 
las autoridades locales renuncien á oponeros una resisten- 
cia material, rehusando el Gobierno mejicano á entrar en 
relaciones con tos. 

Las últimas noticias que me han llegado de Méjico, y que 
anuncian como probable el desarme de los puertos de Vera- 
cruz, parecen hacer preveer que tal podría ser, en efecto, el 
partido adoptado por el Presidente Juárez. Es probable que 
renovando una táctica, empleada ya por uno de sus prede- 
cesores en los Estados Unidos, se retirase, en caso necesa- 
rio, al interior del país. Las potencias extranjeras no po- 
drían dejarse imponer por semejante expediente, y tampoco 
podrían ocupar indefinidamente los puntos de la costa, (i 
esa ocupación no debiera suministrarles un medio de acción 
directa é inmediata sobre el Gobierno mejicano. El interés 
de nuestra dignidad y de las consideraciones que nacen de 
las circunstancias climatéricas del litoral se reúnen para 
exigir un resultado pronto y decisivo. 

En la previsión, especialmente de esa eventualidad, se ha 
puesto á vuestra disposición un cuerpo de tropas de des"- 
embarco que, unido á los demás contingentes militares , su- 
ministrará á los aliados los medios de extender su círculo de 
acción. El Gobierno del Emperador admite que, sea para 
abriros paso hasta el Gobierno mejicano, sea para hacer 
más eficaz la acción ejercida sobre él por la toma de por 
sión de sus puertos, podáis hallaros en la necesidad de coi 
binar una marcha en el interior del país que condujera, 
fuese preciso, las fuerzas aliadas hasta el nlismb Méjico. 

Apenas necesito añadir que otra razón podría determii 
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TOS á ello; cual sería la necesidad de atender á la seguridad 
de nuestros nacionales en el caso en que se hallase amena- 
zada sobre un punto cualquiera del territorio mejicano á 
que se pudiera razonablemente llegar. 

Las potencias aliadas no se proponen, ya lo he dicho, nin- 
gún otro objeto que el indicado en el convenio: ellas se pro- 
hiben intervenir en los asuntos posteriores del país, y sobre 
todo ejercer presión alguna sjbre las voluntades de las po- 
blaciones, en cuanto á la elección de su Gobierno. Hay, 
sin embargo, ciertas hipótesis que se imponen á nuestra 
pievisión y hemos debido examinar. 

Podría suceder que la presencia de las fuerzas aliadas en 
el territorio de Méjico determinara á la parte sensata de la 
población cansada de anarquía y ansiosa de orden y reposo, 
á intentar un esfuerzo para constituir en el país un Gobier- 
no que presentase garantías de fuerza y de estabilidad que 
han faltado á todos los que se han sucedido desde la eman- 
cipación. Las potencias aliadas tienen un interés común y 
demasiado evidente en ver salir á Méjico del estado de diso- 
lución social en que se halla sumido, que paraliza todo des- 
arrollo de su prosperidad; anula para él mismo y para el 
resto del mundo todas las riquezas con que la Providencia 
ha dotado á su suelo privilegiado, y les obliga á recurrir 
periódicamente ellas mismas á expediciones dispendiosas, 
para recordar á poderes efímeros é insensatos los deberes 
de los Gobiernos. 

Ese interés debe inducirlas á no desatender tentativas de 

la naturaleza que dejo reseñadas, y no deberían rehusarlas 

vuestra influencia y vuestro apoyo moral, si por la posición 

de los hombres que tomasen la iniciativa y por la simpatía 

que encontrasen en la masa de la población, presentaran 

■Probabilidades de éxito por el establecimiento de un orden 

le cosas que tendiera á asegurar á los intereses de los resi- 

icntes extranjeros la protección y las garantías que la han 

■altado hasta ahora. 
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El Gobierno del Emperador te confía á vuestra prudencia 
y á Tuestro discernimiento para apreciar de concierto con 
el comisario de S. M., cuyos conocimientos adquiridos por 
su permanencia en Méjico os serán de gran precio, los suce- 
sos que puedan desenvolverse á vuestra vista, y para deter- 
minar la mediüa en que podréis ser llamado á tomar. parte 
en ellos.— TAou vene/. 



VIII 



Carta que el Emperador de ¡os franceses dirige 

al Genera/ Prlm. 



Paris 194 de Enero de 1S69.- Mi querido General: 
Vuestro sueño de Vichy se ha realizado. He ahí las tro- 
pas españolas y francesas combatiendo juntas por la 
misma causa. 

He sabido con placer vuestro nombramiento para el ejér> 
cito expedicionario; os recomiendo al General Lorences, á 
quien nombro jefe de mi pequeño cuerpo de expedición; si 
tenéis que batiros, le hallaréis digno de estar á vuestro lado. 
Espero que estando de acuerdo las miras de vuestro Go- 
bierno con las mías, no habrá diversidad de pareceres entre 
los Comandantes en jefe. 



_^ ., 
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£1 General Lorenccz debe mandar todas mis tropas; el 
Almirante Jurien de la Graviere queda encargado de la di- 
rección política. 

Deseu vivamente y hago fervientes votos' para que de la 
pámpana que emprendéis resulte una unión más intima en- 
tre España y Francia, y no dudo que vuestra presencia á la 
<^beza de las tropas espaSolas, contribuirá á este feliz re 
sultado. 

• Os renuevo con placer la seguridad de mis sentimientos 
de. estiipación y ÁnmX9i^— Napoleón, 



IX 



Comunicación de los plenipotenciarios aliados al Ministro 
de Relaciones exteriores de la República mejicana. 



O rizaba, Abril 9 de 11(09. -• Los plenipotenciarios 
de S. M. la Reina de la Gran Bretaña, de S. M. el Em- 
perador de los francesas y de S. M. la Reina de Espa- 
ña, tienen el honor de comunicar á S. E. el señor Ministro 
le Relaciones extranjeras de la República mejicana, que no 
labiendo podido ponerse de acuerdo acerca de la interpre» 
lación'que debe darse en las circunstancias actuales á la 
oñvención de3i de Octubre de i86i, han resuelto adoptar 



en lo adelante una acción completamente separada é inde- 
pendiente; por consiguiente, el comandante de las fuerzas 
españolas va á tomar inmediatamente las medidas necesa- 
rias para reembarcar sus tropas. El ejército francés se con- 
centrará en Paso Ancho tan luego como las tropas españo- 
las hayan pasado de esta posición, es decir, probablemente 
hacia el 20 de Abril, comenzando en el acto sus operacio- 
nes. Los infrascritos se apresuran á aprovechar esta ocasión 
para ofrecer á S. E. el señor Ministro de Relaciones exte- 
riores las seguridades de su alta consideración.— fFirmado), 
C. Lennox Wike, Hugh Dunlop, A. de Saligny, E. Jurien, 
El Conde de Reus. A S. E. el Sr. Doblado, Ministro de Re- 
lacioQ^es exteriores, etc., etc. 



Contestación de Doblado á tos señores comisarlos 
de la Gran Bretaña, la Francia y la España. 



Palacio nacional.— Méjico, 11 de tbrll de MG«í.— E' 
infrascrito, Ministro de Relaciones exteriores y Gobei 
nación de la República mejicana, tiene la honra de con 
testar á los señores comisarios de S. M la Reina de la Grai 
Bretaña, S. M. el Emperador de los franceses y S. M. * 
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Reina de España, la nota oficial que con fecha 9 del corrien- 
te le han dirigido desde Orizaba, participándole la ruptura 
áel tratado de Londres, de 31 de Octubre de 1861, y hacién- 
dole saber que en lo sucesivo cada una de las potencias an- 
tes coaligadas, obraría separada é independientemente de 
las otras. 

Siente profundamente el Gobierno mejicano que un suce- 
so tan inesperado impida que los señores comisarios cum- 
plan las estipulaciones tan solemnemente pactadas en los 
preliminares de la Soledad, ya porque esa falta afecta direc- 
tamente el crédito de las altas partes contratantes , ya por- 
que el Gobierno se lisonjeaba con la probable esperanza de 
que las negociaciones que iban á abrirse en Orizaba, conct- 
liarian todos los intereses y producirían el bien inestimable 
de la paz, objeto capital de los trabajos del Gabinete cons- 
titucional. 

Sin embargo, como Méjico sabe apreciar en todo su valor 
la conducta noble, leal y circunspecta de los señores comi- 
sarios de la Inglaterra y de la España, y como su deseo es 
apurar los medios conciliatorios y arreglar definitivamente 
sus relaciones exteriores con las potencias amigas, está dis- 
puesto á entrar en tratados con los señores representantes 
de la Gran Bretaña y de la España, no obstante lo ocurrido 
el día 9; pues ahora como antes, tiene la mejor voluntad 
para satisfacer cumplidamente todas las reclamaciones jus- 
tas de aquellas naciones, darles garantías eficaces para lo 
futuro y reanudar las relaciones de amistad y comercio que 
con ellas ha llevado sobre bases firmes, francas y duraderas. 

En cuanto á la injustificable conducta de los señores co- 
misarios del Emperador de los franceses, el Gobierno meji- 
cano se limita á repetir en esta vez lo que ya en otra ocasión 
ha protestado. Méjico hará justicia á todos y satisfará á to- 
das las peticiones justas y fundadas en el derecho de gentes; 
pero defenderá hasta el último extremo su independencia y 
soberanía, y sin aceptar jamás el papel de agresor, que nun- 
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ca ha tenido, repelerá la fóerxa con la faena , y defenderA 
hasta derramar la áltitna gota de saiagre mejicana» las deis 
grandes conq^uistas que el pais há hecho en el pré^qte si* 
^o: la independencia y la reforma; . • 

El infrascrito aprovecha esta ocasión para ofrecer á los 
señores comisarios las maestras de su alta consideración..-:— 
Manuel Dobtaáo. ^ Son copias. — Méjico, ii de. Abril dé 
i962.^ Juan de Dios Arias, 



XI 



Loa plenipotenciarios de Francia en Méjico, Mr. de Sallgny 
y Mr. Jurlep de la Gravlete al Ministro de Relaclomié^- 
temores de Méjico, 



Cuerpo expedleionario.-^Seerelaria del General ea 
Jefe.-Orizabe, Abril 9 de IS69.— Los infrascritos, 
plenipotenciarios de S. M. el Emperador de los france- 
ses, tiene el honor de decir al señor Ministro de Relaciones 
de la República mejicana en respuesta á su nota de 3 del ca- 
rriente, en que pide el alejamiento del Sr. Almonte, que 
les es imposible acceder á tal solicitud. 

Cuando el General Almonte salía de Francia, el Gobierno 
de S* M. el Empesador de los franceses, no dudaba que lle« 
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gara á haber hostilidades entre nuestras, tropas j las meji- 
canas; entonces el scfior General Almonte ofreció venir i 
traer palabras de-conciliación á sus compatriotas, y hacer- 
lea comprender el obfeto absol atañiente benéfico que se ha- 
bla propnesto la inrerrención europea. Tales indicaciones 
ftieron acogidas por elGobierno de S. M., y el General no 
sólo obtuvo autoriíación , sino que fu£ invitado á venir í 
Méjico á llenar eia mliión de pas, pata la cual lo hacían 
idóneo sns honrosos antecedentes, su extremada modera- 
ción y la estimación de que no ha dejado de gosar, tanto en 
Méjico como en las diversas Cortes extranjeras, donde ha 
representado i su'pafs. 

A su llegada f Veracraz, el General se encontró en prc- 
MDcia de una situación que nadie en Europa ha podido pre* 
Teer; pues te había celebrado un armisticio y comprometi- 
do á entraren tratados. N? por esto el papel qiíe represen- 
taba el General era ni menos importante ni menos fácil de 
definir. Ei evidente que después de las largas guerras civi- 
les que han destrozado i este país , y cuando en muchos 
pnntos de su territorio la resistencia armada amenazaba 6 
tenia en guardia lai faenas del Gobierno, la palabra de un ' 
hombre extraSo á las pasiones dolos partidos beligerantes 
é inveatido de la confianza de uno de los Gobiernos aliados, 
tuviese el derecho de pedir que se le oyera. 

El Gobierno supremo de la República, sin querer com- 
prender todas las ventajas que hubiera podido sacar en esta 
ocasión de una conducta más prudente y más moderada, 
creyó no daber hacer otra cosa para consolidar su situadón, 
que reproducir los decretos de proscripción que tan triste- 
mente recuerdan los malos días de las revoluciones euro- 
peas. Esta inoportuna resolución fué comunicada i los co- 
misarios de las tres altas poteneias. Los plenipotenciarios de 
S. M. el Emperador de los franceses se abstuvieron de dar 
contestación alguna; y el general Almonte, cuya vida es- 
taba amenazada hasta en Veracruz, siguió á Córdoba á uno 
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4le los batallones franceses que se dirigían al campamento 
de Tehuacán. El Gobierno de la República protesta hoy 
contra este acto, debiendo haber previsto la respuesta de 
los plenipotenciarios de S. M. el Emperador. La bandera 
francesa ha acogido bastantes proscriptos, y no hay ejem- 
plo de que concedida una vez su protección la haya retira- 
do á los que la habían obtenido. 

Los infrascritos, han tenido el sentimiento de saber que 
después del día en que se concluyeron los convenios de la 
Soledad se han ejercido nuevas vejaciones contra sus na- 
cionales. A la vista de los infrascritos se han adoptado me- 
didas violentas para ahogar la expresión de los votos del 
país y de la verdadera opinión pública. De este modo se es- 
peraba corresponder á la Europa y hacerle aceptar el triun- 
fo de una minoría opresora como el sólo elemento de orden 
y de organización que se pudo encontrar en la República. 

Los infrascritos, están convencidos de que si continuaran 
en el camino que el deseó de evitar la efusión de sangre les 
hizo adoptar, se expondrían á contrariar las órdenes de su 
Gobierno y á llegar á ser involuntariamente los cóinplices 
de esa compresión moral bajo la cual gime hoy la gran ma- 
yoría del pueblo mejicano. 

En consecuencia, ellos tienen el honor de informar al 
Sr. Ministro de Relaciones exteriores que, dejando las tro- 
pas francesas sus hospitales bajo la salvaguardia de la Nación 
mejicana, se replegarán más abajo de las posiciones fortifí. 
cadas de Chiquihuite, y volverán á tomar allí su libertad 
de acción inmediatamente que las tropas españolas hayan 
dejado los acantonamientos que hoy tienen en virtud de los 
convenios de la Soledad. — Firmado.— Diego Saligny.— 
Edmond Jurien. 
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XII 



Protesta del Qobíerno mejicano. 



Ílos seftores Comlsarloei de S. H. el Emperador de 
los franceses. — Palacio nacional . — Méjico.^ Abril 
11 de 1S69. — El infrascrito. Ministro de Relaciones 
exteriores y Gobernación de la República mejicana, tiene el 
honor de contestar á los Señores Comisarios de S. M. el 
Emperador de Fracia, al oñcio que le han dirigido, infor- 
mandóle que las tropas francesas se replegarán á Paso-An- 
cho para recobrar su libertad de acción, taü luego como las 
españolas hayan evacuado sus actuales acantonamientos, 
fundando este procedimiento en su resolución de proteger 
al traidor D. Juan N. Almonte. 

La violación de los preliminares de la Soledad , consuma- 
da por los Señores Comisarios franceses á la sombra de un 
pretexto casi pueril, es injustificable, examinada á la luz del 
derecho internacional. 

Ni el Gobierno constituóional, ni la Nación mejicana, han 
tenido noticia oficial ó extra-oficial de la misión que los se^ 
ñores comisarios atribuyen en su nota citada al traidor 
Almonte y el primer aviso que de ello se tiene es la aseve- 
ración de los señores comisarios. 

Lo que se sabia hace algún tiempo por la voz pública, era 
que el traidor Almonte, engañando con sus falsos informes 
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á S. M. el Emperador de los frünceses, traba jaba, asidua* 
mente por atraer sobre su Patrtayna invasión armada ex- 
trañara, que sirviese de apoyo al bando reaccionario; ven - 
cido eñ este país, más que por las armas, por }a fuerza irre- . 
«istible déla vóluntadgeneral.' 

Estas vocef se coi^virtieron e^ hechos pleniamente justifi- 
cados después de la llegada del traidor á Veracniz/ porque 
entonces adquirió la autoridad datos fehacientes de que 
aquel se ocupaba eo conspirar contra el orden legal, gene- 
ralmente reconocido en la Repúbliea, y «a estimular con 
todo género de intrigas y de promesas á* las bandas de fora- 
gidos que merodean en algunos puntos montañosos. 

Usando de su. derecho de soberano y aplicando leyes vi- 
gentes expdtdas con anterioridad^ el Gobierno meftcano 
declaró traidor y puso fuera de la ley á D. Juan N.Almon- 
te, sin que jamás pudiera ocurrirle que este acto de admi- 
nistración interior, exclusivamente suyo, fuese arrebatado* 
.como un motivo de rompimienta por los mismos Comisarios 
que en el i.° de Fjebrero, al fírtaar los preliminares de UtSc- 
l«dad, se comprometieron solemiíemente an^e élmundo civi- 
lizado á respetar la Soberanía del Gobierno mejicano, .f 4ao 
ingerirse en ñrngúnacto de su administración interior. 

La confesión que los Señores Representantes de la Fran- 
cia hicieron en los preliminares, reconociendo la l^^thni- 
4ad del Gobierno constitucional, y, su general ac^taoián en 
la fteptSblica, «s abiertamente contradictoria á la especie 
que ahora vierten en* su nota del dKag, atribuyendala sub- 
sistencia de esta administración al triunfo de ana laifiorla 
opresiva. Esa contradicción notoria hace dudí^r delá ,»iacc.- 
ridad de la primera confesión ^e los. Señores '.CoxnÍsaeíoS| y 
revela bien el origen poco digno de la segúlftda. ' ^ 

El infrascrito, tiene el sentimiento de rechazar como iü- 
exactas las proposiciones de los Señores Comisariosy en que 
«seguran haberse cometido nuevas vejaciones contra sus 
nacionales después de los preliminares de la Soledad. Nin- 
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gún hecho íiotable de esa clase han participado las autori- 
éades subalternas, y si ha ocurrido alguno habrá sido tan de 
poca importancia, que no se ha creído conveniente denun- 
ciarlo á la autoridad suprema. 

Lo$ Señores Comisarios franceses han tenido libertad y 
oportunidad para haber reclamado cualquiera falta, y su si- 
l«ncio'hace presumir que nada ha habido que preste materia 
auna reclamación. 

El Gobierno mejicano ha estado y^-está todavía dispuesto 
á agotar los medios conciliatorios para llegar á un acomo- 
damiento pacífico, cuya base sean los preliminares de la So- 
ledad. Ha cumplido por su parte, y cumplirá en lo sucesivo 
con las obligaciones que se impuso en aquellos pratímina- 
res, porque comprende cuánta lastima una deslealtad ai ho^ 
ñor de la Nación. No' agredirá el primero, porque sigue fiel- 
mente el principio de respetar las nacionalidades, mientras 
no recurren á otros medios que á los de las convcncionea. 
Pero el Gobierno constitucional, depositario de la Sdberanla 
y guardián de la independencia de la República, repitiera la 
fiíerza con la fuerza y sostendrá la guerra hasta suemftbtr, 
porque tiene conciencia de la justicia de su causa, y p6^Be 
cuenta con que en esa contienda le ayudará poderos«neme 
el valor y el amor á la Patria, características en el ^^«eblo 
mejicano. 

£1 infrascrito presenta á los Señores Comisarios 4tel Em- 
perador de los franceses las seguridades de su atenta ^consi- 
deración.-* Manu£l Doblado.! 
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XIII 



Manifiesto del Presidente Juárez. 



CoiicÍud«dano§: En los momentos en que el Gobierno de 
la República, Bel á las obligaciones que había contraí- 
do, preparaba la salida de sus Comisarios á la ciudad de 
O rizaba para abrir con los representantes de las potencias 
aliadas las negociaciones convenidas en los preliminares de 
la Soledad, un incidente i tan imprevisto como inusitado, 
ha venido á alejar la probabilidad del arreglo satisfactorio 
de las cuestiones pendientes que con afán procuraba el Go- 
bierno, esperando que triunfaran la razón, la verdad y la 
justicia, y dispuesto á acceder á toda demanda fundada en 
derecho. 

Por los documentos que he mandado publicar, veréis que 
los plenipotenciarios de la Gran Bretaña, de la Francia y 
España han declarado que no habiendo podido ponerse de 
acuerdo sobre la interpretación que habían de dar á la Con- 
vención de Londres, de 31 de Octubre, la dan por rota^ 
para obrar separada é independientemente. 

Veis también que los Plenipotenciarios del Emperador de 
les franceses, faltando de una manera inaudita al pacto so- 
lemne en que reconocieron la legitimidad del Gobierna 
constitucional y se obligaron á tratar sólo con él, pretender 
que se dé oído á un hijo expúreo de México, sujeto al juici< 
de los Tribunales por sus delitos contra la patria, ponen ei 
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^uda los hechos que pocos dfas ha reconocieron solemne- 
mente, y rompen, no sólo la Convención de Londres , sino 
también los preliminares de la Soledad, faltando á sus com- 
promisos con Méjico y también á los que los ligaban con la 
Inglaterra y con la de España. 

El Gobierno de Méjico que tiene la conciencia de su le- 
gitimidad, que se deriva de la libre y espontánea elección 
4el pueblo, que sostiene las instituciones que la República 
«e dio y se defendió con constancia, que se encuentra inves 
tidode omnímodas facultades para la representación nacic- 
nal y que reputa como el primero de sus deberes el mante- 
nimiento de la Independencia y de la Soberanía de la Na- 
ción» sentiría ajtada la dignidad de la República , si se reba- 
fara hasta el grado de descender á discutir puntos que en- 
trañan la misma Soberanía y la misma Independencia á 
costa de tan heroicos esfuerzos conquistadas. 

£1 Gobierno de la República, dispuesto siempre, y dis- 
puesto todavía, solemnemente lo declaro, á agotar todos los 
medios cbnciliatarios y honrosos de un avenimiento, en 
vista déla declaración de los Plenipotenciarios franceses, no 
puede ni debe hacer otra cosa que rechazar la fuerza con la 
fuerza, y defender á la Nación de la agresión injusta con 
que se le amenaza. La responsabilidad de todos los desas- 
tres que sobrevengan recaerá soló sobre los que sin motivo 
ni pretexto han violado la fé délas convenciones internacio- 
nales. 

El Gobierno de la República, recordando cuál es el siglo 
en que vivimos, cuáles los principios sostenidos por los pue- 
blos civilizados, cuál el respeto que se profesa á las Naciona- 
lidades se complace en esperar, que si queda un sentimiento 
de justicia en los Consejos del Emperador de los franceses, 
este Soberano, que ha procedido mal informado sobre la 
situación de Méjico, reprobará que se abandone la vía de 
las negociaciones en que habían entrado sus Plenipotencia- 
íios, y la agresión que ellos intentan sobre un pueblo tan 1 - 
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bre, tan-soberi^nó» tan Uclepeadiente, como los más pqde^' . 
rQsós d^lá tierra. . ., ^ 

Uña yes rotas las .Apsülidades, todos íos értranjerpif p.acfn 
fíeos resideates en el país, quedarán bajo el amparó -y pFo^: 
tecciiSn d< las leyes, y el Gobferno excita á los* mejicanos á 
que dispensen á todos ellos, y aun á los miscnos'franceslés^ . 
la hospitalidad y consideraciones que siempre encontraron . 
eñ Méjico, seguros de quéla autoridad obra rS' con energía .. 
cqntra los que á esas consíderácioniés correspondan con dies^ 
lealtad, ayudando al Invasor. Enia guerra se observarán las- 
• reglas del derecho de gentes por el ej.ército y por.- las auto- 
.jridades de la República. • 
^ En cuanto. [ala Gran Bretaás^ y á la Espafia,- colocadas 
hoy. en una situación que sui gobiernos' nó pudieron pre^ 
ver, Méjico -está dispviestoá. cumplir sus compromisos, taa 
■ .'luego cogió las circunstancias lo permitan^; es decir, á'arre-. ' 
glar por medio de negociadoñeís las reclamaciones pendlen- : 
tes, á satisfacer las fundadas en justicia yá dar garantías.^, 
suficientes para el porvenir . 

pero entre tanto el gobierno de la RepÚbjicaxumplirá él 

deber de defender la independeñda^.de rechazar la agresión.. 

extranjeras y acepta'la lucha á que el provocado, cmitairío 

con él esfuerzo* unánime de ios mejrcanos y coa' que tar- 

. de ó temprano triunfa la causa del buen -defec}io y de la 

. justicia. 

Mejicanos: El Supremo Magistrado de .la naci^n^. libre- 
: inente elegido por vuestros sufragios, os invrta á secundar 
. sus esfuerzos en defensa de la independencia; cuenta para 
• ello con todos vuestros recuf sos, con toda vuestra sangre,; . 
y está seguro de que, siguiendo los consejos del patriotisma 
podremos consolidar la obra de nuestros padres '.' 
Espero qué preferiréis todo género de infortunios y de- • 
.' sastres al' vilipendio y al oprobio de perder la independen- 
cia ó de consentir que extraños vengan á arrebataros vues- 
tras instituciones y á intervenir en vuestro régimen interior.. 
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' . • • • 

Tengamos fe en lafusticia de nuestra causa; engamos fe 
en fluestf os propios- esfueños, y unidos salvemos la inde- 
pendencia de Méjico^ haciendo triunfar, no sólo á nuestra 
patria, sino los principios de respeto y de inviolabilidad de 
la soberanía de las naciones*— Méjico, Abril la de 1862.—. 
Benito JüÁRESi 
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Manifiesto de los franceses dem^cpatas Imparclalea 

residentes en Méjico. 



- . • 

LA noticia de la ruptura .dé la convención de Octubre, 
^ ñrmada en Londres, nos Jia causado un asombro, una 
sorpresa de la que no podemos volver hasta ahora. La 
iectura dé los documentos oficiales, y la de la nota de los se- 
ñores cómil?arios franceses, nos ha .hecho enrojecer de ver- 
guenza.~En efecto: la conducta de esos señores no sólo es 
un odioso y monstruoso contrasentido, sino.., preciso es de- 
cirlo.., Una verdadera infamia. 

En cuestiones.de este género, es necesario tener en cuenta 
dos cosas: la conveniencia y la justicia. 

. Desde luego, la conducta de los comisarios franceses es 
contraria á los intereses de Francia y, sobre todo, á los de 
ios franceses residentes en Méjico. 
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No nos engañamos: dos Influencias luchan todavía actaal- 
mente en este pats; la antigua influencia de la España retró- 
grada de otras épocas, que pierde cada dia terreno, y la in- 
fluencia francesa. — El partido clerical se ha unido á la pñ* 
mera, el liberal á la segunda: el primero ha sido vencido 
para siempre, y nosotros los franceses hemos aplaudido el 
triunfo del segundo, que era nuestra obra: nosotros no lo 
ocultamos: si la mayoria de la nación mejicana rechaza hoy 
las ideas reaccionarias, lo debe á nosotros que le hemos en- 
señado los grandes principios de nuestra gloriosa revolución 
que trata de poner en práctica: las instituciones que la ri- 
gen son debidas á nosotros, que, por decirlo asi, hemos for- 
mado y educado á la actual sociedad mejicana. — ^Por eso es 
que ninguna nación extranjera es tan considerada como la 
nuestra: ninguna goza de tantas simpatías,-— al extremo de 
que todo mejicano se cree obligado á enseñar nuestra len- 
gua á sus hijos y de que se nos recibe por todas partes como 
á hijos del país. — En Méjico los nombres de francés y de 
hombre de probidad y saber, han venido á ser sinónimos. 
He aquí la verdad. 

El partido clerical, que sabe á qué atenerse en este parti- 
cular, no nos mira bien: aún nos acordamos de las* vejacio- 
nes sin número de que hemos sido víctimas por su parte: de 
las escenas de carnicería y desolación que hemos presencia- 
do cuando los clericales cometían toda clase de atentados, al 
grito salvaje de muerte á los extranjeros^ muerte á losfran» 
ceses herejes. 

Y con todo esto, ^'ayudaremos á nuestros implacables ene- 
migos? ¿Combatiremos á nuestros -amigos? Nosotros hemos 
vencido la influencia colonial; y ^seremos nosotros mismos 
los que tratemos de sostenerla? Véase, pues, cuan absurda 
y monstruosa es la conducta de los comisarios franceses. 

Examinemos todavía la cuestión lógica, la cuestión de de- 
recho. 

La revolución francesa ha declarado un dereho, reconocí- 
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do hoy sin contradicción; el derecho de los pueblos para 
escoger la forma de gobierno que crean más adaptable á sus 
intereses y de designar las personas qué ellos quieran colo- 
car á la cabeza de la administración* El Imperio y la dinas- 
tía napoleónica no tiene otro origen ni otra razón de exis* 
tencia que ese derechoj del que se desprende, como conse- 
cuencia necesarf^^ el principio de no intervención que la 
misma Frauda ha puesto en práctica úHimamente en los 
negocios de Italia. >-Bste mismo principio ha sido procla- 
mado en la cuestión de Méjico: primero, en la Convención 
de Londres; después, en la proclama que los comisarios de 
las potencias aliadas dirigieron á los mejicanos desde Vera- 
cruz, y últimamente en los preliminares firmados por los 
mismos comisarios en la Soledad. — ¿Y de dónde resulta que 
se le desconozca ahora, y que para nuestra mayor confu- 
sión sea la Francia, la Francia sday la que lo desconozca? r 

No» se nos áiri: Francia no desconoce el principio; por 
el contrario, viene á aplicarlo á Méjico como lo ha hecho ya 
en Italia: fEl Gobierno mejicano actual no es jnás que el re- 
presentante de una minoría facciosa que aun avista de los co- 
misarios franceses (parece que los comisarios de las otras po- 
tencias son ciegos) no han tenido temor de adoptar medidas 
violentas para ahogar la expresión de les votos del país y 
la verdadera opinión pública.» El Gobierno mejicano actual 
no es sino un intruso que esperaba^pero en vano «-engañar 
á Europa y hacerle aceptar el triunfo de una minoría opre- 
siva como el único elemento de orden y de organización que 
podía encontrarse en Méjico. Los comisarios imperiales es- 
tán, pues, convencidos que si perseveraran en la vía en que 
los ha colocado su deseo de cortar la efusión de sangre, se 
expondrían á desconocer las inténcionet de su Gobierno y 
á llegar á ser involuntariamente cómplices de esa compre* 
sióiT moral, bajo la que gime la mayoría del pueblo meji« 
cuno.» 

Dos cosas sobre todo nos han admirado en este singular 
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troco; desde laego, la primer« es. la pretensión denlos sefio -- 
res comisarios franceses de llevar la piaUbra á nombre -áe la. 
Europa, cuando la Francia jo/n se empeña en^m ne^cio tsí} 
el que Inglaterra y España no han querido— y con raste— - 
seguirla. Digámosle: la Francia, la nación menos interesad^-' 
en la cuestión^ es la únicn. que tr^ui de llevarla adelante»"^' 
^Qué dicen á esto los señores comisarios franceses? 

Por otra parte, todo lo que los comisarios se atreven á 
avanzar, con un aplomo imperturbable, es falso* de .todo- 
punto, y M. de Saligny lo sabe bien. --Queremos creer que- 
M. Jurien de la Graviére*-que ha muy poco tiempo per* 
manece en este país— haya podido equivocarse sobre er par- 
ticular; pero M. de Saligny ha estado en posición desa^er 
lo que pasa« lo que es y lo que na es; por coosiguiente/él, 
mejor que nadie, debe saber que lo que ha tsevev ada no es 
verdad. Cuando los señoaes' comisarios de las tres potencias- 
aliadas firmaron los preliminares de la Soledad, lo hicieron 
porque estaban plenamente convencidos de que el Gobierao. 
nrejicano actual es el representante déla voluntad de la ma- 
yoria del país, y la prueba de que abrigisn todavía éita coa* 
vicción^ está en que no han querido desdecirse é Estaba re» 
servado á los comisarios franceses desempeñar tan bello 
pKpel. 

Por nuestra parte, estamos ciertos y podemos asegurar 
que el Presidente Juáreí ha sido electo tan libremente al 
menos como Napoleón III, y que su elección no ha encon- 
trado oposición ni causado victimas; de lo qyie quizá no po- 
podrá vanagloriarse el Emperador. Queda^ pues« probado 
hasta la evidencia^ que la Francia^ y la Francia imperial so« 
bre todo, tenia menos derecho que Inglaterra y España para 
intervenir en son de guerra en la cuestión mejicana « > 

Examinemos ahora un poco más detalladamente la:ciirio#a 
nota de MM. Jurien y de Saligny. 

Comienzan los señores comisarios por decir cque na pue- 
den consentir en elaleiftflaieQlo del geaieTalAlmoate, porque 
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€Stf geaeral mejic|ifio ha, sido qo solamente autorifádn sino 
invitado por él Gpbierno.de S. M. í. para venir á Méjico y 
d^einpeQ.aj|r ujfij^ misi6n,de páx, á lo.que loluibían prepara*, 
doblen s\is bipnrosps antecedentes, su extreipa4.a modera- 
<ú<6n y U,e$t^naci6n de que ño ha dejado de goiíarj tanto en 
M4)i9P com6\e;^las diversas cortes extranjeras en que lia re** 
. pi^e^cnta^bi su país<i/ . 

Creemos con la mejor buena voluntad del mundo» que es- 
tas palabras no son sino un epigrama 6 una hurla* 

Continuemos : ' 

•La voz de uñ hpmbre. extraño á las pasiones de partido 
é investido de la confianza de uno de los Gobiernos aliaidosV 
téi^ía.el derecho de ser oída. i^c La Francia ha abrigado bajo 
KU bandera muchos proscriptos, y no hay ejemplo de que sü 
protección, acordada una vez^ haya sido retirada á los que 
ia hablan obtenido.» 

{Cómol ^'Se tiene el valpr de decir que el General Almon- 
te es un hombre extraño alas pasiones de partido? |Y el 
Oobierno francés ha podido juzgar á este hpmbre capaz de 
t}iisi6n de paz; --él, Almonte, el que ñrxnó el famoso trata- 
dlo Mqnt- Al monte que entregaba á Méjico maniatado á Es-- 
piiña! — ¡Oh! España abandona á este hombre y Francia lo 
tiostieneü 

Si un ejército extranjero, bajo cualquier pretexto, pene- 
trara én Francia, protegiendo abiertamente á tal 6 cual per- 
persona, que el Emperador de los franceses, podria con 
iustp titulo mirar como peligrosa para su tranquilidad per- 
«pjQial ó para la del Imperio—el conde de París, por ejemplo-^ 
^np, podria exigir por lo menos que extrañara á esa persona? 
y.S^ ésta fkt daba á conspirar abiertamente, ¿no tendría de- 
recho para considerar desde entonces como enemigos á los 
«^^ se atrevieran á protegerla? Que la bandera de Francia 
proteja á los proscriptos, lo comprendemos perfectamente; 
f^O, V^^ extienda su protección á los enemigos de un Gd* 
l^ii^rnQ amigo, que se ocupan en, conspirar descaradamente» 
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ct infame, sin que te nos tache de dura la palabra. He aquf io 
que nos resistimos, lo que no queremos creer. Ei Gobierno 
imperial francés no ha temido eiponerse á una repulsa, pi- 
diendo al de Inglaterra la expuUióá de Ledni RoUin que 
se hallaba en Londres, y lleva á mal que Méjico pida el ale- 
jamiento de Almonte, que se halla en su territorio y que 
descaradamente conspira contra el Gobierno mejicano es» 
tablecido y reconocido. 

Prosigamos: 

Se dice textualmente en la nota que nos ocupa: cLos in- 
frascritos han tenido el sentimiento de tener que registrar 
desde el día en que se concluyó la Convención de la Sole- 
dad, nuevas vejaciones cometidas contra sus nacionales.» 

Nosotros, franceses reiidentes en Méjico, confesamos no 
tener noticia alguna deesas vejaciones.— También el Go- 
bierno mejicano ha dicho en su respuesta cque los señores 
comisarios franceses han tenido la libertad y la oportuni- 
dad de reclamar de cualquier falta que se hubiese cometido» 
y que su silencio hace presumir que no ha acontecido nadft 
que diese margen á una reclamación» —lo que vertido al 
lenguaje Yulga**, quiere decir: tustedes han meptido». — In- 
ventar falsedades, es cosa muy sencilla; pero cuando se 
quiere sostenerlas, se corre el peligro de ser desmentidos, 
en lo que no queremos ser responsables con vosotros, seño» 
res comisarios. 

Se ha dicho también en la nota de los señores comisario» 
que, csin querer comprender el Supremo Gobierno de la 
República (;lo reconocéis entonces?) todas las ventajas que 
hubiera podido sacar en esta ocasión de una conducta má» 
prudente y moderada, ha creído no tener nada mejor que 
hacer, para consolidar su situación, que renovar los edicto» 
de proscripción que tan tristemente recuerdan los días mÁ% 
aciagos de las revoluciones europeas» • 

Confesamos que esto es hebreo para nosotros: porque 
todo lo que sabemos de esos crueles edictos de proscripción» 



se reduce á uaa completa amnittfa, coa i 
más bandidos y asesi-.ot que el Gobieri 
dad de poner fuera de ¡a ley: y que no \ 
comprometer lu dignidad, y coBTertini 
de ini enemigos, perdiendo su contidei 
mundo civilizado. Ciertamente: el Gobii 
tener sui motÍTos para no comprender 1 
día sacar en esu ocasión, y los comisa 
España debían también tener los suyoi 
derlas. 

~ Por nuestra parte, lo que comprenden 
bien, es que estamos desempeñando un ( 
peí de lobo, y queremos que Méjico hag 
es ese el papel qne quisitramos ver de: 
cia, no ci el que le hemos visto ejecutai 
mea y en Italia. 

Lo que nosotros comprendemos bien, 
francesa disminuye y la española aum< 
razón de que Francia está empleando 
Espafia, más hábil que aquélla ésta vci 
sentido de emplear política francesa. - 
de todo esto son, que las simpatías de qi 
>e nos están retirando y que nos perjud 
negocios, y nos perjudicaremos largo t 
ciéndonos sufrir ast Ja pfna de una fal 



Lo que nos inclinamos i craer, es qne i 
Emperador ha sido mal informado, y qi 
formes no se hubiera lanzado en una en 
gros^ qne comprometen los intereses de 
den comprometer la pac del mundo. 

Por el contrario: lo que no comprend 
dadoi de Sebastopol, de Solferino y de 
sostener á Almonte y al padre Miranda, 
', Lo qne no comprendemos es que el I 



• »- * »1 



\d2 

revolución, reniegue de $u origen j pretenát hacer íacoa* 
trareTolución. 

Poned en paralelo la conducta de los oomisari» france« 
^es, y la de loa de Inglaterra y España, y ved hasta qué p^nto 
st nos rebaja. Juagad en conciencia y con la mano en el- cqt. 
raión. 

Leed la nota de los comisarios franceses: leed también In 
respuesta del Gobierno mejicano: leed, sobre todo^ cómo 
^este Gobierno, representante de una minoría opresiva; como 
<licen MM* Junen y Saligny, pone bajo su protección laa 
personas y los bienes de los extranjeros, y aun de los-frnn- 
•ceses mismos, y tened calma si podéis* 

Méjico, Abril 15 de 186a.— Fi»a»ic«ff«f demáeraiat impar'»- 



XV 



Proclama del general Juan Nepomuceno Almonte 

álou mejloanoa. 



^1 %mpatrÍotaa! Hace algunos días que deseaba dirigiros 
i I r la palabra para instruiros del objeto de mi venida 4 la 
I V/ República; mas las circunstancias de hallarse peodic^ 
te un armisticio y la de encontrarme bajo la. protección d^ 
las armas francesas, no me permiten hablari y he cabido es* 
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p«rar U o port anidad p&rt verificarloi Hoy, <{a 
«entinta dci li Frcocii, htciéndoic; cftrgo de 1 
tnanificMaa loi Terdadsros. dcacot d« loi Gobi«r 
ne CTto en el deber de romper e) (ilenoto que ct 
luntad había guardado, y que dio lugar á que le 
4el orden abuiaien de éipid>Ucand« pfodamai-i 
Al volver, pues, al leno de la patria, oi dtr¿ qu 
«nünado de otro aeRtimiento que <i de cantrib 
oifio*cióa de la República, y el dt cooperar al eit 
ta de un Gobierno nacional, Terdaderamente di 
y orden, que haga «eiar para (íempre laanarqa! 
auScientes garantías para lai vidas y propiedad' 
nacionales como de extraai«x». 

Eatraño á la aingrienta lucha que por tant 
destrozado 6 nuestro hermoM pala, eccandalixai 
do entero hasta el grado de llamar seriamente 
de las grandes potencias occidentales de Euro 
fnersos se encamioarán siempre d procurar le 
ción de nuestros bermanoi, y á hacer desaparecí 
«Uo» los odios y las desavanenciai. 

Por fortuna, para conseguir ua objeto tan nobl 
-qne desear ninguna vaogansa, ni tampoco que 
guna recompensa. Premiad* suficientemente po 
por los servicios que era mi deber prestarla ante 
de su independencia, mi único anhelo hoy es el 
ofrecer el último y más importante, antes de d 
sepulcro, y ese servido es el de procurarle la 
ha carecido por tanto liaaipe. 

Por otra parM, teniendo motivo para conoce 
nozco, los deseos de los Ooblernos aliados, y es] 
los de S. M. el Emperador de los franceses, i 
:ros que los de ver establecido ea nnssiro desgi 
' por nosotros mismos) un Gobierno firme, de i 
didad para que desapareicaa el pillaje y vane 
■>y reinan en todos los íogulos de la República. 
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el mundo mercantil puede tecer las inmensas ventajas con 
que le brinda nuestro feracísimo pafs por sus riquesas na- 
turales y su situación geográfica, he debido apresurarme á 
Teñir á él, para explicaros esas sanas intenciones, que por 
otro lado Umbién envuelven la filantrópica idea de asegu- 
rar para siempre la independencia, la nacionalidad y la in- 
tegridad del territorio mejicano. 

Para el establecimiento, pues, de un nuevo orden de cosas^ 
debéis confiar en la eficaz cooperación de la Francia, cuyo 
ilustre Soberano hace siempre sentir su benéfica influencia' 
en todas partes donde hay que hacer prevalecer una causa' 
justa y civilizadora. 

¡Mejicanosl Si mis honrosos antecedentes, si mis servicios 
prestados á la patria, tanto en la gloriosa lucha de nuestra 
independencia, como en la dirección de su política en las 
diversas épocas en que he formado parte de nuestro Gabi*^ 
te y representado á la nación en el extranjero; si todo esto, 
repito, puede hacerme merecer vuestra confianza, uni4 
vuestros esfuerzos á los mfos, y tened por {seguro que muy 
pronto lograremos el establecimiento de un Gobierno tal' 
como conviene á nuestra indolé, necesidades y creencias te- 
ligiosas. Así os lo asegura y vuestro compatriota y mejor 
BmigOf Juan N.Almonte, 

Córdoba, Abril 17 de i86a. 
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Mafíifleato de la Asamblea da Kéjho 
contra la Franela. 



El CoDgrcB» de ■•« Baladas Unidos KeJIeanos 
nlén.—MeJieanos: Un ejfrcito fraacéi ha avsnzi 
terior de la República sin fundar los motivos d 
cua agrcsi6ii, lin que haya precedido siquiera una 
ci6n de guerra. Como los pueblos que invadieron A 
los tiempos de barbarie, ha avanzado sin dar más ra 
la de la fuerza, pretendiendo poder arrebatar i M< 
derechos de nación soberana, su independencia y st 

Mal informado el Gobierno francés, ha escucha 
que por miserables intereses le inspiraban una c 
indigna de la Francia, y contraria á los principios d 
ticia, del derecho y de la libertad de los pueblos. Co 
tros consejos, no sólo lo han inducido á atentar c< 
soberanía de Méjico, sino á ofender también á las 
tcncias con quiénes se habla coaligado. 

En la Convención de Londres se mantuyo el prin 
'a no intervención, obligándose los tres aliados á 
tiempre la libre voluntad del pueblo mejicano. En 
liminares de la Soledad reconocieron que el Gobier 
>lecido en la República, conforme á su Constituciói 



cesitaba de ningún auxilio ni inttrTtnción extraña, sostenU 
do como está por la uerza de tu autoridad y por 2a opinióa 
nacional. Sin embargo, los comisarios del Gobierno francés^ 
antes de dar los primeros pasos pi^ra cumplir su palabra, 
antes de tener la apariencia de un solo pretexto para eludir- 
la, rompieron con sus aliados, violando sus solemnes compro- 
misos. No necesita Méjico calificar la conducta de los co- 
misarios franceses; ya la calificaron los de la Inglaterra y de 

' la España,' y la calificarán todos los pueblos, todos los hom- 
bfes de coraxón, para quienes no sean palabras vanas la fe 
prometida, la palabra empeñada y el honor de las naciones. 

Lá historia registrará el rtfsgo inaudito de la falta de toda • 
escrúpulo de honra con que los comisarios .del iJobierao 

. francés an.unciaron,. sin embargo^ á sus dos aliados en. Dri- 
zaba, ei 9 de Abril. de 1862, que la intención^ecr eta de^&á 
Gobierno, al firmar la. convención de' Londres, ..había sido 
proceder ppntra él tenor -más e6piícito.de sus' estipulad 6- . 
nes'. Registrará también, que la Inglaterra y la España pre- 

'firieron, con fusticia, que el escándalo del ro'tppimíentd 
deja.se . á los comisaf ios franceses ftnte el muhdo entero ia- 
responsabilidad de su innoble conducta, antes que. aparecc^r 
como .cómplices .ó tomo instrumentos, de su perfidia. 

Descubierta, la primera, ya no han tenido freno que les 
impidiera otras nuevas. Violaron sin pudor la estipulación, 
de los Preliminares de la^oledadj confirmada én su nota de 
9 de Abr0, por la que .Contrajeron- el solemne compromisa , 
de que sus fuerzas volvieran á sus atítiguas' posiciones. Para 
los comisarias del. Gobierno francés ha váHdo miónos el 
honor de las armas francesas,, que las. dificultades y lospe*^ . 
ligros de atacar las primeras posiciones fortificadas del 
ejército mejicano. Creyeron que la época de iSoSen Espa- 
ña poaia repetirse, aun con menbis. disimulo, r^n un páfa 
lejano*. . *. .'. 

La desgracia 4e una derrota puede, repararse con una vic* 
toña; pero con nada se limpia una mancha tan grtfndéeni.e' 



1 querrá 4*iarU lobrc la ctbesa 
ter lu |>ertuiia se Iltuará de iodig> 

rcptignaotM medios, han qucrido- 
i hacc'Siglós', que i nadie pucdfr 

I gattado mil veces todos los qne- 

II oprimir á los pueblos qne coa< 
lolet su libertad. Se finge querer 
so para que. pueda establecer uft 
precisamenTe en la época qne ha 
constantes esfuerzos, para cons- 

B' voluntad, 

o, haatá que sus representantes- 
onstifución que deseaba el voto^ 
volución quiso derrotarla, volvifr 
anso hasta 'hacerla triunfar. Ea 
tentantes del pueblo su voluntad 
I et art. 41 que íes vo.luntad del 
se en una República representa- 
compuesta de Estados libres 7 
cerniente S su régimen interior, 
;ióli establecida según los prind- 
ilt, 

1 sido lá 'bandera de.Méjíco, dei- 
rzD de sus bifps recobró su indic- 
ia prinnera .base del sistema de 
io tos mejicanos, y-que con siñ- 
llegado á consolidar. Aaemáa se' 
üd'de la gran mayoría del pueblo 
principal objeto de la agresión,. 
ica, como priíncf pasó para in- 
}s pueblos de América la influen- - 
lea que diese j una nación supe- 

íprídad sobre otras en las relaciones de eítps puetHos con. 

» demás . 
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Para el mitmo fin se ha buscado un Mjo d^nMlraiuadLo 
de Méjico, esperando que llegase á alucinar á alguno de sus 
compatriotas hasta poder consumar %jl traición. Se atrope- 
lian la justicia y los principios que respetan hoy todos ios 
pueblos civilizados, deseando oprimir por la fuerza la to» 
luntad nacional; pero se fínje querer confiar los destinos de 
la República á un mejicano traidor para que después pueda 
él entregarla indefensa al Gobierno que lo emplea como 
dócil instrumento de su ambición. 

Dos de las naciones aliadas, aunque inducidas en error, 
habían enviado sus fuerzas contra la República; sin embar- 
go, cuando quiso entrar en ella D. Miguel Miramón, lo hi* 
cieron reembarcar; porque aquéllas no venían con el intento 
de introducir la anarquía, ni de alentar á los restos que que- 
daban de la fracción. Así demostraron la lealtad con que 
habían firmado las estipulaciones de la Convención de f «on- 
dres. Formando indigno contraste con la conducta de la In- 
glaterra y de la España, los comisarios del Gobierno francés 
traen consigo á D. Juan Almonte, para que bajo su amparo 
pudiese enviar desde Veracruz á los oficiales del ejército 
mejicano planes revolucionarios; y para que, aun sin la ha- 
bilidad del disimulo, esos mismos planes, ya antes descubier- 
tos y publicados, se proclamaran después en Orizaba bajo 
las bayonetas francesas, pagando á algunos menesterosos 
para que los firmasen, y atreviéndose á poner las firmas de 
algunas personas dignas, que á pesar de la misma presión 
de las bayonetas francesas, las han declarado suplantadas. 

El Gobierno de la República llegó hasta el último grado 
de la moderación, pidiendo nada más que D. Juan Almonte 
fuese reembarcado, sin usar del perfecto derecho que tenía 
para reclamar su entrega, por estar en una ciudad del terri- 
torio mejicano que no había ocupado por la fuerza el ejér- 
cito francés, sino en la que sólo se le habían dado los cuar- 
teles que solicitó por motivos de salubridad. Entonces loa 
comisarios franceses rehusaron alejarlo, con el fútil pre- 
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texto de qne la Francii ha amparad? ya i muchc» proicñp . 
toa, sin dar el eicmplo de abaadonar á niogano. ¡Como li 
en lagar de amparar i un. criminal dentro de tu lerriiorio, 
turictc la Francia el derecho de UeTarlo j auxiliarlo con 
sai armas para que traicionase á tú patrial 

En nida ic han detenido los comisarios franceses; ni por 
el interés de su propia honra, ni por el buen nombre de tu 
nación. Suscribieron los Preliminares de la Soledad, con el 
único intento de comprar algunas ventajas de mata ley, al 
precio del honor de sus propias firmas, que eran las firmas 
de los representantes del Gobierno francés. 

Para obtener cuarteles en lugares sanos y librarse de 
toda hostilidad mientras les llegaban más fueitat, recono* 
cieron en los Preliminares la legitimidad del Gobierno de 
la República, confesando que eiti apoyado en la voluntad 
nacional, y ofrecieron abrir con él negociaciones el dta 15 
de Abril; pero apenas recibieron sus refuerzos, cuando im- 
pacientes por sacar el fruía de su detlesltad, lin esperar el 
dfa señalado, declararon el 9 de Abril que' venían i derri- 
bar al Gobierno establecido, porque se apoyaba en una mi- 
üorfa opresora contra la mayoría de los mejicanos. 

Fingieron que consentían en la devolución de la aduana 
4e Veracmaal Gobierno de Méjico, para que permitiese que 
el comercio enviara los carros y los medios de transporte de 
que carecía el ejército francís; pero cuando llegaron éstos, 
y pudieron retenerlos, impidieron que la aduana fuese de- 
▼aclta. 

Se obligaron á que no teniendo buen éxito las negocia* 
clones, volvieran sus ñierias á los puntos que antes ocupa- 
ban; pero en lugar de cumplir tan solemne compromiso, 
prefirieron dar í Méjico y al mundo el derecho de decir, 
ue por evitar los peligros del combate, habían querido 
ilvar, por medio de una felonía, las primeras posiciones 
Lirtificadas del ejército mejicano. No se podrá reprochará 
léjico que depositara plena confianza én que el honor de 
>3 



350 

las armas francesas sería sagrado para sus jefes y para los 
comisarios de su Gobierno. No ha sido Méjico quien haya 
pretendido ultrajar ese honor, sino ellos los que no vacila- 
ron en mancharlo; ni se arredraron por la previsión de que 
si el ejército francés sufría después un desastre, se confir- 
maría la creencia de que habían temido comenzar los com- 
bates en las primeras posiciones fortificadas. 
. Vieron, en fin, que el gobierno de Méjico había retirado 
alguna de sus fuerzas, descansando en la fe dfe los Prelimi- 
nares, y esto decidió á los comisarios á romper sus compro- 
misos antes del plazo señalado en aquéllos. De este modo 
creyeron llegar fácilmente al centro de la República. 

Para gloria eterna de ella, lo han impedido algunos de sus 
buenos hijos. Dos mil mejicanos detuvieron á todo el ejér- 
cito francés en las Cumbres de Acultzingo; y después en 
Puebla, una fuerza menor que la suya, lo ha rechazado el 
día 5 de este mes obligándolo á retirarse. 

Dios ha protegido la causa de la justicia; han venido en el 
ejército francés los cuerpos más distinguidos en las campa- 
ñas de Crimea y de Italia; y, sin embargo, con menor nú- 
mero y con menos elementos de guerra han empezado á 
triunfar la guardia nacional y el ejército mejicano. 

Los soldados franceses, que han vencido en todas partes 
donde defendían una causa noble y digna, reconocerán la 
justicia de su desastre, porque combaten sin motivo para 
atacar la independencia de un pueblo.^ No se retirarán con 
vergüenza, porque han probado siempre su valor; pero sen. 
tiran la amargura de haber sido rechazados en una guerre 
inicua, porque los representantes de su gobierno han querido 
hacerlos instrumentos de la codicia» la perfidia y la traicióa. 

Mejicanos: Tened justo orgullo de la gloria que en Acult- 
zingo y en Puebla han conquistado vuestros hermanos p: 
la República. Ya la representación nacional ha dado un v( 
de gracias al General en jefe. Generales, Jefes, Oficiales 
soldados que han merecido bien de la patria. 
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M>n4ucta todii tas veces que lea nece- 
elii de la campaña n digno de la cansa 
de Méjico; pero todarfa podrá tener 
peligros en los que necesite de lot es- 
bijot. 

íl Gobierno que sostiene dignamente 
. Con plena confianza en él, la Repre* 
I ha investido de todo el poder occesa- 
lalvar á la República. El Congreso no 
rque sabe que los Estados no han omÍ- 
lerzo ninguno para ayudarlo en la de- 
lad, y porque conoce el patriotismo con 
crificarSa todo para defender la patria 
i libertad. 
1 del Congreso.— Méjico 9 de Mayo 
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fado en Orlzaba elJ.° de Junio de1862. 



\le, General ie DivUión, Jefe supremo 
ción mejicana, d iia habitantes: hago 



I la escasez de numerario en esta ciu- 
partamento, á causa de la paraüíación 
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del comercio» de la falta* de conductas, hace más de un año^ 
y de la incomunicación en que lo han puesto las tiránicas y 
bárbaras leyes dictadas por el llamado Gobierno Constita- 
cional, y euya falta metálica ocasiona igual paralización cvt 
todas las operaciones mercantiles y gravísimos perjuicios at 
Yecindario, especialmente al ejército y clase pobre, á quie- 
nes se hace tanto más difícil adquirir el numerario metálico* 
cuanto más escaso es; y deseando este supremo Gobierno^ 
remediar al momento esta apremiante necesidad; en uso de 
las amplias facultades de que me hallo investido por el plan 
político proclamado en Córdoba, he tenido á bien dar y 
sancionar la siguiente 

Ley para la ¿misión de billetes por valor de quinientos, 
mil pesos. 

Artículo i.^ Serán emitidos 760.000 billetes nacionales, 
de valor en junto de 500.000 pesos. De ellos se emitirán- 
6o«ooo de valor de 5 -pesos cada uno: 100.000 de valor de un 
peso cada uno: aoo.ooo de valor de dos reales cada uno, y 
400.000 de valor de un real cada uno; cuyos modelos for- 
mará el ministerio de Hacienda. 

, Art. 2.^ Los billetes nacionales, firmados por el Subse 
cretario de Hacienda y por el Comisario general del Ejér- 
cito, circularán en toda la República. 

Art. 3.^ Es obligatorio el recibo de los billetes naciooa^ 
les en todos los pagos que el Gobierno y los particulares^ 
tengan que hacer, sin que se admita excepción de estipula- 
ción contraria, y en todas las compras y transacciones co- 
merciales. 

Art. 4.^ Los que reciban en pago billetes nacionales que 
excedan á un crédito ó al valor de la cosa vendida en frac- 
ciones de siete reales ó de menos, están obligados á dar al 
tenedor de los billetes la fracción excedente en billetes ó en^ 
plata menuda ó en cobre. 

Art. 5.^ Los que se negaren á recibir en pago los bille-^ 
tes nacionales ó á devolver las fracciones de que habla tk 
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«nícalo anteñor, perdería todo derecho i cobrí 
^ad que %t l*% adeude 6 It fracción adeudada i 
•deudor. 

Art. 6." Loa que se negaren í vender & pago 
oacionales iJ ocultaren, por no recibirlos, efecto 
-^an para cl expendio ó hicieren diferencia en lu ' 
hace el pago en dinero ó en biltetei, perderán po) 
tiecho, i favor del comprador, cl efecto ó cfcctoi 
-compra ae trate, é incurrirán además en la multa 
de su valor, que se aplicará en una tercera parte 
alante y las otras dos & los fondos municipales del 
An. 7* Los billetes oacionaleí serán admitid 
-valor que expresan eo todas las aduanas marítima 
tres y oficinas recaudadoras de la República, poi 
-de los derechos y contribución de cualesquiera c 
nominación que sean, y destino que tenga, que 
pagar ¡os causantes; haciendo éstos el pago de la o 
precisamente en monedas corrientes de oro, plati 
Art. 8.* Es cargo de responsabilidad con pena 
tución, al empleado recaudador que se niegue á i 
{>ago en los términos que dispone el articulo antcr 
Art. 9 ** Tan luego como cesen las causas que m 
creación y emisión de los billetes nacionales, el I 
4lccretari el tiempo y modo de amortizarlos, 
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Decreto de Almonte dado en O rizaba el 4 de Junio de 1862, 



EN virtud de las amplias facultades con que he sido inves- 
tido por el Plan promulgado en Córdoba, decreto la 
Ley siguiente: 

Artículo I •* Todos los mejicanos están obligados á acep-^ 
tar y ejercer los empleos 6 comisiones que les sean confia- 
dos por el Jefe Supremo de la Nación y por los gobernado- 
res de los Departamentos en los límites de sus atribuciones. 

Art. 2.* Las escusas ó negativas, sin motivos legítimos. 
ó no justificados, serán considerados como delitos de des- 
afección al Gobierno y al nuevo régimen establecido. 

Art. 3.^ Serán considerados como motivos legítimos de- 
excusa ó negativa, la edad de sesenta años ó las enfermeda- 
des crónicas que seau obstáculo al ejercicio de los susodi- 
chos empleos ó comisiones. 

Art. 4*^ Los que sin motivos legítimos rehusasen aceptar 
6 ejercer los empleos para los cuales hubieran sido nombra- 
das, incurrirán en la pena de destierro por el término de 
seis meses á dos años, que les será inexorablemente aplicad*^ 
por el Jefe Supremo de la Nación y por los Gobernadores d^ 
los Departamentos. 

Art. 5.^ Los Gobernadores darán cuenta por el Ministe- 
rio de Gobernación al Supremo Gobierno, del uso de las fi 
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cultades que esta Ley les concede en cada caso que ocurra^ 

llevando á ejecución, sin perjuicio . la aplicación de la pena» 

Publíquese, circúlese y désele el debido campUmiento. 



Carta del General Ura¿a i U. de Sallgny, ^ 



Guanajuato^ lO de Septiembre de 1862. 



SeftorConde Daboisde Sallgny.— Muy señor mío: Acabo 
de leer en El Heraldo de 29 de Agosto último, publica- 
da la correspondencia de usted con el Capitán general 
«le Cuba, y presentado al Congreso español un párrafo de- 
dicado todo á mi persona. 

Yo me reservaría para pedir á usted explicaciones alguna 
ytZf%i la última parte de dicho párrafo no me forzarse á di- 
rigírmele por medio de la prensa. Dice usted: tEl General 
Uraga, nombrado General en jefe del ejército de Oriente, es 
un hombre de cincuenta y tantos años, bastante valiente» 
pero ligero, presuntuoso, falso en extremo y embustero 
como un mejicano; pero á lo menos es militar, ha perdido 
una pierna en el sitio de Guadalajara, y como ha viajado y 
visto á Europa, se halla en disposición de comparar y juzgar;r 
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no se hace, pues, ilusiones y me lo ha dado^ d entender muy 
claramente, comiendo días pasados en mi éasa.^ 

¿Qué ha querido usted decir coa esto, señor Conde? ¿Es, 
acikso, que yo, por un solo momento, haya creído en la do- 
minación y exterminio con que usted nos amenazaba siem- 
pre? ¿Es que mé vio usted algún instante, cobarde ó débil, 
temer por la suerte de mi país? ¿Será porque franco y leal 
convine en la supremacía del eié*-cito francés, en los gran* 
des recursos que Inglaterra, España y Francia podrían des- 
plegar contra Méjico, y porque sin presunción creí que ten* 
dríamos mucho que sufrir y muy costosos sacrificios que 
hacer para defendernos? ¿No fué siempre mi opinión ante 
usted, que nunca triunfaria la intervención, y menos reuni- 
da á los reaccionarios, que jamás dominaría á la República? 
Cuando yo mismo enumeraba á usted el valor y el poder de 
las naciones que nos atacaban, cuando le decía á usted con 
lealtad que seríamos derrotados mil veces, sin exageración 
ni presunción, ¿no le sostenía á usted que jamás pacifica- 
rían al país, y sería tal la revolución, que no bastarían fuer- 
zas para hacernos perder nuestra independencia, y que la 
empresa sería de tal manera insostenible, que al fin nos 
abandonarían á nuestra suerte? 

Sr. Conde, entre nosotros han pasado cosas muy graves 
que la ligereza con que usted se expresa y la calificación 
desfavorable y ofensiva que de mi hace me áutorizaa ¿ des- 
cubrir en parte y aun proponerle, que ^i le parece, no que- 
de entre nosotros secreto ó misterio alguno. No es por de- 
volverle á usted insulto por insulto, Sr. de Saligny, pues no 
es este mi carácter, ni como mejicano, ni como soldado; 
pero usted no puede ser creído sobre su palabra, y como en 
la mayor parte de nuestras conversaciones tenemos afortu» 
nadamente testigos irrecusables y una larga corresponden- 
cia, ¿quiere usted publicar la una y apelar á los otros? ¿Re- 
cuerda usted al menos nuestra última entrevista en la Teje- 
ría en 25 de Octubre próximo pasado^ en cuyo lugar, reci- 
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biendo usted mi hospitalidad, porque estaba usted en mí 
país, en mi casa y en mi mesa^ abusó usted de lo que me de- 
bía como amigo, como huésped y como General de las tro- 
pas mejicanas? ¿Y recuerda usted que con un tono enfático 
y remarcándome que hablaba como Ministro de Francia y 
á nombre del Emperador, me propuso usted el bastón de 
Mariscal, el titulo de Duque y la posición más elevada si 
desconocía al Sr. Juárez y tomaba á mi cargo el arreglo de 
un nuevo Gobierno, porque nunca trataría la Francia con el 
actual? ^Recuerda usted, Sr. Dubois, mi respuesta y mi in- 
dignación mal comprimidas? Tal vez no, por lo que nece- 
sito recordarle que M. de Ghaillé, capitán de navio y 
Comandante de la fragata ¿a Foudre, estuvo delante en mu- 
cha parte de nuestra. conversación, y con su alma de fran- 
cés, y con su corazón de soldado tomó parte por mí, y mani- 
festó su disgusto de que á otro soldado se le ofendiese con 
tales proposiciones, y yo apelo á la caballerosidad y noble- 
za de este bravo militar; sepa usted, Sr. de Saligny, que ni 
mi Gobierno ni mis amigos han tenido conocimiento de 
este hecho, que un presuntuoso pudo decantar, un ligero 
publicar, y sólo un hombre de honor callar y sufrir; y sepa 
usted también que nunca, ni aun en mi país, en medio de 
sus continuas conmociones, se ha atrevido nadie á seducir- 
me 6 á intentar sobornarme para un cambio; pero, lo re- 
pito, usted tiene mi correspondencia toda, toda escrita con 
la que usted llama ligereza y que yo califico de franqueza y 
lealtaa, que es la norma de mis acciones; publíquela usted, 
y si se atreve á darla toda á luz, yo espero tranquilo el fallo 
de los hombres de honor, aun sobre lo que usted llama no 
hacerme ilusiones. 
En esta misma entrevista, á que me he referido, se acor- 
ará usted que me amenazó con que las operaciones del 
jército español iban á comenzar, y que la Tejería y San 
uan serían ocupadas al día siguiente por el General Gasset. 
"Recuerda usted mi respuesta? ¿Recuerda usted mis opera* 
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clones como retultado ét su amenasa? Sr. Saligny, asted, 
al calificarme, se ha eqnirocado como ea todo lo que hst 
juxgado de Méjicoi y equivocó la moderación y cortesanía 
del militar en los talones y en los combates, con la £slta de 
ilusiones, y después su resolución y energía en el teatro de 
la guerra, con la presunción y ligeresa. Es usted, señor, un. 
triste diplomático en Méjico; permítame usted que le diga 
mi juicio y que como justificación evidente de que no soy^ 
falso, me reserve las pruebas. 

Usted nada ha sabido jusgar, y cuando me creía sin ila«- 
siones, debo hacerle saber que mi Gobierno tiene varios des- 
pachos míos en oue le ofrecía que las fuerzas aliadas, tsd 
cual estaban en ^mes de Enero, no pasarían mis posicio- 
nes, ni aun derrotándome cuatro veces. 

La susceptibilidad de los mejicanos, cuando se habla de 
defender su independencia y su país, es extrema, y yo no 
puedo, ni por un momento, dejar pasar desapercibida y sin 
rechazar, de un modo absoluto, la idea que se^ermite usted 
emitir de que no me hacia ilusiones en la guerra de inter^ 
vención. Por lo mismo que he viajado y me concede usted 
conocer la Europa, he podido, ante usted y ante otros mu- 
chos europeos, juzgar y apreciar nuestras ventajas para re- 
chazarla, y nuestro estado actual, sin goces y medio salvaje, 
como ha calificado usted el de Méjico, es una ventaja ea las 
circunstancias, pues los mejicanos sabrán llevar la vida nó- 
mada sin extrañar el bienestar y las comodidades de la civi- 
lización. Esto he dicho á usted á que, con apoyo de los mis- 
mos franceses, rectifique la gratuita calificación que de mi 
hace. 

Es usted inconcebible, Sr* Conde, le ciegan sus pasiones, 
lo dirigen sus odios y no ve ni lo que le rodea. Heterogénea^ 
en un campo de bravos y dignos militares, cuando me S4 
paré del mando del ejército de Oriente, tengo prjiebas d 
haber traido la estimación de los grandes enemigos, grai 
jeada por el cumplimiento de mis deberes como mejicana 
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como enemigo leal y franco, como buen patriota y buen 
contrario* Sólo usted, Sr. Conde, que pronto será conocldo- 
y jnxgado en su pafs y por su Gobierno, puede ofender» 
como lo ha hecho, á quien alguna rtz le recordará de nuevcv 
esta especie, y es su seryidor Q. B. S., M., José L. Uraga.»- 



Prodama que el Genera/ Forey dirigió al pueblo mejioano. 



Mejicanos: Al confiarme el mando del nuevo ejército que 
no tardará en seguirme, el Emperador Napoleón me ha 
encargado que os manifieste sus verdaderas intencio- 
nes. Guando hace algunos meses la España, la Inglaterra y 
la Francia, obedeciendo á las mismas necesidades, se vie» 
ron en el caso de reunirse por la misma causa, el Gobierno 
del Emperador no envió sino un corto número de tropas, 
dejando á la Nación más ultrajada la dirección principal en 
la reparación de los daños comunes. 

Mas por una fatalidad diñcil de preverse, los papeles se 
Van trocado, y la Francia ha quedado sola á defender lo que 
reía de interés de todos. 

La nueva situación no le ha hecho retroceder. Convenció 
la de la justicia de sus reclamaciones, favorables á la rege - 
leración de Méjico, ha perseverado y persevera más que 
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nanea, en el fin que se ha propuesto. No vengo á hacer la 
guerra al pueblo mejicano, sino á un puñado de hombres 
sin escrúpulo y »in conciencia, que han- hollado bajo .sus 
pies el derecho de gentes, que gobiernan por et terror san* 
guinario,Iy|que á fia de maateaerse ea el poder, no se aver- 
güeozan de vender á pedazos el territorio de su país al ex- 
tranjero. Se ha iateatado sublevar contra nosotros el senti- 
miento nacioaal, dejando supoaer que veaíamos á imponer 
al pais un Gobierao á nuestro capricho; lejos de eso, el 
pueblo mejicano, independiente por nuestras armas, será 
iibre en la eleccióa del Gobierno que le convenga; tengo 
misióo expresa de declararlo asf. 

Los hombres de valor que se han uaido á nosotros, mere» 
cen nuestra protección; pero en nombre del Emperador^ 
conjuro, sin distinción de partidos, á todos los que desean 
la independencia de su patria y la integridad de su territo- 
rio. Es ajeno á la política francesa interveair por interés 
personal en las querellas intestinas de las naciones extran- 
jeras; mas cuando por razones legitimas se ve obligada á 
tomar parte, lo hace siempre en pro del país en que ejerce 
su acción. Recordad que dondequiera que flota su pabellón* 
en América como en Europa, éste simboliza siempre la cau- 
sa de los pueblos y de la civilización.— El General de divi- 
sión, Senador, Comandante en jefe del cuerpo expediciona* 
rio de Méjico, Forey. — Veracruz 24 de Septiembre de 1862. b 
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Manifiesto del Con¿reso de la Unión de Méjico. 



Los Representantes de los Estados Unidos mejicanos, re- 
unidos en Congreso, declaran que el primero y más im- 
perioso de los deberes, en medio de sus trabajos legisla- 
tivps y en la época constitucional de sus sesiones, es mani- 
festar á sus conciudadanos y al mundo entero, cuáles son sus 
intenciones al reunirse para llenar la alta misión que el pue- 
blo les ha confiado, en circjnstancias tan criticas y tan solem- 
nes como las presentes, y cuál es asimismo su firme resolu- 
ción, cualesquiera que sean los acontecimientos que el por- 
venir prepare á la Patria. 

Invadida y ultrajada la Nación, después de haber sido ca- 
lumniada, ha visto violar sus derechos más sagrados, su so- 
beraniaysu independencia atropelladas, invocando, para jus- 
tificar semejantes hechos, la caída del Presidente Juárez, á 
qmen presentan como la única causa y el solo enemigo que 
se proponen combat ir, según al comienzo de este siglo se 
invocó, por motivos muy diferentes, la caída de Napoleón I. 
Se dice que no se hace la guerra á la Nación, sino á un hom- 
ire, y repitiendo lo que la Europa coligada declaró en 
nros tiempos á la Francia invadida, nos prometen mil pros- 
>eridades, y se dice que se consultará la voluntad de todos 
'.ontra el Gobierno por todos establecido. 
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Se quiere hoy para Méjico lo que ua día aconteció á Fran- 
cia: su humillación, el desmembramiento de su territorio^ 6 
«a transformación del estado de Nación al de. Colonia fran» 
cesa. 

El Emperador de los franceses declara que no nos envía 
la guerra, sino la felicidad; que su único enemigo es Juárex, 
y que, cuando éste haya desaparecido, hará todo lo que Mé- 
jico quiera, hasta el punto de que las tropas francesas sos- 
tendrán al mismo Juárez, si la Nación insiste en volverlo á 
colocar al frente de la gobernación del Estado. 

Ocioso es preguntar con qué derecho se exige á los meji- 
canos semejante cosa, ó cualquier otra que ofenda lo menos 
que se les debe conceder, que es su soberanía. 

Sabido es que toda ley, todo derecho se conculca cuando 
:sólo las armas son las que hablan. 

Pero á este lenguaje, Méjico y todos los mejicanos respon- 
<len: que no aceptan, que no aceptaren jamás la menor in- 
tervención extranjera en sus asuntos, y en su organización 
:social y política; que el ciudadano Benito Juárez ha sido li- 
bre y constitucionalmente elegido Primer Magistrado de la 
República, y que, por lo tanto, no consentirányam^iquese 
le imponga la ley por una Potencia extranjera, cualquiera 
<que esta sea, y por numeroso y aguerrido ejército que inva- 
da el país; pero que, entretanto y siempre, hasta que se con- 
cluya el término legal de su poder, se opondrán á que sea 
^separado del puesto que tan dignamente ocupa. 

El Congreso de la Unión lo declara así solemnemente por 
medio de sus representantes; declara también, que investirá 
al Poder Ejecutivo en las actuales circunstancias de toda la 
suma de facultades necesarias para salvar la situación, pues 
la Constitución le confiere poderes suficientes al efecto y 
deposita, .en consecuencia, toda su confianza en el Preí 
dente. 

Los representantes de la nación, declaran asimismo, qu 
se dedicarán con todo el celo posible al desarrollo de i 
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sistema político, y aumentarán las leyes constitucionales 
-que faltan aúa para coronar el edifícLp y darle toda la fir- 
meza y soliden que necesita. 

La reunión del Congreso actual en estos momentos, es la 
prueba mejor y más victoriosa de la regularidad de la mar- 
<cha administrativa. 

Esta misma regularidad que se observa en los Estados 
«que componen la Confederación, y ia que ha reinado en las 
«lecciones libres, espontáneas y legales de todos los que nos 
encontramos aqui reunidos, desmienten todas las calumnias 
inventadas por nuestros enemigos gratuitos: y el Congreso 
<le los Estados Unidos mejicanos considera, como uno de 
«US primeros y de sus más altos deberes, consumar la gran- 
diosa obra de la consolidación de las instituciones federa 
les^ y proseguir sus trabajos con la misma calma y admira- 
ble regularidad. 

. Al ocuparse áe sus deberes en el interior, el Congreso no 
•descuidará los que le imponen las cuestiones del exte 
rior. 

Está animado de las mejores disposiciones para defender 
<l honor y el buen nombre de Méjico y de sus autoridades. 
Hoy que estas últimas y el primero han dado pruebas tan 
honrosas como evidentes de que se calumnia al país, por la 
•conducta mesurada, noble, laudable y generosa que ha ob- 
servado y observa la República con los extranjeros que la 
habitan y de los franceses mismos, no obstante las impru- 
dencias de algunos de los primeros y del indigno proceder 
^e una parte de los últimos, persistirá en esta conducta, y 
«poyará al Gobierno hasta que las buenas relaciones se es- 
tablezcan con las potencias extranjeras, y hasta que se haga 
justicia como ellos la quieren para sí. La República llenará 
«US obligaciones, y continuará observando la misma con- 
ducta. El extranjero pacífico será protegido como lo ha sido 
hasta aquí, no solamente como el derecho puede exigir, sino 
además tanto como pueda inspirar la más amplia generosi- 
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dad; el pernicioso 6 el criminal será reprimido 6 castigada 
de la manera más severa. 

Los representantes, reunidos en Congreso, nada deseao 
más ardientemente que yer confirmadas las esperanzas que 
ha manifestado el Poder Ejecutiyo á la apertura de sus se- 
siones, y será un d(a de satisfacción y de gloria para la pa- 
tria, aquel en que se establezca la buena inteligencia entre 
la República y los Gobiernos de la Gran Bretaña y de la 
España. La noble y leal conducta de los representantes de 
estas naciones en el momento de la ruptura de la Convención 
de la Soledad ^ ^xige departe nuestra toda especie de conni^ 
deraciones f y Méjico no olyidard, jamás la hidalguía y ei 
proceder caballeroso del valiente General esp.tñol^ que no 
quiso mancillarse ni doblegar la cabera en aquellas circuns^ 
tandas. Ha hecho un servicio d Méjico, y d su patria otro 
más grande todavía. Al mando entero corresponde califíciir 
de qué lado está la justicia, y de qué lado se ha faltado al ho- 
nor y á la lealtad. 

La historia imparcial será muy severa para los plenipo- 
tenciarios franceses, cuya conducta é intrigas contrastan con 
la actitud digna y llena de delicadeza de los representantes 
inglés y español. 

La República mejicana ha aceptado la guerra inicua y 
devastadora que á su seno ha traido el Emperador de los 
franceses. Y no podía ser de otra manera» si se tiene en 
cuenta los deberes que necesita cumplir toda nación sobe» 
rana é independiente. 

Pero esta resistencia á la cual se la obliga, esta guerra 
defensiva, la hará por su propio honor, como toda nación 
civilizada la hace hoy conforme al derecho de la paz y de la 
guerra, y siguiendo los progresos del siglo. 

La hará con energía y decisión, y se defenderá del Empe* 
rador de los franceses, protestando, sin embargo, al mismo 
tiempo, de las simpatías que tiene por la nación contra la 
cual se obliga á luchar. 
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Si d Empcr&dor dice á M£jÍco que nó d«ea I 
contra la nación, que no la hace sino á tu Preiidí 
rez, la nación mejicana le responderá que ella no h 
cado, que ella no ha querido, que ella no quiere J 
contra la Francia, que ella la acepta y la hará míe 
' neceiario, con todo rl vigor j la perseverancia que r 
las guerras de eita naturaleza, á ese Emperador, an 
&ado y hoy seducido por la ambición de ocupar ui 
rri torio y de disponer de los destinos de todo un Coi 
Méjico no quiere mis que la pai y la buena int 
con Francia; desea únicamente verla prosperar j 
grande y dichosa, y no alimenta otros lentimiento 
de U admiración hacia ella cuando camina por la 
la justicia. 

Como quiera que el Emperador ha prescindido 
sentimientos, Méjico ha entrado contra él en est 
inicua, y no abandonará su empresa, ni oirá de ning 
posiciones de pas ni de arreglo de ningún género i 
trate de sacrificar su honor y su dignidad, é de ha 
frir el menor desmembramiento de su territorio. 

Tal es la misión que suponen ciertas personal i 
sal expedición que se ha enriado á nuestras costas 
vadir nuestro territorio. 

Una rica California salió de otra invasión en el t 
mejicano. Puede ser que desecn'encontrar una nm 
fornia en nuestros ricos terrenos metalúrgicos l< 
especuladores de Europa, unidos á los personaje 
posición en la corte de Francia y á agentes que tie 
República, los cuales, abusando de su carácter y d< 
cióo, se convierten en asociados y en cómplices d( 
practicando el agiotaje, fundan, sus cspeculacioi 
~^ina del país. 
La sabiduría y la previsión de los célebres Moni 
ivar se jnanifiestan con una evidencia palpable, 
ne nunca. 
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El Emperador de los franceses trae la guerra, ao sólo á 
Méjico, sino al continente americano. 

Así lo han comprendido el Ptrú y Chile: asi deben com^ 
prenderlo, y lo comprenden igualmente*, los Estados Unt- 
dos del Norte y las demás Repúblicas del continente. Méji- 
co no 3Írve más que de ensayo; es la puerca que, uia vez 
abierta, facilitará el paso al resto del continente. . 

La causa de Méjico es una causa continental. Defendien- 
do sus libertades, se deñenden las libertadea del Nuevo 
Mundo. 

La indignación que causan estos ataques y la conducta in- 
solente y vandálica de los invasores, harán que todos los 
mejicanos unidos rechacen una invasión tan inicua. Algu- 
nos de aquellos cuyas pasiones de partido los han llevado al 
campo del extranjero, conmovidos por las palabras de inde- 
pendencia y libertad, han comenzado á ver claro, han vuel. 
to y están volviendo todos los días donde sus hermanos y la 
patria los llama. 

Que'^e laven la mancha que han querido echar sobre ellos 
esos franceses que hacen una guerra de salvajes á pueblos 
inofensivos, recordando, por sus actos atroces con los an- 
cianos, las mujeres y los niños.y por el incendio de sus vi- 
viendas, la barbarie de aquellos guerreros que los hombres 
del Norte desencadenaron sobre' la Europa en los primeros 
siglos de nuestra era. 

Al defender á Méjico, no se defienden opiniones ni perso- 
nas determinadas; se defíende la causa ipás sagrada para 
todo hombre constituido en sociedad, en cuyo caso no hay 
mayorías ni minorias. En algunos tiempos, y más de una 
vez, una minoría ha dominado en esta capital: apoyándose 
en el Representante del Emperador de los franceses é invo- 
cando la protección de este ultimo. Pero aquellos dfas hf 
pasado para no volver jamás. Hoy no es una minoría ni un 
parte más ó menos sana de tal ó cual raza^ la que se pone 
]-> cnhczn de esta invasión: somos todos los mejicanos losq^ 
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ttoé preparamos á la defensa; ¡y se inroca coa imprudente 
folsedad lo de las mayorías oprimidas, cuando se encuentra 
una nación unida y unánime, y cuando se hace oir por el 
órgano de sus libres y legítimos representantes su Voz enér* 
gica y soberana! 

La Patria en peligro nos llama en su defensa;, hagámosla 
dignai de la causa que sostiene^ é imitemos Yb. conducta he* 
roica de los que fueron nuestros padres. Que Puebla y el 5 
de Mayo sean otro Bailen y otro Dos de Mayo para nosotros^ 
y que la lucha de España contra el primer Napoleón, nos 
sirra út guia y de modelo en la lucha que Méjico ha comen- 
tado contra Napoleón III. . 

* . Es un axioma consagrado en la larga y sangrienta historia 
de las revoluciones del mundo, que los pueblos que quieren 
•er libr^s^ lo son: nosotros queremos serlo, y lo seremos. Por 
eso es indispensable que defendamos nuestro ser político y 
el lugar que conquistaron con su sangre para esta Patria in- 
dependiente sus heroicos fundadores, 

1Esta defensa, llevada hasta el último extremo; la resisten- 
cia por todos los medios y apurando todos los recursos; el 
sacrificio de todos y por todos de las vidas y haciendas, sin 
arredrarse por nada, sin detenerse por ninguna considera- 
ción secundaria: tales son la intención y el espíritu que ani- 
man á todos y á cada uno de los Representantes del pueblo 
mejicano ultrajado. 

La firmeza en el fin propuesto , cualesquiera que sean los 
contratiempos ó desastres que puedan sobrevenir; la perse- 
verancia en la acción y la unión general de los espíritus, 
cooperando á todos y de todas maneras, cada uno en la es- 
fera de sus medios, para obtener el resultado que se apete- 
ce: tales son la opinión unánime y el más vivo deseo de los 
-'""ucanos que representan á sus conciudadanos en. este 
gtcio. 

lidos, seremos respetados; unidos, sufriremos la suerte 
nos esté reservada; utftdos, afrontaremos todos los pe^ 
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ligrot Y tópoftaremoi todas las desgracias; unidos, triunfa- 
remos, en ñn, y saldremos con honor y gloria de una lucha 
que no hemos provocado, y es el ejemplo de la más grande 
de las iniquidades que se registrarán en los fastos de la 
historia. 

Salón de sesiones del Congreso de la Unión de Méjico» á 
25 de Octubre de 1862. — José González Echevarría, Repre* 
sentante del Estado de Zacatecas, Presidente. — ^Félix Ro- 
mero, Representante del Estado de Oajaca, Secretario. — 
Manuel María Ovando, Representante del Esudo de Pue« 
bla, Secretario. — Joaquín María Alcalde, Representante del 
Estado de Guerrero, Secretario. «^Francisco Bnstamante, 
Representante del Estado de San Luis del Potosí, Secre- 
tario. 

(Siguen las firmas de otros Representantes de diferentes 
Estados, cuyo número asciende á loo.) 
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Proclama dirigida por el General mejicano Ortega á las 
tropas francesas con motivo del sitio de Puebla. 





SoLDADOsl Cuando os hayáis apoderado de uno solo de 
nuestros fuertes, marchando sobre montones de ca 
veres, y al través de torrentes de sangre , dirigid 
•jos en temo vuestro y veréis que esta sangrienta li. 
apenas está cemeaaada, y que la retaguardia de n*-^ 
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1 millares de centros ác población, que os 
raía al brazo en nna extensión de terreno 
I Europa entera. 

enfs como amigos, os tenderemos las ma- 
IOS nuestra hospitalidad; si como enemi- 
asÓD del último de nuestros soldados bas- 
)astante odio para hacer de manera que 
I eterna y eterno vuestro oprobio. 
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'roolsma de Juárez. 



grandes consideraciones ligadas con la de- 
eslra nación, mandé que nuestro ejército 
ciudad de Méjico, sacando los abundantes 
rra que allí teníamos aglomerados, y or- 
d de San Luis de Potosí fuese provisional- 
le la república. La primera de estas reso- 
ego cumplida, y acaba de serlo también la 
ación del Supremo Gobierno de esta ciu- 
cilidades presta para promover la guerra 
> de nuestra grande y querida patria, 
mismo que en PuebU de Zaragoza, hubié- 
i los franceses y cedido luego á la ¡nven- 
>ero no convenía elegir de grado esas si- 
B, aunque gloriosaa, ni atender tan sólo á 
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nuestra honra, cual ti hubiéramos desesperado de' naestra 
fortuna, 

i Reconcentrado el enemigo en un punto como ahora, será 
débil en los demás; y diseminado, será débil en todas par- 
tes. El se verá estrechado á reconocer que la República no 
está encerrada en las ciudades de Méjico y Zaragoza, que la 
animación y la vida, la conciencia del derecho y de la fuer- 
za, el amor á la independencia y á la democracia, el noble 
orgullo sublevado contra el inicuo invasor de nuestro suelo, 
son sentimientos difundidos en todo el pueblo mejicano, y 
que esa mayoría sujeta y silenciosa, en cuyo levantamiento 
cifraba Napoleón III el buen éxito y la justificación del ma* 
yor atentado que ha visto el siglo xix, no pasa de una qui- 
mera inventada por un puñado dis traidores. 

»Se engañaron los franceses creyendo enseñorearse de la 
nación al rumor sólo de sus armas, cuando pensaron dar 
cima á su empresa imprudentísima , violando las leyes del 
honor, y cuando se dijeron señores ét Zaragoza por haber 
ocupado el fuerte de San Javier. Ahora se engañan misera- 
blemente lisonjeándose con dominar el país, cuando apenas 
comienzan á palpar las enormes dificultades de su desateor 
tada expedición; porque si ellos han consumido tanto' titm^ 
po. Invertido tantos recursos y sacrificado tantas vidas para 
lograr algunas ventaja?, dejándonos el honor y la gloria en 
los combates numerosos de Puebla, ¿qué pueden esperar 
cuando les opongamos por ejército nuestro pueblo todo, y 
por campo de batalla nuestro dilatado país? ^-Quedó señor 
de España Napoleón I porque tomó á Madrid y á muchas de 
las ciudades de aquel reino? ^Lo quedó de Rusia después de 
la ocupación de Moscow? ¿No fueron echados con ignomi* 
nia los ejércitos invasores de esos pueblos? ¿No hicimos ''^ 
propio con la facción del retroceso, aunque tuvo en su p< 
der la antigua capital? ¿Y en cuál de nuestras poblacioi 
no derrocamos el poder de España? 

• Creedme, compatriotas; bastarán vuestro valor, vues^ 
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trof sentimientos republicanos, vuntr^ 
torno del Gobierao que elegisteis como, 
itra csnñanxa, de vuestro poder y de 
tellón, para que hagáis morder el polvo 
y pérfidos cnetnigas. Olvidad vuestras 
!□ lado vuestras aspiraciones, sean 6 no 
lusa de ellas os sentís menos resueltos y 
ífensá de la patria, porque contra ésta 
z6o, ¡Unámobos, pues, y no excusemos 
ir nuestra independencia y nuestra li- 
bienes sin los cuales todos los demás 
acosos! {Unámonos y nos libraremos! 
IOS que todas las naciones bendigan y 
e Méjicol San Luis de Potos!, lo de Jn- 
tJuá'ef.» 
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tbiado, Bobarnador da Quñnajuato, 
sus administrados. 



ir la República mejicana en una colo- 



francés ha afectado creer que la enes* 

-. cluida, cuando £1 mismo tiene el senii* 

!)to intimo de que adn no comienza. Nadie ignora al 
,wte las deplorables causas gue* hicieron malograr los 
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ejércitos ác Oriente y del Centro. El conquistador las co- 
noce también,, y sabe igualmente que sin el concurso de 
aquellas causas, no estaría en Mélico. La cuestidn militar 
ha dado principio el dia en que el país ha levantado el es- 
tandarte de la insurrección. La resolución de esa cuestión 
está todavía en los arcanos de la Providencia . Esperamos 
que ella dará á cada uno lo qu e es suyo . 

»La cuestión política es la cuestión de derecho; y en este 
terreno Méjico es omnipotente. La nacionalidad es ía yida 
de los pueblos. Los mejicanos heredamos la independencia 
de nuestros padres. Estos la conquistaron á fuerza de valor 
y de sacrificios, no con intrigas ni comprándola con el oro 
corruptor. El derecho, por nuestra parte, es evidente; es 
inconcuso, es imprescriptible 

»La fuerza no es el derecho. Preciso es repetir mil veces 
este principio, por trillado que sea. 

•El emperador Napoleón III ha tenido fuerzas para inva* 
dir á MéjicO) pero no tiene derecho para convertirlo en co* 
lonia francesa. 

»Se quiere hacer nacer el derecho arguyéndonos con el 
malestar de la repúblicja y con sus continuas revoluciones. 

•Este es un sofisma de mala ley. Sólo \q% mejicanos tene- 
mos el derecho de quejarnos de estos males. Exclusiva* 
mente nuestro es el derecho de quejarnos de estos males. 
El extranjero no tiene derecho para tomar conocimiento en 
nuestras disensiones domésticas, y menos lo tiene parn. ha- 
cernos recriminaciones por actos ejercidos en uso de núes- ' 
tra libre soberanía. 

•Marcado está el camino que debe seguir todo e! que ha 
nacido mejicano. Pelear hasta el último siliento contra los 
invasores; agotar hasta el último de los recursos que ha^ 
en el país para que la guerra sea más fructuosa; rechai 
todo pensamiento de transacción, como medio imposible, 
morir si es necesario, pero con la conciencia.de que se 1 
9^1 vado el honor de Méjico, 
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bEh la lucha sangrienta á que se nos ha arrastrado, no 
hay más que dos bandos que no pueden amalgamarse ja- 
más: mejicanos y franceses ó traidores: invasores é invadi- 
das; independientes y esclavos. 

•La providencia nos ha destinado á vivir en una época de 
prueba. Levantémonos á la altura de la situación. Seamos 
grandes el dia de la lucha, ya que nuestras discordias do- 
mésticas nos han hecho aparecer antes pequeños. Demos- 
tremos á nuestros enemigos que no somos indignos de for- 
mar una nación independiente. . Hagámosle palpar la dife- 
rencia que existe entre esa cuadrilla de mendigos, caballe- 
ros de industria políticos, que han ido á pedir auxilio al 
Emperador, yla inmensa mayoría de la nación, en la cual 
domina con desarrollo vigoroso y pujante, el amor propio 
nacional y el noble orgullo que alienta el sentimiento de la 
patria •• 
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Protesta de la Diputación permanente. 



I 



A Diputación permanente del Soberano Congreso de los 

Estados Unidos mejicanos, faltaría al más eitainente y 

' sagrado de sus deberes, si guardase un criminal silen- 

> á la vista de los torpes y escandalosos sucesos que aca- 

n de verificarse en la capital de la República. Ultrajada 

nación en todos sus derechos^ burlados y escarnecidos 
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los más sanos principios de la razón, de la moral y la íiisti- 
cia, á la sombra de la- eñmera faerxa de algunos soldados 
extranjeros que no supieron vencer ni pudieron humillar á 
los heroicos republicanos que defendían los muros de Zara- 
gosa; una facción de traidores y cobardes mil veces venci- 
dos en las luchas intestinas, de fanáticos crueles que lejos 
del peligro decretan la proscripción y la muerte de los lea- 
les patriotas; una facción de^egoistas miserables que todo lo 
posponen al interés del oro; de famélicos degradados que 
en la guerra "civil han fijctuado como la escoria de todos 
los partidos, pretende ya despojar la nación, y para siem- 
pre, de sus títulos más gloriosos: de su nombre, grabado en 
la historia de su independencia^ ganada y afianzada con la 
Mngre de sus mejores ciudadanos, de sus instituciones más 
queridas, de sus libertades más preciosas. 

Y esa facción pequeña de seres abyectos é imbéciles que 
hoy ayuda y sirve al poder extraño, y mañana serl el objeto 
de un alto desdén y menosprecio, no se cansa de repetirnos, 
con la insigne mala fe que siempre ha dictado sus palabras, 
que Luis Napoleón, generoso y benévolo sin ulterior^ mi- 
ras, sin designios recónditos, sin intereses bastardos, ha 
hecho á sus soldados atravesar ^1 Océano , causando enor- 
mes gastos al Tesoro de Francia, sólo para darnos la paz, 
la libertad, los bjenes todos que constituyen la felicidad de 
un pueblo y dejarnos pozar tranquilos de esos grandts bie- 
nes sin mengiu^ de nuestra honra, sin menoscabo de nuestra 
integridad^ sin ofensa, ni aun leve, de nuestra existencia na- 
cional. 

El general extranjero , asociándose también con fingida 
generosidad á las perfidias de la facción traidora, repite sus 
frases engañosas, que por incoherentes é inejJplicables d'" 
necesitaban ser desmentidas por la evidencia de los h< 
chos. 

Declararse triunfador y victorioso el que ha ocupado, si 
otra seria reatistencia que lar de Puebla de Zaragoza, dos 
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tres ciudades abandonadas por motivos^ accidentales de «a 
pafs que tiene una inmensa extensión de territorio; pensar 
que una línea militar de Veracruz á Méjico, incesantemente 
hostilizada por fuerzas nacionales,^ y jen la que el invasor no 
tiene sino el terreno que pisa , equivale á la conquista de 
8.000.000 de habuantes» en su gran mayoría libres hasta 
ábora del dominio extranjero; enseñorearse de este país por 
sólo tales tí'ulos, y desde luego imponerles leyes y nom- 
brarles funcionarios públicos; nombrar una J'jnta de go- 
bierno, sin más representación que la voluntad del triunfo* 
dor» y ordenarle que elija otra Junta de llamados notables, 
vecinos todos de una sola población que tendrá el mandato 
de pronunciar, á, manera de oráculo, cuál es la forma de go- 
bierno que conviene á Méjioe; responder esta Junta que el 
plan inverosímil y fantástico, preconcebido y calculado en 
las Tullerias hace más de dos años, es igual, enteramente 
igual al voto libre de la nación, y que por su libre y espon- 
tánea voluntad el pueblo mejicano quiere regirse por el sis*» 
tema monárquico, llamando, al efecto, un príncipe extran- 
jero, advenedizo, sin vínculos, sin antecedentes, sin conoci- 
miento del país; todo esto, y lo más que ha querido la fae* 
eiótt traidora, én testimonio de sumisión y ciega obedien- 
cia al más inicuo de los invasores, suplantada la verdad, 
mintiendo á la faz de la civilización moderna, y queriendo 
colmar á la patria de baldón y oprobio, es un grosero tejido 
de absurdos que no están escritos en ninguna historia y 
que serían indignos de todo crédito si no se vieran consig- 
nados en documentos irrefragables. 

Así se cree que abdican fácilmente las nsciones sus más 
hermosas prerrogativas, ni se comprende que un Estado, 
ser moral distinto é independiente de los otros Estados, 
ede transmitir el derecho de establecer, cambiar ó abolir 
constitución de su gobierno; asi se pretende en el si« 
>xix« borrar y destruir la aatonomía de los pueblos, y 
' se espera que el mejicano , valiente y esforzado, y tan 
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digno y tan merecedor como el más civilizado del mando, 
reniegue de su ser político, olvide sus fíeles tradiciones y 
sus autorizadas costumbres, ultraje la memoria de sus más 
grandes hombres, é ingrato y cobarde, consienta de buen 
grado en esa intervención humillante que disfraza sus ver- 
daderos fínes, que no se funda en motivo alguno legitimo, 
que ha nacido de la codicia aliada con la calumnia y la trai- 
ción^ que invade> hasta el hogar doméstico, so pretexto de 
.alojamiento á soldados brutales, que secuestra y usurpa las 
propiedades, que descarga la infamia de su odioso látigo en 
la espalda de los hombres inermes y de las mujeres desva- 
lidas. 

No es compatible, por más que lo repitan los traidores be- 
sando la coyunda que se les impone, no es compatible la 
intervención extranjera con la soberanía de la nación. Este 
derecho es pleno, absoluto, inalienable y exclusivo; no se 
puede cederi ni traspasar, ni dar en préstamo ni en partici- 
pio. Toda la nación soberana, cualquiera que sea sú forma 
política, se gobierna por si misma, sin dependencia alguna 
del extranjero. La soberanía lio^itada, modificada, protegi- 
da, puesta en tutela, apoyada en la influencia y en las armas 
ajenas, no puede estar incólume, no vive su vida propia; no 
tiene más subsistencia que la que quiera darle el poder á 
que se arrima. 

|Y cuando antes de la ocupación de las armas francesas ni 
una sola manifestación espontánea se dejó escuchar en sen- 
tido favorable á la intervención extranjera; cuando en los 
mismos distritos ocupados, solamente pueblos insignifican- 
tes y personas obscuras han podido proclamar U iRnominia 
de la patria; cuando los nueve décimos de la población me- 
jicana permanecen aún bajo el régimen de la autoridad ****' 
cional y legítima, y numerosas familias pacíficas abandoi 
sus hogares y sus relaciones sólo por no estar en contat 
con el enemigo extranjero, y los mismos valientes que ca^ 
ron en su poder al entregarse Puebla se escapan de ent 
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•orarte al ejército nacional; cuando tan* 
ef plfcitas acreditan la iavencible repug- 
e la filena inrasora, en la capital de la 
iravisada un simulacro de gobierno que 
do, por hallarse á la frente el primero 
tiene ni puede tener majestad, ni otra 
le opongan las bayonetas de la Francia, 
e la de perder el tiempo recreándose en 

vano j estéril; porque no se funda en 
lebloi. porque ao tiene raices ni cimien- 
I nación.' 

una nueva era en esta lucha, que será 
sangrienta que la que ha sostenido hasta 
stores. La Diputación permanente, en 
lo de la Unión, y como fiel intérprete del 
.1, tan enérgica y unircrsalmcnte mani- 
te lucha, cree que satisface sus deberes 
luciendo, como reproduce, todas las dc- 
ttas hechas de antemano por el mismo 
, por el gobierno del país y las demás 
at 7 leales; declaraciones que descono- 
no atentatorias á la soberanía mejicana, 

7 sin trascendencia alguna legitima, to- 
ados 6 que se verificaren bajo el poder ó 
aior extranjero; asegura que en la órbi- 
t tus atribuciones, siempre al lado del 

dado el pafs por lu voluntad soberana, 
ne á sus inilitucioncs, y entretanto se 
'eünión de la Asamblea nacional, coope- 
aerzo que le inspiren los deberes de su 
er la fueria con la fuerza, á desconcer- 
lci de la traición y de la conquista, y á 
t la independencia, la soberanía, las Ic- 
erud de la República. 
>s( Julio 15 de 1863.— Francisco Zarzo, 
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4>rcsidcale« — Jpaquiíi M Alcalde. — Ponciaao Amagad- 
Bartolomé E» Almada.-^Jetüs Castañeda. — Pedro Contre- 
ras Eliaalde.-*José Ofac Cobar rubras.— Francisco P. Gochi- 
coa. — S. Lerdo de Tejada.— Jeiiaro J. Leiva. — Ignacio Oroz- 
co. — G. Prieto.— Manuel Posada. —Félix Vega.-r-Ignacio 
PombOy diputado secretario. —Simón de la. Garza y Meló, 
diputado secretario. 
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Proclama de Farey, 



M' 



BJicANOs: La Nación ha hablado por medio de sus Re* 
presentantes instituidos en mi decreto de i6 de Junio* 
•^^ El general Almonte, el venerable Arzobispo de Mé- 
jico y el general Salas, han sido elegidos en el día de ayer 
por la Junta suprema para desempeñar el Poder Ejecutivo,, 
y dirigir los destinos del país hasta el establecimiento de un 
poder definitivo. Los nombres que acabo de citar os son co- 
nocidos. Gozan del aprecio público y de la consideración 
que merecen los servicios prestados y la dignidad de carác- 
ter. Podéis, pues, estar tranquilos, como yo lo estoy ^ acerca 
del porvenir que os va á preparar ese triunvirato^ ercual 
tomará las riendas del poder desde ei 24 dé Junio* 

{Mejicanos! Al poner ei manos de estos tres jefes prov 
sionales de la nación los poderes que las circuastancías m 
habían conferido para ejercerlos en vuestro beneñcílo, ni 
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Cttmple expresaros 4e nuevo mis gracias por el apoyo activo 
é inteligente que he bailado en vosotros. Conservaré siem- 
pre un precioso recuerdo de estas relaciones que me han 
dado á conocer vuestro patriotismo y vuestro amor al or- 
den, cualidades tan recomendables á los ojos.de la Francia 
y del Emperador. 
.Mé}ico, 23 de JaniiQ de 1863.— Fore^. 



XXVII 



Paoto de familia celebrado entre loa Emperadores de 
Austria y de Méjico en 9 de Abril de 1864. 



EN la sesión de 16 de {noviembre de 1864, fué presentado 
por el Ministro de Estado, Conde de Mondorf-Pouilly 
á las Cámaras austríacas, el pacto de familia celebrada 
en Mtramar entre S. M. el Emperador de Austria y Su Ma- 
jestad el Emperador de Méjico, cuyo texto dice así: 

tS. A. Ilustrisima el Archiduque Fernando Maximiliano, 
habiendo comunicado á S. M. I. y R. Apostólica su resolu* 
ción de aceptar el trono de Méjico que le ha sido ofrecido, 
y fuidar en él un Imperio con la asistencia de Dios. Su Ma- 
jestad ha reunido, con tal objeto, un conseja de familia, en 
ual S. M., en uso de sus atribuciones como jefe de la ca- 
rchiducal, concede á S. A. Ilustrisima su autorización 
erana para cumplir este acuerdo del Estado mejicano. 
n su consecuencia^ han sido estipuladas entre S. M. el 



r- f 



Emperador^ de una parte, y S. A. Ilustrísima el Archidu- 
que Fernando Maximiliano^ de la otra, lat disposiciones si- 
guientes: 

Articulo I.® S. A. Ilustrísima el Archiduque Fernando 
Maximiliano renuncia para su augusta persona y para sus 
descendientes, á la sucesión en el imperio de Austria y en to- 
dos los reinos y países que de él dependan, en favor de todos 
los otros miembros hábiles para suceder en el imperio, de la 
línea masculina de la casa de Austria y su descendencia, de 
tal manera, que mientras exista uno solo de los Archidu- 
ques ó de sus descendientes llamados á suceder en virtud 
de las leyes que rigen sobre el orden de sucesión en la casa 
imperial^ y particularmente en virtud del Pacto de familia 
firmado en 19 de Agosto de 1713 por el Emperador Car- 
los VI, bajo el nombre de Pragmática-Sanción, como igual* 
mente del Pacto de fa<LÍIia hecho en 3 de Febrero de 1839 
por S. M.« el Emperador Fernando, ni S. A. Ilustrísima, ni 
sus descendientes, ni ninguno otro en su nombre, podrá 
hacer valer en ningún tiempo derecho alguno i la ex- 
presada sucesión. 

Art. 2.® Esta renuncia se hfce igualmente extensiva á 
todas las atribuciones que, segdn el derecho establecido por 
el Pacto de familia, corresponden al encargado de la tutela 
de un Príncipe heredero menor. 

' Art. 3.^ Én el caso, sin embargo, de que (lo que Dios no 
permita) sucediese que quedaran extinguidos todos los de- 
más Ilustrísimos Archiduques ó sus descendientes, prece- 
dan ó no á S. A. ó á su descendencia por derecho de pri- 
mogenitura, S. A. Ilustrísima conservará formal y pleno de- 
recho á la sucesión» tanto para su august^i persona como 
para su descendencia masculina habida de legítimo matrimo- 
nio, disfrutando, conforme á las costumbres é institucio 
de la casa archiducal de Austria, todos los mencionados 
rechos de sucesión en virtud de la ley austríaca de {^rixno 
rírvira y del Pacto de familia ya citado; de manera que 



irt. I." no deberá per- 
descendientes. Ea lo 
ina, que no puede su- 
ÍDCiÓn de la masculi- 
icido por las leyes de 
I observado en todas 
nos descendientes de 
en el gobierno profe- 



a que rentin- 
tanto del sexo mas- 
t derechos y preten- 
iesen cor responderle 
usos y costumbres, á 
a, mobiliaria 6 iamo- 
ical de Austria, etc., 

r acontecimientos ex- 
imbio esencial en la 
na, 6 sus desee ndien- 
ntas de los fondos de 
sto en el párrafo 4^ 
le 1839, para los des- 
ducal, los cuales están 



el doloroso s 
itros ilustrlsimos Ar- 
cultnos, y que, en su 
A. Ilusirhima vinie- 
;or todos los derechos 
into 6 de los usos y 
u descendencia sobre 
la archiducal. 
derecho de sucesión 
1 ó iDmabiliaria de los 
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miembros de la casa imperial y de sus descendientes, per- 
manecerán en todo su yigor las disposiciones contenidas en 
«1 párrafo 39 del Pacto de familia de 3 de Febrero de 1839, 
Talederas para los miembros de la casa imperial que están 
4otados de soberanías particulares. 

Se exceptúan^ sin embargo, las donaciones inter-vwos ü 
otras disposiciones testamentarias, y los casos en que resul- 
tase perjuicio graye á los derechos de la casa archiducal. 

En fe de lo cual, firman de su puno y letra el presente 
tratado, de que se han sacado dos copias, S. M. I. Apostó- 
lica y S. A. ilustrísima el Ilustrisimo Archiduque Fernando 
Maximiliano. 

Hecho en el castillo de Miramar á los nueve días del mes 
de Abril del año de gracia de mil ochocientos sesenta y ende» 
tro. ^Francisco José, --Maximiliano. 
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Cdrta que Juárez escribe á Maximiliano^ con motivo de las 
^ Indicaciones que se le hicieron para no prolongar por 
\i^ más tiempo la guerra. 



UY respetable señor: Me dirije usted particularmente su 
carta de 2 del corriente, fechada á bordo de la fragata 
Novara, y mi calidad de hombre cortés y político, m 
impone la obligación de contestarla, aunque muy de prisa 
y sin una redacción meditada, porque ya debe usted supo 
sier que el delicado é importante cargo de Presidente de ? 
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do mi tiempo, fin dejarme dn- 
de poner en peligro naeitra na> 
íi principios y juramentos aoy rf 
ridai nacional, U soberanía y la 

trabajar acttvameate, mnltipli- 
orretponder al depásito lagrado 
io de sui facultada*, me ha coo- 
pongo, aunque ligeramente, coa- 
rtantes de su citada carta, 
uñando la sucesión de un trono de 
,milia, sus amigos, sus bienes, ylo 
lu patria, se ha venido usteáy su 
rras lejanas y desconocidas, sólo 
niento espootánco que le hace un 
la felicidad de su porvenir. Ad- 
ía parte, toda su generosidad, y 
daderamente grande mi sorpresa 
¡a frase llamamiento espontáneo, 
ntes, que cuando los traidores de 
n comisión por sí mismos en Mí- 
Is corona de Méjico, con varias 
elaciones de la nación, usted no 
na farsa ridicula, indigna de ser 
r un hombre honrado y decente, 

exigiendo una voluntad libre- 
nación, y como resultado de lu- 
zigir una imposibilidad, paro era 

1 hombre honrado. ¿Cómo no he 
lole venir al territorio mejicano 
I nada respecto de las condicio- 
le de admirarme viéndole acep- 

I 'At ahora las ofertas de los perjuros y aceptar su lenguaje, 

:ondecorar y poner á su servicio á hambres como Marque^ 
f Herrén, y rodearse de toda esa parte' dañada de la socie- 
iad mejicana? 
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Yo he sufrido, francamente , una decepción ; yo creía á 
usted una de esas organizaciones puras, que la ambición no 
alcanxarfa á corromper. 

Me inrita usted á c^ue venga á Méjico, ciudad donde us-^ 
ted se dirige, á fin de que celebremos allí una conferencia, 
en la que tendrán participación otros jefes mejicanos que 
están en armas, prometiéndonos á todos las fuerzas nece-- 
sarias para que nos escolten en el tránsito, y empeñando 
como seguridad y garantía su fe pública, su palabra y su 
honor. Imposible me es, señor, atender á ese llamamientot 
mis ocupaciones nacionales no me lo permiten; pero si en 
el ejercicio de mis funciones públicas yo debería aceptar 
tal invitación, no serían suficiente garantía la fe pública, la 
palabra y el honor de un agente de Napoleón, de un hom- 
bre que se apoya en esos afrancesados de la nación mejica- 
na, y del hombre que representa hoy la causa de una de las 
partes que firmaron el tratado de Soledad . 



Me dice usted que de la conferencia que tengamos en el 
caso de que yo la acepte, no duda que resultará la paz, y 
con ella la felicidad del pueblo mejicano; y que el Imperia' 
contará en adelante, colocándome en un puesto distingui- 
do, con el servicio de mis luces y el apoyo de mi patriotis- 
mo. Es cierto, señor, que la historia contemporánea regís- 
tra el nombre de grandes traidores, que han violado sus 
juramentos y sus promesas; que han faltado á su propia 
partido, á sus antecedentes y á todo lo que hay de sagrado 
para el hombre honrado; que en estas traiciones, el traidor 
ha sido guiado por una torpe ambición de mando y un vil . 
deseo de satisfacer sus propias pasiones y aun sus mismos 
vicios; pero el encargado actualmente de la Presidencia de 
la República, salido de las masas obscuras del pueblo, su- 
cumbirá (si en los juicios de la Providencia está determina- 
do que sucumba) cumpliendo con un jui amento, corres 
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al trono y acreditando el carácter diplomático de su EnTÍt<> 
dOy dirigió á S. M. el siguiente discurso: 

tSeñora: Mi augusto Soberano se ha dignado honrarme- 
con la alta misión de poner en las reales manos de V. M. lib 
carta por la cual participa á V, M. su advenimiento al trono- 
imperial de Méjico, al que ha sido llamado solemnemen^ 
por la nación; y deseando sinceramente que el Imperio y 1» 
España se mantengan en buenas y amistosas relaciones, tam- 
bién me han nombrado su Enviado extraordinario y Minis» 
tro Plenipotenciario cerca de V. M., como lo acredita la 
carta que igualmente tengo la honra de presentar á V. M*. 

Yo me estimaré felis, señora, si en el desempeño de mis 
funciones oficiales me es dado contribuir por todos los me- 
dios posibles á estrechar los lazos de simpatía, de amistad 
y de interés con que deben estar unidas las dos naciones; j- 
muy grande es mi satisfacción, señora, por el muy distin- 
guido honor de ser cerca de V. M. el primer Enviado de un. 
Gobierno del que se promete su regeneración aquella parte 
preciosa del Nuevo Mundo, asegurando para siempre, con 
el favor de Dios, los bienes inapreciables de la Religión y 
de la Monarquía, que son los que darán al naciente Impe- 
rio paz, prosperidad y grandeza. 

Lleno de celo y de esperanza, trabajaré sin descanso con 
todo esmero, y mis votos se verán colmados si también con- 
sigo la honra de merecer las bondades de V. M.> 

Y S. M. se dignó contestar: 

cSeñor Ministro: Yo me intereso por el bien y prosperi- 
dad de la nación mejicana, como por el de todos los pue- 
blos que componen el orbe civilizado . Yo deseo que cese- 
en aquel país la anarquía de que ha sido víctima, y que se 
regenere en el seno de la religión, del orden y de la verda- 
dera libertad. Si el Imperio que acaba de establecerse es Im 
base de este porvenir, yo saludo con sincera simpatía al Im- 
perio, así como al distinguido Príncipe que ha aceptado» 
7 ae ha ceñido su corona. España, que tendió siempre á 
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riores Gobiernos de triste recordación^ y tratáis después, 
ignorando, como en más de una ocasión lo habéis dado á 
entender, el estado de las últimas negociaciones relatÍTat á 
los asuntos eclesiásticos. 

Yo desearía que esta cuestión no la hubieseis juzgado tan 
severa y temerariamente, sin haberla antes estudiado ca 
todos y cada uno de sus detalles. La calma, la reflexión y la 
humildad y dulzura^ son la mejor prenda y el mejor adorno 
de una dignidad de la iglesia, ignoráis lo que ha pasado en 
Roma entre uno y otro Soberano; no habéis asistido á las 
negociaciones y conferencias que han mediado con el Nun- 
cio, y no podéis por lo tanto, juzgar de parte de quién se 
halle la razón, de parte de qui^n proceden las usurpacio- 
nes, si es que, acaso las ha habido. Como buen católico y 
Soberano fiel á sus deberes, yo debo correr el velo sobre 
ciertas cosas, dejando á Dios y á la historia el cuidado de 
justificar mis actos; pero quiero al mismo tiempo contestar 
á algunos puntos de vuestra exposición. 

Hace seis meses que mi Gobierno esperaba, y coa razón 
sobrada, un Nuncio con amplios poderes para terminar el 
lamentable estado en que las cosas se encontraban, por me- 
dio de sanas y enérgicas reformas conformes con el sentido 
del verdadero catolicismo; y era tanto más fundada esta es- 
peranza de mi Gobierno, cuanto que mi Ministro de Estado 
había enviado, por orden mía, una nota apremiante á Roma, 
exponiendo con laudable franqueza la situación violenta y 
difícil en que se encontraban los asuntos eclesiásticos, y la 
imprescindible y dura necesidad en que nos veíamos de dar 
una solación por nosotros mismos, si no tenía lugar un 
pronto y satisfactorio arreglo, que todos deseábamos. Esta 
nota^ como todo el mundo sabe, llegó á* Roma mucho antes 
de la salida del Nuncio. 

Con la esperanza de un arreglo tan inmediato como de 
seado, recibimos al Nuncio con distinciones y deferencias 
rara vez concedidas á un dignatario de la Iglesia m á itir 
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)ar iin resolver cuestiones de interés vital, para el país; 7 
sobre todo, que el Gobierno no pretendía nada que ya no se 
hubiese practicado en otros países católicos con la aquies- 
cencia de la Santa Sede. 

La gran mayoría de la nación exige y tiene derecho á 
exigir esta solución, y en este punto yo estoy seguramente 
ett situación de juzgar con más acierto que el Episcopadot 
porque acabo de recorrer la mayor parte de nuestras dióce- 
sis, entre tanto que vosotros permanecéis tranquilos en la 
capital después de vuestro destierro, sin que os importe el 
estado de vuestra diócesis. Por todo esto, y después de un 
maduro y detenido examen; después de haber consultado 
mi conciencia; después de haber oído el parecer de emi- 
nentes teólogos, me decido por un acto que nada perju- 
dica ei dogma de la religión católica, y que asegura en 
cambio á nuestros conciudadanos la garantía de las leyes. 

Quiero, antes de terminar, llamar vuestra atención sobre 
un error en que habéis incurrido en vuestra exposición. De- 
cís que la Iglesia mejicana no ha tomado parte nunca en los 
asuntos políticos. ¡Pluguiera á Dios que así fuese! Pero des- 
graciadamente tenemos testimonios irrecusables, y en gran 
número por cierto, que son una prueba bien triste, pero 
evidente, de que los mismos dignatarios de la Iglesia se han 
lanzado á las revoluciones, y que una parte considerable 
del clero ha desplegado una resistencia obstinada y activa 
contra los poderes legítimos del Estado. 

Convenid, mis estimados Obispos, en que la Iglesia meji- 
cana, por una lamentable fatalidad, se ha mezclado dema- 
siado en la política y en los asuntos de los bienes tempora- 
les, olvidándose en esto y despreciando completamente las 
verdaderas máximas del Evangelio. Sí; el pueblo mejicano 
es piadoso y bueno, pero no es católico en el verdaden 
sentido del Evangelio, y ciertamente que no es por su cul 
pa« Ha necesitado que se le instruya, que se le administre! 
los Sacramentos gratuitamente como manda el Evangelio 



to, wri católico. Dudad, >i qn»- 
Europa conoce ha mucho tiempo 
:íai; el Santo Padre labe cómo 
aaaia y de Jeruialío, que conocfr 
Méjico, atctñftuao mi conducta 
en católico como yo lo loy, lerC 
il y juito. 
t.—Maximitiaiio,t 
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el Emperador do Méjico j f& 
Va liárbíde. 



rador, honrar la memoria del H- 
. Agustín de Itúrbide, que tiene 
atitud de la Nación; D. Joié Fer* 
de Negocios extraniero* é intcri> 
I nombre del Emperador, 7 Agüe 
7 Joiefa de Itúrbide, han conve- 

itiones díitinguidaí i loi doi aie> 
in 7 Salvador, 7 también i do6a 
citado Emperador, 
án loa gas tof de la educación de 
lor Agustín, del modo convenicn- 
nuteneión 7 de la dofia Joseb. - 
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' 3-^ *Como una prueba del favor y de la protección espe- 
cial que S. M. desea acordar á los expresados D. Agustín y 
D. Salvador, nietos del Emperador, se constituye su tutor y 
curador, y nombra á doña Josefa de Itúrbide su cotutora. 

4.^ Los señores Agustín, Ángel y Agustín Cosme de 
itúrbide, se obligan por si mismos y por doña Sabina y sus 
descendientes legítimos á no volver jamás al Imperio sin au- 
torización previa del Soberano ó de la Regencia legítima. 

5.® El Gobierno de S. M. mandará que se entreguen 
30.000 pesos fuertes inmediatamente á los señores Agustín, 
Ángel, Agustín Cosme, Josefa y Sabina de Itúrbide, y 120 000 
pesos fuertes en libranzas sobre París al cambio corriente; 
de los cuales 60.000 pagaderos el 15 de Diciembre de este 
año, / 60.000 el 15 de Febrero de 1866, haciendo toda la 
suma de 150000 pesos fuertes, por cuenta de lo que les 
debe la Nación. 

6.® El Gobierno de S. M. liquidará las cuentas de la fa- 
milia del libertador Itúrbide, tanto las directas como las de 
la herencia. 

7.^ El Gobierno de S. M. dará las debidas órdenes para 
que se pague á D. Agustín, Ángel, Agustín Cosme, doña Jo- 
sefa y doña Sabina de Itúrbide las pensiones que disfrutan 
•actualmente, cuyo pago se hará puntualmente y sin des- 
cuento de ninguna clase, en los puntos de su residencia ó 
^n los más inmediatos, si Méjico no tuviese relaciones mer- 
«cantiles con los de su residencia. 

* 8.® Además de las pensiones, cede á los expresados Agus- 
.tín, Ángel y doña Sabina de Itúrbide las anualidades si- 
guientes: 6.100 pesos fuertes al primero; 5.100 al segundo; 
^ue serán pagados á su esposa si falleciese; y i . 524 á la ter- 
cera, y á D. Agustín Cosme la paga correspondiente á su 
clase militar. 

Se expedirán las órdenes necesarias para el pago puntt 
•4e estas pensiones, bajo las condiciones expresadas en 
articulo precedente que se refiere á ellas. 



ñrma por daplícado 
:Chapuliepcc£7de S 
S. M. I., Joaé Fernai 
ilranjeros £ interÍDO < 
Itúrbtde, Agustín C. 
icta de Itúrbidc. 
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i Este estado de cosas acarrea al Gobierno federal gastos 
molestos y puede originar colisiones. Con todo, el piiaci- 
pal motivo de disgusto de los Estados Unidos, no es que 
haya en Méjico un ejército extranjero y menos todavía que 
•ese ejército sea francés. 

»E1 Gabinete de Wasfaignton reconoce i todaNación Sobe- 
rana el derecho de hacer la guerra, siempre que el uso de ese 
•derecho no amenace la seguridad y la legítima influencia de 
la Unión. Pero el ejército francés ha ido á Méjico con obje- 
to de derribar un Gobierno nacional republicano, y con el 
propósito confesado de fundar sobre sus ruinas un Gobier- 
no monárquico extranjero. Mr. Seward establece sobre este 
particular cuan adherido está el pueblo de los Estados Uni- 
•dos á las instituciones que se ha dado, y rechazando toda 
idea de propaganda en favor de esas instituciones, reclama 
para los diversos pueblos del Nuevo Mundo el derecho de 
asegurarse, según sus conveniencias, esa forma de Gobier- 
no. Encontraría inadmisible que las Potencias europeas 
interviniesen en ese país con la idea de destruir la forma 
republicana para sustituir á ella Reinos ó Imperios. 

I Habiendo definido asi francamente nuestra posición, 
añade Mr. Seward, someto la cuestión al juicio de la Fran- 
cia, diciendo sinceramente que esta gran nación puede ha- 
llar que es compatible con sus intereses, igualmente que 
•con su honor tan levantado, abandonar la aptitud agresiva 
que ha tomado con Méjico. 

cMr. Seward recuerda al terminar, como una razón de 
«u esperanza, de llegar á una feliz solución el antiguo afec- 
to de los Estados Unidos hacia Francia y el valor que todo 
•ciudadano americano ha dado constantemente en lo pasado 
y dará en lo futuro á nuestra amistad. 

•No he dejado de someter esta comunicación al Emper 
dor, y después de haber examinado maduramente las cons 
deraciones expuestas por Mr. Seward, eí Gobierno C 
S. M. se ha convencido de que la divergencia de mane^ 
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volver á la Monarquía. Sus ideas habían sido compartida» 
por uno de los Presidentes de aquella República, que hasta 
había ofrecido hacer uso de su poder para favorecer el esta* 
blecimiento de una Monarquía. Al ver el grado de anarquía 
en que había caído el Gobierno de Juárez, hahían creído 
llegado el momento de hacer un llamamiento al sentimien> 
to de la Nación, fatigada, como ellos, del estado de disolu- 
ción en que se consumían sus recursos. 

»No creímos deber desalentar ese supremo esfuerzo de un 
partido poderoso, cuyo origen es muy anterior á nuestra 
expedición; pero ñeles á máximas de derecho público que 
nos son comunes con los Estados Unidos, declaramos que 
esa cuestión dependía únicamente del sufragio del pueblo 
mejicano. 

»E1 pensamiento del Gobierno del Emperador, ha sida 
definido por S: M. mismo en una carta dirigida al General 
en jefe de nuestro ejército, después de la toma de Pueblar 
«Nuestro objeto ya lo sabéis, — decía el Emperador — no es 
imponer á los mejicanos un Gobierno contra su gusto, ni 
hacer servir nuestras victorias para el triunfo de un parti- 
do cualquiera. Deseo que Méjico renazca á una nueva vida 
y que, regenerado muy pronto por un Gobierno fundada 
sobre la voluntad nacional, sobre los. principios de orden y 
progreso, sobre el respeto al derecho de gentes, reconozca 
por relaciones amistosas deber á la Francia su reposo y su 
prosperidad.» 

» El pueblo mejicano decidido, el Emperador Maximiliano 
fué llamado por los votos del país. Este Gobierno nos ha 
parecido á propósito para restablecer la paz en el interior 
y la buena fe en las relaciones internacionales y le hemos 
concedido nuestro apoyo* 

•Hemos ido, pues, á Méjico para ejercer allí el derecli 
de la guerra que Mr. Seward nos reconoce plenamente, 
no en virtud de un principio de intervención, sobre el cu- 
profesamos la misma doctrina que los Estados Unidos. H 



'í 



lelitismo monárquú 
garantiat que hen» 
ibierno que %t ha ( 
ones, porque eipert 
;ravtos, igualmente 
lio futuro. 
atcr¿> exclusivo, ni 
)so, nuestro más lim 
ible, el momento en 
:ros nacionales, y coi 
mar lo que resta c 
á él enviamoi. Con 
le coatctta la comuí 
lo del Gobierno fci 
oimiento del deseo < 

lot Estados Unidos, 
>io de la voluntad m 
la existencia de ini 
csideate Mr, Johnsc 
su despacho, rechai 
lobre ei continente a 
1 republicanas. El G 
ancs amistólas con 
< d anudar relacione 
(una máxima funda 
a diplomática de Is 
smo necesario entre 
la reemplazado en A 
náticamente ha viol 
1 los otros poderes, 
a doble rccooTencidí 
ano, por las djficultt 
que toma de fuerzas 
:ra las que le ha tíi 

36 



39» 

gado á luchar,- nada tienea de peculiar con la forma de las 
instituciones. Sufre la suerte bastante común de los pode- 
res nuevos, y su desgracia es prineipalmente la de tener que 
soportar las consecuencias de los desórdenes que se prodc- 
jeron bajo los gobiernos anteriores. ¿Cuál es, en efecto, de 
esos Gobiernos, el que no haya encontrado competidores 
armados y haya gozado en paz de una autoridad no dispc- 
lada? Las revueltas y las, guerras intestinas eran entonces el 
estado normal del país, y la ooosición hecha por algunos Je - 
fe? militares al establecimienio del Imperio, no es más que 
la consecuencia natural de los hábitos de indisciplina y de 
anarquía de los poderes á que éste sucede. 

»En cuanto al apoyo que el Gobierno mejicano recibe de 
vuestro ejército, y que le prestan igualmente voluntarios 
belgas y austríacos, en nada atenta ni á la independencia de 
sus resoluciones ni á la completa libertad de sus actos. ^*Qaé 
Estado hay que no haya tenido necesidad de aliadqsi sea 
para constituirse, sea para defenderse? Y las grandes poten- 
cias, tales como la Francia y la Inglaterra, por ejemplo, ¿no 
han mantenido casi constantemente tropas extranjeras en 
sus ejércitos? Cuando los Estados Unidos combatieron por 
su emancipación, ¿influyó el concurso dado por la Francia 
á sus esfuerzos para que aquel gran movimiento popular de- 
jase de ser puramente naciona]? ¿Y se dirá que la lucha con- 
tra el Sur no era igualmente una guerra nacional, porque 
millares de irlandeses y alemanes combatieron bajo las ban- 
deras de la unión? 

. »No podría, pues, disputarse el carácter del Gobierno 
mejicano ni considerar como un motivo de desafección res- 
pecto de él, ni las resistencias que tiene que vencer para 
consolidarse, ni las tropas extranjeras que le hayan ayude- 
do á hacer que renaciesen la seguridad y el orden, en 
país tanto tiempo y tan profundamente trastornado. 

fUna empresa semejante es digna seguramente de 
apreciada por una nación tan ilustrada cómo los Esta 
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Unidos, llamada particularmente á recoger las ventajas de 
«Ha. En vez de un país incesantemente perturbado que les 
di6 tantos motivos de queja y al que se vieron obligados 
«llós mismos á hacer la guerra, hallarian una comarca pa- 
•ctfíca que ofreciera en lo sucesivo garantías de seguridad y 
vastos mercados á su comercio. Lejos de lastimar sus dere- 
chos ó de perjudicar á su influencia, á ellos ^obre todo, es á 
•quienes debe aprovechar el trabajo de reorganización que 
s€ realiza en Méjico. 

»En resumen, Sr. Marqués, los Estados Unidos reconocen 
el derecho que teníamos de hacer la guerra á Méjico; por 
otra parte, nosotros admitimos como ellos el principio de 
la no intervención. Este doble supuesto encierra, á lo que 
me parece, los elementos de un acuerdo. El derecho de ha- 
cer la guerra que corresponde, como lo declara Mr. Seward, 
A toda Nación Soberana, implica el derecho de asegurar los 
resultados de la guerra. No hemos ido al otro lado del 
Océano con la intención únicamente de atestiguar nuestro 
poder y de infligir un castigo al Gobierno mejicano. Des- 
pués de una serie de inútiles reclamaciones, debíamos pedir 
garantías contra la reproducción de las violencias que tan 
-cruelmente habían sufrido nuestros nacionales, y esas ga- 
rantías no podíamos esperarlas de un Gobierno, cuya mala 
fe habíamos experimentado en tantas circunstancias. Las 
hallamos hoy en el establecimiento de un poder normal, que 
-se muestra dispuesto á cumplir honradamente sus compro- 
misos. Bajo este aspecto, esperamos que el objeto legítimo 
^le nuestra expedición será bien pronto alcanzado, y noses- 
'forzamos en tomar con el Emperador Maximiliano los arre- 
glos que, satisfaciendo nuestros intereses y nuestra dignidad, 
nos permitdn considerar como terminada la misión de núes 
tro ejército en el suelo mejicano; £1 Emperador me ha dado 
orden de escribir en este sentido á sü Ministro en Méjico, 
v Yol vemos desde entonces alpttñcipió dé la no interven- 
ción y desde el momento en que lo aceptamos como regla de 
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nuestra conducta, nuestro interés, no menos que nuestra 
honor, nos impone reclamar de todos igual aplicación de 
ella. 

•Confiado en el espíritu de equidad que anima al Gabi- 
nete de Washington, esperamos ^e él la seguridad de qoe el 
pueblo americano se conformará con la ley que invoca, man- 
teniendo respecto de Méjico una estricta neutralidad. Lnc* 
go que me hayáis informado de la resolución del Gobierno 
Federal en este punto, estaré en disposición de indicaros el 
resjiltado de nuestras negociaciones con el Emperador Ma* 
ximiliano para el retorno de nuestras tropas. 

»0s invito á dejar á Mr. Seward copia de eue despacha 
en contestación á su comunicación de 6 de Diciembre últi- 
mo, rogándole que tenga á bien someterla al Presidente 
Mr. Johnson,, y me atengo con firmeza, por lo que toca al 
examen de las consideraciones que encierra, al sentimiento* 
tradicional recordado en la nota del Sr. Secretario de Es- 
tado de la Unión. 

•Recibid, etc^Drouyn de Lhuys.^ 
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Proclama de Johnson. 




OR cuanto en la República de Méjico existe una guc 
agravada por una intervención militar extranjera. 
wPor cuanto los Estados Unidos, en conlormidac^ 
sus usos y política ettablecidos, son una Potencia nent 



a guerra que uf aflige á la República me- 
es un hecho conocUo que uno de loi betigc- 
tada guerra, á saber: El principe Masimilia- 
e ser Emperador de Méjico, ha publicado un 
:laci6n al puerto de Matamoros y otros puer- 
que están ocupados y poseídos por otro de los 
ligerantet, á saber, los Estados Unidos de M£- 
-ero dice asf: 

rto de Matamoros y todos los de las fronteras 
K han sustraído i la obediencia del Gobier- 
■rados al comercio extranjero y de cabotaje 
ipo en que no se haya restablecido en ellos el 
cy. 

TCancías procedentes de los citados puertos, 
quiera otro en que se dcvengucD derechos de 
án los derechos de importación, introduc- 
>, y resultando prueba satisfactoria de con- 
n confiscados. 

listro del Tesoro queda encargado de la eje- 
ente decreto. 
jico i 9 de Julio de i866.> 
} el anterior decreto, declarando un belige- 
;o que nO está sostenido por fuerzas railita- 
mpetentes. está en oposición á los derechos 
Estados Unidos, tales como los define el 
laciones, y á los tratados existentes entre los 
de Américaylos Estados Unidos de Méjico. 
ohnson, Presidente de tos Estados Unidos, 
aro que el presente decreto es considerado 
', Unidos como absolutamente nulo y sin 
Sobierno y los ciudadanos de los Estados 
)do conato que se haga para darle fuerza y 
jObierno ó los ciudadanos de los Estados 
aprobado. 
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I En fe de lo cual, pongo mi firma y el sello de los Esta- 
dos Unidos. 

• Dado en Washington á' 17 de Agosto del año de Nacstra 
Señor 1866, y de la independencia de los Estados Unidos de 
América el gi.— Andrés Johnson. — Refrendado.— Sewtfri.»- 
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Discurso pronunciado por el General Qrant en 4jn meeting 
celebrado en la sociedad Unlón-Leagne Clup. 



EL nuevo Imperio mejicano— decía el General Graat— su- 
ceda lo que quiera, no será nunca más qUe un Imperio 
militar. Un Príncipe, aunque se siente legítimamente ea 
aquel Trono, necesitará siempre de un numeroso ejército 
para dar al mundo una prueba material de su poderlo basa- 
do en la fuerza de las armas, y nada más. Todos los. Sobe- 
ranos son aficionados á los soldados. Con mucha más razón 
Maximiliano que no está seguro en el solio que ocupa» ni lo 
estará en mucho tiempo, se verá, obligado á mantener una 
situación puramente militar. Si los franceses se retiran, se 
deberá rodear de tropas rigurosamente disciplinadas, com- 
puestas de soldados veteranos poco simpáticos á la pobla^ 
ción mejicana. \- 

•La proximidad de semejante ejército en las fronteras < 
Sur de nuestra República, obligaría al Gobierno america 
á tener por. su parte en pie de guerra, y por pura preC9 
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Decreto nombrando una Revenóla, expedido en Querétaro 

el 11 de Marzo de 1867. 




AxiMiLiANo, Emperador: Habiéndonos puesto á la cabe- 
za de nuestro ejército para hacer una campaña, de cuyo 
desenlace depende, no la forma por que se haya de 
regir Méjico, sino la integridad de su territorio y aun su 
existencia como nación independiente; hemos considerado 
muy posible en el caso de nuestra muerte por algún acci- 
dente de la guerra, las consecuencias que para Méjico, á 
quien amamos con predilección, traería la acefalia de su 
Oobierno. 

La Regencia que en días menos azarosos que los presen- 
tes establecimos, confíándola al celo, á la inteligencia, á las 
virtudes de nuestra augusta esposa la Emperatriz Carlota, 
lia cesado de hecho con su ausencia en Europa, y se hace 
indispensable ocurrir á esta falta por un medio de igual na- 
turaleza, pues entre tanto la Nación mejicana no exprese su 
'voluntad de cambiar la forma de gobierno, existiendo hoy 
J.i Monarquía, corresponde establecer una Regencia que rija 
8 1 Estado, en vacante del Trono. 

Amando, pues, á los mejicanos como los amamos, y 
>breviviendo ese afecto á la duración de nuestros días, \ 
tnos determinado para el referido caso de nuestra muer 
establecer una Regencia que, sirviendo transitoriamente 
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para el Gobierao, 1 
recomendamos con 
ue viendo en esta n 
s darle de cuánto la 
sequío del miimo. 
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as armas imperiali 
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ese hecho el poder 
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ra muerte, Jefe del ( 
do Márquez hasta 1 
oD. Manuel Garci 
Instrucción pública 
r á la Nación saber i 
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Encargamos con todo el orden de nuestra voluntad á los, 
Regentes que^ siguiendo puntuales el lema que ha sido d 
sello de todos nuestros actos de Soberano Equidad en lajus t 
licta, guarden inviolable la independencia de la Nación, la 
integridad de su territorio, y una justa política, ajena úe 
todo espíritu de partido, encaminada solamente á la feiici- 
áad de todos los mejicanos sin distinción de opiniones. 
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P4g. 


Línea. 


Dice. 


Debe decir. 


53 
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de Fortin 


de esta villa 


54 
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Leteller Valazé 


Letellier Valaxé 


55 
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Aleutzingo, 


Acultzingo, 
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los hombres 


las Cumbres 


56 


30 


Acutsingo 


Acatzingo 


56 


30 


Amotoe, 


Amozoc, 


57 


10 


denooadamente 


denodadamente 


57 


24 


Amazoe 


Amozoc 


58 


II 


sitió 


situó 


58 


28 
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cumplían 


6o 
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mejicacana 


mejicana 
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65 


12 


otra 99* 


otra del 99® 
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